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pas de la reina, antes mostraban estas todos los días las 
ventajas que la organización militar de un ejército da sobre 
bandas improvisadas y dirijidas sin plan ni acierto. En el 
mes de noviembre de 1833 el conde ArmUdez de Toledo, 
que como Iob barones* de Ueer y del SoIkt 4^E9pinosa9 se 
señaló ya al principió de la campana por fechos bizarro» 
de armas, logró atacar y diseminar con ñierzasmuy inferio- 
res en Cervera la facción dirijida por Villalobos, segundo 
de Merino. El barón del Solar de Espinosa procedió con 
tal ardimiento y tino en estos dias, que en las inipedificio- 
nes de Hediiia del Pomar hizo prisionera, con su jefe, á la 
facción del canónigo Echevarría, que ñié ñisilado inmedia-* 
tamente, mientras D. Vicente Quesada, capitán jeneral de 
Castilla la Vieja, derrotó, cerca de Mayorga, á Cuevillas, que 
mandaba mas de doscientos caballos. Por el mismo tiempo 
el teniente coronel D .Diego Herrera alcan2» en los cainpos 
de Albendiego (provincia de Guadalajara) , la hocicm de 
Bahnaseda, y I03 cabecillas Ibarrola y Gahiras, en eji <^a|n^io 
de Orduñ^; D. Basilio Garda, enSemaniego; el coiíwel 
Plandolit (ali^s Targarona), junto al pueblo de la Uan^im 
en Cataluña , y en el reino de Valencia el cabecilla MsMoigra- 
ner fueron batidos y derrotados, habiendo sido el último 
capturado y. pasado por las armas en la ciudad de San Feli- 
pe» Obtuvieron también ventajas señaladas spbve los car^ 
listas el barón ^e Meer,. en Sianta Cruz, de Vizgarbe, y el es*- 
forz^4o barca del .$olar en los pueblos de Marquina y Amo- 
roto :m.^ á.pes^. de tactos y tan favorables encuentros, 
multiplicábanse y estendianse por do quiera las facciones, 
sin que la movilidad y el esñierzo de nuestras tropas y ofi- 
ciales ñiesen. capaces de impedir los progresos de lareber 
lion. Esto era fácil de concebirse : el ejército por una parte 
era poco numeroso, y fuerte para acudir á todos los pun- 
tos 4^1 reinor y por otr^ ^ indefinida desmembracipn.se 



Oponía kivenciblemeiite á que se diesen golpes decistros 
sobre las facciones, ; á que se formasen planes estratéji-» 
-cOs» que asegurasen y comidetasen los resultados de los 
combates fiívorables : peleaban ademas las tropas de la 
reina con bandas indisciplinadas, sí, pero protejidas por el 
-país, conocedoras del terreno en que lidiaban, que se mor 
vían con increíble velocidad, se unían y se dispersaban 
como por encanto, y que jamas se empeñaban en acciones 
fonnales, esperando al enemigo en posiciones ventajosas, 
y abandonándose á la ñiga luego que las creían perdidas. 
•Claro es, pues,.(iue para combatir con buen éxito á tales 
l^asidas, era necesario ó recurrir á la formación de cuerpos 
francos y partidas sueltas qué compitiesen con ellas en 
movitidad y astucia, ú organizar un gran cuerpo de ejér- 
-cito^ y formar un plan estratéjico de ocupación de los prin- 
cipales puntos militares, que sirviesen de apoyo á las ope- 
raciones, y dejasen á una parte del ejército libre, para bus- 
car y obligar al enemigo á formales y decisivas acciones. 
También se podía, y aun era preferible en nuestra humilde 
opinión, combinar los dos sistemas, fiando al ejército la 
ocupación de los puntos estratéjicos y el vencer al enemigo 
en batallas campales, y dejando á los cuerpos francos el 
cuidado de hostigar por todas partes á los facciosos, y 
obligarlos á salir de los peñascos y montañas. Mas el 
lector conocerá que este sistema requería un gran au- 
mento en las fueranas del ejército, y una actividad y un abin^ 
co estraordinarios de parte del gobierno : no se hallaba 
este dotado <le las últimas ^cualidades ; y por otra parte ha- 
biendo creído posible atraer al trono de la rein^ al bando 
apostólico, había desde un principio dado poca importan- 
cia á la aparición de guerrillas rebeldes, y no había toma- 
do aquellas medidas estraordinarias que denotan el vigor 
y la foerza del gobierno, y 4son las únieasoapaees en de^- 
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Iztj«n-la ínisma el mes de noyiembre con el fin de suMe* 
Tar á sus habitantes : logrólo con la mayor facilidad, pues 
encontró al gobernador D. Carlos Vitoria mas dispuesto 
dle lo que tal vez érela á secundar sus planes. Acudieron 
de todas partes del Maestrazgo numerosas bandas de pai- 
sanos á engruesar la rebelión de Morella, y no tardó en 
acudir el cabecilla Camicer, y de ponerse al frente de las 
mismas. Afortunadamente el gobernador de Tortosa, don 
Manuel Bretón, mostró gran actividad para atajar los pro* 
gresos de esta imponente &ccion, y el jeneral D. Rafael de 
Hore, que le sucedió en el mando de las fiíerzas destinadas 
por el gobierno contra Morella, desplegó tal celo é inteli** 
jencia, que á muy pocos dias quedaron los carlistas estr^ 
«hados en la plaza. La columna de las fuerzas mandadas 
por Hore no pasaba de 695 infantes y 32 caballos, por lo 
cual alentados los rebeldes salieron el 6 de diciembre en 
AÚmero de 1,600 al encuentro de las tropas : escarmentaron 
estas su arrojo^ y después de pérdidas considerables se 
entregaron á la fuga. £1 influjo de esta victoria y de unas 
cuantas granadas que cayeron en la población, hicieron 
tal impresión sobre las bandas carlistas, que 1,300 hom- 
bres evacuaron con sijilo la plaza, en 8 de diciembre, 
y los 300 que permanecieron en ella para su def^Eisa se 
escaparon ai anochecer del dia siguiente, con lo cual en-* 
traron en Morella las tropas de la reina, sin el menor ob&- 
4áculo, en iO del mismo mes. . 

. La noticia de la reconquista de Morella causó en Madrid 
^an alborozo, y los que se abandonaban á dulcísimas ilu- 
fiiones creyeron que la toma de Vitoria y Bilbao acababa 
•con la facción en las provincias Vascongadas, y la de Mo- 
reUa con los carlistas de Aragón y Valencia : mas por des<* 
gracia no conocían ni el estado de la nación, ni la índole 
-de la guerra.los que abrigaban tan lisonjeras esperanzasi 
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IbefLtms la toma de Morellá, la derrota posterior de 
Gamicer por el coronel Linares y el fiísilamiento^del bt^ 
ron. de Hervós hacían mirar como esterminada la facción 
die Aragón y Valencia, las cosas de la guerra presentaban 
peor aspecto en el norte : al frente de 2,000 hombres se 
apoderó Zabalaá fines de dicijsmbre del ñierte de la An-^ 
tigua de Garnica, y aspilleró para sn def^sa una multíliid 
de casas. Rivalizaban noblemente en estos dias los jefes y 
oficiales de nuestro ejército en dar pruebas de decisión -y 
ardimiento, y mostrólas muy señaladas el barón del Solar 
de espinosa en la reconquista del fuerte de Antigua : no 
bien tuvo noticia de su ocupación por el enemigo, cuando 
marchó á buscarle y atacarle en su posición, y logró po** 
nerse. á au frente en la tarde del 21 de diciembre : una 
coosapañia de granaderos rompió el fuego contra los &c« 
ciosos, que encerrados en las casas la recibieron con des- 
cargas cerradas^ y mientras una parte de la columna avan- 
zaba por la. derecha de la población, resistiendo ¿ una 
lar^ga linea de timadores situados en está dirección, pene- 
traba con impavidez en la población el barón del S<dar al 
frente de la caballería y una compañía de infantería : caxw 
gó }a prímera denodadamente, y la segunda á la bayoneta^ 
estimulados y alentados oficiales y soldados eón el bizar^ 
risimo ejemplo que su caudillo les daba, con grave y con<^ 
tinuo nesgo de su vida. Al fin después de. un combate de 
catojToe baní^* y der ganarse casa por casa, se apoderaron 
nuestras tropas ¡del fuerte de Antigua, habiendo merecido 
entonces di barón del Solar de Espinosa los mas singula- 
res elojlos por este. ataque, que por lo difícil, recio y ea^ 
riesgado renovaba m la memoria las proezas y valor de 
los. primitivos tiempos guerreros. 
. En el m^ de diciembre del mismo ano obtuvi^on- vie- 
torí^s importantes sobre. los enomigos el coúde Armildeií 
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de TaüodOtenlasieiva dé Cubillo de Peracanoa, y eljeoeral 
Gftstáñon en Hernani ; pero ^cedíd á todas por sa in^ov* 
tanioia la accioii dada el 29 de diciembre^ en los pueblos 
de Nazar y Asarla, entre los jenerales Lorenzo y Zumal»« 
cárregúL Por primera vez se ve s^[>arecer en esta jomada 
al insigne caudilfecartista, que filé sin duda ninguna el 
^poyo mas fuerte de la cansa de D. Cirios, y uno de los 
jenaráles que mayor actividad y jenio han desplegado en 
tft lucba civil que acaba de terminarse. Ya hacia sin em- 
bargo algún tiempo que Zumalacárregui, bien llevado de 
resentimiento ó impelido por la ambición, se hallaba en 
las^ provincias Vascongadas organizando las bandas car^ 
Ustas, fogueando á los resueltos, y obligando por el terror 
á.los. débiles. Por sus consejos, sin duda, comenzaron los 
facciosos á fortificar los puntos de resistencia , y ya por 
estos dias habían establecido una linea que desde Tolosa 
hasta brun se prolongaba por Hernani : asi la acción de 
Nazar y Asaita fué una batalla empeñada, en que los car«- 
kstas, ennúniero de 6,000, pelearon con intelijeneia y ardor, 
y atacaron á la bayoneta á nuestros soldados. Obtuvo sin 
embargo el jeneral Lorenzo la victoria mas señalada, y per- 
siguió á sus enemigos hasta Santa Cruz de Campezu : en 
«sta jomada distinguióse notablemente el coronel Oraa, 
«uya pericia y acierto no contribuyeron poco al triunfo de 
nuestras armas. *' 

lias si esta acción ftié gloriosa ^ara nuestras tropas^ de- 
bió sin embargo hacer concebir temores muy serios pura 
«1 porvenir i con ella se descorrió el velo, que por decirlo 
tasi habia cubierto hasta entonces el estado de la facción 
eñ las prpvincias Vascongadas y Navarra, y pudo ver el 
gobierno que no se trataba ya de bandas indisciplinadas y 
-áñ instrucción alguna, sino que en lo sucesivo era nece- 
sario bacar la guerra en un pais defendido por posiciones 
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inespñffiúAwt por habittiitiea belioosds y tenaces en stas 
hti)itos9 y amaestrados sáetam en el arte dé la guerra por 
un caudillo dotado da prodijiosa. ácti^dad y de jemb oih 
ga&izador : 9éí no es de estmñar que en Yísta de qóe 
kM triimfos obtenidos por nuestras tropas^ lejos de coñt»« 
ner las facciones, parecia que k^s fementaban y propag»^ 
baa/se exasperasen los ánimo^ :se concl>iesen eeruosta»* 
mores^ y se pres^tose eadá diá mas abmtante y piiacaxla 
oposieion eoBira ei mínifiterio Geá ^ctamdeE ; y ya qoé 
faeniojí indieado to princij^alea beebos de érmds hUa fin 
dé i833, jii^ aerá.dair ima idea de la conducta de irarioe 
persoiia}6s ihifitro&v ctin» septesífitoo alllrente de estit o|[mm 
aieion y ¿ontrftayeroaDi jan'gnuí manera don. juü escrüos b 
influí^ á la caidtí dieá' mbaástexío Cea Bermudes, ipie por 
estofi diasrse liéaUaóv 

fin el íQlíouto^segiiiíde^ 
^ siateitaa poütico de élite hombre de^stedo^ é íddícasnoe 
lá iopDsicioil que sub acloeliaUáron!; Hopbdianmenm dé 
baiBár est el partido lafaeral ; despaeede la pubfeados 
del manifiesto de 4 de octubre, la lucha empeñada tohtra 
el minisit!0 €ea Benñud^* ae hizo ibas títo y tocoió «s lc»«> 
ráeteriirritanie y estremo : mai desde la muerte de Fap^ 
«aadoYU, )h»iaB0TO dé la siloaeion^ él aspecto deima Uu^ 
ga minoría , el peUgro que ae corria y ^ ejemplo de aetiK 
-vMIady de rebelión que daba él partido carlista^ saciidiero»t 
por decirla flai^ las ligaduras qx^ bi^o «1 V^dnaijo de Feíw 
surada Vil ct>nprÍBiia]i k vida se»eiti de España ; y ^ MüM' 
'drid, ooflié. e^bis cfipítales, en éstas coino en los puelAcia 
cóBoeiempí instiBlitaiaente los partidarios Áú pájimen ü^ 
iomi^que eran los nedesariois y los fiíertes, y comenid'^ 
«itásse miá jfiermeiitaitMm 9 un mo^rimicrnto y desasostegí^ 
jenmblás rno }]ábíatoda:?ia'hberiáid de iiiq[)v^nta, pero «o 
fobdában ya itlgnnosperiodicasDen Madrid, 4fQé desafiaban 
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á la censura; y en las plazas^ en los cafés 7 en las calles sé 
disentían, residenciaban y atacaban con vimlencia y acriP* 
Hionia los actos del gobierno. Varios individuos de la no« 
bleza señaláronse en este ataque ; y no es de estrañar se» 
«tejante conducta, si se recuerda, en honor de nuestros 
proceres, que una gran parte de los mismos se puso al 
kdo de la reina D/ María Cristina en sus mas angustiosos 
(Mas, durante la enfermedad de su esposo. £1 conde de 
Poñonrostro filé el primero, que no sin visos de osadia4 
atendidos los tiempos, mosfró dé una manera ostensible su 
oposición al gabinete Cea Bermudea. En el numeró 33 
de la Revista española publicó un articulo , en que tratan- 
do de las facultades de las cortes, manifestaba bien ¿ las 
claras su opinión, de que era necesaria la representiK^ion 
del pais para la formación de las leyes. Ocupó entonces 
mucho la atención pública tal escrito, y no sorprendió y 
desagradó poco á Cea Bermudez. En 26 de setiembre par- 
ticipó este ministro al arriscado conde, que S. M. habia 
visto con desagrado semejante manifestación : mas lejos 
de intimidarse el magnate, fiado y como llevado en alas 
de la opinión, elevó al rey una esposicion asaz libre y de-* 
mocrática, en que se mostraba agraviado de la orden dd 
ministro, procuraba borrar cualquier mala impresión so- 
bre su persona, que hubiesen hecho en el ánimo del rey 
las inspiraciones del secretario de estado, y concluía por 
asegurar que todos los españoles pedian cortes, y por de- 
mandar con arrogancia que se le señalase un tribunal ante 
quien vindicarse de la calumnia con que se haUa mancí* 
liado su honra. £1 lector conocerá por esta sünple rese&a 
que no eran las cualidades que sobresalian en los escritos 
y conducta del conde de Puñonrostro la templanza, el co- 
medimiento y el tino ; sin embargo , no dejaron de hacer 
sus esposicioiies efecto, sobré los ánimos, que resueltos 
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y acatorádos entonces , recitnan los ataques al ministerio 
eón fitvor tanto mas señalado, cuanto el autor propasaba 
mas los limites de la moderación y prudencia. Empero el 
procer que^ en estos días se distihguiá por una activa, 
continuada y meditada oposición al sistema político de 
Gea Bermudez, y que influyó muy principalmente en el 
descrédito y caida de este ministro, ñié sin disputa ningu-> 
na el marqués de Miraflores. Por esta razón, y con eifin 
de poder manifestar nuestro juicio sobre la política que 
esté oponia ala del ministro, seremos mas est^asos de lo 
que solemos en la espc^icion de los actos y escritos del 
ilustre procer. 

El marqués de Miraflores abrazó con fé, sinceridad y 
entusiasmo la causa de nuestra reina, mostrando en ello 
la hidalguía de su carácter y la ilustración que le adorna-* 
ba : halló su buen celo la acojida que era de esperar en 
el ánimo de la reina madre, y no bien acababa de espiral^ 
Fernando VII cuando tuvo el ilustre marqués una larga con- 
ferencia con S. M., en que, según las memorias que acaba 
de publicar, manifestó á la reina gobernadora, que supo- 
sición y la del estado eran inmensamente criticas ; que era 
necesario juzgar y conducir con acierto dos cuestiones 
políticas, sobre las cuales su opinión era diametralmente 
opuesta al sistema que se seguía ; que se había perdido un 
tiempo precioso , pues con el brazo del rey todo hubiera 
podido hacerse, y que sin él todo era dudoso, y que era 
preciso en la situación actual adelantarse á los sucesos, y 
combatir á dos enemigos : al uno irreconciliable y contra 
él cual habria qué emplearlas armas, y al otro compuesto 
de los hombres- turbulentos, que pensasen reproducir las 
instituciones y éstrayíos de la 'época de 1820 á 1833. In- 
dicó ademas á S. M. el marqués de Miraflores, que debía 
abrirse una nueva era de r^eneracion sin reacciones; que 
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eifeia 6tU la eonToeaeiim de unas c<ktofl mus aignifioiÉifas 
é importfmtes que la» de la Jum, pero que en nada se pa-^ 
remesen ¿ las que establecia la eonstUneion dé 18i2; que 
era necesario huir de imitar, ni aun de aproximsrse al es^ 
lado político de 1890, pue$to que la menor semejanza con 
aquella época traería por resultado aumentar considera- 
blemente al partido carlista ; mas que la reina no podia ni 
debia (Hreseindir del partido liberal , en el cual había mor* 
cbos elementos buenos y ño pocos booü)res estimables 
que abrasarían con ardor la cauiía de S. M. Concluye su 
conferencia d marqués manifestando á la reina que debían 
repararse, sí, las injusticias hechas anteriormente » p^ro 
sin promeler.otra cosa que la natural esperanza de un 
porvenir de libsrtad racional, de rejeneracion y de buen 

Tales fueron los consejas, ó mas bien ideas políticas, que 
fi in^rqués de fiIiraflore$ espusaante la reina gobernadoras 
se observa sin duda en ellas bastante previsión y un co* 
noeimiento mas exacto de la situaei<»i del pais, que d que 
tenia el imnistro Cea Bermudez» £1 ilustre procer asegu* 
raba con razón que había perdido mucho tiempo, y que 
no se habían aproYeclutdo cual debieron los últimos me^ 
ses de la vida de Fertiando VII; lambíen pedia con tino 
<pie no se restableciese el réjimen político de i^O, y que 
se entrase en un otúsnino prudente de reformas, mas bien 
matmales cpie de otra éspeciei. Mas el marqués ;de Mí*^ 
raflores nos permitirá que le bagamios observar, que es 
fiml en una memoria escribir que se convoquen C(¡rtes 
tcon masó menos atribuciones, que se huya de imitar el 
periodo de i820, y que no se empeñen oArae promilsae que 
la esperffliza de una libertad meional. Mas lo qiiee)« piml0 
menos que imposible era realizar éstas tedrias en la pré^*- 
tioa» 6 evitar que él curso de los sucesos, supueséa la rea- 
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lizacion de aquellas, no trajese los mismos males é incon- 
yenientes que justamente se querían evitar : el marqués de 
Miraflores no deja hasta cierto punto de reconocerlo asi, 
y forzoso es confesar que su sistema de política, si bien 
no era dado realizarlo en la forma y sin que pasase de los 
limites que quería prescribirle, siendo esta idea una uto- 
pía bellísima, estaba sin embargo mucho mas conforme 
en nuestra opinión con lo que reclamaban los nuevos tiem- 
pos y necesidades, que el sistema político del Sr« Cea Ber- 
mudez. Mas no se crea por eso que el plan del marqués 
de Miraflores era diametralmente opuesto al de Cea Ber- 
mudez, como él mismo asegura : el ilustre procer ha con- 
signado en sus memorías las bases de su pensamiento po- 
lítico, y estas eran ñmdir los partidos, aprovechando todos 
los hombres de probidad é ilustración, aliviar la suerte 
de los pueblos y darles esperanzas de mejorarla, establecer 
convenientemente el ministerio de fomento, y organizar 
la administración, respetar las opiniones y castigar seve- 
risimamente á todos los perturbadores del orden, prohibir 
las sociedades secretas ó púbUcas que tuviesen por objeto 
directo ó indirecto asuntos políticos, asegurar la sucesión 
dinástica, procurar que las cortes se ocupasen lo menos 
posible en negocios políticos, limitándose á aquellos en 
que pudiesen prestar apoyo al gobierno, pero sin que se 
convirtiesen en obstáculo á la enér|ica y concentrada 
acción que aquel debía ejercer en tan críticas circuns- 
tancian, y adoptar en la poUtica esteríor la mas estricta 
neutralidad, sin perjuicio de interesar á las potencias in- 
fluyentes de Europa en favor de la cuestión dinástica. 

Teles fueron las principales ideas que.éspuso el marqués 

de Miraflores á S. M. la reina madre, y que desenvolvió en 

dos memorías que tuvo el honor de presentarle, una tres 

meses antes del fallecimiento del rey, y la otra después de 

T. n. 2 
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SU muert. El lector conocerá por esta simple reseña que 
el plan del Sr. marqués de Miraflores era bellísimo, pera 
que se asemejaba mucho al del Sr. Cea Bermudez, siendo 
por lo mismo inejecutable. Fundir los partidos, aprovediar 
la capacidad de todos los hombres de mérito, respetar las 
opiniones, y solo castigar por medios legales á los pertur- 
badores del orden, eran teorías justas, elevadas y dignas 
de la ilustración de su autor; pero sin embargo, desgra- 
ciadamente eran inejecutables entonces, como lo fué el 
manifiesto de 4 de octubre : la nación estaba dividida hon- 
damente ; la lucha civil y la revolución eran necesarias, 
y el gobierno ni podia tener fuerza para obrar con este 
sistema, ni debia hacerlo, impelido como se hallaba por 
necesidad á salvar ante todo la sucesión dinástica, á bus- 
car los partidarios decididos de la misma, y á sacrificar á 
esta suprema consideración todas las demás consideracio- 
nes. La fusión de partidos es siempre irrealizable, cuando 
sus fuerzas están equilibradas, y cada uno espera el triun- 
fo en la lucha que se va á abrir : los hombres, y menos los 
partidos, rara vez ó nunca se funden, cediendo de sus pa^- 
siones é intereses. La fiíerza, la necesidad ó el cálculo, y 
no otra cosa, han hecho siempre las.fiísioncs : esto es pre- 
ciso que lo tengan presente todos los hombres de estado. 
Laudable y nobilísimo es aspirar á fiíndir por la convicción 
á partidos opuestos, considerada la cuestión individual- 
mente ; pero politicamente es un tiempo perdido, y suele 
ser muchas veces oríjen de graves males : asi en esta parte 
como en la mejor organización administrativa del pais, y 
en prometer á los pueblos la mejora de su suerte material, 
el sistema del Sr. marqués de Miraflores no diferia del 
eontenido en el manifiesto de 4 de octubre : igualmente 
era fácil de decir, y casi imposible realizar, que una vez 
convocadas las cortes no «e ocupasen sino en aquisllos 
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asuntos en que pudiesen prestar apoyo al gobierno» sin 
convertirse en obstáculo al ejercicio de su acción. El se- 
ñor marqués de Miraflores comprenderá bien en su ilus- 
tración, que la convocación de las cortes debia traer ne- 
cesariamente el predominio de las mismas enmedio de 
una larga minoría, de la profunda división de los áni- 
mos, de la efervescencia de las pasiones liberales, y de 
la ausencia de toda institución ó elemento que ñiese en 
aquellas circunstancias mas ñierte que las cortes, y que 
pudiese á su prudente arbitrio estimular ó reprimir el mo- 
vimiento ó vitalidad de las misinas : todo esto no puede 
hacerse sino por tm rey absoluto, ó cuando las institucio- 
nes libres no tienen fuerza en un pais, ó se hallan pro- 
fundamente desacreditadas ; por lo demás todas estas pre- 
cauciones eran prudentes, y demuestran que el Sr. mar- 
qués de Miraflores tenia bien presentes los sucesos ante- 
riores, y conocia la situación de los partidos : nosotros 
por lo mismo no atacamos su política, antes la aplaudimos, 
y creemos que puesto que la revolución era un gravísimo 
mal que convenia alejar con gran empeño, era útil ensayar 
«8té despotismo disfirazado, caminando niempre háciá el 
-cambio leiito de tan instituciones ; mas nos hallamos sin 
embargo persuadidos que este sistema político era irreali- 
zable como el de Cea Bermudez. Las naciones al entrar en 
un periodo de lucha , desasosiego y división interior, no 
pueden ser dirijidas por las reglas Jenerales de la justicia, 
de la razoñ y de la prudencia : ellas se arrojan con Ímpetu 
en ^I mdviiniento que las ajita, coiten sin brúpila ni go^ 
beiUfillé teísta estrellarse, y se lanzan y precipitan con m^ 
yor ftaro^ cuanto mas se las modera y contiene su febril 
ardoi*. 

Fermin Garaalo Moran. 
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ARTICULO m. 

La época de 18K5 á 1648 está tenida como la época de 
la resurrección de la ciencia militar, y sin embargo toda- 
vía en ella floreció mas la estratejia que la táctica, fueron 
mas los grandes capitanes que los hombres tácticos. Lo 
que constituye el mérito de la gran táctica es la rápida 
formación de los órdenes de batalla, la recomposición de 
las columnas para hacer los movimientos, el auxilio de las 
diversas armas combinadas con los accidentes locales 
que ofrece la topografía del campo de batalla, y la dispo- 
sición y el uso de la reserva. Empero las batallas de Con- 
tras, Arques, Nieuport, Lutzen y Nordlingen no presentan 
este adelanto en la gran táctica, mientras el duque de Al- 
ba,^ Spinola, Alejandro Famesio, Enrique IV, Coligní, Na- 



bt LA CtXNCU MILITAR* SI 

saUy Yalstein, Tilli, Bernardo de Yeimar, SavelB, Pico-» 
lomini, Isolani, Hontecucoli^ Gustavo Adolfo, Baimer, 
Torstestdon y Turena, poseyeron con diversas gradaciones 
las cualidades que constituyen á los grandes capitanes. 
Basta solo recordar las operaciones del duque de Parma 
para socorrer á París y Rouen, sitiados por Enrique lY y las 
de este, la campaña del duque de Alba en Portugal, y las 
de Gustavo Adolfo y Turena en Alemania, para conven- 
cerse del pensamiento estratéjico que presidió á las ope- 
raciones de estos ilustres caudillos : asi reasumiendo los 
progresos de este período, puede decirse que si bien los 
planes de guerra no se formaban científicamente, habia 
un objeto y enlace entre las operaciones militares. 

Durante este periodo continuó adelantando la fortifica- 
ción de las plazas, y el jenio del principe de Nasau creó 
la fortificación de campaña en los terrenos ásperos de la 
Holanda para contener el ímpetu de los antiguos tercios 
de Castilla ; adelantó igualmente la eastramentacion, y solo 
la parte administrativa es la que no correspondió á los 
progresos de la época, habiendo sido muy fi*ecuentes los 
motines, sobre todo en los ejércitos españoles, por la tai- 
ta de pagas y raciones. Reasumiendo pues lo expuesto 
acerca del estado de la ciencia militar, desde 1S5S á 1648, 
aparece que en este período hubo tres resultados impor- 
tantes : 1.® Yolver á aquellos principios de la ciencia mi- 
litar de los antiguos, que eran compatibles con las nuevas 
armas ; 2.^ una separación mas distinta de los métodos de 
la edad media ; 3."^ un desarrollo mas completo, en cuan- 
to á las nuevas armas; de todo lo que habia comenzado 
en el siglo anterior. 

Pasando del estado de la ciencia militar á esponer el que 
tenían las demás ciencias, se observa que estu\ieron en 
conveniente armonía uno y otro progreso. En las ciencias 
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exactas hubo descubrimientos importantes : Escipion Fer^ 
reo 7 Nicolás Tartaglia resolvieren las ecuaciones de tercer 
grado ; Vemer resolvió uno de los problemas propuestos 
por Arquimedes, sobre la división de la esfera, j Yieia in- 
trodujo las letras como signos convencionalei para deteiv 
minar la cantidad aljebráica, resultando de esta nueva 
lengua para los cálculos la aplicación del áljebra á la 
jeometría. Con estos nuevos medios Tico-Brahe bizo ade-* 
tentar mucho á la ciencia astronómica. Laa matemáticas 
mistas no progresaron tanto, si bien tuvieron en su favor 
los adelantos del áljebra y de su aplicación á la jeome- 
tría : mas ello no bastaba al progreso de estas ciencias; 
era preciso que estuviese muy adelantado el análisis apli- 
cado á los cuerpos. De aquí vino el deplorable estado 
de la física, y de todas aquellas ramas que por la división 
del trabajo aplicado á las ciencias formaron después cien- 
cias separadas y completas , como la química y otras. Los 
esfuerzos sucesivos y perseverantes de Guido, Ubaldo, No- 
mo, Porta y Maurolico, perfeccionaron algún ramo de ma- 
temáticas mistas, pero sin resolver el gran probloma de 
las leyes del movimiento, tan ilustradas por Galileo. Las 
ciencias naturales debían seguir y siguieron el movimien- 
to de las matemáticas puras y mistas : ei^e sus ilus- 
tres cultivadores son dignos de e^edal mención Ermolo, 
Barbero, Cesalpínó, Gayesman, Pedro Chatel y Agrícola. 
La arquitectura y las artes mecánicas estaban en progre- 
so, y en las ciencias morales y políticas basta recordar los 
nombres de Cujacio, de Cardano, de Campanella, de Ba- 
con, de Descartes, de Alberíco Gentil y de Grocio, para 
conocer que se ha entrado en un nuevo periodo intelec- 
tual, y que se han dado pasos ajigantados en este ramo tan 
importante de los conocimientos humanos. 
Luis Blanch observa que en las ciencias morales, y en 
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las exactas y naturales se nota el mismo fenómeno que en 
la ciencia militar : se ve que lo que caracteriza este pe* 
nodo e^ una tendencia de todo el movimiento intelectual 
á 4&epararse de los métodos de la edad media. 

En el orden político el carácter de esta época es la 
centralización del poder público y la desaparición de las 
Cierzas individuales, y en el orden diplomático la forma- 
ción del sistema de equilibrio político , resultado no solo 
del principio de nacionalidad, como dice Blanch, sino 
de las grandes luchas emprendidas por las naciones ñier- 
tes para apoderarse de las débiles. 

Se comprende pues por esta reseña que el estado de 
la sociedad ha cambiado, que han desaparecido las insti- 
tuciones y costumbres de la edad media, y que la razón 
domina ya á la tradición y á la autoridad. Este mismo fe- 
nómeno se observa en la organización militar : en el ejér- 
cito se estinguen todos los elementos feudales, y todo se 
amolda á aquel carácter jeneral y científico, que comien- 
za á ser el distintivo de la época que recorremos. 

Examinado con detención por Luis Blanch el periodo 
de 1S55 á 1648, trata en su sesto discurso del estado de 
la ciencia militar desde i 648 á 1778, ó sea desde el trata- 
do de Westfalia hasta el de Passarowitz. El poder, la im- 
portancia y el prestijio que la Francia, adquirió "en esta 
época, han hecho conocer este periodo con el nombre de 
siglo de Luis XIY. £1 Sr. Blanch, con arreglo á su plan, 
presenta una rápida reseña del estado político de la Euro- 
pa en aquéllos días, y de aquí pasa á trazar el sistema que 
prevaleció en los hombres, armas y órdenes. Desde este 
tiempo comenzó á dominar el principio de la elección : el 
nombramiento del . soberano , la compra del grado y la 
«ducacion en una escuela militar, ñieron los medios por 
los cuales se llegaba á ser oficial, y el derecho á las pro- 
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mociones sucesivas se ajustó á reglas fundadas sobre la 
antigüedad ó sobre el mérito estraordinario. 

Las armas, en los primeros años de este periodo, fueron 
mistas, blancas y de fuego ; pero aumentábanse las se- 
gundas á medida que el arcabuz se hacia mas manejable. 
En los años posteriores la bayoneta, inventada por Marti- 
net, resolviendo el problema de una arma sola que ope- 
rase de cerca y de lejos, produjo la supresión de la pica. 
La cabaHeria no cambió de armas, pero su proporción con 
la infantería, que al principio no fué nunca menos de la 
mitad, y muchas veces igualó á la primera, bajó después 
á la cuarta parte, y á menos aun en los paises montuosos: 
la artillería, atendida la importancia que el fuego adquiría 
en las batallas, creció en proporciones y aumentó en mo- 
vilidad, por el material y por la construcción, que ñié mas 
científica, habiendo además mejorado mucho en los últi- 
mos años de este período por las innovaciones hechas por 
los franceses y adoptadas por todas las naciones de Eu- 
ropa. 

Los órdenes sufrieron cambios consiguientes á la mo- 
dificación de las armas : en la infantería [la proñmdidad 
vanó de cinco á tres. La organización de los batallones, 
compañías y regimientos, sujetándose á un cálculo razo- 
nado, establecido sobre la cantidad de acción que el que 
manda y dirige puede tener sobre los mandados y diriji- 
dos, se hizo mas regular. Esta teoría, establecida sobre las 
fuerzas de la naturaleza, sirvió de base para determinar las 
proporciones entre los cuadros y las masas; finalmente, el 
uso de una divisa militar uniforme distinguió á los solda- 
dos del resto de los ciudadanos, quedando completada á 
los ojos de todos la constitución del ejército. La profim- 
didad de la caballería varío aun de cuatro á dos ; pero 
esta variación de fondo, como la de la infantería, pertene- 
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ce á los Últimos años de este período, en que hablan casi 
quedado solas las armas de fiíego : la artillería se regula- 
rizó también en su organización, como las dos armas á 
las cuales servia de auxilio. 

La táctica debia seguir la mejora de los órdenes; sin 
embargo, los métodos para mover las masas en sentido 
diferente y poner estas en relación con el terreno ade- 
lantaron lentamente, y servian mas bien de embarazo al 
que mandaba; asi es que en los primeros años de este 
período no prevalecia aun el orden sutil : la guerra era 
mas bien de movimientos que de posiciones, y por lo mis- 
mo las marchas de los ejércitos poco numerosos, y en su 
consecuencia mas movibles, decidían mas la victoria que 
la sutileza de los movimientos en el campo y la intelijentc 
aplicación de la reserva. La caballería, aunque disminuida 
en el fondo, mas numerosa en sus proporciones y situada 
á las alas del orden de batalla, influía en los combates, mas 
que por su táctica, por su número y valor : ella sola com- 
pletaba las victorias, y hacia menos importantes las pér- 
didas, cubriendo la retirada del vencido. La artillería ser- 
via de apoyo á la parte defensiva del ejército, y reforzaba 
todos los accidentes del terreno que lo reclamaban. Se 
comenzó á considerar las aldeas como punto de apoyo, lo 
cual prueba el progresa en el uso de la mosquetería, y la 
importancia que adquirían los accidentes del terreno. La 
derrota de los españoles en Rocroy fué el último golpe 
que se dio al orden profundo de la infantería ; mas á pe- 
sar de la abolición de la pica, de la adopción del fu- 
sil con la bayoneta como arma única, y de la diminu- 
ción del fondo, la táctica no correspondió á estos progre- 
sos. En el período que recorremos no se pudo lograr el 
verdadero objeto de la táctica, que consiste en combinar 
la solidez con la movilidad de los órdenes^ y en pasar fá- 
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cil y ripidamenCe de las dispoúciones requeridas para la 
ofensiva á las que exije la defensiya. A primen rista p»- 
feee incomprensible cómo la táctica adelantó tan poco, 
no obstante las mejoras que hubo en el sistema de homK 
bresv armas y órdenes. La razón de esto se halla en que 
la abolición de las picas y la diminución delaprofimdidad 
no estaban aun suplidas con la solidez necesaria para sos* 
tener la caballería formando un cuerpo profimdo, ni con 
la perfección del niego combinado con la bayoneta. No 
se habia aun encontrado el modo con que hoy se forman 
cuadros llenos y vacíos, y se les da una posición que les 
haga sostenerse mutuamente, de suerte que pueda impro^ 
visarse un sistema de fortificación ; ni se habia aun quita-» 
do el inconveniente de la poca celeridad y de la imper-* 
feccioii del fiíego, ocasionada por la baqueta de madera, 
y por no saberse enganchar k bayoneta sin impedir el 
uso ofensivo del ñisil. 

La estratejia continuaba adelantando en esta época : el 
jeneral Jomini ha dicho en su cuadro analítico, que la 
estratejia es la ciencia de hacer la guerra sobre la carta; 
y todas las campañas de Luis XIV no hay la menor duda 
tde que se fiímlaban en una serie de operaciones hipotéti* 
4cás, calcadas sobre datos conocidos : la prueba sobre to- 
do mas completa de los progresos de la estratejia son las 
icuatro campanas de Tm*ena de i672 á 1675 : sin em- 
t)argo, desde la muerte de este, en el último año la estra- 
tejia decayó, no porque faltasen dotes estratéjicas y hu- 
biesen dejado de hacer operaciones de mérito los jene- 
rales Malborough, Eujenio, Yillars, Berwick, Catinat etc., 
tsino porque el gran aumento de las masas, quitándoles su 
movilidad, envolvió al injenio en la dificultad de mover 
y de nutrir ejércitos tan numerosos : por esta razón, la 
guerra de posición y de sitio se sustituyó á la guerra de 
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movtmianto y dé impulso, que preraleció i^iteft de iá 
mvie^eie de Turena* 

La fortificación, fíié perfeccionada por Yaüban» el cual 
tomó, aumentó y aplicó todo lo que había inventado la aa** 
cuela de los injenieros^ italianos ; y ks mejoras en la fot^ 
tiicacion fiíeron llevadas tan adelante por el mariscal Vau9> 
ban, que hoy mismo sus doctrinas se citan y no se con-» 
liadicen, habiéndose reducido todas las cuestiones de sus 
sucesores á buscar el medio de hacer la defensa superior 
al ataque, único problema que el ilustre it^eniero francés 
dejó por resolver á las jeneraciones futuras t Vauban, fi- 
jando las paralelas y los fuegos de enfilada, dio una 8Upe« 
rioridad decidida al ataque sobre la defensa ; así es que 
no se vio ya como antes, durar los sitios años y a&os. La 
fortificación de campaña progresó tainbien, y hubiera ade-i- 
lantado mas si no se hubiese querido obrar mucho con 
masas inermes, y poco con los hombres, los cujales soa 
el primer eleny&oáa de la guerra, que, haciéndose por dios, 
no puede hacerse sino con ellos. 

En esta época se fundaron colejios científicos: laad* 
ministracion militar, las casernas y los hospitales^ y todo 
ello prueba el progreso de la ciencia. Debe sin embargo 
decirse que la administración militar, que se supone crea* 
da por Louvois, filé mucho mas funesta al principio á los 
ejércitos, que favorable á los pueblos. Los movimientos 
ñieron mas lentos, la guerra mas costosa y las pérdidas 
mas aflictivas. Durante este período se forma verdades 
ramente le ciencia miUtar, y se ve que hay unidad en las 
doctrinas, puesto que todos los grandes capitanes usaron 
poco más ó menos de unos mismos medios en las opera- 
ciones militares. Feuquieres, Puysegur, Folar y Vauban 
reasumen todos los conocimientos científico-militares de 
la época, y sus obras prueban la unidad Áe la ciencia de 
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la guerra. Feuquieres sobre todo sacó los principios re- 
guladores de esta del examen de las guerras contemporá- 
neas, en que había sido testigo y actor : asi es que él hi- 
zo en su siglo lo que han hecho Lloyd en el xvm y Jomi- 
ni en el xix, tanto que la comparación analítica de estos tres 
escritores puede, en sentir de Blanch, servir de norma á 
un hábil observador para conocer el estado de la ciencia 
desde el siglo xvu al xix, y comprender sus ulteriores 
progresos. 

Presentado el estado de la ciencia de la guerra bajo to- 
dos sus aspectos desde 1648 á 1718, concluye Luis Blanch 
su discurso con una rápida reseña del estado de las cien- 
cias morales, exactas y naturales, y con el político de la 
Europa, demostrando la intima relación que con todo ello 
tuvo la ciencia de la guerra. 

En el sétimo discurso espone el distinguido publicista 
italiano el estado de la ciencia militar desde 1718 hasta la 
revolución francesa : para ello presenta una rápida ojeada 
de la situación política de la Europa, y manifiesta que el 
carácter jeneral de este periodo era la concentración mas 
completa del poder monárquico, el predominio en la po- 
lítica esterior de los intereses comerciales, la influencia 
úéí sistema colonial y la tendencia á lo útil así en las cien- 
cias como en la administración y en el gobierno. Bosque- 
jada la situación política de la Europa, examina cual ñié 
el estado de la ciencia militar. 

En la elección de los hombres no hubo, durante este 
período, ninguna innovación importante : los soldados 
pertenecieron á las clases pobres de la sociedad ; solo 
que siendo insuficiente é incierto el alistamiento ó engan- 
che voluntario, se trató de regularizar el servicio militar, 
y se consideró como una carga jeneral. En occidente el 
^er^icio militar estuvo limitado á ocho años : los oficiales 
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se elejian de la manera que indicamos anteriormente, 
pero hasta en Prusia se sostenia que todo oficial debia ser 
noble : de aquí, y de que se estableció que hasta los no- 
bles debían comenzar por soldados, trajo su oríjen la ins- 
titución de los cadetes. 

Las armas íueron las mismas en este periodo que «n el 
anterior : perfeccionábase el ñisil, adoptábase jeneral- 
mente la baqueta de hierro, y la bayoneta colocada de 
modo que no impidiese el fiíego. El sable se hizo el arma 
principal de la caballeria, y la carabina y pistola no sir- 
vieron sino de auxiliares, lo cual prueba que se conocia 
ya la verdadera naturaleza de esta arma. Desaparecieron 
las armas defensivas, eseepto en los coraceros, en quienes 
por otra parte no se tenia gran confianza, porque las co- 
razas no estaban á prueba de bala de fíisil. Desapareció 
jeneralmente la lanza : la artillería recibió muchas mejo- 
ras, y todas tendían á hacerla movible hasta el punto de 
poder seguir las tropas constantemente y eii todos los ter- 
renos : todo lo que es conocido con el nombre de siste- 
ma de Gribauval tenia este objeto , y todo el material de 
esta arma se halla fundado hasta nuestros días en las me- 
ditaciones de este sabio oficial. Las piezas de campaña, 
las de reserva, la organización de los parques, la separa- 
ción completa de la artillería de sitio de la de campaña, 
la organización de los pontoneros etc., son otros tantos 
pasos que prueban el progreso de la artillería y de todas 
las ciencias y artes necesarias para realizarle. Por último, 
la artillería á caballo , inventada en Prusia, que tenia por 
objeto aumentar la movilidad de esta arma y proporcionar 
á la caballeria el mismo apoyo que á la infantería, es la es- 
presion mas enérjica de la importancia de esta arma auxi- 
Uar, y de las modificaciones que debía esperimentar todo 
el sistema de guerra. 
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Establecida y reeonóeida «na ves fai superioridad de las 
annas de Alego, los órdenes debieron concurrir al mismo 
fin : asi es que el fondo ftié fijado en tres lineas en lainfiín- 
tariá y dos en la cdMiUeria, y por escepcion en tres, com-^- 
batiendo con algún país atrasado en la ciencia de la gnerra. 

En lo relativo á la táctica, resuelta la cuestión de las 
armas, nada había jB,de vago en los órdenes, que era lo 
que in^)edia el progreso de aqúeUa : como pues la táctica 
no es otra cosa que el método para aplicar y hacer fleii^ 
bles los órdenes; conservándolos intactos, y para adap- 
tados á todas las circunstancias que producen la acüteid 
del enemigo y los accidentes del terreno, fijadas las ar- 
mas y los órdenes, debia perfeccionarse y se perfección 
nó realmente aquella : la táctica asi elemental como su- 
blime, tuvo en este periodo su gran escuela en Prusia, y 
desde aqui se derramó por todas las naciones. Las prin*- 
erales mejoras que la Prusia hi20 en la táctica se redtin 
cen á las águientas i la exactitud en la instrucción del 
detáDe, en cuatitb d manejo de las armas; á las marchas, 
fitegds y aüneacioiiíes } el modo de formarse y desplegar^ 
se rápidamente en Columna, y de volver á pasar al orden 
de batafla con movimientos por el flanco, recorriendo la 
diágQmd i osla ofrecía la doble ventaja dé operar por la 
iBftOft mas carta y de conservar en todo evento el orden 
«ompaeto, resolviéndose asi el eterno problema de todas 
iaA eívoluciohes, á saber, el de oc^psr poco espado y ga* 
nar mucho tiempo, sustituir al orden de bacila, que t^ 
iria por base el sistema de colocar la artilleria, la cab&M^ 
ria y la infimteria mi un óifáéa cónstsaité él principio h* 
<swaáo del amuUo recíproco de los tres arinas, y de su dis^ 
pomioir con arreglo á la naturaleza del terreno. Tales fiíe^ 
roa las mas notabl«i iímovaoiones qué el gran Federico 
hizo en la táctica. 
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La caballéria hizo también grandes progresos : la pru- 
siana, adoptando todas las mejoras tácticas de la infantería, 
con las modificaciones que exijia su Índole compleja, se 
hizo movible de otra manera, maniobró al galope, y con- 
tribuyó en las batallas á apresurar el éxito, operando en 
grandes masas. 

La estratejia, que al principio ftié instintiva, después se 
sujetó á cierio cálculo y se hizo intuitiva, adquirió en es- 
te período el carácter deñiostrativo : habia planes de cam-* 
paña, fundados sobre los conocimientos anteriores topo- 
gráficos y descriptivos ; y en estos planes se calculaba toda 
ia serie de operaciones que debia haber en el doble caso 
del revés ó del buen éxito de las operaciones meditadas 
anteriormente. 

Con respecto á la fortificación, «lodos los esfiíerzos de 
los injeníeros tendieron á restablecer el equilibrio eíitre 
él ataque y la defensa, equilibrio que los métodos de Vaií- 
ban hablan roto en favor del ataque : todo lo que se esco-^ 
jitó en este sentido puede reducirse á tres medios: 1.^ Dar 
á las obras de la plaza dominio sobre las altuhts que lá 
f*odeasen á tiro de cañón, de suerte qtie no fuesen dcííni-^ 
nadas, que se ocultasen á la vista y que se sustrajesen á 
íás enfiladas dé ataque ; 2."" multiplica!^ las obras ésterio^ 
réS para anmentar lóS flanqueos en la defensa, y d.* esta-^ 
bléoer en las plazas un sistema de contraminas para ha- 
cer desáj^arecer todo lo que d enemigo pocMa operar 
coiitra la plaiá por medio de la ^errá subterránea, y pa- 
ra regularizar el sistema de las inundaciones y toda la ac- 
ción de las aguas, donde la naturaleza 'se prestan á éllót 
sin embargo toda esta serie de trabajos )io pudo llegar é 
conseguir que la defensa fuera superior al ataque. 

La fortificación de campaña tuvo otra suerte : sus pro- 
gresos fueron visibles, y dieron resultados positivos. La 
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administración militar mejoró también ; la disciplina fiíé 
severa, y los castigos casi crueles. La creación del estado 
mayor en Prusia y la de los injenieros jeógrafos en Fran- 
cia, prueban que la guerra era una verdadera ciencia. £1 
estado mayor fué adoptado en todos los ejércitos, ¿ me- 
dida que se perfeccionaba en Prusia : esta institución tu- 
vo por objeto arreglar con armonía y unidad tropas leja- 
nas que obraban sobre terrenos desconocidos ; conocer 
bien estos terrenos, quitar al ministro de la guerra todos 
los detalles que le separaban de sus graves meditaciones, 
y hacer circular rápidamente las órdenes de la cabeza, no 
literalmente, sino con arreglo á su espíritu. La castramen- 
tacion siguió los progresos de la táctica y de la disciplina, 
debiendo haberla perfeccionado en tiempo de paz los 
campos de instrucción. 

Hecha esta esposicion general, el Sr. Blanch reasume 
las feUces innovaciones que hizo el gran Federico en la 
ciencia de la guerra, y da cuenta de las obras de los prin- 
cipales escritores miUtares, como Santa Cruz, el mariscal 
de Sajonia, el napolitano Palmieri, Guibert, Temphelot y 
Lloyd, señalando su respectivo mérito y las mejoras que 
cada una introdujo en la ciencia de la guerra. Luis Blanch 
termina su discurso sétimo con una esposicion rápida del 
estado de las ciencias en este período y de la situación po- 
lítica de la Europa bajo el punto de vista diplomático : es- 
ta manera de examinar la ciencia militar es altamente fi- 
losófica y profunda ; pero nosotros dejaremos para el ar- 
tículo siguiente concluir el juicio de la obra del eminente 
escritor italiano, y manifestar definitivamente nuestra opi- 
nión acerca del señalado mérito que ella encierra. 

Fermín Gonzalo Morón. 
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EXAMEN 



LOS PRESUPUESTOS Y DEL NUEVO SISTEMA TRIBUTARIO 

PRESEIifTADO k LAS CORTES 

POR EL Sr. ministro DE HACIENDA. 



ARTÍCULO II. 



Idea jenerál de la organización de la hacienda pública 

en Francia. 

• * 

BosQUBjiDA en el articulo anterior la organizádón de la 
hacienda pública en Inglaterra, cúmplenos en el presente 
desempeñar igual trabajo con rei^cto á la Francia, antes 
de proceder al examen comparativo de las reformas so~ 
bre nuestra administración rentística, que el Sr. Mon ha 
sometido á la deliberación de las cortes. 

La organización de la hacienda francesa difiere mucho 
de la de Inglaterra, tanto en el sistema tributario, como 
en la administración, y en este punto lleva sin duda la 
Francia considerables ventajas á la nación británica. Con 
solo leer rápidamente, la célebre ordenanza de la contabi* 
lidad pública de 31 de mayo de 1838 (1), se. conoce el es* 



(1) La inserta integra Foncart en el apéndice al tomo iii de losEtemen- 
tos dé d€íredio páUleo y administrativo, tercera edidon de 1845. 
T. u. 3 
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piritu de orden, de claridad y de sabia centralización, que 
domina en todo el sistema rentístico francés. Por lo mis- 
mo, aun cuando no entra en. nuestro plan esponerle en 
todos sus detalles, nos detendremos en su examen jene- 
ral lo necesario para que nuestros lectores puedan tener 
una idea de la organización de la hacienda pública en 
Francia, y conocer hasta dond^ podremos nosotros adpj[)-^ 
tarle, hasta donde lo ha adoptado el actual ministra de 
hacienda. 

Ante todo debemos decir, que si fueron muy raros en 
todos tiempos ymwioo^s los buenos mini4Ci?o$.die hacien- 
da, la Francia ha sido una de las naciones mas privilejia- 
das en este punto. Sully, Coibert, Necker, Gaudin (duque 
de Gaeta) y el barón Luis han dejado monumentos dura- 
bles de su intelijencia y de su celo, y á sus talentos y es- 
fuerzos es deudora h Frawcift del sistema; reoÉifl^ieé. tan 
bien combinado que hoy posea, y del cual vamos á pre- 
sentar un rápido bosquejo. 

La administmcion central de la hacienda frttftíciesft se 
halla en el míiiisterio. En este, ademas- del ministro, ekis^ 
ten lo$ siguientes ñincio^^ario» : cídigo diipeetores^ vn caje- 
ro ó te8(»fero central, ub pagiador centiial, un jelfe del jga- 
binete detmimslaroy délpersom^, ochó sul)dirtgotoi^di,'tfií» 
jefe de la división, de rejis^ro ó loma de rasoii, eieiUíé' dh^ 
eo jefes y segundos jefes de s^icaión, y quisientód tiíéce^dlñ- 
eiales' (com9»s) de todas clases. Por esta reseña de los 
&mcioiiaiJ»os del mMsterío se ven k>s puntó« db« sdáicM 
janza y desemejanza que. tiene la organización cenara! de 
la hacienda francesaicon k de la inglesa. Amba^ seasenie** 
jan en cuirntoá que la admiüástracío» está cenü^bqda eiSh 
el ministerio , y difieren en el sistema 6 fonna de hacer la 
recaudación y distribución. En Inglaterra el Banco es el 
que recibe los productos líquidos de las contribu<^iones y 



paga los gastos, mientras en Francia recibe j paga el go- 
bierno por medio de sus receptores y cajero central, de sus 
pagadores y pagador central. En Inglaterra ademas la ad- 
ministración está mas simplificada, ó tiene menos ruedas. 
El board y los jefes de las cinco secciones en (fue se halla 
dividido d ministerio, entienden en la administración y 
dirección jeneral de las rentas públicas, mientras en Fran- 
cia, ademas de los cinco directores y ocho subdirectores, 
apte forman parte del ministerio de Hacienda, se conocen 
siete administraciones centrales al cargo de otros tantos 
directores. La primera es la administración central de Ia$ 
contribuciones directas, que son cuatro : contribución ter- 
ritorial, personal y moviliaria, puertas y ventanas y paten- 
tes; en la administración central de las con^buciones 
directas, ademas del director, hay tres subdirectores, 
quince jefes y segundos jefes de sección y treinta y si»te 
empleados de todias clases; la segunda administración cen- 
tral, que es la de rejistro y ^nes nacionalqsy consta de^un 
director jenefal, tres sobdirectoreia, cincuenta y tres jefes 
y segundos jeflis de sección^ y de sesenta y siete emplea- 
dos de^ todas clases ; la terceta administración eenfaraü, qué 
es líÉ de bosques, se compone de un director jeneral, cua- 
tro subdirectores, quince jefes y ségiindos jefes de sección 
y treinta y cinco empleados de todas clases ; la cuarta, que 
es la de aduanas, se halla organizada con un director je- 
n^al, cuatro subdirectores, veinte y ocho jefes y segun- 
dos jefes de sección, y setenta y'séis empleado» de todas 
clases ; la quinta, que es k de contríbucíoties indirectas, 
está dotada con un director jeneraly cuatí^» subdirector* 
res, veinte y nueve jefei y segundos jefes de sección, y 
ciento treintái y seis empleíados de todas clases ;^ la sesta, 
tpie es la de tabacos, tiene un director de la administra- 
ción, un subdirector, un jefe de la contabilidad, ocho je-» 
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Íes y segundos jefes de sección, y treinta y un oficiales de 
todaj» clases ; y la sétima, que es la de correos, cuenta s<mí 
un director de la administración, cuatro subdirectores^ 
cuarenta jefes y segundóos ¿efes de sección, y ciento treinta 
empleados de todas clases* 

Las direcciones en Francia, á k manera ée lo <{ue su- 
cede entre nosotros, tienen por objeto principal promover 
la buena administración de las rentas que están confiadas 
á su cuidado, adquirir los datos estadísticos necesarios^ 
ilustrar al gobierna en sus resoluciones, y vijiilur el cum* 
plimiento de los deberes de los funcionarios delegados» 
Sobre este punto, si bien con estrema desconfianza en 
nuestras propias luces, mediante ano poseer aquellos cch 
nocimientos prácticos cpie rectifican las teoriasv no pod^* 
mos menos de manifestar, no hallamo« del todo acordes 
con la organización de ta hacienda fi'ancesft. Nosotros 
creemos, que para bien administrar se necesita practicar 
con tino dos operaciones opuestas : la centralizacioii y la 
división. Cuando uñ ministerio comprende ramos vastísár 
mos, y de diversa índole, es sin duda preciso poner al 
firente de cada uno una sola persona ; mas si bien conve- 
nimos en esto, no consideramos que esta persona debe 
hallarse fuera del ministerio. Establecer, ademas de los 
directores y jefes de este, otros directores especiales de 
cada ramo importante, nos parece que no es sino mülti'^ 
plicar instancias y crear ruedas inútiles. Pónganse jefes 
6 directores en los Hiinisteríos, con las mismas a^íbucio-» 
nes que tienen los directores de los ramos especiales, y 
entonces.se logrará economizsH* tiempo, consultas muoha$ 
veces» inútiles, examen doble é innecesario de los nego- 
cios, y se obtendrá ademas mayor rapidez y regularidad 
en el servicio administrativo, y mayor unidad en la coq-t 
cepcion y ejecución de los penjsamientos jénéralea, pro-r 
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ducida por el contacto continuo de los directores ^on el 
ministro. 

Pero dejando á un lado esta cuestión, y volviendo á la 
esposicion del sistema firancés en el personal de la hacien- 
da, la cúpula, por decirlo asi, de la administración central 
de las rentas públicas es la Cour^ 6 tribunal de cuentas, 
encargada de examinar y comprobar las de todos los que 
recaudan los productos de los impuestos (comptables), y 
aun en ciertos casos las de los receptores de los ayunta- 
mientos. El tribunal de cuentas se compone en Francia de 
un primer presidente, tres presidentes, un procurador je- 
neral, diez y ocho consejeros, maestros, un secretario 
principal, diez y ocho consejeros refrendarios de primera 
clase y sesenta y dos de segunda. 

Tal es la organización central de la hacienda francesa. 
Debemos sin embargo añadir que en 20 de diciembre 
de 1844, cumpliendo el gobierno con el voto consignado 
por la cámara de diputados, en un artículo especial del 
presupuesto del año anterior, se publicaron en el Monitor 
cinco ordenanzas mejk>rando la organización de cinco mi- 
nisterios, entre ellos del de hacienda. El objeto de esta re- 
forma filé contener la escesiva movilidad de los empleados 
de los ministerios, retribuir mejor sus trabajos, atajar las 
carreras rápidas y moderar la arbitrariedad ministerial. 
Con este fin se eiijíeron condiciones precisas de admisión 
para entrar en el ministerio ; para ser empleado en el de 
hactenda, debe comenzarse por ser aspirante supernume- 
rario, luego se pasa á supernumerario, y después de estos 
dos grados se puede obtener una plaza efectiva. El que 
desea ser admitido tomo aspirante supernumerario debe 
ser bachiller y sufrir antes un examen especial. Los em- 
pleos de jefes de sección deben ser para los segundos je- 
fes, y los de estos para los empleados inferiores, no ad- 
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miti¿od(»$e síbo les^pcíoiies raras y motivadis , á esta re*- 
gla jeneral. £1 sueldo de los empleados del ministerio 
desipues de la ordenanza cilada de dioiembre, no obstan- 
te qu^ $e propuso mejorar la retribución de los midnaos, 
y de que las fimciones del ministerio de Hacienda son en 
jeneral las mejor pagadas, es el siguiente : 

Directores» .vdjUe mil francos. 
' Subdirectores, dpce mil. 
. Cajero central» veinte miL 

Pagador c^itral, veinte miL 

Contador central, doce mil. 

Jefes de sección : primera clase, nueve mil francos ; se- 
gunda, ocbo mil ; tercera, siete mil, y cuarta, seis mil. 

Segundos jefes de sección : primera clase, cinco mil 
quinientos francos; segunda, clase, cinco mil; tercera, 
cuatro mil quinientos, y ciMtfta cuatro mil. 

Empleados principales, redactores y verificadores : pri- 
mera clase, tres mil seiscientos francos ; segunda^ ti^s 
mil trescientos, y tercera, U*es mil. 

Empleados ordinarios : primera clase, de dos mil cua- 
trocientos un francos á dos mil setecientos ; segunda ciar- 
se, de mil ochocientos uno á dos mil cuatrocientos, y ter- 
cera, de niil doscientos á mil ochocientos francos. 

Tales son los sueldos de los empleados del ministerio 
de hacienda en Francia, siendo muy digno de notarse, y 
ello prueba la importancia de las direQoiones, que los 
sueldos de los funcionarios de estas son casi Ízales á las 
de los empleados del ministerio. 

Per ültim>o, antes de concluir de esponer la adiñinistra- 
cion central de la hacienda pública de Francia, debemos 
manifestar que los resultados de las contabilidades de in- 
gresos y gastos, después de comprobados con las piezas 
justificativas, son recapitulados por clase de recaudadores 
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{e0fiÉf)(tat>l6&) en k» rejistros iQerisiiafes^iqüeisirveadebase 
á latsesbníturd» centrales de la contabilidad jelierál dé la liar- 
oíenda. EstUs -escrituras, con aiteglo al artáciiio 330 de la 
bnienaniSa de contaíbilidad púbKca, de 31 de mayo de 1838; 
ddbén éstendersé en partida doble^ y se componen de un 
dbario jeoeárái/ de ün gran libro, y de libms anxililffes. A 
la pondÍJiísiDn <i& tadá ano las cuentas de la adnúttisi^a'* 
•eidnide lix^ receptores se comprueban i^i la conádiilidád 
jénerdl del >minÍ8terio, (fcte las tnasmite al tribunal de 
ementas, con resúmenes jenerales establecidos por dase 
dero^eeaudadores y natmnleea de cada servicio. Se ve poff' 
lo mismo que en lel ministerio de hacienda se halla <^n* 
itali2«da la contfthftidad jeñeral, no hallándose como en- 
4ve /nosotros separada del mismo la «nenta jeneral dein-*- 
•griesos y gastos, per medio de la diferente organización que 
entre nósoti^os tienen las t^bciqas de la cíoiiladaria jeneral 
dela^ino^ y de fat dirección del tesoro ; y este sistema de 
•osDir^dátatíioB se lleva á tal ponto en Francia, que con ar- 
reglo aiai?tículo &30 de la citada ordenanza de 1838, esis^ 
4e eii cadainiítiSsteriio uiía cóntabifiíkd central que lleva 
46das lai^ operaciones relativas á la liquidación, distí*ibu^ 
-ekaia y |m^o de «sus gastos^ y qae debe observar en todos 
ios Tninistearios unos misitios principios, formas y próoe-^ 
dilniéntoá* Oon esíté ñn debe haber en cada n^nísterío xm 
diario jeneral y un gralii hbro en partida doUe^ debiendo 
•ti^mitirse los resültaúdos de e^ contabilidad á las e8cri«- 
turas y cuenta jeneral- ddi ministerio de hacienda^ con el 
f»bjetoide que sirvan de base tíí arreglo definitivo del pro*- 
siqpíuesto. ' 

Dada est^ idea jeneral de la organización central de la 
■hacienda pública en Frazicía, espondremos rápidamente 
4a organización administrativa de los ochenta y seis depar- 
tamentos en que sclialla dividida esta nación. Para k ad- 
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ministracionde las contribuciones directas existen ochen-* 
ta y seis directores (uno por cada departamento), ochenta y 
seis inspectores y setecientos setenta y doscontrdoreSy que 
cuestan anualmente al estado dos millones catorce mil 
ochocientos firancos. La recaudación está confiada á loa 
recibidores jenerales y particulares ; los sueldos fijos de 
estos ascienden ¿un miHcm doscientos tres mil firancos; el 
abono de intereses sobre la cobranza de las cuatro contri'* 
buciones directas, á un millón quini^íitos ochenta mil 
fi'^icosy y el tanto por ciento que se da á los perceptores 
á once millones ciento cuarenta y ocho mil, según el pre^ 
supuesto de 1843 que tenemos á la vista. 

La administración del rejístro y bienes nacionales está 
cometida en los departamentos á ochenta y seis directo-» 
res, ciento cincuenta inspectores, trescientos diez verifi- 
cadores y ochenta y siete primeros oficiales, de dirección; 
y la recaudación de los productos se hace por una canti- 
dad alzada por los recibidores y perceptcMPes de las con- 
tribuciones directas. El derecho del timbre, aunque este 
impuesto se halla unido al de rejistro y bienes naciona* 
les, tiene sin embargo una administración especial. La ad^ 
ministracion de bosques en los departamentos está con- 
fiada á treinta y dos conservadores, ciento treinta y ua 
inspectores^ ochenta y un subinspectores, cuatrocientos 
setenta y dos guardias jenerales y dos mil quinientos vein- 
te guardias de á cabdlo, guardias de bosques y emplea- 
dos. El servicio de aduanas en los departamentos se 
hace por veinte y seis directores, noventa y nueve inspec- 
tores, noventa y ocho subinspectores, ciento sesenta y 
cinco oficiales de dirección, ochocientos sesenta y seis re- 
cibidores principales y particulares, noventa y cuatro con- 
tralores, ochocientos veinte y un examinad<M*68 (vérifica- 
teurs) y visitadores, y setecientos veinte empleados de 
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todas clases ; y la administración de las contribuciones in- 
directas tiene ochenta y cinco directores de departamen* 
to, doscientos ocho de distrito, cincuenta contralores fijos 
de contabilidad, ciento cuarenta y dos ambulantes y dos- 
cientos ochenta y cinco de ciudad, doscientos sesenta y 
ocho oficiales de dirección del departamento, y ciento 
eincuentay dos de distrito, mil doscientos noventa y nue- 
ye recibidores ambulantes á caballo, ciento cuarenta y dos 
á pié y otra multitud de contralores, examinadores y em- 
pleados. La administración de tabacos está dirijida por un 
corto número de inspectores del cultivo y de los almace- 
nes, guarda almacenes, contralores de los mismos, é ins- 
pectores, subinspectores y contralores de la fabricación; 
y la administración de postas, en los departamentos, cor- 
re á cargo de ochenta y seis inspectores, cuarenta y cinco 
subinspectores, doscientos veinte directores con sueldo 
fijo, mil doscientos distribuidores y una multitud de ofi- 
ciales^ factores y cargadores de balijas. 

Por esta rápida y descamada reseña de la organización 
central y departamental de la hacienda de Francia, cono- 
<)erán nuestros lectores, que si bien esta es una de las na- 
ciones, en que la administración ha hecho mayores pro- 
gresos, y ha introducido en todos los ramos del gobierno 
el espíritu de orden, de claridad y de sistema, sin embar- 
go ha obtenido y obtiene esto resultado á costa de gran- 
des sacrificios y gastos» £1 deseo de regularizar y sii^ema- 
tizarlo todo, para no dejar lugar á dudas por una parte, 
ni abusos por otra, ha llevado á la Francia á dictar regla- 
mentos con los detalles mas minuciosos, y á crear un per- 
sonal inmenso de empleados. Nosotros, al leer estos regla- 
mentos, no podemos menos de admtrarios, y de reconocer 
su mérito, porque todas las disposiciones son producto 
de la razón, del examen de los hechos administrativos y 
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del juAtoí anhelo de nb ^ajar caiie|iida alguna* á la arbünh- 
£Í0dad:y á la défiaudacioii, tanto de parte de los funciona^ 
wiúB ad|niaifiirati¥08,.como de paiHe délos coDtrabuyentes; 
Sin: ewibmgó^ toa la iboertidumbre que debe iaspiramos 
)a iirita de eonOciniieiltos prácticos en la administración 
rt^otística 4e Francia, "y juzgando solo p6r princíj^ioe je^ 
aei^ess no podemos menos de matnifeslar, que «s en al<*- 
gttnos iranios osoesiYO el ñúniero de empleados, y que la 
administración francesa lleva hasta el edtremo el recelo y 
}a desconfianza. De aquí la niultitud de in8|>ec(are89 aáb^ 
ia^eetores, contralores, eiaminadores y visitadores, y de 
aquí también la contabilidad que se haUa establecida ea 
cada ministerio, ademas de la jeneral del ministerio de 
hacienda, y la larga serie de ordenadores de gastos y pa^ 
gadores de los mismos, que e^ justo deseo de sujetado 
todo á cuenta y rassotl trae necesariamente consigo. 
. Y ya que hemos dado una idea jeneral de la cnrganiza* 
cion de la hacienda pública en JíVaneia, en lo relativo al 
personal, espondhemos rápidamente las bases del sist^na 
tributario. 

>- Figuran ^n primer término entre los impuestos francés 
jsas las contribueiottés directas.. Estas son cuatro : contra 
tmpion sobre inmuebles, personal y moviliaria, puertas y 
4'0ntanas y patentes. La contribución sobre mmuebles, efr^- 
Ifkblecida en 179i, t*ecae sobre todas las prepaeéadesrijUH' 
Xicas y urbanas^ ^n proporción de su renta liquida ó impcn- 
jiible. Las eontribuciones directas en Francia están sujatas 
ir la votaciOk) anual del pariamento. La ley hace el reparto 
^ntre los depar;tamentos ; el consejo ieneral (diputación 
provinetal entre noaottos) lo verifica entre los distritos de 
un mismo departamento»; el consejo de disiMto entre los 
ayuntamientos del mismo disUito, y el director de las con- 
tribuciones directas entre los individuos. Para repartir con 
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igualdad la conínbiu^ioa ^obre inmiiebleay se tocajroa «a 
Fcancia» cQmo en todas pajrtes grayes dificullades*. Das* 
de 1791 á 1802 el sistema de repartkBáeato escitó daaao^ 
v^$ y.neclAma^tt^^ universales. Para poner \m término ¿ 
e^stos males, el gabieFi^o resolvió recurrir «I catasiro, esto 
es, al lev4mtaiQÍ£aato de planos y al jtt6tiiM*ecío de l|ts pro* 
piedades. 

i¡sta operacígA se habia adoptado ^ un .principio por Im 
leye^ de 28 de agosto y 23 de setieinJbre de 1791^ y; orde- 
nado por un decreto.de la Convención, de 21 de inarzo 
de 1795; nuis las revueltas políticas no habian permitido 
ejf o«^tar}a. Se comenzó al principio por medir y justipre* 
ciar las tierras en cada ayuntamiento por el cultivo en 
masa« Este sistema pareció bien pronto insuficiente, y se 
adppbó en 18Q8 el catastro parcelario, que consiste en le- 
vantar el plano de cada parte pequeña (parcelle) detíenra« 
y ^n darle xma. estiniacion con arralo al precio medio de 
las demás propiedades de igual Jénero en el mismo paiB« 
£a(B inmenso traba^ se Secutaba con lentitud», cavando Ift 
}ey dis 31 de juUo de 4821 le dio un nuevo impulso, ase- 
gurando fondos paiti los gastos que eiuje todos los anod* 
LaS'0^eracioo/9S relativas al.catastro, que edtan dir^das 
en cada departameiito por un jeómetc^ .en jefe nombrado 
por el gobierno, se hallan designadas en la ordenasiza de 
3 de octubre y en elrieg^amento de 12 de octubre de 1821« 
Todavía se ejCKmtan estas operaciones ea una parte de ln 
Francia, y el presupuesto de 1843 asigna dos millones cien 
mil francos para la formación de catastros. Puede decirse 
por lo mismo, que la Francia carece boy de ima estadística 
completa, á pesar de los muchos millones que ha gastado 
desde el ministerio del duque de Gaeta bajo Napoleón. 
En un principio se quiso qu^ las valoraciones del catastro 
sirviesen para hacer el reparto entre los pueblos, distótos 
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7 departamentos. Era necesario para ello, que en todas 
partes se hiciesen de la misma manera, y representasen 
la verdadera renta liquida de las propiedades. No se podia 
por lo mismo dejar al cuidado de los ayuntamientos las 
operaciones del catastro, y hubo precisión de recurrir á 
peritos estraños : estos, para llenar su misión, se entrega^ 
ron á pesquisas, cpie suscitaron reclamaciones y un des- 
contento jeneral. Decidióse por ello que no se aplicase el 
catastro sino al último grado de repartimiento, porque no 
teniendo otro objeto las valoraciones que arreglar la cuo- 
ta de cada individuo, importa poco que sean ficticias con 
tal que se verifiquen bajo la misma base para todas las 
clases de propiedades de un pueblo. 

El producto total de la contribución sobre inmuebles 
está fijado, por el presupuesto de 1843, en doscientos se- 
tenta y un millones treinta y seis mil novecientos cuarenta 
trancos, ó sea en ciento cincuenta y seis millones ocho- 
cientos once mil en principal, y en ciento quince mi- 
llones doscientos veinte y cinco mil novecientos cua- 
renta en céiHimos adicionales, con destino á gastos de los 
departamentos, pueblos y otros especiales. 

La segunda contribución directa en Francia es la per* 
sonal y moviliaria. Aunque esta contribución comprenda 
dos, se halla refundida en una sola. El impuesto personal 
comprende á todos los habitantes de un pueblo, y con- 
iste en el precio medio de tres dias de trabajo. La con- 
tribución moviliaria se paga con arreglo al precio de al- 
quiler de la casa que se habita : ambas contribuciones no 
son de cuota fija, sino de reparto, porque ellas deben 
producir una $uma determinada de antemano. El presu- 
puesto de 1843 valúa los ingresos de la contribución per- 
sonal y moviliaria en treinta y cuatro millones en princi- 
pal, y en veinte y dos millones quinientos sesenta y dos 
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mil seiscientos sesenta en céntimos luficioaales, ó sea en 
un total de sesenta y seis millones quiaientos sesenta y 
dos mil seiscientos sesenta francos. 

La tercer» contribución dk'ecta es la de puertas y ven- 
tanas. Este impuesto tiene el mismo objeto qne el ante- 
rior, que es el de gravar la fortuna mo villana : recae com0 
su titulo lo indica sobre las puertas y ventanas; se paga 
según el número de las miañas y con arreglo á la tarí& 
de población, y es exijible en Francia asi de los propieta- 
rios y usufructuarios como de los principales arrendata-*- 
rios de las casas. £1 producto de esta contribución está 
valuado,, en el presupuesto de 1843, en veinte y tres mi- 
llones doscientos tres mil francos en principal, y en ocho 
millones quinientos setenta y cinco mü seiscientos cua- 
tro en céntimos. 

. La cuarta y última contribución directa en Francia es 
la de patentes : esta grava las utilidades de la industria 
y dd comercio. £1 derecho de patentes se divide en de-^ 
recho fijo y en derecho proporcional : el derecho fijo, que 
se exije coitxo condición previa para él ejercicio de toda 
industria, es mayor ó menor según la población y la na-^ 
turaleza de la profesión. £1 derecho proporcional se fija 
con arreglo al precio de arrendamiento que se paga por 
la casa ó fabrica donde se ejerce la profesión ó industria. 
El valor locativo real se comprueba por medio de los ar- 
riendos auténticos, ó por comparación con otros edificios 
cuyo valor se halla demostrado ó es conocido notoria?- 
mente. La contribución de patentes, según el presupuesta 
de 1843, da en principal treinta y tres mUlones cuatrocien-f 
tos cuarenta mil francos, y en céntimos doce millones 
seiscientos veinte y nueve mil ciento treinta, ó sea un 
total de cuarenta y seis millones sesenta y nueve mil 
denlo treinta francos. 



hm eontríbvcioiíéis directas se pagan m • Fmncm por 
dozavas parles en to& doce meses del año, y las cuestión 
nes entre la adminislracion y los contribuyentes, sobre 
tfijosticias en las clasificaciones y repartimientos, se deci- 
"den jeneraímente por el prefecto en consqo de prefeo- 

• r 

fenra. 

El producto total de las contribuciones directas en 
Francia asciende á cuatrocientos seis millones ciento cua- 
renta y nueve mil trescientos sesenta y ocho francos, de 
tos cuales doscientos noventa y dos millones setecientos 
noventa y ocho mil doscientos setenta y cuatro sirvfen para 
los gastos jenerales del presupuesto, y ciento tFeee mi- 
llones trescientos cincuenta y un mil noventa y cuatro 
están destinados para los gastos de los departámetotosv 
pueblos y otros especiales. Siendo pues el teteil 'de- in* 
gresos por todas contribuciones en Francia, ^égún d eíta- 
do presupuesto de 1845, mi! doscientos dchéritaiy.cuati^ó 
millones ciento cinco mil novecientos sesenta francos^, es 
visto que las conttibuciones dfafectas dan la tercera parte 
próximamente de los productos totales ; y como los gas*^ 
Tos de administración de las contribuciones directas, ití^ 
clusos dos millones cíen mil francos que se déstírían para 
formar el catastro, asciendan á diez y siete millones ti^es- 
cicntos cincuenta y dos mil seiscientos treinta y cttótro; 
resulta que estos pasan poco <Je un cuatro por ciento^ 
cantidad indudablemente muy iíiferior á lo. qiie cuestah 
en España y en otros paises. 

Dada esta idea jenéral de las coñtribücioíieS' diréclatí 
pasaremos á tratar de las indirectas : estas son en Vmn^ 
€ia las de consumos ó- derechos sobre las bebidas, éstan-J 
co del tebeco y de fe pólvora, derechos sobre la ski,: 
aduanas , rejistro, timbre é hipoteca y correos. Los de- 
rechos de consumo recaen en Francia esdusivamewtíí 



sidMie ksihet)idas rélguníeui yéem sje^pt^nri eílos deif^Ohos 
al pie de' la íkhncáy coi»c^ sucede «n la cerresa y en lad 
iKebidas. déisítiladasv ótm- v^ee» . al tí^mpo de cii^tilar y 
etrasí ai^ tiempo de eastrár pairái la yeñta -en la» poblaciones 
áe ^liaÉró mil almas al mcsio»^ En Fitmeia^noestáns^étos 
ala oCHrtríbujckm jeneral de eonsumoB otros jénerós qué 
las bebidas ; pero eh cambio éú^te el octmi, qué e& ün 
derecho establecido sobre el consumo interior de los pae-< 
bk>s paca silbyéniíi á sus gastos looalies. El tesoro pábíico 
no saea del 0€^oi oans (fm un diez pép ciento-. EÍ ésfa^ 
Ueeiniieíiilo de este impuesto, y tes reglamentos rélaltivos 
á. su Tecandadión debe» ser autorizados por ordenanzas^ 
reates, en: lá forma de los regiámenlos de admmistracieií 
pitbliqa, y no pueden ser modUieadós sino del inishid 
modoi Los denedios de ocfroi no pueden recaer sino só-¿ 
bvé los objetos óonfifuibrdós i^or el pueblo étr qué' e&i'stit 
este impuesta, y que corresponda» á una de las cinco 'ei^ 
legovías-sigcnentíes : Primera, bebidas y líquidos j segiitti 
da, comestibles; tercera, combustibles; cuarta,- ftiírrajes, 
y quiafiá, materiales. Los pueblos pueden esplotar el oc- 
taii, ó administrándole por si, ó «HT^idéndole, d tratando 
eoi» la administración de las contribuciones indirectas; Erf 
«I primer caso el ayuntamiento administra por si. y á^ su 
eostá^eloctroi. El prefecto nombra los empleados entré 
kís dei la tema que le propone el mmve.; mas cuantiólos 
ingresos escoden de veinte mil francos puede crearse 
un administrador principal que nombra el ministro de-Éá-* 
eiendia en virtud de propuesta dé! inaire (alcalde), «pro-- 
hada, por el prefecto y por el director jeneralde con^ 
tribiiek)nes indirectas. Esta intervención de la bacien^ 
da pública^ aun en la recaudación de los derechos- loca-*- 
les del octroi, prueba la centralización adininistrativá 
de Francia, k tal pwfito se halla esta llevada, que lo^ 
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recaudadores ó percepUnres áA gobierno son también 
reeeptores de los fondos mumci^aleSy y solo en los 
pueblos, cuyas reatas pasan de treinta mil francos, 
puede establecerse, ^ instancia del consejo municipal, se« 
gun el articulo 465 de la ordenanza de c<mtabilidad pú«- 
blica de 1838, un receptor municipal ; pero aun este re« 
ceptor es nombrado por el rey entre tres candidatos que 
el ayuntamiento le presenta. 

Cuando el consejo municipal (ayuntamiento) resuelve 
arrendar los productos del octioi^ saca estos ¿ pública su- 
basta, y los adjudica al mejor postor, sin participación en 
los beneficios ni en los gastos. Los arrendatarios, en este 
caso, tienen la libre elección y destitución de los emide»- 
(los del octroi. Sin embargo, los prefectos (jefes politi*- 
cps) á petición de los subprefectos, de los maires ó direc*- 
tores de las contribuciones indirectas, y después de haber 
oido á los arrendatarios, pueden obligar á estos á destín 
tuir á los empleados que hubiesen dado moUlyo á quejas 
fíindadas. Las adjudicaciones del arriendo del octroi de 
las ciudades que tengan una población de cinco mil alma» 
ó mas, se hacen por el maire ó alcalde ; en las de pobla- 
ción menor se hacen en la subprefectura por el subpre- 
fecto á presencia del maire, y en todos los casos, de un. 
director ó empleado de contribuciones indirectas. El aiv 
riendo no puede pasar de tres años ; y este no es definid 
tivo, ni el adjudicatario puede ser puesto en posesión has-* 
ta la aprobación del ministro de hacienda. 

Cuando la administración de las contribudónes indireo-* 
tas trata con los ayuntamientos sobre la recaudación dé 
los derechos de consumo ú octroi, quedai aquella ei^ar-í 
gada de la percepción y servicio de. este impueslcí, y de-* 
signa los sueldos fijos ó eventuales, de los ^oapleados d^ 
octroi. Como la administración de contribudoneís indireo^ 
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tas tiene un personal numeroso, puede convenir á los 
ayuntamientos confiar á la misma la recaudación del oc*- 
troi. Estos convenios, sin embargo, son puramente volun- 
tarios, y no son válidos sin la aprobación del ministro de 
hacienda^ Ellos duran hasta que el ayuntamiento ó la ad- 
ministración de contribuciones indirectas notifican el cese 
y seis meses después de esta notificación. 

Nos ha parecido conveniente, al tratar de la contribu- 
ción jeneral de consumos, dar esta idea rápida de lo que 
es el octroi en Francia. La intervención que la adminis- 
tración tiene justamente en lo relativo al nombramiento 
de empleados, y la disposición que también hemos citado 
de la ordenanza de contabilidad de 1838, acerca de que 
los perceptores ó recaudadores de la hacienda sean en 
jeneral los receptores municipales, debe producir no solo 
una gran economía, sino una gran pureza en el manejo de 
los fondos locales. Nosotros deseamos por lo mismo que 
en el nuevo sistema tributario se establezcan recaudadores 
jenerales y locales, no solo para quitar á los ayuntamien- 
tos el cargo de cobrar las contribuciones públicas, sino 
para que estos recaudadores locales, con cuentas separa- 
das y con independencia completa de la hacienda en la 
distribución ó entrega de los fondos locales, puedan en- 
cargarse de la percepción de estos. De esta manera será 
pura y económica la administración municipal, y estará 
sujeta á una fiscalización severa, que ha desaparecido en 
España, desde que suprimidas las contadurías de propios 
quedó este ramo al abandono y despilfarro de los ayunta- 
mientos y diputaciones provinciales. Hoy estos males se 
hallan un tanto correjidos con las disposiciones conteni- 
das en los artículos 98 y 108 de la ley actual de ayunta- 
mientos, en los cuales se previene que el presupuesto mu- 
nicipal sea aprobado^ por el jefe político, si la suma de 
T. n. 4 
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los ingresos ordinarios no llegase á doscientos mil reales, 
y que las cuentas sean aprobadas por el jefe político y 
consejo provincial» cuando el presupuesto no llegase á 
doscientos mil reales, y por el gobierno si llegase ó pasase 
de esta suma. Sin embargo estas sabias medidas tomadas 
de la Francia no producirán todos sus resultados, hasta 
que desaparezcan los mayordomos y dq[>ositarios de ayun* 
tamientos. Toda administración que no es vijilada y resi- 
denciada procede con abandono ó con abuso ; por lo 
mismo ^s preciso sujetar á fiscalisacion y residencia á 
todo el que maneja fondos jenerales ó particulares. 

Otra de las contribuciones indirectas en Francia recae 
sobre las cartas para jugar ó barajas. £1 estado se ka apro* 
piado una especie de monopolio sobre las cartas de juego, 
no permitiendo su fabricación sino con los moldes y so- 
bre el papel filigrana que él da. Los fabricantes y vende^ 
dores de barajas deben proveerse de una licencia é ins^ 
eribirse ante la administración de contribuciones indirec- 
tas. Esta puede retirarles la licencia en caso de firande. 
Los fabricantes no pueden establecerse ñicra de las capi*^ 
tales donde se halla la dirección de la administración, y 
están obligados á declarar los puntos en que establecen 
la. fabricación. 

La sal, aunque no monopolizada en Francia como en 
España, está sujeta áñüertes derechos. La ley de 17 de 
junio de 1840 somete á la necesidad dé una concesión la 
esplotacion de minas de sal, y de manantiales y pozos de 
agua Sjalobre, y según la ley de. 24 de abril de 1806 no pue^* 
de esti^blecerse ninguna fábrica, ni caldera, sin declararlo 
previamente á la adoxinistradoia» La administración de las 
contribuciones indirectas concurre con la de aduanas á 
la recaudación del impuesto sobre la sal; y no ejerce sn 
vigilancia sino en el tadio de tres leguas de pantanos salón 



EXÁMBN Dfi LOS PSBSUPQBSTOS. 51 

bres, fábricas ó salinas sitnadtfs sobre las costas de las 
fronteras ó en el interior. 

En 18 de julio de 1837 se estableció un impuesto en 
Francia sobre el azúcar indijena ó de remolacha. Las cá^ 
maras^ en vez de aceptar la franquicia del azúcar colo- 
nial, medida importantísima para la prosperidad de las co- 
lonias y el progreso de la marina mercante, resolvieron 
que la administración de las contribuciones indirectas 
percibiría sobre los azúcares indijenas un derecho de li- 
cencia de cincuenta francos por cada fábrica y un derecho 
de fabricación de quince francos por cien kilogramos de 
azúcar en bruto. 

£1 monopolio del tabaco establecido temporalmente, y 
prorogado hoy hasta el año de 18S2, lleya consigo en Fran- 
cia la prohibición de importar tabacos estranjeros, cuan- 
do no son comprados por la administración, y la concen- 
tración del cultivo del tabaco indqena en ocho, departa- 
mentos esclusivam^enle. La fabricación del tabaco y su 
venta solo pueden hacerse por la administración. El mo- 
nopolio de la pólvora constituye también otro da los re- 
cursos de las contribuciones indirectas. Empero los im- 
puestos mas productivos son los de aduanas y correos, so-r 
bre los cuales no creemos necesario decir nada. El deren 
cho de rejistro que se exije por los actos de transmisión 
de propiedad, y el de timbre que recae sobre los papeios 
destinados á los actos civiles y judiciales, solare las escri- 
turas, cartas de juego, periódicos y anuncios que no sean 
oficiales. 

Hecha esta reseña de las contribuciones indirectas en 
Francia, daremos una idea de sus productos y de sus gas- 
tos con arreglo al presupuesto de 1843 que tenemos á la 
vista. £1 producto de los derechos de rejistro,. hipotecas 
y diversas percepciones asciende á ciento noVentli y cua- 
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tro millones ciento ochenta y tres mil francos ; el produc» 
to del timbre á treinta y cuatro mülones quinientos no* 
venta y tres mil francos. £1 de las rentas y ventas de bie- 
nes nacionales á cinco millones ciento treinta y cuatro* 
mil cuatrocientos francos. El de las aduanas á ciento no* 
venta y dos millones nueve mil francos. El de los derechos 
sobre las bebidas á noventa y cuatro millones cuatrocien- 
tos cuarenta y siete mil francos. El de la sal á su extrac- 
ción en los^ departamentos del interior (pues este articulo 
figura ^1 el de ingresos de aduanas ademas por cincuenta 
y seis millones de francos) á ocho millones novecientos 
mil francos. El del azúcar indijena á siete miUones cua- 
nocientes veinte y cinco mil francos. El de varios ingre- 
sos y derechos por diferentes títulos á treinta y siete mi- 
llones de francos. El de la venta del tabaco á cien millo- 
nes de francos, y el de la venta de la pólvora ¿ cinco mi- 
llones quinientos mil francos. Asi las contribuciones di- 
rectas dan en Francia, como antes hemos indicado, cua- 
trocientos seis millones ciento cuarenta y nueve mil tres- 
cientos sesenta y ocho francos ; las Ae rejislaro, timbre y 
bienes nacionales doscientos treinta y seis millones ciento 
cincuenta y nueve mil ciento diez francos ; las de aduanas 
ciento noventa y dos millones nueve mil francos ; las con- 
tribuciones, indirectas (que recaen sobre las> bebidas, sal, 
azúcar indijena, tabaco, pólvora y otros derechos) dos- 
cientos cincuenta y tres millones doscientos setenta y dos 
mil francos ; los montes y pesca treinta y cuatro millones 
ochocientos sesenta y dos mil francos ; los correos cua- 
renta y ocho millones ochocientos sesenta y dos mil fran- 
cos, y los productos universitarios cuatro miUones ochen* 
ta y cuatro mil cuatrocientos ochenta y dos francos. 

Pasando de los productos á los gastos, la administra- 
ción de los derechos de rejistro y timbre y de los bienes^ 
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nacionales cuesta á la Francia once millones cuarenta y 
nueve mil novecientos cincuenta francos , de dbscientos 
treinta y seis millones ciento cincuenta y nueve mil ciento 
diez francos á que asciende su producto, ó lo que es lo 
mismo un cuatro y doscientos milésimos por ciento. La 
administración de bosques cuesta quince millones doscien- 
tos once mil seiscientos francos, de treinta millones de fi'an- 
eos que produce ó sea un diez y seis y medio por ciento; 
la de aduanas veinte y cuatro millones seiscientos setenta y 
nueve mil novecientos cincuenta fitmcos, de ciento noven- 
ta y dos millones nueve mil francos que da, ó sea sobre un 
trece por ciento; la de contribuciones indirectas veinte y 
cuatro millones sesenta y cuatro mil ochocientos treinta 
francos, de doscientos cincuenta y tres millones doscientos 
setenta y dos mil francos que reditúa, ó sea poco mas de 
un nueve y medio por ciento ; la de tabacos veinte y nueve 
miUones seiscientos mil cuatro cientos treinta y nueve fran- 
cos, de cien millones de fi'ancos que produce, ó sea so- 
bre un treinta por ciento, y la de correos cuesta once 
millones novecientos ochenta y dos mil novecientos trein- 
ta y un francos, de cuarenta y ocho millones quinientos 
cinco mil fi'ancos que reditúa, ó sea mas de un veinte y 
cuatro por ciento. 

Y ya que hemos dado á nuestros lectores una idea jene- 
ral de las contribuciones directas é indirectas que existen 
actualmente en Francia, y de sus productos y gastos, com- 
pletaremos este trabajo con un estado del importe de la 
deuda pública en Francia, y con una breve noticia de las 
disposiciones relativas á la formación y votación del pre- 
supuesto. 

El importe total de los intereses de la deuda pública en 
Francia asciende anualmente á trescientos sesenta millo-' 
«es cuatrocientos veinte y siete mil ochocientos treinta 
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y un firancos, ó sea á cerca de la cuarta parte del importe 
jeneral de los gastos públicos , que en 1843 se calcula«- 
ron en mil trescientos once millones quinientos cincuenta 
y tres mil noventa y cinco francos. Los trescientos seseii- 
ta millones cuatrocientos veinte y siete mil ochocientos 
treinta y un francos de los intereses de la deuda pública 
se hfdlan distribuidos en la forma siguiente : 

Frt. 

n^Qitas cinco por ciento 147.049,988 

Reatas cuatro y medio por ciento. . . 1.096,600 

Rentas cuatro por ciento 99.807,37S 

Rentas tres por ciento 47.070,88S 

Fondo de amortización 98.996,683 

Préstamos especiales para canales y va- 
rios trabajos. 10.445,306 

hitereses de capitales reembolsables px)r 

diversos títulos 93.980,000 

Deuda vitalicia 69.888,000 



Total de intereses 360.427,831 

Es notable que el fondo de amortización figure en el 
presupuesto de la deuda pública por cerca de noventa y 
seis millones de francos. Esto prueba la importancia que 
«n Francia se ha dado al crédito público, y á la necesidad 
de sostenerlo, disminuyendo el capital, y conteniendo el 
abuso de las emisiones de papel. Asi se encuentra sabia- 
mente establecido en Francia que siempre que se contrata 
algún nuevo empréstito, debe crearse un fondo de amor- 
tización qué no puede bajar de un uno por ciento del ca- 
pital de las rentas creadas. Ademas los intereses de las 
deudas rediinidas continúan pagándose á la (^ja, y este 
«istema es tan poderoso para amortizar, que la dotación 
de un uno por ciento al año, aumentándose sucesivamen- 
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te coh los intereses del capital redimido, basta para es- 
tínguir€n itétút^y seis años una deuda creada al cinco 
por ciento. 

lia (^aja de amortización en Francia se halla vijilada por 
seis- comisarios .. Esita óomiision de vijilancía sé compone 
de ún par de Francia, presidente, de dos diputados, de 
lüio de los tres presidentes del üíbunal niayor de cuentas 
designado por el rey, del gobernador del Banco de Fran- 
óia y d¿l presidente de la cámara del Tribunal de conaer- 
oio de Paris. Los nombramientos del par de Francia y de 
lois dos diputados se hacen por el rey, en virtud de una 
lista de tres candidatos presentados por la cámara de los 
pares y de seis presentados por la de comunes. La cíaja 
de aitoortizíicion está dirijida y administrada por un direc- 
tóí»f jétiéral nombrado por el rey, y que no puede ser desti- 
tuido eino después de una demanda motiTada de la comi- 
sión de víjiláncia remitida directamente al soberano. De 
ésta manera la caja de amoiitizacioii , no solo tiene me- 
dios para sostener y levantar el crédito del pais, sino que 
se halla bajo la doble salvaguardia del poder ejecutivo y 
lejíslativo. 

Dada está Idea jeneral del estado de la deuda pública 
en Francia, concluiremos este artículo esponiendo las re- 
glas mas importantes que se observan en la formación y 
votación de los presupuestos. 

Desde la época de la restauración i^e han adoptado en 
Francia medidas tan sabias y eficaces de contabilidad que 
desde el momento en que los impuestos votados por las 
cortes sé perciben por cuenta del tesoro, hasta que son 

> 

pagados los acreedores del estado por los gastos votados, 
es posible seguir hasta el último escudo de las manos del 
recaudador á las del acreedor, y asegurarse por piezas au- 
ténticas de la legalidad de todos los pagos. El presupuesto 
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francés se compone de dos leyes : la primera comprende 
la valuación de todos los gastos del año próximo» la s^ 
gunda la designación é importe de los impuestos ó ingre- 
sos. Las cámaras no votan los impuestos directos mas que 
por un ano ; los indirectos pueden votarse por muchos. El 
presupuesto jeneral comprende el de todos los ministerios; 
el de cada ministerio debe estar dividido en capítulos , ; 
cada capítulo no puede conservar sino servicios correlati- 
vos. £1 ministro de hacienda propone al rey todos los 
meses la distribución de fondos para cada ministerio. Una 
ordenanza real hace en cada capítulo el repartimiento de 
fondos, y la subdistribucion se verifica por cada ministro, 
con aprobación del rey. Cada ministerio debe formar su 
cuenta anualmente; y estas cuentas se presentan ¿ las cá- 
maras en los dos primeros meses del ano siguiente al en 
que se refieren. Las cámaras no pueden mezclarse en el 
examen de las piezas justificativas, y deben limitarse á co- 
nocer los resultados jenerales.-En Francia los derechos de 
las cámaras sobre presupuestos son mas absolutos ; pero 
sin embargo, no entran tampoco en una discusión minu- 
ciosa, sino que votan y discuten por capítulos especiales. 
No descendemos á esponer mas pormenores sobre la 
organización de la hacienda francesa en el personal y en el 
sistema tributario, porque seria una obra larga é impropia 
de los limites de un artículo. Los hechos que hemos es- 
puesto bastarán para dar una idea jeneral á nuestros lec- 
tores del sistema rentístico de la Francia, y para que auxi- 
liados con estos datos y con los que presentamos en el ar- 
ticulo anterior sobre la organización de la hacienda ingle- 
sa, podamos comparar y juzgar las reformas que el Sr. Mon 
tiene actualmente sometidas á la deliberación de las cortes. 

Fermín Gonzalo Morón. 
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OBSERVACIONES 



SOBRE 



LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 

EN LA ISLA DE CUBA. 



ARTÍCULO 11^ . 

Cuando nos propusimos hablar de las cosas de la isla 
de Cuba, conocimos bien lo espinoso de nuestro cargo; 
pero file con propósito deliberado y decidido de hacerlo 
en buena conciencia, sin otros miramientos ni mas reser- 
va que la que fiíere conveniente á la causa pública ; pues 
de las miserias privadas apartaremos la vista como de ob- 
jeto repugnante ; bástales la execración pública, que no 
e^ nuestra misión sacarlas á plaza. 

En nuestro articulo anterior, como preliminares á todas* 
las reformas, que con necesidad urgente reclama la bue-- 
na administración de justicia en nuestras posesiones de- 
ultramar, hemos sentado que creiamos deberían adoptar- 
se tres disposiciones gubernativas. La mas urjente y apre- 
miante es la reorganización del estinguido Cornejo de Inr- 

^ Véase la pajina 439 del tomo 1.^ 
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dias^ porque evitaría las continuas sorpresas que no pue- 
den menos de sufrir los ministros de la corona en una 
forma de gobierno que tiene el fatal inconveniente de que 
los ministros no pueden ocuparse lo bastante de la admi- 
nistración del estado : este, que es el principal defecto de 
los gobiernos constitucionales, ó sean gobiernos mistos, 
se haca mucho mas de sentir entre nosotros, y nos con- 
duce siempre á la disolución ; porque no se ha pensado 
ó no se ha sabido establecer esa parte secundaría tan inti- 
mamente enlazada con el poder ejecutivo, que en otras 
partes suple este vacío en la administración pública ; de- 
cimos que no se ha sabido ó no se ha pensado, porque 
en efecto, en la prímera época constitucional se hizo mal, 
pero se hizo con desprendimiento y noble patríotismo 
cuanto se supo : en esta última, la corrupción y las bas- 
tardas exijencias de los partidos, sin distinción, todo lo 
han falseado ; y los ministros, si no siempre en su prove- 
cho, es por lo menos cierto que han hallado mas cómodo 
mandar arbitraríamente que gobernar con el freno de las 
leyes y el impulso organizador de los altos cuerpos admi- 
nistrativos. 

Dijimos también, y repetimos, que para la unidad con 
la madre patría, para el fomento y prosperidad de aque- 
Uas lejanas é importantes posesiones, creíamos necesario 
el restablecimiento del estinguido Cornejo de Indias, con 
salas de justicia y salas de gobierno ^ única áncora que 
puede salvarlas de la anarquía y revolución que años hace 
va preparando lefntámente la arbitraria é insensata impre- 
visión de algunos de nuestros gobernantes. 

Nosotros estamos muy lejos de creer que nuestras opi- 
niones sean siempre acertadas ; pero en esta ocasión y en 
esta materia tan grave tenemos una íntima conciencia de 
que asi conviene, porque sobre ella hemos consultado con 
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personas que después de haber ejercido cargos importan- 
tes en aquellos dominios, han madurado sus convicción 
nes, no con el estudio de teorías que rara vez se acuer*- 
dan con la práctica, sino en la esperiencia de los nego^ 
cioSj ya en el mismo consejo estiiiguido de Indias j ya en 
-el tribunal supremo de justicia, ya en el consejo real de 
España é Indias, ó en diversos otros de los altos cuerpos 
-de la administración pública; y estas personas, nacidas 
algunas de ellas en ultramar, y sin aspiraciones de nin- 
guna especie, han sido de nuestra c^inion, á saber : que 
los paises ultramarinos neceisítan entre nosotros de un 
cuerpo conservador especial, que protejiéndolos contra la 
arMtrariedad ministerial y contra las invasiones y exijen- 
cias revolucionarias, sea á un mismo tiempo tín centro de 
unidad para áu administración jeneral. 

Decimos entre nosotros, porque én cada nación todas 
las instituciones, y en partícuíar las concernientes al réji- 
men colonial, presentan un carácter diverso ; y él mismo 
sistema (no querenios llamarlo principio de administra- 
ción) que á unas sea útil, á otras será nocivo, porque pro- 
penderá acaso, según su índole, á la tiranía, ó bien á la 
disolución ó anarquía. 

A favor de nuestra doctrina tenemos una existencia de 
cerca de tres siglos, en que en medio de mil luchas y de 
los conflictos en que nos envolvió la política de la Europa 
coligada, pudimos conservar la integridad de nuestras in- 
mensas posesiones indianas, cuya prosperidad, mas lenta- 
méMe á vecfes, con mas celeridad en otras, fue siempre 
en aumento. Tenemos ademas, y esto vale mucho, que en 
la primera época de innovaciones políticas perdimos la 
mayor parte de nuestros continentes americanos, siguien- 
do el resto eéte ejemplo tan luego como en 1820 se re- 
produjeron los errores inaugurados en 1812; pues aun 
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cuando nosotros admitiésemos» que estamos muy lejos de 
eUo, la máxima de que las colonias, al ejemplo de los hi- 
jos se emimcipan al Uegar ¿ la virilidad, pudiéramos 
preguntar á los que de distinta manera opinan, si nues- 
tras posesiones de ultramar se hubieran emancipado sin 
la revolución política de la madre patria: ellas no hicie- 
ron mas que imitar nuestros desvarios, y en esto somos 
induljentes : los malos ejemplos de los padres desmorali- 
zan á los hijos. 

No es esta la oportunidad de dilucidar si el tribunal su- 
premo de justicia, para los asuntos contenciosos, y una 
sección en el consejo de estado ó de gobierno, para la 
parte gubernativa, pueden ser ó no suficientes para la 
acertada determinación y deliberación en lo concerniente 
al gobierno de las hidias ; cuestión de gravedad que 
requerirá á su tiempo que la esplanemos con la copia de 
datos y razones que á nosotros se nos alcancen. Empero 
^1 orden que nos hemos propuesto nos obliga á no anti- 
cipar una cuestión en la que acaso podremos demostrar 
que lejos de ser suficientes para llenar tan grande objeto 
por resistirlo su propia índole, han de producir efectos 
incompatibles con la conservación de aquellos domi- 
nios y su unidad con la madre patria. Creer lo contrario 
«s un error, como lo es la equivocada suposición de que 
los códigos que hayan de rejir para la península pueden 
ser aplicables á la administración de justicia en ultramar, 
5in mas modificaciones ni otra adición que la que deter- 
mine la observancia de la lejislacion indiana en lo concer- 
niente á la esclavitud. £n primer lugar, los códigos, así 
j>enal como civil y de procedimientos, no serán aplicables 
5Íno con modificaciones en puntos muy esenciales y con 
xiertas adiciones en materias importantes ; lo que nos pa- 
jfece no nos será muj difícil demostrar, porque son es- 
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tas cosas tan claras que no pueden menos de ocurrir á 
quien sea verdaderamente conocedor de aquellos paises y 
perito en la lejislacion indiana. Ademas^ nosotros que con- 
formándonos con las estrictas máximas de la moral cris- 
tiana, no liemos titubeado con el escudo de nuestras dé- 
biles fuerzas en hacer frente al fanatismo desorganizador 
que, á la sombra de una mentida filantropía, tiende á per- 
turbar el orden de pueblos amigos y aliados que en nada 
se mezclan en el réjimen de naciones estrañas, reclama- 
remos á favor de los principios humanitarios muchas me- 
joras en las disposiciones que prefijan las relaciones del 
siervo con su señor, y que sobre ser convenientes , en 
nada perturbarán los derechos dominicos. 

Trataremos pues en un articulo especial la cuestión del 
consejo de Indias, al que (repetimos) no queremos lla- 
mar colonial, porque adamas de ser un nombre que se 
oye con desagrado en ultramar, y no ser en su verdadera 
y lata acepción aplicable entre nosotros, somos también 
poco amigos de esa manía de repudiar lo que es español 
de antiguo, histórico, glorioso y tradicional, para vestir- 
nos como un arlequín, de retazos mejor ó peor zurcidos, 
importados de naciones vecinas, cuando lo nuestro con- 
tiene todos los principios de buen gobierno, y es suscep- 
tible de llevarse al nivel de los adelantos y progresos de 
las ciencias en todos los ramos de la administración pú-- 
blica. Guando tratemos pues de esta cuestión, será tam- 
bién la oportunidad de examinar las ventajas y contras 
que pudieran esperarse en estas circunstancias de la crea- 
ción del ministerio universal de Indias. Ahora solo nos 
cumple reseñar en este artículo los males mas de bulto 
que sufre la isla de Cuba, delineando el cuadro de la aji- 
tacion y ansiedad en que i^e vive forzosamente en un país 
donde los medios de adimnistrar la justicia no son amUo- 
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gos ó no son proporcionados ni á las necesiclades, ni á la 
riqueza, ni á la estension del territorio. H¡^ adelante en- 
traremos en el apáli^is de las causas verdaderas de estos 
males y de sus efectos relativos , y asimismo, aunque 
siempre con desconfianza del acierto, en loi^ medios de 
prevenirlos y de sentar sobre una base sólida el plan or- 
gánico de una buena administración judicUd en nuestras 
provincias de ultramar» 

Guando se pretende estudiar la situación de la isla de 
Cuba bajo todos sus aspectos, y en especial bajo el de la 
administración de justicia, que en cierto modo los abraza 
todos, no puede uno menos de observar desde luego la 
gran dificultad de conocer aquella sociedad som^ida á 
tan varias y singulares condiciones. Prescindiendo en este 
lugar de las consideraciones é influencia que en todos 
los ramos de la administración pública tiene la diversidad 
de razas que componen su población ; . prescindiendo 
también del orijen de ese carácter ostentoso, que es co- 
mún á todos los pueblos que ocupan ciertas latitu^das en 
el globo, es indudablemente una necesidad el que los ha- 
bitantes de nuestras Antillas busquen en el regalo y los 
placeres la compensación de ese disgusto habitual que 
produce la rijidez del clima. Es evidente que en ninguna 
parte engañan mas las apariencias, ni se oculta mas la 
verdad á cuantos con dilijeQcia la estudian. Por esto ha si* 
do siempre muy diñcil el gobierno de nuestras posesio- 
nes ultramarinas; porque no han podido ser estas nu^ca 
gobernadas sin un conocimiento profundo de ellas, tanta 
bajo el aspecto físico cuanto bajo el aspecto mpT^; y ya se 
ve que tales conocimientos no han podido adquirirse sino 
por medio de una ilustrada esperiencia» después de hab^r 
ejercido cargos importantes en la administración de las 
mismas, y haber dado en ella señaladas pruebas de acierto* 
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Estiidiapilo la sociedad de aquella isla bajo el aspecto 
de la administración de justicia, admira que á esta parte 
se refieran los principales y mas graves males que aquejan 
á aquellos habitante^, y son causa de abusos sin cuento, 
que propagan la inmoralidad, la depravación y la ruina de 
innumerables familias. { Cuántos mfelices ven conswiirse 
los frutos de su laboriosa industria, y con ellos la espe-« 
ranza de una dilatada familia, por la mala fé de un colitis 
gante, á quien favorecen los abusos introducidos en la cu*^ 
ría, y los ardides y cavilosidades de que no ialta quien 
haga pública é impunemente profesión ! La complicada y 
viciosa administración de justicia en aquella isla presenta 
por todas partes escollos, que amenazan la segundad per-^ 
soual, y mantienen incierta y en continuo peligro la fortu-' 
na mas indisputable. Si se arranca la máscara brillante 
que cubre la situación del país, aparecerá un esqueleto 
deforme y lacerado. Los males que los abusos judiciales 
han propagado en nuestras Antillas, cada vez <se arraigan 
mas, y se hacen mas inveterados. No olvidemos que en^ 
esto masque en ninguna otra cosa, se interesa el eré* 
dito del gobierno, y que este es el medio mas .seguro y 
eficaz de asegurar el amor de aquellos n$iturales á la me- 
trápoli, y la sumisioa de los miamos á la autoridad •del 
gobierno lejítimo. Otros males y otros abusos podrán 
pesar principabnente sobre intereses ó sobre clases mas 
acomodadas : los de la administración de justicia gravan á 
todas las clases y condiciones, abrumando y arruinando 
á las mas indijentes y desvalidas. 

Pero antes de trazar el cuadro que presenta la isla 'd^ 
Cuba b^jo ;el aspecto de la admii^iistracion de justicia, nos 
estenderepios en algunas noticias acerca de su división^ 
pol^kcion, gobierno y administración jeneral. Esta rica y 
opulenta isla se estiende en una lonjitud de ciento novene 
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ta leguas en linea recta, de un estremo á otro « y en una 
no menor de trescientas siguiendo los puntos transitables. 
Está dividida en tres departamentos » que son el occiden- 
tal, el del centro y el oriental, ó sea, designados por sus 
capitales, el de la Habana, el de Puerto Principe y el de 
Santiago de Cuba. Estos departamentos, en la parte judi- 
cial, se disiden en dos jurisdicciones : la de la audiencia de 
la Habana y la de Puerto Príncipe : la primera abraza el 
departamento occidental, y la segunda los otros dos. 

La población de la isla está oficialmente calculada en 
un millón y pico de habitantes, cuyo número, por los da- 
tos y conocimientos que tenemos del pais, no nos parece 
exajerado. Si su población aparece tan heterojénea por las 
diversas razas que la componen, lo es mucho mas aun por 
las diferentes condiciones civiles de sus moradores. La 
esclavitud, que es una necesidad, y en el dia de conve- 
niencia reciproca para todas las clases, se estiende con tal 
desigualdad sobre aquel ostenso territorio desierto é in- 
culto en su mayor parte , que en unas se hallan los escla- 
vos, digámoslo asi, aglomerados, y en otras aparecen como 
aislados y desparramados. 

En lo político y militar se halla dividido este pais en go- 
biernos y tenencias de gobierno. Los gobernadores y te- 
nientes son jenerales ó jefes del ejército, con atribuciones 
<le jueces de primera instancia en el fuero común que ejer-- 
<^n con acuerdo de asesores de real nombramiento , á ve- 
ces; otras, nombrados por el capitán jeneral, y en algunas 
tenencias de gobierno, por medio de asesores voluntarios, 
que es á nuestro juicio lo mas legal, si no lo mas conve- 
niente. Estos gobiemos y tenencias se dividen en partíaos 
rurales^ mandados por capitanes de partido^ de que ya he- 
mos hablado , subdividiéndose á su vez también estos pe^ 
queños distritos en tenencias llamadas de patudo. En las 
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poblaciones donde hay ayuntamientos ejercen los alcaldes 
ordinarios jurisdicción preventiva con los gobernadores y 
tenientes gobernadores. 

Estos mandos, fuera de la parte occidental de la isla, 
abrazan un temtorio considerable con inmensos despo- 
blados : gran parte de sus habitantes se hallan distribui* 
dos por los campos, habitando caseríos ó casas sueltas á 
gran distancia unos de otros, de manera que aun en los 
puntos mas transitados pueden recorrerse muchas leguas 
sin hallar un abrigo donde resguardarse de los rigores del 
clima, ó ponerse al abrigo de los huracanes y temporales 
tan frecuentes en esta zona. £1 terreno de la isla está cor- 
tado en muchos puntos por largas cadenas de montañas 
y por rios que se cruzan en diferentes direcciones, cau- 
dalosos unos, escasos otros, pero que en la larga estación 
de las aguas inundan con sus avenidas los terrenos inme- 
diatos, dejando el pais convertido en una gran ciénaga 
verdaderamente intransitable, asi como los pantanos que 
se encuentran frecuentemente en muchos ]parajes. 

En la isla de Cuba apenas hay mas arrecifes que los que 
se hallan á las inmediaciones de la Habana : no se en- 
cuentran tampoco puentes ni barcas con qué atravesar 
los rios apartados de las grandes poblaciones. Los cami- 
nos reales no son mas que unas anchas veredas cubiertas 
de maleza y de troncos de árboles, que llegan á ser caá 
intransitables á caballo. Estas circunstancias físicas, que 
tanto influyen en el sistema económico del pais, producen 
mayor efecto en la administración de justicia, entorpe- 
ciendo ó dilatando su acción, impidiendo el descubri- 
miento de la verdad, dilatando sus trámites y haciendo 
por último incompleta é imperfecta su organización. Si á 
esta circunstancia se añade la influencia del cUma y las 
preocupaciones tan difíciles de desarraigar, tendi*emos 
T, n. 5 
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ademas en la indolencia de estos naturales y en su lujosa 
ambición un estimulo especial para todos jénero de vicios 
y de crímenes. En parte alguna se mira con mayor repug- 
nancia el trabajo personal ; y sin embargo, en ninguna 
tampoco es mas desenfrenado el deseo de enriquecerse. 
Cuando ninguna consideración relijiosa ni moral ha podi- 
do contener el amor á los goces sensuales ; cuando el fre- 
no de la ley no ha podido contener la inmoderación de sus 
pasiones, todavía les presenta nuevo estimulo y aguijón el 
ejemplo de los mismos encargados de administrar justi- 
cia, que por medio de su neglijencia y descuido, y disi- 
mulando la infracción é inobservancia de las leyes, han lle- 
gado á acumular grandes tesoros. En efecto, la mayor par- 
te de las rentas de los capitanes jenerales de la isla de Cuba; 
las de esos prepotentes gobernadores de Matanzas, Trini- 
dad y Santiago de Cuba ; las de esos anómalos tenientes 
gobernadores de la Habana, Santiago y Matanzas ; las de 
los tenientes gobernadores militares de Puerto Principe, 
Pinar del Rio, Holguin, Bayamo, Manzanillo y demás de 
la isla^ las de sus asesores, las de los alcaldes ordinarios 
de la Habana, cuyos derechos se reputan en miles de du- 
ros, las de los de Santiago de Cuba y otras grandes po- 
blaciones de la isla con su inmenso séquito de curiales, 
reforzados por millares de abogados, bachilleres y pica- 
pleitos, sirven para que muchos vivan y se enriquezcan, 
y para que con el espectáculo de sus comodidades y de su 
lujo se irrite la codicia de las clases inferiores, exaltándo- 
se cada vez mas el amor de las riquezas. 

Conviene advertir que al presente solo tratamos de la 
jurisdicción ordinaria, pues en muchas de las jurisdiccio- 
nes privilejiadas, es todavía mayor la conñision y mayores 
los abusos y el escándalo, los cuales afectan ademas á la 
moral y á la riqueza pública. Baste decir que la auditoria 
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de guerra de la Habana produce anuahnente de treinta á 
cuarenta mil duros ; que la de marina produce de doce á 
diez y seis mil ; y que la asesoría y fiscalía de rentas de la 
Habana veinte mil cuando menos ; siendo lo mas singular 
que estos destinos se han dado no pocas veces á perso- 
nas que antes no habían desempeñado ninguno. 

A estos elementos de desorden y conñision, hay que 
agregar que en la isla de Cuba, donde se versan intereses 
de gran consideración, donde los capitales se hacen de 
una manera incomprensible, en donde la riqueza pre- 
senta apenas término medio entre la opulencia y la men* 
dicidad, no ha habido hasta el año 39 mas que una sola 
audiencia, compuesta de una sala con dos relatores y dos 
escribanos de cámara para lo judicial, gubernativo y de 
acuerdo. Esta audiencia ha estado casi siempre incomple- 
ta en la dotación de sus ministros, por su continua remo- 
ción y otras causas ; habiéndose verificado muchas veces 
hallarse el rejente con un solo oidor, y aun haber un solo 
oidor, haciendo de rejente interino. Antes de la revoló^ 
cion de Santo Domingo residía allí la real audiencia, la 
cual á principios del presente siglo se trasladó á Puerto 
Principe. La audiencia de Santo Domingo abrazaba en su 
jurisdicción á todas las Antillas mayores y menores, inclu- 
so Puerto Rico, y ademas la capitanía jeneral de Caracas. 
¿Será pues aventurado deducir que la insufícencia del tri- 
bunal de Puerto Príncipe ha sido la causa de tsuitos abu- 
sos y corruptelas como han llegado á estenderse y arrai- 
garse, dando orijen á pleitos interminables y ruinosos, y 
á la desmoralización que se ve en el foro de las Antillas? 
£1 cúmulo inmenso de negocios, su entidad, las distan- 
cias enottnes, las dificultades de la navegación, lo dispen- 
dioso V molesto de las comunicaeíones en ló interior del 
pais, la influencia y poder de los gobernadores, las coiir 
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templaciones que ha debido guardar el tribunal con ase- 
sores, que ademas de tener la consideración de ministros 
togados, poseían mas valimiento que el mismo tribunal; 
todas estas y otras causas han impedido á aquel que atien- 
da á asuntos de la mayor importancia, que someta á un 
prolijo examen todos los espedientes, que vijile la conduc- 
ta de todos los subaltemos de los juzgados inferiores, y 
que haga ejecutar sus providencias por medio de jueces 
inferiores, que dependen de otro poder superior al suyo: 
estas son las causas de que no se hayan correjido tantos 
manejos y torpes abusos, de que los juzgados subaltemos 
y las mismas oficinas del tribunal no estén organizados 
como debieran, de que no estén metodizados y clasifica- 
dos sus archivos, y por último, de que en nada se haya 
consultado la conféniencia pública, sino por el contrario, 
en todo, el provecho y lucro de las personas. ¿Qué podia 
resultar de este caos? Lo que era consiguiente : que los 
escribanos, de acuerdo con los picapleitos y demás curia- 
les, hayan llevado á tal punto la corrupción del foro, que 
ya solo por medio de una reforma radical y de medidas 
severas, podrá organizarse debidamente la administración 
de justicia y asegurarse la fi>rtuna y honra de los habitan- 
tes de la isla. 

Si se vuelve la vista á esas inmensas fortunas, hechas sin 
saber cómo ni de qué manera, en el espacio de corto nú- 
mero de años, y á la impunidad de los crímenes y atenta- 
dos con que marca la opinión pública á muchos escriba- 
nos, abogados, curiales y picapleitos, se verá que no es 
estraño que la juventud en masa se haya dedicado á la 
carrera del foro, desdeñando el manejo de la hacienda pa- 
terna, abandonando la agricultura, mirando con desprecio 
la industria, hasta el punto de poderse decir que hay taiK- 
tos abogados ó bachilleres en la isla de Cuba, cuantos son 
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los jóvenes cuyos padres pueden sostenerlos algunos años 
en la Habana. Se verá, no sin asombro, que ellos han ab« 
sorbido gran parte de los capitales, y que con mengua de 
la civilización del siglo constituyen un poder que sirve de 
obstáculo al del gobierno mismo, que aterra al hombre 
débil y hace alarde de despreciar las autoridades, jactán- 
dose impudentemente del influjo de sus riquezas para ha- 
cerlos remover á su antojo y conseguir toda clase de ho- 
nores y de condecoraciones. Si se esceptuan los ministros 
de la audiencia, que los mas viven en la medianía ó en la 
escasez, por sus sueldos reducidos, todo el que tiene in- 
tervención en la administración de justicia vive en la opu- 
lencia como un señor feudal. Los hacendados, comer- 
ciantes y hombres industriosos son sus tributarios : nin- 
guno está seguro de legar su patrimonio á sus hijos ó des- 
cendientes : un testamento falso, un juicio de filiación, 
una deuda supuesta y comprobada con todos los requisi- 
tos legales, ahogan las esperanzas mas justas y mejor fun- 
dadas. 

Cuantos han examinado detenidamente la situación de 
la isla de Cuba se han quedado sorprendidos del escesivo 
número de abogados, de la infinidad de pleitos que en- 
vuelven y arruinan á las familias y á los particulares, y de 
la eterna duración de los mismos, que consumen la fortu- 
na de los litigantes en el pago de costas exorbitantes ; de 
aquí la perpetua inseguridad en que vive el ciudadano, 
tanto por su persona como por sus bienes ; de aquí la 
desconfianza en las transacciones ; de aquí, en fin, el per- 
jurio, el soborno y los manejos mas detestables y escan- 
dalosos. Nosotros que nos honramos de pertenecer á esta 
distinguida profesión de abogado no podemos dejar de 
hacer á muchos muy beneméritos la justicia que se me- 
recen, por la probidad y honradez con que ejercen su pro- 
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fesion : no faltan de estos en todos los puntos de la isla; 
pero al mismo tiempo, con mengua de tan honrosa facul- 
tad y perjuicio público, rodean á los tribunales y juzgados 
de la isla de Cuba una infinidad de parásitos, que á manera 
de aves de rapiña espían la ocasión de lanzarse sobre su 
presa. Su medio de subsistir no consiste en otra cosa que 
en fomentar pleitos, en dilatarlos indefinidamente por me- 
dio de cavilosidades y de enredos, en hacer que lo alega- 
do y probado resulte siempre favorable al litigante que da 
mas, y en disponer como de medios para conseguir sus 
detestables fines de todo jénero de falsificaciones, su- 
plantaciones y perjurios. Estos son los ya conocidos y cé- 
lebres picapleitos^ objeto de la admiración de los viajeros, 
y de muchas disposiciones legales que no han surtido el 
efecto que se deseaba, porque no se ha buscado el mal en 
su raíz. Estos tales, pues, se esparcen por los pueblos y 
caseríos, y entre la jente sencilla que no sabe leer ni es- 
cribir, se convierten en unos verdaderos oráculos, cuyo 
consejo y dirección siguen las familias y los particulares en 
todo jénero de negocios. En este pais la comunidad de ha- 
cienda, la vagancia ó crianza suelta de los animales, la fa- 
cilidad de la translimitación de linderos, el sistema de es- 
clavitud y otras causas que no son de este lugar, ofrecen á 
cada paso mil cuestiones y dudas á la jente dedicada á la 
agricultura ; y si se agrega la indolencia del carácter de 
aquellos naturales, que aunque noble y circunspecto, es 
fuerte é irascible al mismo tiempo cuando se le afecta con 
violencia, se conocerá entonces la opinión y prestijio que 
debe ejercer en aquel pais la jente letrada, y no se estraña- 
rá que la juventud corra en masa á seguir una profesión 
tan lucrativa é influyente, y que se abandonen la agricul- 
tura y otros j eneros de industria, cuyo fruto pende del tra- 
jo corporal, de mil afanes y sudoreis. Véase la población 
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blanca de la isla de Cuba» dedúzcanse los abogados, cu- 
riales, i^iédicos, y los que viven de sueldos y comisiones 
del Estado, y se verá el corto número que queda á la agri- 
cultura y comercio y para las artes liberales, industriales 
y mecánicas. 

En la Habana principalmente y también en las demás 
ciudades populosas, hay picapleitos ó vagos para todos 
usos y para llenar con ellos todos los actos importantes 
del juicio. Unos se ocupan en inquirir y promover pleitos 
ó causas criminales; otros sirven de abogados, con firma 
de otro verdadero, de los muchos que se dedican á pres- 
tarla por un tanto; otros auxilian á los escribanos y demás 
subalternos de los tribunales y juzgados. Pero donde esta 
jente tiene su campo de batalla y coje abundante mies, 
donde ejerce un poderlo estraordinario, es en las pruebas 
de los juicios. Con su auxilio todo se prueba en la isla de 
Cuba, siendo muy fi*ecuente ver en una misma causa ó 
pleito, dos hechos contrarios probados legalmente hasta 
la evidencia. No se crea que esta jente es lo que Hamamos 
la hez de la sociedad, jente descalza; nada de eso: los 
hay para todos los casos y circunstancias, de toda catego- 
ría y ropaje. ¿Se trata (por ejemplo) de satisfacer alguna 
rencilla de poco mas ó menos? no faltan testigos de raza 
ó blancos de baja estraccion, que sin tener tacha legal, 
pueden deponer lo que convenga; pero si se trata de su- 
poner cosa de mas gravedad ó importancia, como ha- 
cer un testamento falso , que para ellos es cosa bien sen- 
cilla , no falta entonces jente de categoría mas elevada, 
llena de condecoraciones civiles y grados militares, para 
que todo se arregle del modo mas mañoso y se sancio- 
ne por el ministerio de la ley, privando de sus fortunas á 
los lejítimos herederos , imponiendo penas al inocente ó 
absolviendo al criminal, sin embargo de que no pocas 
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veces tienen los majistrados y jueces un convencimiento 
moral de la falsedad del hecho ó de la existencia del hor- 
rible crimen que queda impune. 

Al influjo y manejos de esta jente deben atribuirse en 
gran parte los abusos que se observan en la administra* 
cion de justicia, tanto en la Habana como en los departa* 
mentos y partidos judiciales. Entre muchos casos que pu- 
diéramos citar, solo diremos que ha habido pleito en que 
para obligar á una parte á evacuar un traslado, ha sido 
necesario acusar veinte y cuatro rebeldías. £n las pruebas 
de testigos se forma un interrogatorio para cada uno, que 
en pliego cerrado, y señalado en la carpeta con el nombre 
del testigo, se presenta con escrito al tribunal, de modo 
que, si han de examinarse veinte testigos, son indispensa- 
bles veinte interrogatorios, veinte escritos de presentación, 
veinte providencias admitiéndolos, veinte pliegos de pa- 
pel y cuarenta notificaciones á las partes. Confesamos que 
muchos de estos vicios se corrijen por los tribunales; 
pero fácilmente podrá conjeturarse cuál ha sido el orijen 
que los ha producido, fomentado y mantenido. 

Para observar el lastimoso estado en que se halla la ad- 
ministración de justicia en la isla de Cuba, no basta fijar- 
se en la capital, en la que entre él brillo y el fausto de tan 
rica y opulenta población, se hallan arraigados los abusos 
mas vituperables ; pues siendo allí mayor el aliciente, ma- 
yor el influjo del mal ejemplo, son mas influyentes que en 
otros puntos los hombres que viven del desorden ; llegan- 
do hasta tener entre si una organización admirable, con 
sus correspodientes jerarquías, con sus respectivas pree- 
minencias, asi sociales como lucrativas. 

Dejando pues á un lado la capital de la isla con todas 
las ventajas y contras del nuevo mundo, con todos los vi- 
cios y virtudes de los pueblos civilizados de la Europa, 
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encontraremos que en los departamentos occidental y del 
centro se hacen todavía más palpables estos males, por 
lo mismo que son en escala mas reducida y se hallan mas 
arraigados. 

En Santiago de Cuba, capital del departamento orien- 
tal, se ejerce la jurisdicción real ordinaria por el goberna- 
dor, que es el comandante jeneral de todo el departa- 
mento, cuyo jefe, á pesar de ser un jeneral y de tener mu- 
cho influjo con el jefe superior de la isla, y sin embargo 
de la consideración que ademas de su rango militar le 
proporcionan las cuantiosas rentas de los cargos que 
reúne, como juez de primera instancia, es subalterno del 
rejente y de la real audiencia de Puerto Príncipe, cuyos oi- 
dores, jente estudiantil y con rentas muy escasas, de menos 
relaciones é influencia que sus subordinados, no pocas 
veces ven burladas sus providencias y desairada su auto- 
ridad. £1 gobernador es ademas un juez irresponsable, 
pues como lego consulta su asesor letrado, nombrado por 
S. M. Aquí debemos también advertir que este consultor 
ó semi juez, con quien el gobernador ejerce una grande 
influencia, suele por lo jeneral gozarde las mismas pree- 
minencias que los oidores, sus jueces superiores, por ser- 
lo honorario; disfinitando ademas de unas rentas triples ó 
cuadruplas de las del mismo rejente de la audiencia. Estos 
asesores cuentan con el apoyo del jenergl gobernador, á 
quien por lo regular están subordinados ó con quien están 
en pugna declarada. De aquí se orijinan graves escándalos 
con notable detrimento de la consideración y prestíjio del 
gobierno supremo de la nación, y grandes conflictos y 
compromisos para los ministros de la audiencia, compro- 
misos que alcanzan también al capitán jeneral de la isla. 

El gobernador con su asesor jeneral de real nombra- 
miento forman el juzgado de primera instancia. Pues bien. 
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este asesor, que puede decirse semi juez en el ñiero co- 
mún, ademas de ser asesor militar, nombrado por el ca- 
pitán jeneral, tiene, como teniente gobernador, jurisdic- 
ción propia en el mismo fuero común, y la ejerce preven- 
tivamente con el gobernador, de quien es al mismo tiem- 
po asesor ; por manera que para la jurisdicción real ¡ordi- 
naria tenemos ya dos juzgados de distinta naturaleza y 
organización : el uno compuesto del gobernador y su ase- 
sor, y el otro de solo el asesor en calidad de teniente go- 
bernador. Mas todavía tenemos otro juzgado para la mis- 
ma jurisdicción, á saber, el de los alcaldes ordinarios que 
la ejercen también preventiva, y tan lata como la de los 
gobernadores y tenientes gobernadores. Este juzgado es 
todavía mas incoherente, pues los alcaldes no tienen ase- 
sores forzosos, y nombran al abogado que mejor les pa- 
rece ; y si por un acaso cualquiera este no puede conti- 
nuar, nombra otro y aun á otros, causando nuevas vistas y 
mas embrollo en las causas y litijios. 

Si de Santiago de Cuba pasamos á la población de Ba- 
yamo, que es el pueblo que le sigue en categoría, vere- 
mos entonces que aquella capital es un pais perfectamen- 
te gobernado, si se compara con este, donde un teniente 
gobernador militar ejerce la jurisdicción, delegada del 
gobernador jeneral del departamento, por medio de sus 
asesores voluntarios. £1 pueblo de li^s Tunas, que posee 
unos 3750 habitantes y un término rico y estenso, está go- 
bernado por un capitán de partido, que viene á ser una es- 
pecie de alcalde pedáneo. Allí, desde luego se presentan 
al observador otro jénero de desórdenes, nuevo sistema 
de estafas, tanto mas torpes y groseras cuanto menores 
son los intereses que median y mas despreciables^ los ins- 
trumentos. En el Bohío del esclavo, en la estancia del 
mulato, on todas partes donde habita el hombre, aunque 



SOBRE LA ADMINISf RACIÓN D£ JUSTICIA. ' 15 

sea en medio de los campos y desiertos, se ve espiado, y 
en parte alguna seguro de esta plaga : en una palabra, los 
pleitos son como una especie de epidemia que se estien- 
de por todos los puntos de la isla. En todos los parajes y 
á todas horas, no se oye hablar mas que de pleitos ; asi 
es que el hombre mas rudo y la joven mas sencilla cono- 
cen perfectamente los trámites de un juicio, y están fami- 
liarizados con la tecnolojia de la curia. 

Puerto Principe, capital del departamento occidental y 
residencia del tribunal superior, es sin duda alguna el 
punto en donde se notan menos desórdenes y abusos en 
la administración de justicia : esta ciudad por fortuna se 
halla libre de la plaga de picapleitos y de testigos asalaria- 
dos. Con todo, no puede decirse que en Puerto Príncipe 
la administración de justicia esté bien ordenada, pues el 
mal no está solo en las personas, sino que consiste tam- 
bién en la práctica establecida y autorizada : el tribunal 
superior evita mucho ; pero no puede remediarlo todo. 

El gobierno de Trinidad se confiere regularmente á un 
mariscal de campo ; es conocido por el gobierno de los 
cuatro lugares, y abraza una zona entre los dos mares, que 
compone las estensas jurisdicciones de Trínidady Santo 
Espíritu, Villa de Santa Clara y San Juan de los Remedios 
(vulgo el Cayó). Es el paraje de la isla donde la población 
blanca se halla mas diseminada por los campos, y escep- 
tuando el término jurisdiccional de Trinidad, que com- 
prende el fértil y celebrado valle de Caracucey^ en los 
otros tres pueblos y sus términos, la raza blanca es muy 
superior en número á la de color. 

El gobernador de Trinidad es ademas comandante je- 
neral de todo "el departamento del centro : reside en Tri- 
nidad, y su autoridad gubernativa y judicial abraza las 
cuatro vastas jurisdicciones que hemos citado, con todos 
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SUS pueblos anexos y caseríos. Es consultado por un ase- 
sor letrado que despacha igualmente en lo militar, lo po- 
lítico y lo judicial. Son célebres en la historia de la isla 
de Cuba los partidos y bandos en que se divide esta po- 
blación, que ha sido el teatro de los mayores crímenes y 
el abrigo de los malvados y malhechores. Allí se reciben 
las caballerías, ganados y otros efectos robados en uno de 
los estremos de la isla, para remitirlos á la parte opuesta: 
es verdaderamente una factoría de robos. Como punto 
céntrico entre Santiago de Cuba y la Habana, &vorecido 
con quebradas, bosques y terrenos pantanosos, es un 
punto á propósito y una segura guarida para malhechores, 
que han conseguido organizar perfectamente sus relacio- 
nes, especialmente en el partido de Villa-Clara, sin que 
nadie se atreva á perseguirlos, pues en este paraje puede 
decirse que no impera la ley ni la autoridad del gobierno. 
Para convencerse de esto bastará decir, que tanto en 
Santo-Espíritu como en Villa-Clara y en San Juan de los 
Remedios , no ha habido hasta la última época del mando 
del jeneral D. Gerónimo Valdés, mas autoridad que la de 
sus municipalidades, ni otro juzgado que el de los alcal- 
des ordinarios. Es cosa sabida que estos pueblos están 
divididos en bandos, supeditados por la influencia de 
una ó dos personas, que son los arbitros de la suerte del 
país ; y sucede jeñeralmente que están en relaciones con 
el asesor del gobernador, que aislado, y á una distancia 
inmensa, no sabe mas que lo que. aquel quiere decirle, no 
teniendo tampoco otros datos que los que le suministra la 
autoridad municipal supeditada á su vez por ajentes se- 
cretos. Los bandidos que huian la persecución de otros 
puntos hallaban en esta parte de la isla un reñijio seguro 
por la falta de autoridad dependiente del gobierno, que 
velase y vijilase las maquinaciones de los malvados, no 
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habiendo siquiera jueces para la recta administración de 
justicia, pues los alcaldes, única autoridad encargada de 
su administración y de la seguridad pública, ó eran per- 
sonas que vivian de los mismos abusos , ó eran hacen- 
dados ó dueños de injenios, sin medios eficaces para una 
activa persecución, teniendo su fortuna á merced de cual- 
quier malvado que quisiese incendiar sus casas y sus ha- 
ciendas, como ha sucedido muchas veces. Su misma au- 
toridad no ponia siquiera á su persona al abrigo de un 
asesino, de cuyo puñal solo podia librarse por medio de 
su condescendencia y disimulo, durante el tiempo de su 
autoridad municipal. Esto, que ya es antiguo, ha produ- 
cido que los ladrones y asesinos se hayan organizado, que 
hayan adquirido protectores y establecido ajentes. Es 
preciso estar bien con ellos para vivir á salvo ; muchas 
veces se eonvierten en instrumentos de venganzas perso- 
nales. [Horrible es oir en un pueblo de estos la historia 
tradicional de miles de robos y de los crímenes mas inau- 
ditos! Dentro de Villa-Clara, que es un gran pueblo, rico 
é industrioso, en el transcurso de pocos años, dos alcal- 
des, dos rejidores y dos abogados han sido alevosamente 
asesinados en medio de las calles, á la luz del dia y has- 
ta en el seno de sus mismas familias. Según fes de óbito, 
en el espacio de diez años se han cometido dentro de la 
población de Villa-Clara, cincuenta y dos asesinatos, sin 
tomar en cuenta los de los partidos de su jurisdicción, 
los muehos soldados que faltaron del rejimiento de Tar- 
ragona^ y los transeúntes cuyos cadáveres fueron ocultados. 
Los gobernadores de Trinidad, que pertenecen á la cla- 
se de oficiales jenerales del ejército, llenos del pundonor 
de su dievada jerarquía, están siempre animados de los 
mqores deseos por el bien público ; pero ademas de la 
complicación de ramos sobre qué se estiende su jurisdic- 
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cion, por el cúmulo inmenso de negocios que los rodea, 
no podrían atender á ellos por sí solos aun cuando la ley 
no los hubiera sujetado á un asesor letrado de quien tie* 
nen que hacer una ilimitada confianza, de la cual puede 
abusar aquel en daño del buen nombre del jeneral, ó po* 
nerse en pugna mas ó menos violenta, con un funcionario 
á quien está subordinado en la parte mas noble y delica* 
da de sus atribuciones, en la mas lucrativa, y en aquella 
de que depende el bien ó el mal de su administrador. Es 
verdad que los asesores son los legalmente responsables 
en los negocios contenciosos ; pero nadie ignora cuan efí* 
mera es esta responsabilidad, y cuan difícil á los tribuna- 
les superiores su aplicación. £1 amaño, el cohecho ó el 
temor, hacen que estas respetables corporaciones, igno* 
ren millares de abusos ó no los vean legalmente probados. 
Los gobernadores, en el punto de su residencia, pue- 
den contener muchos males y hacer mucho bien ; pero 
á las distancias inmensas á que se estiende el gobierno de 
Trinidad, su acción no puede jeneralmente penetrar ni al- 
canzar casi á puntos distantes, en los que un sinnúmero 
de enredos y de crímenes, que jeneralmente quedan im- 
punes, ponen en consternación y sobresalto al hombre 
pacífico, y en riesgo continuo su fortuna y su seguridad in- 
dividual. 

El que recorría no ha mucho las cuatro jurisdicciones • 
que abrazaba el gobierno de Trinidad, sin otra autoridad 
. inmediata que la de los alcaldes ordinarios, y analizaba las 
influencias á que estaban sujetos, y el único modo como les 
era dado administrar y en efecto administraban justicia, no 
podia menos de admirarse y de estremecerse de horror. 
Alcaldes buenos y muy buenos hemos conocido en esta vi- 
llas, de capacidad notoria, probidad y buena fé, indepen- 
dientes por su carácter y su fortuna, que se hallan intima- 



SOBRE LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA. 79 

mente persuadidos de que no se administra bien la justicia. 
¿Por qué no lo remedian? Porque en lo gubernativo y eco- 
nómico bien poco pueden hacer ; porque tienen que con- 
temporizar con unos ayuntamientos llenos de achaques y 
envejecidos con interminables y mezquinas pasiones; 
porque se hallan en una dependencia absoluta de los go- 
bernadores, ó mas bien del asesor del gobierno ; porque 
en lo judicial están subordinados á sus asesores, que son 
por lo regular tantos cuantos son abogados del partido, y 
á veces de los inmediatos, merced á la fecunda y bien es- 
plotada mina de las recusaciones ; y porque teniendo fi- 
nalmente que someterse á la opinión de estos, no solo en 
la parte legal, sino también en la prudencial ó discrecio- 
nal, con frecuencia obran contra su juicio y convenci- 
miento, cometiendo á sabiendas los mayores desaciertos 
é injusticias, por el temor que tienen á los abogados; pues 
el que hoy le da su dictamen como asesor, mañana puede 
serlo también en causa propia ó de alguno de la familia 
del que es alcalde actualmente : en caso de necesidad 
nunca falta un insolvente ó un hombre perdido que sirva 
de instrumento en la palestra judicial ; esto, cuando no sé 
recurre á la mano de un incendiario, el cual en un mo- 
mento hace pasar á un hombre de la opulencia á la mise- 
ria, ó al puñal de un asesino que le priva de su existencia 
en su propia casa y en medio de su familia. 

Si de los alcaldes pasamos á la autoridad de los capita- 
nes de partido, que ejercen una jurisdicción pedánea so- 
bre una estension, á veces de mas de cuarenta leguas cua- 
dradas, que abraza ricas y pingues posesiones, así en lo 
interior como sobre las costas de la isla, con una pobla- 
ción de tres y hasta de cuatro mil habitantes, se verá 
cuan absurdo y monstruoso es bajo todos sus aspectos su 
sistema económico, gubernativo y judicial. 
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Réstanos solo examinar en el gobierno de Gienfiíegos 
ó sea la Femandina deJagwiy la influencia que tiene en el 
desarrollo y prosperidad del pais la mala organización del 
poder judicial. La colonia de Cienñiegos ñié fimdada el 
año de 1819 y hasta algunos después no empezó á tener el 
aumento progresivo que ha adquirido, aunque no se han 
llenado las esperanzas que se concibieron. Si tuviésemos 
una razón aproximada de los caudales consumidos en cos- 
tas procesales en una época tan corta, nos llenaríamos de 
asombro. Durante nuestras investigaciones por esta parte 
de la isla hemos tenido muchos motivos y ocasiones para 
meditar seriamente sobre el orijen de los males que afli- 
jen á los pueblos de Cuba. Apenas se ve una familia que 
no esté envuelta en ruinosos pleitos, ó comprometida en 
causas criminales, que amenacen su fortuna y su reputa*- 
cion. Acabábamos de recorrer los pueblos y principales 
partidos y caseríos, y hasta las fincas mas notables de la 
vastísima jurisdicción del gobierno de Trinidad, habíamos 
observado el justo clamor de los vecinos de Santo-Espí- 
ritu, de Villa-Clara y de San Juan de los Remedios, para 
que se les diese un teniente de gobernador político que 
los rijiese con independencia de Trinidad. También ha- 
bíamos notado en los gi'andes partidos y caseríos el de- 
seo de los moradores, conforme con la necesidad y con- 
veniencia pública, de que se les emancipase de su matriz, 
señalándoseles jurisdicción y dándoles ayuntamientos ; es 
decir, que donde ahora hay un solo gobierno, hubiese 
cuatro, y que donde ahora hay cuatro pueblos con cuatro 
ayuntamientos, hubiese quince ó veinte, todos indepen- 
dientes. En efecto, si á todo esto se uniese un nuQvo sis* 
tema de municipalidad, que sin necesidad de recurrir al 
turbulento yperjudicialísimo medio (en aquellos dominios) 
de las elecciones populares renovase cada dos ó cuatro 
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años los concejales, se eyitaria que estas plazas, que de- 
ben ser un cargo público, se convirtiesen en provecho 
privado. Entonces estos inmensos desiertos se verían en 
breve convertidos en productivas y agradables estancias, y 
en una multitud de fincas valiosas que darian señales de 
movimiento y vida por donde quiera, pues en la isla de 
Cuba hasta las cimas de los montes son productivas y fe- 
races. Ninguno que se preciase de buen español pudiera 
observar sin verter lágrimas de amargura, en esta nacien- 
te colonia que tantas causas naturales parecen indicar 
como uno de los puntos mas interesantes de la isla de Cu- 
ba, á su vecindario dividido en pandillas y en abierta pug- 
na con las autoridades ; á éstas discordes entre si, y la 
desconfianza reinando en todos , sin que baste apenas á 
contener tantos males la mano fuerte y omnipotente de 
los capitanes jenerales de la isla. Quisiéramos poder 
acompañar la estadística judicial del gobierno de Cieníue- 
gos en los pocos años que lleva de existencia, y si fuese 
dable, unir á este los datos económicos de las fortunas de 
los abogados y curiales que ha habido desde su funda- 
ción : creemos que entonces no seria difícil hallar la cau- 
sa y el remedio de tantos males. Según la estadística del 
año 1827, el total de la pobla€Íon blanca ascendía á mil y 
pico de almas, y el aumento que ha tenido desde aquella 
época es de corta consideración, sin embargo de cuanto 
se decanta y de las grandes ventajas que ofrece aquel pun- 
to, á causa de que los capitalistas temen ser envueltos 
en esa conflagración litijiosa que baria pasar sus cauda- 
les, finito de sus afanes, á manos de los abogados y curia- 
les. Se nos ha asegurado que en este punto de tan corto 
vecindario hay quince abogados, que los mas han hecho 
una gran fortuna : resulta pues que hay por lo menos un 
abogado por cada cien almas de población blanca, en la 
T. n. 6. 
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que está refundida la riqueza. Téngase presente que solo 
tratamos del fuero común ó sea de la jurisdicción real or- 
dinaria, habiendo escojido presentar el ejemplo en los pue- 
i)los en que es mas fácil y comprensible la heterojénea 
amalgama de aquella jurisdicción con la autoridad militar, 
gubernativa y judicial. Por lo dicho puede conjeturarse lo 
que sucederá en el foro de la Habana, que hasta ahora 
poco ha carecido de la vijilancia de un tribunai superior .r 
Difícil es comprender el estado de la administración de 
justicia en la capital de la isla, y Aiera tarea muy trabajo^ 
sa, ó por lo menos muy superior á nuestras fuerzas, en- 
trar en su análisis. Desde luego no vacilamos en asegu- 
rar que en aquella capital, donde hay una multitud de juz- 
gados especiales, el mejor ordenado, en el que menos 
abusos y escándalos se notan, en el que los pleitos son 
menos costosos y dilatados, es el de la jurisdicción real 
ordinaria. 

Ya hemos indicado que la insuficiencia de la real au* 
diencia de Santo Domingo fué el primer orijen del curso 
vicioso que ha tenido la administración de justicia en la 
isla de Cuba, cuyos males se remediaron en parte con la 
traslación de aquel tribunal á Puerto Príncipe. La crea- 
ción de la audiencia pretorial de la Habana hubiera pre- 
venido una de las principales medidas que reclamaba la 
opinión pública y las necesidades del pais, si hubiese sido 
dotada de suficiente número de majistrados. Sin embargo, 
tal como se halla constituida, siempre es útil, aunque in- 
suficiente, como ya lo demuestra la esperiencia. Es indis- 
pensable una completa reorganización de los tribunales y 
juzgados en aquellas islas. En la mala organización de los 
tribunales y juzgados se descubre la causa, ya del escesi- 
vo número de pleitos, ya de los abusos mas trascendental 
les: Las consecuencias naturales de ellos son las siguientes: 



SOBBB LA ADMINISTRACIÓN BK ICSTIGIA. 85 

1/ La desmoralización del país. 

2.* Uue en el sistema económico ahoguen frecuente- 
mente y contengan siempre el desarrollo y fomento de la 
riqueza pública, ahuyentando los capitales acumulados, 
paralizando las empresas industriales, entorpeciendo ó 
impidiendo la demolición de las haciendas de crianza, ó 
sea de mancomunidad de pastos, y separando de la agri- 
cultura y comercio ó del estudio de las ciencias naturales 
ó exactas, multitud de personas, las cuales con perjuicio 
del pais y menoscabo de las buenas costumbres, se dedi- 
can en escesivo número á los diversos oficios del foro. 

3." Que la carrera eclesiástica esté abandonada, con 
cortas escepciones, á las últimas clases de la sociedad, y 
á la mas completa ignorancia. De esta manera es muy es- 
caso el número de eclesiásticos, lo que contribuye no 
poco á que hayan perdido estos su antigua influencia, tan 
necesaria en unos países en que la relajación ha llegado 
á su colmo. 

Otra consecuencia muy grande de la mala administra- 
ción de justicia en la isla de Cuba, consiste en que al mis- 
mo tiempo que divide y separa de un centro común y de una 
acción uniforme, desvirtúa y embota la fuerza con que en 
vano el gobierno supremo de la nación ha querido reves- 
tir á los capitanes jenerales de la isla, cuya acción nunca 
será fiíerte sino cuando esté fundada y apoyada en prin- 
cipios y en sistema de buen gobierno. Muy distantes nos- 
otros de creemos hombres de estado nos basta el estudio 
que hemos hecho de las cuestiones que mas inmediata- 
mente afectan al réjimen de nuestras posesiones ultrama- 
rinas, para habernos intimamente persuadido de que la 
incompleta organización de sus tribunales superiores, la 
falta de jueces letrados con dotaciones fijas y subordina- 
dos á las mismas audiencias , y esa multitud de juzgados 
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prívOejiados é independientes unos de otros, ha sido la 
causa que ha apartado de un centro común la acción mas 
poderosa en la máquina del gobierno, que ha escentrali- 
zado el poder y cuidados de los capitanes jenerales, que 
ha hecho ilusorias las disposiciones de las leyes, y rela- 
jado, en fin, la moral pública y menguado la autoridad y 
prestijio del supremo gobierno. Esta observación es apli- 
cable á nuestras antiguas posesiones americanas, como que 
las causas arriba indicadas prepararon y precipitaron su 
revolución. ¡ Esta lección merece ser estudiada! 
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IV. 



La disciplina de los rejimientos suizos era proverbial, 
aun en los tiempos en que el ejército español se distinguía 
por aquella que en el dia se trabaja por restablecer y man- 
tener en éL Y sin embargo, aunque se podia contar con 
el soldado siempre que el suizo se mantenía en las filas, 
no era seguro el encontrarle en ellas ^empre que se le 
necesitaba. Prescindiendo del refiran francés , point íar^ 
genty point de suisse, porque el dicho es aplicable á toda 
tropa mercenaria, la propensión á desertar al estranjero, 
cuando la ocasión era favorable para ello, sin razón ni es- 
cusa que alegar, parecía irresistible en los suizos. En una 
época de la guerra de la independencia, habia cuerpos 
suizos, en Cataluña, en los dos ejércitos, francés y espa- 
ñol : los de aquel tenían el uniforme encamado, y los de 
este azul; y era muy frecuente el ver los colores trocados^ 
ó tan mezclados que era imposible atinar con el orijinal. 
En guarnición se distinguían los soldados suizos por su 
añcion á la bebida, y por su industriosa aplicación á la fá- 
brica de artículos de habilidad manual, para ganar los me- 






86 REVISTA DE ESPAÑA, DE INDIAS Y DEC ESTRANJERO. 

dios con que satisfacerla. Hormillas y mondadientes, ba* 
huchas de orillo y cepillos, y mil otras firioleras de utilidad 
ó diversión podían encontrarse en abundancia en las in- 
mediaciones de los cuarteles de los suizos. 

Los oficiales formaban un circulo entre si del cual ra- 
ramente sallan. Sus ideas de pundonor eran sumamente 
exajeradas, y los desafios, por consiguiente, muy firecuen- 
tes. Habia entre ellos una clase que es muy común en las 
tropas del norte : hombres que se encuentran en la carrera 
miUtar y se hallan bien en ella y la siguen por oficio; por- 
que admite una medianía que se acomoda perfectamente 
con los espíritus indolentes. En ella hay brillantes opor- 
tunidades para hacer lucir las facultades intelectuales; 
pero nadie se ve obligado á hacer lucir las suyas si no 
quiere. Los individuos de esa clase pasiva, que guarda 
toda su enerjia para el campo de batalla ó de duelo, no 
aspiran á los dotes de la mente ni los aprecian en otros. 
Satisfechos con saber su oldigacion , sin acordarse de lo 
que filé ayer ni pensar en lo que podrá ser mañana, taci- 
turnos y morosos por naturaleza y perfectamente indi- 
ferentes á todo lo que no les haga salir de su imper- 
turbable estupor, pasan su vida sin deseos vehementes que 
satis&cer, ni mas necesidades que llenar que las comu- 
nes, ni mas goces que los que pueden ayudarles á matar 
el tiempo á poca costa : tales son el tabaco y el licor. 

En Barcelona solía haber siempre algún rejimiento 
suizo de guarnición, y en uno de estos rejimientos habia 
en cierto tiempo un ejemplar muy curioso de esa especie 
que hemos bosquejado. Este militar estoico, hallando por 
esperiencia que la vida de inacción del cuerpo y abstrac- 
ción del ánimo, se puede pasar lo mismo en un cuerpo de 
guardia que en otra parte, estaba siempre dispuesto á 
montar la guardia de prevención por cualquiera de sus 
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compañeros que se conviniese á proveerle con cierta can- 
tidad de tabaco y una botella de rom. Asi es que á veces 
pasaba las semanas enteras sin quitarse el cinturon y la 
gola, y lo mismo hubiera sido para él el pasar los meses. 

Un dia , que después de muchos se hallaba de guardia 
ó por mejor decir de plantón voluntario, oyó en el portal 
del cuartel un ruido como de un cuerpo pesado, que dando 
botes había venido al suelo. Se haDaba entonces (que era 
por la tarde) sentado en frente de la mesa sobre la cual 
estaba la botella de costumbre y un vaso de ponche ,. las 
piernas estiradas, la cabeza reclinada hacia atrás y una 
enorme pipa alemana en la boca, de la cual hacia salir una 
columna de humo que se elevaba hasta el techo, y cuyas 
espirales contemplaba con tanta atención como si quisiese 
descubrir en ellos un sentido májico. 

Sin variar de postura llamó al ordenanza y preguntó por 
la causa de aquel ruido ; pero esta la esplicarémos á nues- 
tro modo para su mas fácil intelijencia. 

Se castigaba en aquellos rejimientos rigorosamente la 
embriaguez ; pero habia reglas establecidas para determi- 
nar el estado de tal, y sus varios grados. Siempre que el 
soldado llegase al cuartel y entrase en él por si solo, sin 
ser sostenido de nadie ni con nada, se disimulaba su 
ebriedad como si no se hubiese advertido. Para conseguir 
esto se acudia á muchos ardides que discurrían los mas 
sobrios en favor de los camaradas que no estaban para dis- 
currir , y sin duda con la esperanza de una fraternal reci- 
procidad. Era por ejemplo muy frecuente el ver llegar á 
un soldado suizo, embriagado, sostenido por otros dos, 
hasta ponerse á cierta distancia enfrente de la puerta del 
cuartel : allí sus compañeros procuraban ponerlo en equi- 
librio sobre sus pies del mejor modo posible ; y en el 
momento que esto se lograba, le daban un empujón en 
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la espalda , para darie el Ímpetu necesario y hacer que 
dando traspieses fuese á parar sin caerse al otro lado del 
umbral. Alli regularmente venia á tierra como un saco; 
pero ni el sarjento de puertas, ni el centinela, ni ninguna 
autoridad que pudiese hallarse inmediata hacia alto en lo 
que pasaba. 

El ruido que nuestro oficial habia oido procedía de un 
acontecimiento semejante. £1 soldado era de su compa- 
ñía; y con ánimo, tal vez, de darle un consejo, mandó que 
se le presentasen la mañana siguiente. Guando lo verificó 
se hallaba aquel en la misma postura, y con la misma pipa 
que la tarde anterior : la botella y el vaso aunque en el 
mismo sitio, estaban vacíos. Si habia pasado la noche en 
aquella actitud, no tenemos medios de averiguarlo. 

— Y bien, Frautz ; con que ayer tarde viniste al cuartel 
borracho? dijo el oficial. 

— Perdonad, mi teniente : entré en el cuartel por mi 
pié, respondió el soldado. 

— Ya, dijo el oficial. 

— Ya, repitió el soldado. Y si así hubiese sido, conti- 
nuó este, me parece que debiera haberse disimulado ; pues 
ayer cobré paga doble. 

— Cómo es eso, dijo el oficial quitándose la pipa de la 
boca, ¿por el rejimiento ? 

— ¡Por el rejimiento! esclamó el soldado, ya quisiera 
yo que llegasen á sencillas. No señor; por mi industria y 
trabajo. 

— Esplícate, dijo el oficial volviendo á tomar la pipa 
en la boca. 

Y el soldado se esplicó ; pero por segunda vez reclama- 
mos el privilejio de hacer la esplicacion á nuestra mane- 
ra, tanto mas cuanto la del suizo fué bastante difusa y á 
veces enigmática hasta la obscuridad. 
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Es el caso que el tal suizo habia.hecho un ajuste con un 
boticario de la ciudad por el cual habia quedado conve- 
nido que este le pagaría dos reales por cada víbora, que 
le trajese viva. Parece que tenia la habilidad de cojerlas 
evitando el riesgo de la operación. A qué distancia ó en 
qué dirección iva á proveerse, no lo declaró ni nos im- 
porta el saberlo ; pero el vivero de donde se proveía era 
tan abundante y él se aplicó á su cacería con tan poco 
descanso, que pronto se encontró el boticario con un re- 
puesto mucho mayor de lo que por mucho tiempo podia 
necesitar. 

Sin embargo, el infatigable suizo se presentó con un 
nuevo abasto de una docena de víboras, en una olla de 
barro, tapada con un pedazo de lienzo. El boticario se ne- 
gó positivamente á recibirlas. 

— Tengo ya mas vívoras, dijo el boticario, que las que 
pueden gastar todos los farmacéuticos de España en un 
año. 

— V. ha contratado tomar todas las que le trajese , dijo 
él suizo. ( 

— Ya ha traído V. demasiadas. Alguna vez se ha de 
concluir el trato, replicó el boticario. 

— No se puede concluir, dijo el suizo^ sin duda ver- 
sado en asuntos diplomáticos, sin el consentimiento de 
ambas partes. 

— Por la mía ya está concluido, respondió el otro, que 
V. consienta ó que no. 

— Por esta vez no quiero consentir, dijo el soldado 
con firmeza : he empleado mi tiempo y mi trabajo y me 
he puesto en peligro de una mordedura, que V. no hu- 
biera curado con todos sus potingues , y V. me ha de pa- 
gar ó yo haré que V. me pague. 

— V. sin duda es judío , dijo el boticario , ó hereje. 
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— ¡Judio! esclamó el suizo. Yo no soy judio ni he- 
reje : soy católico, apostólico, romano por ocho años. 
(Este sin duda era el tiempo de su enganche para el ser- 
vicio de España.) 

*- Pues otros tantos tendrá Y. que esperar, dijo el bo- 
ticario resuelto , si espera Y. á que le pague por lo que 
no me hace falta. 

<*-¿Con que no quiere Y. las víboras? preguntó el sui- 
zo después de una breve pausa. 

— No señor, de ningún modo, respondió el otro. 

Esto pasaba en la pieza privada del boticario , situada 
detras de la botica. Después de repetir la pregunta por 
(dos ó tres veces, y recibir la misma respuesta con un au- 
mento progresivo de altimeria, en cada una de ellas, el 
jsuizo tomó su partido. 

Pues bien , dijo, si Y. no necesita las víboras yo me- 
nos, y no he de ir á volverlas á dejar donde las encontré. 
liO que si necesito es el puchero; en cuanto á los viches 
ahi quedan. 

Y destapando la olla la volvió boca abajo, y derramando 
las doce viveras sobre la mesa, se salió del cuarto. 

No tardó un solo segundo en seguirle el farmacéutico, 
todo despavorido, cerrando tras si la puerta de cristales, 
al través de los cuales se veia á los reptiles como se iban 
desenvolviendo y esparciendo por el cuarto en todas di- 
recciones. 

Deteniendo al suizo por el faldón de la casaca, con la 
voz balbuciente y lleno de consternación quiso persua- 
dirle primero con amenazas y después con ruegos , á que 
recojiese las víboras. A unas y otras se mostró inflexible 
el soldado, que contemplaba con maligna sonrisa la pro- 
gresiva invasión de aquellos huéspedes en los dominios 
del boticario. Este, cada vez mas aterrado, y viendo que 
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el suizo insistía en marcharse, le aseguró que se convenia 
en pagarle las víboras con tal que las volviese ¿ meter en 
su olla. 

Esto no basta, dijo el suizo, yo convine en tomar dos 
reales por cada víbora por el trabajo de cojerlas una vez. 
Si ahora las cojo será trabajo doble y esto vale otros dos 
reales : si acomoda, bien; si no ¡ agur ! 

¿Qué habia de hacer el pobre boticario? A cada mo- 
mento esperaba que aquellos animales se saliesen por los 
resquicios de las puertas, ó que se escondiesen donde no 
pudiesen luego encontrarse, obligándole á abandonar la 
casa donde con tales vecinos no era posible permanecer» 
Tuvo que ceder y avenirse á pagar cuatro reales por lo que 
antes no quiso por dos ; y gracias que las condiciones no 
ñieron mas duras, pues en tal apuro hubiera tenido que 
someterse á cualquiera cosa. 

Y he aquí porque habia dicho el suizo que habia co-» 
brado paga doble. 

A.deR. C. 
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PINTADOS POR ELLOS MISMOS (1). 



Las comedias de Aristófanes nos dan la mejor idea po- 
sible de los hábitos domésticos de los atenienses ; y si se 
preguntase á los eruditos qué otro libro preferirían de al- 
gún autor gríego ó romano, creemos que la mayoría daria 
su voto en favor de una novela ; pues se cree jeneralmente 
que mas noticias se sacan relativamente á los modales, al 
estado de las costumbres, y aun á los jiros comunes que 
adopta el pensamiento en una nación, de las obras lijeras 
que la imajinacion produce, que de las historías serías con 
toda su pompa, ó de ensayos morales con toda su pe- 
sadez. 

Nuestros vecinos del otro lado del Canal, sin embargo, 
protestan con . vehemencia contra todos los argumentos 
que se funden en el estado actual de su literatura lijara ó 
de su teatro ; y en verdad que no nos maravilla su repug- 
nancia á que se someta á este críterío el carácter del gus- 
to nacional, sus sentimientos ó su cultura social. « Un via- 
jero que pasaba por París en 1802, dice una célebre es- 

(I) Revisla de Edimburgo. 
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crítora, pidió á un librero, cuyo jiro era tan vasto como 
respetable , algunas obras lijeras para leer durante el ca- 
mino. Al instante se le enviaron cerca de cien tomos para 
que pudiese escojer; era una parte délas novelas, roman- 
ces y anécdotas de los últimos diez años. No habia tiempo 
para elejir, y el gusto del comprador se fijó por casualidad 
en treinta ó cuarenta tomos de aquellos cuyos títulos le 
llamaban mas la atención. Al examinarlos se descubrió que 
eran, casi sin escepcion, repeticiones tan abominables de 
la corrupción mas vil ; tan invariables reproducciones del 
estado deshonroso de la sociedad y de las costumbres, sin 
siquiera la escusa del injenio ni el velo de la decencia, 
que el viajero arrojó sucesivamente al camino todos los 
tomos, para evitar que se creyese que leia con paciencia 
cosas tan malas (1). > 

Este es un ejemplo muy fuerte, pero confirma el prin- 
cipio ; pues que apenas se negará que estos libros deben 
haber recibido su colorido del estado de las costumbres 
contemporáneas, y que han influido por reacción en ellas. 
Aunque las novelas fi*ancesas modernas pertenecen á una 
categoría enteramente distinta, pocas hay entre las mas 
populares, que se atreviese un escritor inglés á traducir al 
pie de la letra ; y si no se admite con todas sus consecuen- 
cias la verdad de esta máxima c que el vicio pierde la 
mitad de su veneno al perder toda su grosería > , dificíl 
sería sostener que la corrupción insidiosa de la nueva es- 
cuela es menos dañina que la repugnante grosería de la 
antigua. 

No juzgamos de un libro por el número de asesinatos y 
adulterios que refiere ; mucho menos por lo que se llama 

(i) ingkuerraif Francia, Por el editor de las cartas de Madama do 
Deí&ind, 1854. 
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vulgarmente el fin moral. El simple hecho de leer la rela- 
ción de crímenes no inspira el gusto de ellos ; y por otra 
parte, una pasión criminal puede hacerse peligrosamente 
seductora por un escritor, que sin embargo tenga cuidado 
de hacerla castigar como se merece al fin. Por ejemplo, en 
Gerfaul (que se ha leido con ansia en ambos paises), la 
catástrofe es terrible á mas no poder : el marido, ñ*anco y 
confiado, perece por la mano involuntaria del amante ; la 
esposa, hermosísima y no enteramente culpable, se suicida; 
el amante vuelve tranquilamente á sus tareas literarias, y 
aun saca nuevas inspiraciones de la aventura. Esto bastaría, 
es de creer, para hacer que una mujer se retirase temblan- 
do antes de verse fatalmente envuelta en una ilícita intimi- 
dad. Pero obsérvese con qué delicadeza y gracia se pinta el 
desarrollo de la pasión; con qué arte se escita nuestra sim- 
patía en favor de quien parece ceder tan solo á un impulso 
irresistible del corazón: ¿donde está el daño de dar estimu- 
lo auna simple amistad {amourvoiléj pues este es el sofisma 
eomun), un ínteres que se apoya tanto en la ternura como 
en el mutuo aprecio ? ¡ Y qué sensaciones tan deliciosas 
ofrece á esos espíritus heridos ó desengañados, á esas mu^ 
jeres no comprendidas, á esas almas desconocidas ^ como 
ellas mismas se llaman , y que tanto abundan en medio 
<iel ocio y de la saciedad de una corte rica, lujosa y re- 
finada ! £1 hombre ( incluyendo á la mujer) es animal poco 
menos aficionado á la imitación que el mono ^ queremos 
prcd^ar de todo aquello que leemos y oímos y que nos pa^- 
rece agradable; el peligro aumenta el goce; cada cual tiene 
la confianza de podei^ contenerse en el momento oportu- 
no ; y en jeneral, mucho tememos que la única lección 
saludable que la mayoría de las fi'ancesas, y quizás de las 
inglesas, ^aque de la trájica conclusión de esta novela, sea 
que los cajones secretos de antiguos escritorios no son tan 
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seguros como una carpeta moderna , y que el lugar mas 
propio para depositar cartas que pueden comprometer, es 
el ftiego. 

La situación de ánimo ó el estado de los sentimientos 
en que lo deja á uno la lectura de un libro, es la verdade- 
ra indicación de su tendencia ; y la clase de novelistas, 
cuyos jefes son Bemard y Balzac, dejan á sus lectoras de- 
masiado á menudo lánguidas, sin sosiego, con repugnan- 
cia á la vida doméstica, é inclinadas á considerar con mu- 
cha benignidad cualquiera especie de lazo ó relación que 
prometa satisfacer las aspiraciones vagas é indefinidas que 
las ajitan. La mayor parte de los demás escritores popula- 
res son peligrosos, principalmente por su tono duro, frío, 
escéptico, irónico, material, analizador y destructor de 
toda clase de ilusiones. Parecen no tener fé en nada ni en 
nadie ; pero al mismo tiempo seria absurdo negar á mu- 
chos de ellos el elojio (si elojio puede llamarse) de un gran 
talento, que á veces se remonta hasta el jenio. En verdad, 
lo que siempre nos ha maravillado es el ver cómo se pue- 
den pervertir tan estraordinarías &cultades de un modo 
tan largo y tan habitual ; cómo intelijencias capaces de tan 
agudo análisis, de tanta finura de observación, de tal te- 
nacidad é intensidad de pensamiento podian dejar de des- 
cubrir, á pesar de si mismas, que iban erradas ; cómo 
dejaban de concebir que ni la feUcidad individual ni la 
prosperidad pública recibieron ni recibirán jamas impulso 
de la sensualidad y el egoísmo, por mas colorido que se 
les dé, por mas que se pula su superficie, por mas que se 
les filtre y se les alambique. Para luchar con estos caba^ 
lleros en su propio terreno, y parodiando un famoso dicho,. 
un verdadero filósofo habría inventado la modestia, si no 
se hubiese conocido semejante cualidad antes de su tiem- 
po ; y hasta un epicúreo ilustrado desearía que el espíritu 
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de la mujer se conservase el mayor tiempo posible en aquel 
estado que describe el poeta Moore : 

« Cuando ni una voz suspira, 
Ni se imprinte ardiente beso, 
Hasla que un espírtu jira 
Al otro espíritu preso 
En un simpático ardor; 
Cuando á los nobles sentidos, 

Dormidos 
En su recinto sagrado, 
Solo llega el que ha pasado 
Por el templo del amor. » 

Mas fuertes aun son las indicaciones del drama, especial- 
mente en un punto esencial de moralidad nacional, la exis- 
tencia comparativa de infidelidad matrimonial. Pregunta- 
mos una vez á un célebre empresario de teatros que andaba 
á cazado novedades, por qué no sacaba una comedia de la 
injeniosa novela de Mr. de Bemard : Una aventura de un 
majistrado. Respondiónos que el simple hecho de ser la 
infiel perseguidora esposa de un artista, hombre decente 
(un relojero), presentaba una dificultad invencible. El úni- 
co medio, añadió, de dar probabilidad ala trama á los ojos 
de un auditorio inglés compuesto de las clases medias, ó 
ponerla al nivel de sus ideas, seria convirtiendo á la infiel 
madame en una seducida mademoiselle. Justamente en la 
época en que se aventuraba esta indicación dieron los tea- 
tros de París una pieza que tuvo un éxito prolongado, y 
en que se representaba á tres mercaderes cortejándose 
mutuamente las esposas unos de otros ; y nadie pareció 
creer que había nada que fuese exajerado ó improbable en 
esta representación. 

Sin embargo, en justicia, diremos que muchos de nues- 
tros amigos franceses, en cuyo juicio y conocimiento te- 
nemos mucha confianza, nos aseguran que la corrupción 
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(si la hay) se limita al fondo y á la cumbre, y que sus clases 
medias se hallan libres del contajio. No se niega que haya 
un poco de abandono entre los que disfirutan de la rique* 
za, del ocio y del lujo, y esto quizás sucede esencialmente 
lo mismo en todas las grandes capitales europeas: Londres, 
París, Viena y Petersburgo. Pero se nos asegura que no 
hay mejores esposas en el mundo que las de los abogados, 
doctores, corredores, banqueros, comerciantes y tenderos 
franceses. Las costumbres dramáticas, dicen, son conven- 
cionales, y pueden sobrevivir mucho tiempo á los hábitos 
que les dieron orijen. Por ejemplo, las comedias de Con- 
greve, Farqukar y Vanburgh, en que se calumnia de un 
modo cruel á las señoras de la sección mercantil de la 
ciudad de Londres, siguieron siendo de moda hasta casi 
medio siglo después que los cortesanos de Witehal habian 
abandonado el sistema de hacer incursiones en la ciudad, 
con el objeto evidente de turbarla felicidad doméstica del 
cuerpo municipal. En cuanto á novelas, nos preguntan con 
confianza si creemos que manche nuestro honor nacional 
la popularidad de Jack Sheppard (1), ó si (considerando á 
la simple lectura como prueba de lo que se ha dicho), 
Matilde y los Misterios de Paris etc. , no han sido tan leí- 
dos en los altos circuios de Londres como en los de Paris. 
Esta clase de defensa está muy lejos de ser satisfactoria; 
pero seria mas que inútil discutir sobre una autoridad dis- 
putada, cuando tenemos á mano una multitud de otras que 
nadie disputa, y que son indisputables ; creemos poseer 

(1) El que esto traduce se hallaba en Inglaterra cuando se publicó 
esta semi biografía novelesca de aquel insigne ladrón , debida á la pluma 
del inagotable Harríson Ainswortb. Todos los periódicos reprobaron uná- 
niinente esta obra inmoral , y el autor tuvo que sostener con ellos acalora- 
das discusiones, de las qne no salió su fama muy bien parada. Este aiiior 
es gran imitador de los franceses. 

T. n, 7 
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estas en los libros que vamos á juzgar en este articulo. 
Nueve tomos de Los franceses pintados por ellos mismos^ 
con treinta Fisiolojías bien trabajadas, d^en por cierto 
proporcionar materiales abundantes para averiguar si el 
pueblo de Paris merece con justicia ese lugar avanzado en 
la vanguardia de la civilización, que se le ha concedido 
con demasiada facilidad, y arrojar nueva luz sobre esa 
cuestión que llega á ser por momentos mas importante, á 
saber : si la difusión del influjo, de las costumbres y de las 
opiniones parisienses serán para la sociedad una maldición 
ó una señal de bienandanza. Lejos estamos de negar que 
nuestros vecinos posean cualidades sólidas y elevadas. Han 
contribuido con abundancia á los adelantos de la ciencia, 
de la filosofía, de la literatura sólida, y sobre tod)o de los es- 
critos históricos que mas honran al siglo; pero mejor se 
estudian las costumbres en la literatura lijera y aficionada á 
bosquejar, risueña ó burlona, que al mismo tiempo forma 
é indica los hábitos de las masas ; particularmente cuando, 
como sucede en este caso, disfruta de una estensa popu- 
laridad, y ha dado nacimiento á un ejército de imitadores. 
La palabra Fisiolojía^ según el sentido que le dan estos 
escritores, incluye todas las fases en que se puede contem- 
plar un asunto con todas sus relaciones. El objeto de la 
obra principal (Los franceses pintados por ellos mismos) es 
exactamente lo que se deduce de su titulo ; porque los di- 
rectores de la obra han cumplido su palabra, y realmente 
contiene retratos notables y de cuerpo entero, algunas ve- 
ces, exajerados, délos ñ*anceses de todas clases y ambos 
sexos, por escritores de reputación establecida. Ni por nin- 
guna parte se ha deseado estrechar la esfera de sus traba- 
jos, ocultando lo que podía incluirse en el dominio de la 
pluma ó del lápiz ; al contrario. Tanto los retratistas como 
los fisiólogos han tenido amplía libertad : tenían todo el 
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mundo á su disposición para escojer ; y no solamente se 
han retratado todas las clases reconocidas, comercio, pro- 
fesión ó empleo, sino que hasta parece que la especie hu- 
mana (como en Francia existe) ha sido dividida, subdividi- 
da, analizada y clasificada de nuevo, con intención espresa 
para estas obras ; tan numerosos son los estados y condi- 
ciones, tan infinita la variedad de formas y modos de exis- 
tir desconocidos ó no examinadas hasta el dia que se han 
sacado á luz en ellas. Ninguna alabanza basta para el in- 
jenio y la invención de algunos editores y autores. No hay 
duda que Bufibn hubiera cedido la palma al naturalista 
que descubrió la lorette; Cuvierpodia haber recibido, lec- 
ciones del fisiólogo que descubre la edad exacta y el ran- 
go de una mujer por la forma de su calzado; y el epicú- 
reo romano que descubría, al primer bocado, con la ma- 
yor exactitud, la parte del Tibre en que fué cojido el pez, 
es el único digno de ser nombrado al lado del observador 
que distingue á la primera mirada un abonado del teatro 
de la Porte Saint Martín de un abonado del Gymnase. En 
lugar de esclamar < ¡ qué viva la nación que nos enseñó á 
guisar los huevos de doscientos treinta y ocho modos di- 
ferentes ! » el héroe del satírico inglés podría esclamar hoy: 
4 ; qué viva la nación que nos ha ensenado un centenar, 
poco mas ó menos, de nuevas subdivisiones del jénero 
humano ! » 

Existe sin embargo una cosa que se llama una distin- 
ción sin diferencia ; y al examinar mas minuciosamente 
estos retratos y Fisiolojías^ obtendremos aproximativamen- 
ie los mismos resultados á que nos ha solido conducir un 
estudio serio de la carte de Very ó del Café de París; á 
-saber : que los fi*anceses tienen un arte maravilloso para 
dar una idea falsa ó al menos exajerada de la estension de 
süs recursos, y están tan inclinados á ejercerlo en la ma- 
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nu£ftctura de libros como en la cocina. Por tanto espera- 
mos tener espacio suficiente para la mayor parte de los 
que realmente son nuevos, notables ó que dan luz sobre 
un asunto. 

/ Paso á las señoras ! Empecemos con ellas y coloque- 
mos á su frente la señora decente^ producción verdadera- 
mente indijena. Es debida á la pluma de Balzac, la autori- 
dad mas respetable entre las que existen sobre esta mate- 
ría. Goethe decia, hablando de él, que cada una de sus no- 
velas parecia escavada del corazón de una mujer que pade- 
ce ; y las señoras de Paris confiesan que la facultad que 
tiene de penetrar en el santuario mas recóndito de sus sen- 
timientos, y traducir sus movimientos mas mínimos, es po- 
co menos que milagroso. Si nuestros informes no nos' en- 
gañan, su primera ocupación fué la de impresor; de modo 
que en un punto importante existe el paralelo que una vez 
tratamos de hacer entre él y Richardson ; y la- paciencia 
con que se ha abierto paso invita Minirvá hasta la cele- 
bridad, es de pocos puntos inferior á la del autor de CZo- 
ra Harlowe y del Caballero Grandisona obras que aimque 
muy largas, impresas, lo eran otro tanto mas, manus- 
critas. Balsac escribió y publicó unos veinte ó treinta 
tomos de novelas , la mayor parte bajo el pseudónimo de 
Horacio de Raison, antes de lograr llamar la atención ; y 
jamas ha perdonado á la prensa el descuido con que mi- 
raron estas obras ; aunque sus primeros ensayos daban la 
misma esperanza de producir Eujenie Grandet^ le Pére 
Gariot ó el mas esquisito de todos sus cuadros La mujer 
de treinta años^ que las Horas de ocio de Byron daban de 
producir posteriormente á Childe Harold y Don Jtian. Un 
escelente critico francés, Sainte Beuve, aludiendo á la de- 
cadencia de sus últimas producciones y á la ausencia to- 
tal de su peculiar mérito en las primeras, lo compara á un 
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pescado que juguetea en la superficie de las olas, cuya 
cabeza y cola están bajo el agua, mientras que se reflejan 
en el cuerpo los rayos del sol. Ciertamente habia visto 
poco ó nada de la sociedad que describia, hasta que ganó 
su entrada describiéndola ; y debemos atribuir su conoci- 
miento de ella á aquel instinto del jenio que, dado el co- 
razón humano y las circunstancias estemas en cualquier 
periodo particular, consigue todo lo demás que necesita 
para llenar el cuadro ó individualizar los actores en la es- 
cena por una sucesión atrevida y rápida de saltos intelec- 
tuales y de inferencias. Shakespeare solo tenia á Plutarco 
y una ó dos malas historias para guiarse, y sin embargo, 
¿ qué griegos ó qué romanos pueden compararse á los su- 
yos? 

En pocas firases hemos introducido tres de los nombres 
mas grandes de la literatura inglesa para ilustrar nuestras 
ideas sobre M. Balzac. No tendrá motivo en adelante de 
quejarse de &lta de respeto, si creyésemos necesario ca- 
lificar el alto aprecio que realmente nos inspira su talen- 
to. Su retrato maestro de La señora decente^ como todos 
los escritos lijeros fi*anceses , no se puede traducir, y es 
demasiado largo para citarlo. Vamos pues á tratar de reu- 
nir sus rasgos principales en ima especie de compendio. 

cOs halláis paseando por París en una hermosa tarde 
entre las dos y las cinco. Veis á una mujer que se os acer- 
ca. La primera mirada es como el prólogo de un libro 
agradable ; os inclina á esperar un mundo de cosas agra- 
dables. O la acompañan dos hombres de aspecto distin- 
guido, uno al menos con una condecoración, ó un criado 
con librea modesta la sigue á corta distancia. No usa ni 
colores brillantes, ni medias caladas, ni cinturon con he- 
billa ricamente adornada, ni pantalones con guarnicio- 
nes bordadas floreándose hacia el pie* En estos (copia- 
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IDOS estos pormenores para instrucción de nuestras lecto* 
ras) veis ó zapatos de cabritilla, con sandalias, sobre una 
media de algodón escesivamente fina, ó simple media de 
seda de color parduzco, ó botines esquisitamente sencillos. 
Tiene un modo peculiar de doblar y llevar el pañolón, y no 
necesita prí\ílejio para conservar la invención. Su sombre- 
ro es perfectamente sencillo. Las flores llaman la atención; 
las plumas exijen coche ; en la calle solo usa cintas. Ade- 
mas, observad su modo de andar , con qué gracia hace 
ondular el Uraje sobre los pies. Que una inglesa (añade 
este autor patriótico y preocupado) ensaye este paso, y 
tendrá el aire de un granadero que se adelanta al ataque 
de un reducto». 

Ya es muy antigua la impertinencia de los parisienses, 
que suponen que solo ellos saben comer : Chez votts, mon-- 
sieur, on mange, maü on ne dtne pos. Mejorando esta pro- 
posición, aqui se asegura que solo la mujer de París tiene 
jenio para andar, y que el enlosado de asfalto fué un jus- 
to, aunque tardío tributo, á su mérito. Su primer efecto, 
sin embargo, será hacerle cambiar su sistema de andar, 
que no ha modificado poco la necesidad de saltar de pie- 
dra á piedra, antes que se introdujese la acera. 

Esta encantadora variedad de la especie busca las lati- 
tudes mas cálidas y las lonjitudes mas limpias de la capi- 
tal de Francia. Encuéntrasela entre las arcadas 20 y 110 de 
la calle de Rivoli ; por la linea de los Bulevards, desde 
el ecuador del pasaje del Panorama , al cabo de la Mag- 
dalena; y entre los números 30 y 150 de la calle del Fau- 
bourg Saint Honoré ; de modo que los agregados de la 
embajada inglesa tienen de cuando en cuando oportunidad 
de encontrar á una de ellas. 

«Por la tarde se la encuentra en la ópera, en el baile, 
donde son dignos de estudiarse sus pequeños golpes de 
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política femenina. Si tiene tuna hennosa mano, el obser- 
vador más agudo y escéptico creería que le es absoluta- 
mente necesario levantar ó separar ese rizo que está aca- 
riciando. Si tiene un hermoso perfil, aparece como si se 
volviese tan solo para dar efecto á lo que dice al hombre 
que está á su lado, mientras que se está colocando en la 
posición necesaria para producir ese efecto májico que 
tanto agrada á los grandes pintores, echar la luz sobre las 
mejillas, hacer resaltar el perfil correcto de la nariz, de- 
jando jal ojo su completa, magnífica y concentrada espre- 
sion, y manifestar el corte elegante de la barba. Si tiene 
bonito pie, se echará en un diván con toda la coquetería 
de una gata al sol, los pies acia adelante, sin permitir que 
se vea en su postura sino el mas delicioso modelo presen- 
tado por el cansancio á la estatuaria.i 

El arte de hacer brillar el pie ó la mano es bastante 
bien comprendido en todo el mundo ; pero la elección de 
una buena luz es una perfección peculiar de las francesas, 
á las que no se puede hacer entender cómo las inglesas 
que ya no están en la prímer flor de la juventud son bas- 
tante imprudentes para atreverse á entrar en una función 
matutina al aire libre. Probablemente la hermosa amiga 
de madame Staél, que se preciaba de haber tenido á la mi- 
tad de los personajes célebres de Europa por adoradores 
y conservádolos por amigos, no ha sido vista durante los 
veinte últimos años sino en aquella especie de media luz 
que mejor oculta los destrozos del tiempo, ó con luz ar- 
tificial, cayendo sobre ella de atrás ó de la parte superior. 
«La luz grande, alta y no muy fíierte es la que hace mas 
gratos los pormenores del cuerpo.» 

El modo con que la señora recibe á sus amigos parti- 
culares, solo es notable por su gracia y por su tacto ; mas 
no podemos decir otro tanto de su conversación. Se le 
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obliga á hablar una mezcla de mala política y relijion du- 
dosa, hasta que la visita se ha saciado y se retira diciendo, 
lo que pocas visitas según creemos, dirían en semejantes 
circunstancia». cNo hay duda ¡ esta es una mujer de pri- 
mer orden ! » La irrelijion es bastante chocante en un hom- 
bre; pero el mas leve vestgio de ella en una mujer escita 
un sentimiento de repugnancia. Recomendamos á M. Bal- 
zac, por si volviese á imprimir esta obra, que le haga es- 
cojer otros asuntos, y que no trate de ellos tanto y con tanta 
pesadez. La regla de Swift es tan útil para las mujeres 
como para los hombres : no hablar jamas arriba de un 
minuto sin detenerse, dando ocasión á otros para que tam- 
bién hablen. 

El estado de su corazón es un misterio, siendo lo único 
que se sabe de él, que ha sido entregado de un modo ir- 
regular. Esto nos conduce á algunas revelaciones que es- 
plican la mayor decencia de los modales modernos, que 
es á veces, no siempre, síntoma de un adelanto equiva- 
lente en las costumbres. 

cEn tiempos pasados la gran señora amaba como si fue- 
ra por públicos pregones ; en los presentes la señora de 
sociedad arregla su pequeña pasión como una lección de 
música, con sus corcheas, ñisas y semi-fusa$. ¡Débil cria- 
tura ! Se asusta y se retrae de comprometer su amor ó su 
marido ó las esperanzas de su familia ; familia, rango, 
caudal no son ya pabellones bastante poderosos para cu- 
brir toda la mercancía que abordo existe. Ya no sucede 
que toda la aristocracia se adelanta para, escudar á una 
mujer que ha cometido una falta. La señora decente, por 
tanto, no tiene un porte altivo que desafía á la maledi- 
cencia, como la gran señora de los tiempos antiguos ; no 
puede pisotear nada bajo sus pies; ella es la que seria pi- 
soteada. Por tanto es la mujer del jesuítico mezzo termine 
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de las eonvenances respetadas, de las pasiones anónimas 
conducidas entre dos filas de escollos. Tiene miedo á sus 
criados, como una inglesa, constantemente tiene ante los 
ojos una demanda de adulterio.» 

Si esto fuese una chanza, sería chanza pesada; pero 
está dicho con toda seriedad. M • Balzac, hombre del pue- 
blo, hombre de ayer, echa de menos los tiempos en que 
una duquesa de Longueville ó una duquesa de Orleans, 
podia pisotear la decencia y desafiar la opinión pública 
con impunidad, segura de la protección del orden á que 
pertenecía, que bajo el amistoso influjo de un sentimien- 
to análogo, no carecían nunca de caridad. Byron no hu- 
biera dicho en aquellos tiempos : 

«Sobre cada dolor, tierna derrama 
Lágrima oompoitíva; 
Pero la niega altiva 
A la vergüenza de quien yerra y ama.» 

La dificultad hubiera consistido en encontrar otra mu- 
jer de quien se hubiera considerado que erraba. M. Bal- 
zac profesa también un evidente desprecio á la c débil cria- 
tura» que no se puede resolver á sacrificar la tranquilidad 
de su familia y las esperanzas de sus hijos para satisfacer 
una pasión ilícita ; pero con todo el respeto debido á 
H. Balzac , le diremos que ha descrito sin saberlo uno de 
los efectos mas benéficos, producidos por la división de 
la propiedad y los progresos de la opinión : Ce ríest que 
le premier pos qui coúte, y se ha dado el primer paso hacia 
la mejora jeneral de las costumbres, cuando los directo- 
res de la moda se ven obligados á ocultar al mundo las 
faltas en que de cuando en cuando incurren. * 

Los varios conocimientos necesarios para formar el ca- 
rácter de una señora distinguida exijen tiempo, y el gran 
mundo debe darle la última mano. Al menos se ha de 
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haber Uegado á los veinticinco años para aspirar al 
buen^ desempeño del papel. El escritor dice que perso- 
nas indiscretas le han preguntado si una autora puede ja- 
más llegar á ser una mujer distinguida, cuestión que evade 
enigmáticamente diciendo : c Cuando no tiene jenio es 
una mujer comme il n'en faut pos.» Mo queremos aprove- 
chamos de esta evasiva, y con el auxilio de M . Soulié y 
su fisiolojía de la literata^ trataremos de responder á la 
pregunta con seriedad. Nadie, después de contar (no 
diremos leer) los libros escritos por mujeres de clase, 
que han salido en los dos últimos años, dudará que esta 
cuestión llegue á ser altamente importante en Inglaterra, 
sea lo que ñiere en Francia. 

Lord Byron, como se verá en sus diarios, consideraba á 
Madame Staél como una mujer insoportable, y le gustaba 
verla criticada y vencida. En una ocasión recuerda con 
una sonrisa, que Sheridan la habia planchado bien. Senti- 
mos decir que los literatos en jeneral sienten la influen- 
cia de los mismos sentimientos que formaban esta preo- 
cupf^cion del noble poeta, y pocas veces manifiestan debi- 
lidad hacia las literatas. M. Soulié al menos no manifiesta 
la mas mínima, y al principio dice lo que considera como 
suficiente motivo para que le disgusten. cLa palabra Bas- 
bku (literata) pertenece al jénero masculino : mientras 
que una mujer permanece en el estado de actriz, cantora, 
bailarina, reina ó lavandera, al hablar de ella decimos el/a, 
al instante que se convierte en Bas^bleu decimos él^ por 
ejemplo : es sucio, está lleno de pretensiones, es dañino, 
por fin, él, es una parte.» El ejemplo indica como la va á 
tratar el fisiólogo. 

Divide primeramente el asunto por épocas. Ademas de 
la literata contemporánea existe la literata aristocrática 
cuya principal ocupación consiste en trastornar el seso á 
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los poetas y á los artístas jóvenes ; la literata del imperio, 
que empieza casi todas sus firases con Fauché fué quien 
me lo dijo etc.y M. de Talleyrand me lo enseñó ; y la lite- 
rata de la Restauración, de quien se cuentan dos anécdo- 
tas curiosas que pintan á lo vivo la corte y el carácter de 
Luis XVIII. 

Sabido es que aquel monarca tenia un gusto esquisito, 
mucho injenio y un entendimiento bien cultivado. Fué fo- 
moso por su galantería, y se dice que redactaba con mas 
cuidado sus billetes amorosos que sus ordenanzas (1). Por 
consiguiente es cosa muy singular que entre sus favoritas 
hubiese una literata y una mujer sin educación. La sabia 
creia que el reinado de su rival seria corto si se pudiese 
someter una prueba irrecusable de su flaqueza, en mate- 
rias de gramática, al ojo burlón y satírico de S. H.; mas 
no era esto cosa fácil, pues desconfiando la otra de su or- 
tografía y de sus conocimientos caligráficos, siempre em- 
pleaba amanuense. Era preciso acercársele cuando se ha- 
llase descuidada ; y una tarde, durante una audiencia par- 
ticular con el rey, recibió una esquela en que se le decía 
que algunas señoras de alto rango, asociadas con un fin 
supuesto, trataban de elejirla por presidenta, y solo aguar- 
daban su contestación para empezar á obrar. Ella tomó 
la pluma y escribió en formidables garabatos, faccepte. 
Poco después la rival literaria, sentada en el gabinete real, 
celebraba.su victoria con un juego de palabras que no 



[i) ff Cuando Bonaparte entró en las TuUerías durante los cien días, 
encontró muchos de estos billetes y una gran colección de la interesante 
correspondencia de Luis XVIII. El emperador no quiso jamas permitir 
que se leyese ó que se publicase. » Véase la Francia social ^ literaria y 
política i)or H. L. Bulwer ; libro escrito con rapidez, pero injenioso y di> 
vertido, y que está muy lejos de ser superficial. 
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vale gran cosa : tLe régne de tous les usurpateun a ces- 
«e.t (ce) 

La misma señora estaba transmitiendo algunos cartu- 
chos de ni^oleones que acababa de recibir del rey^ á un 
caballero, que según se sospechaba, tenia coa ella la mis- 
ma especie de relaciones que Tom Jones con Lady Bellas- 
ton. £1, con muy poca galantería, empezó á contar el con- 
tenido y vio que faltaban algunas monedas. c£s verdad» 
dijo la señora después de convencerse del descubrimien- 
to ; c ¡ pobres reyes ! ¡ cómo los engañan ! » 

La literata contemporánea se divide en casada y no ca- 
sada, que no es exactamente lo mismo que soltera. La 
casada vive con su marido, ó no \i\e con él, ó viviendo 
con él no lo mira como tal. En esta clase de matrimonio, 
su posición se parece á la del injenioso Carlos Townskend 
cuando se casó con la condesa viuda de Dalkeith, y visitó 
con ella el palacio de la familia. Los amigos y allegados 
de la casa acudieron en tropel ¿ darle la bienvenida, y se 
la llevaban sin hacer caso de su esposo y señor, cuando 
este les gritó : por el amor de Dios, señores, acordaos al 
menos que soy el príncipe Joije de Dinamarca. £1 esposo 
de la literata de quien hablamos, debe considerarse como 
feliz, si siquiera lo consideran como al príncipe Jorje de 
Dinamarca; Lo probable es que queda reducido á un cero 
toda su vida, ó menos que cero , considerando las inco- 
modidades, los gastos y la ridiculez de que es victima. 
fNo tiene carácter distinto é independiente, Monsieur A. 
no es monsieur A. , es el marido de madama A. Nadie 
sabe nada de él á menos que se informe uno de la salud 
de los hijos de la señora, cuando se les contesta que el 
esposo está con ellos en los jardines del Luxemburgo.» 

(Cuentan, dice Mr. Soulié, no sé de qué pintor, una 
anécdota, que también se ha aplicado á David, en una 
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época cuando era de moda achacar toda especie de crí- 
menes al hombre que hubiese pertenecido á la convención. 
Refieren de él que deseando pintar un Cristo en el mo- 
mento de la agonía, envió por un modelo, y le persuadió 
á que se dejase atar ¿ una cruz. Cómo el modelo, á pesar 
de las recomendaciones del pintor, solo daba una espre- 
sion de fastidio á la agonía inmortal, el pintor, en un mo- 
mento de entusiasmo artístico, tomó un lanzon, y le atra- 
vesó el costado. Murió el modelo, pero el pintor hizo una 
obra maestra. Huchas literatas se han conocido que han 
hecho el mismo esperimento, moralmente, con sus mari- 
dos. Si necesita una escena de desesperación, lo irrita, lo 
insulta, lo vuelvo loco ; y á pesar del sufiimiento de la vic- 
tima, logra arrancarle un momento de insurrección, de 
desesperación, de rabia ; entonces, en el momento en que 
se vaá tirar por una ventana, lo detiene con un aire de 
inspiración y le dice : ¡Muy bien! magnífico! Tengo ya la 
escena ; voy á escribirla ; decid que no pongan la comida 
en la mesa hasta las seis. » 

«Marchase entonces ó después de detenerse un instante 
en la puerta para contemplar el asombro, el desorden, la 
aniquilación del modelo, se retira á su estudio diciéndo- 
le : «Mandadme hacer una taza de café. Trabajaré toda la 
noche.» 

No es mucho mas feliz el marido de la literata cuyo fin 
principal es empujarlo en su cidrera. Los medios de que di- 
cen que se vale para obtener este laudableobjeto, se haUan 
desarrollados en una escena dramática entre la señora y un 
ministro, demasiado. cruda para presentarla á lectores in- 
gleses. Tenemos adema$ la doneella literata, la literata viu- 
da y la literata casada con un hombre que tiene sus mismos 
gustos é inclinaciones. El efecto de esta especie de unión, 
según M. Soulié, es producir una dosis razonable de ar- 
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monia doméstica, y convertir á las dos personas en una 
pareja insoportable, c Si la literata y su esposo son falsos 
é impertinentes, llegan á serlo cien veces mas ; como diez 
multiplicado por diez dan ciento, la pareja eleva todas sus 
ridiculeces, todos sus vicios, todas sus mezquinas pasio- 
nes al cuadrado del número orijinal.» En una palabra, no 
da cuartel á ningún individuo de esta clase ; y después de 
atribuir una gran parte á la malignidad y á las peocupa- 
ciones, sus cuadros no pueden sino dejar una impresión 
muy poco favorable á las literatas y sabias de París. Al 
atacar su reputación por lo que respecta á la castidad, 
quizás considerará apenas que les dice una cosa desagra- 
dable ; pero debemos añadir que amontona anécdotas y 
mas anécdotas para confirmar el axioma : une femme sa^ 
vante est taujours galante ; y no estamos bastante entera- 
dos en la liistoría privada de sus mas célebres paisanas 
(esceptuando á Jorje Sand y á una ó dos mas que no me- 
jorarían mucho la parte favorable de la cuestión) para en- 
trar en el palenque en defensa de su reputación. Pero si 
hemos de juzgar por lo que obsen^amos en Inglaterra, ja- 
mas hubo axioma mas esclusivamente local y mas iden- 
tificado con la época. 

Existirán aun muchas pretensiones vulgares y necias en 
personas de ambos sexos que afectan protejer á los auto- 
res y á los artistas, aunque el ejemplo que en una de ellas 
hizo Mr. Dickens (1) ha contribuido en gran parte á ester- 
minar la raza de estos cazadores déjente notable. Es tam- 
bién innegable que anualmente salen á luz muchos libros 
-escrítos por mujeres, que aumentan poco el caudal jene- 
ral del saber ó del pensamiento : pero entre los que han 

(l) En so deliciosa novela del Pickwick Club, el D. Quiote de la lea- 
•gua inglesa, como la ha llamado Mr. Trollop. (iV, del T.) 
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llamado la atención pública por el rango de la escritora, 
apenas recordamos uno que deje de obtener la buensr opi- 
nión de un lector desapasionado, ó que no manifieste se- 
ñales repetidas de cultura, de educación, de buenos sen- 
timientos y de buen gusto. Cuando se alude irónicamente 
á la multiplicación de los autores, y se observa con sar- 
casmo que ahora todo el mundo escribe , se paga sin sa- 
berlo un tributo á los progresos de la educación ; ni es 
cosa insignificante el poder decir de los que componen las 
clases elevadas de un pais cualquiera que la mayor parte 
de ellos son capaces de escribir un libro; lo que indica á 
lo menos que saben manejar el idioma y que su pensa- 
miento no carece de alcance. Al mismo tiempo, dedicarse 
á la carrera de autor, especialmente en el jénero periodís- 
tico, no es á menudo mas que la satisfacción de un cul- 
pable egoismo ; el ejercicio mental que exije no es cierta- 
mente el mas saludable ; y mas bien no quisiéramos ver 
que una mujer que respetásemos no fiase la tranquilidad 
de su ánimo en las opiniones de la imprenta, ó saliese de 
las reglas de su conducta ordinaria para llamar la aten- 
ción de un editor ó escritor de revistas aunque nosotros 
ñiésemos el individuo favorecido. 

Esto nos conduce otra vez á la cuestión de que nos he- 
mos separado al entrar en el asunto de las literatas. Indu- 
dablemente la profesión de autor será fatal á las preten- 
siones de la femme comme il faut, si causa daño á la gra- 
ciosa soltura, al aplomo, á la confianza propia, al reposo 
que son absolutamente indispensables para este papel; y 
si posee jenio de primer orden, ó logra adquirir una bri- 
llante reputación literaria, será esto contrario al objeto in- 
ferior de su ambición ; como nos tomásemos la libertad 
de considerarlo. Por ejemplo, ningún esftierzo de la ima- 
ginación podrá convertir á Cerina ó á Joije Sand en muK 
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jeres comme il faut; y creemos que en Inglaterra, si una 
mujer de las que están á la moda se aventurase á escribir 
algo mas que un lijero y gracioso libro de viajes muy bien 
escrito, tendría que resolverse á descender de su pedes- 
tal. En una palabra, las mujeres comme il faut de Paris, y 
la clase análoga en Inglaterra tendrán que contentarse con 
parecerse á los árboles de Yoltaire , que crecían con gra- 
cia y simetría porque no tenian otra cosa que hacer. 

La otra pregunta se refiere al nacimiento, i Qué requi- 
sitos se exijen bajo este punto de vista ? 

c ¡Ah ! ¡es la criatura de la revolución! el triunfo del sis- 
tema electivo aplicado al bello sexo. Las duquesas van 
desapareciendo, y las marquesas las acompañan. En cuan- 
to á las baronesas, jamas ban logrado que las reconozcan 
seriamente. La aristocracia empieza con las vizcondesas. 
Las condesas viviráü. En cuanto á la gran señora, ha 
muerto con las formalidades del siglo pasado. » 

Esto da una idea errónea del aprecio que en Francia se 
hace del nacimiento. Lejos de ser despreciada, tiene mu- 
chísimo, valor, como lo indica el empeño con que adop- 
tan el de aun los proclamadores mas ardientes de la igual- 
dad ; y es un hecho indudable que algunas tierras de los 
alrededores de Paris, que lejitiman un cambio de nombre 
varían en precio de diez á cincuenta por ciento, según la 
mayor ó menor elegancia del título. Pero la ley de divi- 
sión de propiedad ha producido un gran cambio en las 
fortunas y en los modales, cuya operación se marca con 
exactitud en el siguiente estracto : 

cBajo Luis XVIII y Carlos X, se encontraba de vez en 
cuando á un duque que poseyese doscientos mil firancos 
de renta , un magnificó palacio y un suntuoso séquito de 
criados. Semejante persona podia aun considerarse como 
un gran señor. El último de estos , el príncipe de Talley- 
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rand, murió el otro dia. Tal duque dejó cuatro hijos, dos 
de ellos muchachas. Aun suponiendo que les ha asegu- 
rado casamientos estraordinariamente favorables, cada 
uno de sus representantes no posee hoy una renta de 
cien mil francos ; cada cual es padre ó madre de Varios 
hijos, y por consiguiente se vé obligado á vivir en un 
solo piso con la mayor economía. ¿Quién asegurará que' 
no se dedicarán á caza de fortunas? De aquí en adelante la 
mujer del mayor solo tiene el nombre de duquesa ; ya no 
tiene ni coches, ni criados, ni palco en el teatro, ni su 
tiempo á su disposición ; está enterrada en su casa, como 
una mujer de la calle de San Denis en su tienda; compra 
medias para sus hijos, los cria y cuida de sus hijas, á quie- 
nes ya no puede enviar á un convento. 

cNo tengáis duda en que se ha tocado la agonía de la 
alta sociedad. La primer campanada, es esta frase moder- 
na de mujer comme il faut. Que salga de las filas de la no- 
bleza, ó de la clase mercantil; producto de todos los 
suelos, aun de las provincias, es el tipo déla época en que 
vivimos; imájen sobresaliente de buen gusto, de injenio, 
de gracia y de distinción, reunidos pero reducidos. Ya no 
volveremos á ver una gran señora en Francia; pero siem- 
pre habrá mujeres comme il faut y elejidas por la opinión 
pública para formar una cámara de pares femenina, y 
ocupando en su sexo casi el mismo lugar que ocupa un 
gentUman en Inglaterra entre los hombres. Tal es el curso 
de las cosas. En tiempos antiguos la mujer podía tener el 
paso de un granadero, el atrevimiento de una cortesana, 
la voz de una verdulera» un pié grande, una mano infor- 
me ; y á pesar de todo esto podia ser una gran señora; 
pero en estos tiempos aunque fuese una Montmorency, si 
jamás las señoritas de Montmorency tuvieron estas formas, 
no podría ser ni seria una mujer jcommie il faut.^ 

T. IL 8 
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Este es un pasaje curioso é índica mas de lo que espresa. 
Se habla de una renta de doscientos mil francos (unas 
ocho mil libras esterlinas) como se hablarla en Inglater- 
ra de una renta anual de cien mil libras ; y aun de esto 
se habla como de cosa pasada. No es pues estraño que 
los recursos de la nobleza no se hallen al nivel de sus pre*- 
tenciones; que no puedan deslumhrar con su magnificen- 
cia ; 7 que no tengan mas recurso que retirarse á la oscu- 
ridad, ó tratar de distinguirse por la gracia , la educación 
y la modestia. 

No es sin embargo cierto que ya no exista la gran se- 
ñora. Tenemos la gran señora de 4830, producto de la re- 
volución de julio. Se le consagra un capitulo entero, en 
los Franceses pintados por ellos mismos^ escrito por Mada- 
me Stephanie de LongueviUe. Se nos presenta á ella de 
una vez en una de sus grandes funciones, en donde está 
convidado un duque alemán con un conde francés por 
cicerone^ y este es quien proporciona todos los materiales 
para la historia. £1 epígrafe del cuadro indica su argvh- 
mento principal; es una cita de Moliere: c¿veis á esa se- 
ñora marquesa que manifiesta tanta vanidad? es la hija de 
M. Jourdain.» 

liadame de Mame, es hija del dueño de una gran ferre- 
ria. Su marido es miembro del gabinete, y debe gran par- 
te de su influjo al caudal de eUa. Su propio orgullo sé 
apoya en la misma base. c¿Es noble ?i Tal era la primer 
pregunta de la gran señora de los tiempos antiguos. c¿Es 
rico?» Tal es la primer pregunta de Mme. de Mame. Gomo 
Napoleón, como todos los que han salido de la nada, se 
complace en oir el sonido de un nombre histórico en sus 
salones; pero su mayor simpatía es para el millonario. El 
instinto de su oríjen es invencible en ella: al enumerarlas 
cualidades de un hombre , invariablemente empieza p<Mr 
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su fortuna ; y no puede alabar cualquiera fiiolera de gusto 
sin hablar enfáticamente de su valor. Que diferencia de 
esto á lo que sucedia con los De Grequis y CriUons , que 
sabían tanto sobre el valor del dinero , como María Anto- 
nieta sobre el pan y los pasteles, y que hubieran conside- 
rado un acto de prudencia en esta parte como Conde, 
quien , cuando el heredero de su casa volvió del colejio 
con la mitad de sus mesadas , esperando que se celebrase 
su economía, arrojó con indignación la bolsa ¿ la calle. 

Ya se ha dicho que Mme. de Mame no mira con indi- 
ferencia la cuna de sus relaciones. Tampoco mira con in- 
diferencia la suya. Para ocultarla lo mas posible hace mu- 
danzas graduales é insensibles en sn nombre , adoptando 
de una vez el de antes del nombre del lugar en que nació, 
ó el de su casa de campo. Sus costumbres, por no decir 
mas, son dudosas^, 

cEl amor, la galantería, dice el conde , todo ha muerto 
en FVancia. Respectivamente á los hombres, ya las muje- 
res no ocupan siquiera el segundo lugar después de los 
negocios. No sirven mas que como una especie de inter- 
medio á sus placeres, un lugar de descanso entre las car- 
reras de caballos del Bm y una cena en el Café de París. 
Rodeada de menos seducciones que la gran señora que la 
precedió , ¿ es por eso mas fiel al voto conyugal? Tengo 
mis dudas ; pero el mundo nada tiene que echarle en cara; 
vive virtuosamente á su modo ; observa sus preceptos y 
salva las apariencias. Ademas, el misterío en sus intrigas 
es una necesidad de su posición, una condición de exis- 
tencia» 

< Al pronundar el conde estas palabras un joven alto, 
con una cara larga y pálida y cubierta de barba, trató de 
introducirse misteriosamente en el gabinete, mas viéndolo 
ocupado, se retiró con precipitación. Ya no tengo duda, 
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(lijo el conde, si la gran señora tiene sus horas de audien- 
cia privada como sus predecesoras 

«••••••••••••■••»^«*. 

c ¿Quién es aquel hombre que da vueltas por el centro de 
la sala como un cisne en un estanque de mármol, aqud 
á quien el grupo que lo rodea parece escuchar con tan 
respetuosa atención? 

« El hijo del maestro de escuela de un pueblecillo; antes 
de 1830 periodista insignificante, y hoy el representante y 
defensor de los intereses de Francia en todas las cortes de 
Europa, en todos los países del mundo, el esposo de la 
gran señora : Mr. de Mame, el ministro de ayer. > 

Deben recibirse semejantes observaciones con mucha 
modificación, pues apenas hay un escritor que pueda re- 
sistir á la tentación de burlarse de los hombres y mujeres 
de los Tres Dias ; los lejitimistas por un odio fi*anco y leal, 
los demócratas ó republicanos por despecho. No hay cosa 
que un aventurero no diga contra otro aventurero que le 
ha ganado la delantera, hasta las mismas verdades ó men- 
tiras, que indudablemente se le lanzarán á él mismo cuan- 
do logre hallarse bastante elevado para servirles de blanco. 
Los enemigos mas encarnizados de Mr. Thiers, la primera 
vez que subió al poder, fueron sus antiguos colegas de la 
imprenta, que antes solian comer con él en el Café inglés 
de los Bulevards; y acusan á Mr. Guizot de falta de distin- 
tivos aristocráticos hombres que no tienen ninguno , y se 
irritan por no poder subirá la elevación en que él se halla, 
sin tener la mitad de su talento y de su integridad. ¡Con qué 
ansia repetían algunos de ellos, hace uno ó dos años, una 
supuesta respuesta de Mr. Royer-CoUard! Decia el cuento 
que se quejaba Mr. Guizot á su antiguo jefe, porque lo ha- 
bla llamado un intrigante austero, y que la única esplica- 
^ion que recibió, fué esta: tlntrigantey amigo mió, pero no 
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austero. > Nunca sucedió semejante cosa ; pero tales anéc- 
dotas son males serios en Paris , donde las reputaciones 
de los hombres y mujeres se desmoronan á menudo con 
un chiste. Las atroces falsedades que circularon , y que por 
mucho tiempo se creyeron relativamente á los lazos do- 
mésticos de Mr. Thiers, ocupan un lugar muy notable en la 
injeniosa comedia de madame de Girardin , la Escuela de 
los periodistas. 

Las preocupaciones contra la bajeza de la cuna resaltan 
en las duquesas, por el conde de Courchamps ; quien pue- 
de muy bien tener derecho hereditario á ser escrupuloso, 
aunque por su tono sospechamos que no lo tiene. Ataca 
con mucha amargura á las duquesas del imperio, las mu- 
jeres de los jenerales de Napoleón , cuyos títulos, que re- 
cuerdan conquistas y victorias, podrían bien inspirar res- 
peto en Francia. 

f El tipo de las ilustraciones revolucionarias es la verda- 
dera duquesa del imperio : es una mujer que está constan- 
temente diciendo : tía reina mi tia,> y que podía añadir, 
f mi abuelo el tendero. » Llámase por lo común duquesa 
de Gertrudemberg, princesa del Danubio ; y como el Da- 
nubio es un principado que no tiene menos de quinientas 
leguas de lonjitud y veinte brazas de ancho, existen varios 
soberanos, que no quieren reconocer el título de esta prin- 
cesa. El gran turco es el único que mira el asunto bajo 
un punto de vista filosófico. €¡Allah, Akbarín esclama el 
padre de los verdaderos creyentes , t lo mismo corre el 
Danubio al mar. » 

Este escritor, repite el problema tan conocido de La 
Bruyére: €¿cuál es la mayor ventaja, ser bien conocido, ó 
ser tan distinguido que nadie pregunte si sois bien nacido 
ó no ?» No concebimos cómo ha podido suscitarse seme- 
jante cuestión en Paris, donde el entusiasmo por la gran- 
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deza contemporánea, ó la fé en la virtud del dia nunca su- 
ben á suficiente altura para protejer al individuo contraía 
calumnia. En Inglaterra el caso es muy diferente. Tene- 
mos hacia el nacimiento un respeto sólido » racional y 
filosófico ; pero ¿quién, á menos que se hiciese directa- 
mente la pregunta, se cuidarla de saber si un Nelson ó un 
Ganning tuvieron jamas un abuelo? 

Quizas no habrá escritores en el mundo que mayores 
torpezas cometan que los firanceses al hablar de los es- 
tranjeros. £1 enredo de una comedia intitulada PapuUtrité, 
por Casimiro Delavigne, miembro de la academia, y pu- 
blicada cinco ó seis anos ha, consiste en la ambición de 
un conde de D6ii)y, que desea llegar á ser correjidor de 
Londres (1) ; y un papel nances, al hablar de la redacción 
del Moming Posí^ dice que lo diríjen cH. Wetherall, y unos 
cuantos jóvenes elegantes. > Esto nace principalmente de su 
escesiva confianza y de la vanidad nacional que incita á 
muchos á creer que fuera de Francia no hay nada digno 
de ser estudiado. A una de las duquesas del antiguo réji- 
men, cuya enfermedad principal consiste en una invetera- 
da anglomanía, se atribuyen las siguientes peculiaridades. 

cTiene ayas inglesas para sus hijas, solo habla inglés, 
aunque ni su madre ni su marido entienden una jota de 
él. Lo que mas le gusta es la cocina inglesa ; aunque el 
duque preferiría pichones á la crapaudine ó gallina en 
fricassé, nunca ha logrado aun tener un melón para postres; 

(1) El correjidor de la ciudad de Londrea nunca sale de la nobleza sino 
del comercio ; suelen adqukir este alto destino Tendedores de pescado, 
cortidores etc. Durante el año de su mando obtiene el titulo de lordj que 
acaba con el destino. Para subir á este puesto es condición indispensable 
el ser muy rico; el sueldo sube á 50,060 duros, pero por lo regular el lord 
mayor se gasta otro tanto. En toda la historia de Inglaterra no hay ejem- 
plo mas que de uno que haya ahorrado algo. {N. del T,) 
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para asegurar la paz doméstica tiene que comerlo con 
ruibarbo. Todos los dias lo favorecen con caldo inglés, es 
decir, agua, pimienta y tomillo. En «uanto oye que llama 
á la puerta una visita, coje un enorme periódico inglés, y 
la conversación se refiere infaliblemente al áltimo baile 
de Almack, los bailes del conde d'Orsay y las peleas de 
gallos en Epping Forest. Si no os obliga á aguantar la lec- 
tura de una novela entera de lady Blessington , os podéis 
considerar feliz.» 

Hubo tiempo en que era opinión vulgar y muy estendi- 
da en Inglaterra, que los ISranceses no comían mas que 
ranas ; pero no recordamos haber visto semejante opinión 
adoptada en un ensayo escrito por algún personaje emi- 
nente. Si el conde de Curchamps trata de averiguarlo, 
verá que las peleas de gaUos no están de moda de medio 
siglo á esta parte ; que la sopa inglesa es una composi- 
ción algo mas sustanciosa que la francesa, que por com- 
paración acostumbran los ingleses Uamar soupe maigre; 
que los ingleses no acostumbran comer melón con ruibar- 
bo, y que aunque pueda jirar la conversación sobre la 
amabilidad y talento del conde d'Orsay, nunca se hablará 
de sus bailes, por la sencilla razón de que jamas los da. 

La mujer á la moda es un carácter esencialmente dife- 
rente del de la gran señora y del de la mujer comme ü 
faut. Es ó trata de ser la reina de la sociedad ; no hay 
festin completo sin ella, ni tertulia sin tacha, mas que la 
suya. Para obtener buen éxito en la carrera, para ganar y 
conservar su encumbrada posición, la aspiranta debe po- 
seer una infinidad de requisitos negativos y positivos, ad- 
quiridos y naturales : caudal, posición, relaciones, alguna 
hermosura, un barniz de educación, serenidad indoma- 
ble, sensibilidad poca ó ninguna, y la perfección del tacto. 
Sobre todo, debe empezar imponiéndose a si misma la 
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ma» ríjida abnegación. Debe decidirse á sacrificarlo lodo, 
inclinaciones, hábitos, sentimientos, femilia, amigos, 
amantes (si lo» tiene) ; que se aparte un instante solo para 
satisfacer un capricho ó una emoción, y está perdida. La 
lucha, que tiene por objeto subir al poder, sigue siempre 
el mismo sistema, ya sea el objeto ün alto destino políti- 
co, ya una simple preeminencia social. 

La espléndida condesa de Marcilly, á quien ha revestido 
de aquel carácter Mme. Ancelot, se presenta pensativa, y 
hablándose á si misma : 

t¿No ocupó todos los salones Mlle. de Merinville duran- 
te una semana por su majestuosa hermosura? Por fortu- 
na carecía tan completamente de atractivos intelectuales, 
que en la primera reunión en que hubo conversacio- 
nes, no me fué diñcil hacer patente su necedad y destruir 
por estos medios su imperio ; porque sin intelijencia es 
imposible conservar por mucho tiempo poder alguno. 

«Las facciones delicadas de lady Morton bien podrian 
haber cautivado la caprichosa atención del mundo ; pero 
su modo de vestir era tan estravagante que su singulari- 
dad se acercaba mucho al mal gusto ; era raro, es cierto, 
pero sin gracia ; la sencillez del mió hizo resaltar mas lo 
ridículo del suyo. En Francia solo es dado agradar un 
momento cuando se tiene mal gusto. 

«En cuanto á la brillante duquesa de Romillac, fué en 
verdad una rival formidable. Su rango, su fortuna, su es- 
plendor eran grandes elementos de triunfo en esta tierra 
de vanidades. Llamó la atención durante un mes ; pero 
tuvo la imprudencia de comprometerse con el hermoso 
Eduardo d'Arcy; y para una mujer á la moda, que debe 
mirar como una de sus mejores armas las esperanzas es- 
parcidas con destreza, amar seriamente es abdicar. 

«La reputación de mis rivales destronadas vino á au- 
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mentar la reputación de que yo misma gozaba anterior- 
mente. Ya empezaba á creer que me había librado de to- 
da clase de peligros; y es ella, Alix de Yemeuil, salida 
de una provincia, parienta que recibí en mi casa, cuando 
después de dos años de quedar viuda, quiso volver á 
Paris, menos hermosa, menos elegante, menos ocupada 
que yo en los cuidados de agradar ; ¡y es ella la que hoy 
llama la atención de todo el mundo ! > 

En Londres se obtiene ó se obtenía mucho influjo so- 
cial perseverando en un sistema de propio ensalzamiento, 
sostenido por cierto rango y caudal. En Paris se funda 
mas amenudo en el capricho, y realmente puede perderse 
ó ganarse como lo esplica el anterior estracto. 

De todos los productos de Paris el mas verdaderamente 
parisiense es la grüette. Asi lo dice M. Jules Janin, á quien 
se ha encalcado este tipo, y no se hubiera podido poner 
en mejores manos, si bastan para el buen desempeño de 
una obra un amor invencible al asunto, un estilp alegre y 
vivo , lleno de graciosas alusiones, de chiste y de injenio. 

€ Viajad cuanto gustéis en países lejanos, encontrareis 
arcos triunfales, jardines reales, museos, catedrales, igle- 
sias mas ó menos góticas ; á 'cualquier parte donde fue- 
reis encontrareis mercaderes y altezas , obispos y capita- 
nes, palurdos y magnates ; pero en ninguna parte, ni en 
Londres, ni en San Petersburgo, ni en Berlín, ni en Fíla- 
delfía encontrareis esa cosa tan joven, tan alegre, tan fres- 
ca, tan esbelta, tan delicada, tan líjera, tan satisfecha con 
poco, que llamamos una grisette. ¿En Europa, dije? Po- 
dríais cruzar por toda Francia sin encontrar en toda su 
verdad, en todo su abandono, en toda su imprevisión, en 
toda su actividad y gracia l^ grisette de Paris. > 

El orijen de esta palabra lo ha sido largo tiempo dé 
discusiones para los etímolojístas. La opinión mas pro* 
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bable es que se dmva de una especie de paño ordinario 
que usaban mucho antiguamente las mujeres de la clase 
tnbiyadora. 

cPero basta de etimolojistas, y de sus necias etimcdojias. 
No hay modo de definir lo que es sencillo, bonito, lo que 
está. lleno de vida. El único medio para entender este 
mundo de grisettes de Paris, un mundo dentro del mun- 
do, es verlo de cerca. Salid al amanecer y buscad á la pri- 
mera mujer que está dispierta en este rico Paris que aun 
duerme. ¡Es la grisette! Se levanta un poco después del 
sol, y al instante está ya hermoseada para todo el dia. Se 
ha lavado completamente ; el pelo está peinado y com- 
puesto ; la limpieza de su traje es deslumbradora, y hay 
razón para ello, porque ella se lo ha cosido y se lo ha la- 
vado* Al mismo tiempo adorna la boardilla que le sirve de 
habitación, pone en orden su escasa propiedad, y adorna 
su pobreza como no sabrian adomaif su opulencia otras 
mujeres. Terminado esto, echa una mirada de despedida 
á su espejo , y cuando se ha convencido de que está 
hoy bonita como lo estaba ayer, se encamina á su traba- 
jo. En una palabra, al hablar de una grisette^ se habla de 
una criatura encantadora, que se contenta con poco, que 
produce y que trabaja ; una grisette perezosa no existe en 
la naturaleza. Después llega á ser una cosa totalmente 
distinta : ha pasado la débil linea que la separa del vicio 
de Paris. » 

No entra en la categoría del vicio el tener un solo aman- 
te ; dice la Fisiolqfía de la parisiense : c La mujer de Pa^- 
ris que solo tiene un amante cree no ser coqueta; la que 
tiene ^'arios ^cree que no es mas que coqii6ta.> Según esta 
regla la grisette no es siquiera coqueta, aunque es por 
prescripción la amiga del estudiante. Su economía do- 
méstica ha sido tan popularizada por Paul de Kock, que 
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seria perder el tiempo detenerse á espUcaria en Inglater- 
ra » donde » según creemos , sus novelas han sido mas je» 
neralmente leídas por las clases elevadas que en Francia. 
AIU las llazom vulgares ; y lo son en verdad, conko las de 
Smollett y Fieldíng, por el uso demasiado frecuente de 
palabras que no se admiten en la sociedad ; pero con to- 
das sus Mtas, es el único escritor popular que se halla en- 
teramente Hbre de ese espíritu frió y egoísta que nos he* 
mos aventurado á reprobar. Al mismo tiempo parece poco 
á propósito para el gabinete de las señoras de donde se 
hallan desterrados los dos autores ingleses que citamos ar- 
riba ; á menos que estén resueltas sus lectoras á famifia- 
rizarse á toda costa, con el modo de vivir de la grisette; 
especie de conocimiento que no careceria de valor si di- 
ríjiese la atención ¿ la clase que corresponde ¿ aquella en 
Londres, y consiguiese alguna reforma en &v(»r de núes- 
tiras modistas (1). 

Hace ya tiempo que se quejan con justicia en Inglaterra 
de que los hombres vayan sucesivamente invadiendo mu- 
chos oficios que hasta ahora han tenido esclusivamente 
las mujeres. £n todas partes los tenderos van desterrando 
á las tenderas, bajo el curioso pretesto de que mas gusta á 
las señoras que las sirvan los jóvenes. El mismo &tal sis- 
tema está obrando silenciosamente en Francia. Vemos por 
la Fímlqjía del sastre que los hombres se empiezan á de- 

[i) Las penafidades que sufre esta clase infeliz de la sociedad inglesa 
son absolutamente increíbles. Por una retribución insignificante tienen 
que consagrarse estas desgraciadas jóvenes á un trabajo incesante y pe- 
noso, que desarrolla con espantosa enerjia la tisis» y las lleva al sepulcro 
en la flor de su edad. Un célebre poeta ingles ba escrito últimamente una 
canción en favor de ellas, en que pinta su situación lamentable con la si- 
guiente esclamadon : « ¡ Oh Dios ! ¡ que sea tan caro el pan » y tan barata 
la sangre humana \» {N.dd 7.) 
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dicar á hacer camisas : y el autor de la Fisiolojía de la 
griseUe asegura que de algunos meses á esta parte los mo- 
distas masculinos han hecho temibles progresos ; aunque 
Victorina, Palmyre, Oudot-Manoury y pocas otras, con-^ 
servan su supremacia inconmovible^ Antiguamente solia 
haber una especíele grisefte llamada trotünej por lo co- 
mún la msís bonita del establecimiento , cuyo deber era 
llevar ¿ las casas las gorras y los vestidos. Se ha suprimi- 
do ó se ha reemplazado, y hoy las calles de París se ase- 
mejan ¿ un jardin que ha perdido sus mas hermosas flo- 
res. Nos unimos cordialmente al fisiolojista para reprobar 
toda innovación por este estilo ; y aun estamos dispuestos 
é ir mas allá y esclamar, <^on un célebre escritor, que si tu- 
viéramos medios de sostener para nuestro servicio domés- 
tico doce muchachos, habian de ser todos muchachas. 

El fisiolojista de la grisette consagra un capitulo á lo 
que llama sus pasiones : dos inocentes y una dudosa; sien- 
do sus objetos las castañas, los bigotes y la galette. Las 
castañas y los bigotes no exijen esplicacion. La galette es 
una composición de harina, iUstribuida á razón de un 
sueldo por rebanada en los bulevards. Ha muchos años 
que fué inventada por un individuo conocido con el nom- 
bre de M. Coupe-Toujours. Su única ocupación, desde 
que amanecia hasta que anocbecia, era cortar galette ^y y 
según un célebre estadístico , se calcula que distribuía 
unos veinte y dos mil metros al año. Se han ganado á me- 
nudo apuestas en que se sostenía que el peso de un pe- 
dazo no variaba mas de dos granos del otro, rivalizando 
su destreza con el famoso trinchador de jámon de Vaux- 
hall, que lo cortaba tan delgado que decia poder cubrir 
toda la superficie de aquellos jardines con un solo jamón. 
M. Coupe-Toujours cortó con muy buen éxito , pues dejó 
un caudal de tres millones de fi*ancos , y un nombre qué 
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llena de entusiasma á los demás espendedores de galette. 
Su comportamiento durante el cólera puede servir de lec- 
ción á mas de un ministro de estado. Cuando se acusó 
públicamente á su galette de contribuir á la epidemia, no 
hizo el mas leve caso de esta calumnia, siguió cortando 
con mucba to^anquilidad, y pronto volvió á arrojarse en 
sus brazos la multitud de sus parroquianos. 
. Las griseUes , como mil otras cosas , desaparecen de la 
escena, sin que nadie sepa á donde van. Algunas, no 
muchas, se transforman en loretteSy jóvenes que sin per* 
tenecer exactamente á cierta clase muy ínfima de la so- 
ciedad femenina, deben contentarse con que las llamen 
coquetas. Tenemos á la vista un tomo de ciento veinte 
y siete pajinas dedicado á ellas ; pero los únicos hechos 
notables que anroja de si es que gastan mas en trajes de lo 
que ostensiblemente pueden poseer, que casi siempre ne- 
cesitan protección, y que ñieroú descubiertas y clasifica- 
das no ha mucho por Mr. Néstor Roqueplan, editor de las 
Nauvelles á la Main^ uno de los repertcmos mensuales de 
personalidades fimdados en imitación de Les Guépe$, 

Antiguamante no se veian; en las tertulias de Paris, sol- 
teras ni jóvenes ni viejas. En la edad oportuna se presen- 
taban los maridos , ó en el caso estraordinano de que los 
padres dejasen de proporcionarlos, lasenocka se refujiaba 
en un convento y huia de las falsedades* del mundo; ahora 
se ha adoptado una especie de sistema áejmto medio ; los 
padres arreglan todavía el matrimonio, pero se permite á 
las partes contratantes que se vean antes de cerrar defini- 
tivamente el trato, y aun á veces se permite un veto* En 
las clases elevadas se ha hecho de moda pasar una luna 
de miel lejos de la capitaL Opinan los observadores agu- 
dos, que no por esto se halla el marido menos inclinada 
á descuidar ¿ su mujer ,, ni la miqer á buscar compensa-* 
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ciones , cuando Tuelven. Sea como fiíere , eatos cambios 
nos proporcionan los retratos de la tolteroim y de la se^ 
ñorita casadera. 

Respetamos demasiado i la primera para repetir las 
chanzas y burlas que se le dirijen. Solo diremos que las 
solteronas se han multiplicado de una manera alarmante 
en Paris ; lo que el escritor atribuye i esa ansia de dinero 
que crece todos los dias, y que hace que hoy no se con- 
tente un joven con tener una mujer y lo suficiente para 
vivir. 

La señorita casadera se nos presenta hablándose á si 
misma ,^y describe con alguna gracia ciertas consecuen- 
cias muy notables del sistema moderno. En Inglaterra se 
adapta la conversación á las personas que la oyen ; en Pa- 
ris la jente se suele olvidar de que habla en presencia de 
personas que no deben oir ni entender lo que se dice. 

—He diceuy escribe un amigo inglés , que la conversa- 
ción en Paris suele ser muy libre, y supongo que de cuan- 
do en cuando ois cosas muy singulares. 

—Si, de todo hablan delante de nosotras : intrigas, anéc- 
dotas escandalosas , chistes que no siempre se encierran 
en los debidos limites; pero jay de nosotras si compren^ 
demos el lenguaje mas claro ! No hemos de sonreimos ni 
sonrojamos , so pena de que se crea de que sabemos mas 
de lo que conviene á nuestra condición. 

— ¿Y estáis efectivamente en tal estado de ignorancia? 

— Ah, en cuanto á eso, creo que somos como los niños, 
de quienes dicen sus nodrizas, no habla aun, pero ya lo 
sabe todo. 

Aun ahora se suele de cuando en cuando violentar la 
voluntad , y vemos que una señorita se queja de que la 
quieren obUgar á conMer un matrimonio de inclinación. 

—Obligar á contraer un matrimonio de inclinación ! sin 
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duda 08 chanceáis. -*No por cierto; hablo con toda serie- 
dad ; es un nuevo sistema , pero es preciso ser inmensa- 
mente rico para seguirlo. Ha de poseer uno al menos cien 
mil francos de renta , y una madre cuya mas cara amiga 
no posea mas que la mitad; pero que por via de compen- 
sación tenga un titulo, un nombre, uno de esos nombres 
que en si mismos encierran una dignidad. En seguida las 
madres arreglan el matrimonio de sus queridos hijos, que 
.han estado proyectando diez años, en un momento de es- 
pansion sentimental. Sin embargo, queda acordado que 
no se unirán los jóvenes hasta que lleguen á aficionarse 
uno á otro. 

Una correspondencia que hallamos en la Fisiolojía de la 
parisiense servirá para ilustramos en cuanto al resultado. 
La novia, Luisa, escribe á su amiga : 

€ Querida Ernestina:— La primera vez que vi á mi ma- 
rido fué quince dias antes de mi matrimonio. La noche 
misma en que se verificó nos marchamos á Italia. ¡ Ojatá 
estuvieses conmigo! ¡Cuántas cosas tengo que confiarte! 
Pero el papel me asusta; se me figura que tiene un alma, 
que entiende cuanto le dicen, y que lo cuenta. Aquí solo 
vemos ingleses é inglesas. Unos han atravesado el Bosforo 
á nado, otros han subido al Mont-Blanc. Todas estas se- 
ñoras montan á caballo. Adolfo quiere que yo también 
aprenda. He querido resistir, porque no me gustan los ca- 
ballos ; me ha tratado con grosería. He Dorado, y él se ha 
ido riéndose. Desde ayer me da lecciones un carabinero 
pontifical. Adolfo dice que me formaré. 

«Pero todo esto, querida amiga, no es mas que charla*» 
tañería ; es preciso que te diga la verdad. Creo que Adolfo 
no me ama, y que nunca me amará. ¿Y si yo lo imitase? 
¿No me ha dicho mi madre, cuando no quéria yo abando- 
narla, que era preciso amar á alguno en esta vida? i 
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Por SU parte el novio escribe como sigue, á su amigo: 

cDentro de un mes me hallaré en París. Estar á solas 
con mi mujer es cosa insoportable. Estoy convencido de 
que el matrimonio es cosa que no vale nada. Luisa es una 
colejialiUa ignorante , de quien es imposible sacar parti- 
do; creo que es romántica. Está juzgada. En París vivire- 
mos separados. Ya puedes imajinarte que no puedo per- 
der mi tiempo en educar á mi mujer. Dentro de un mes 
nos volveremos á ver. Averígua si Rosalía está aun dispo- 
nible en la ópera.» 

Ernestina da á Luisa buenos consejos. 

cNosotros somos nuestros peores enemigos; la imajina- 
cion sos pierde. No te ñes de la tuya. Tu marído llegara 
á {miarte ; pero para obtener este resultado es preciso ha- 
cer muchos sacrificios, ocultar muchas heridas. Si resis- 
te, si no llegas á obtener su afecto, entonces, pobre Luisa 
mia, harás lo que otras muchas hacen : morirás de pesa- 
dumbre al ver tu vida entregada de esta manera á la sole- 
dad del corazón, ó te consolarás. Sí yo fuera de ñ, creo 
que adoptaría este último partido; pero felizmente no ha 
ilegado aun el momento de escojer entre los dos estremos.! 

Por fin se separan. Ernestina presenta la esposa á la so- 
iciedad. Al fin de la estación se van á Baden-Baden, acom- 
pañados por un amigo de Adolfo , el marqués de B., que 
lia seguido constantemente á Luisa. Adolfo se va á Spa 
•con Rosalía. Cuando vuelven, Luisaparece muy conforme 
€on su suerte. Los dos esposos se tratan con la mas es- 
quisita política, y cuando casualmente se hallan en el mis- 
mo palco en la ópera, el pintor de costumbres los señala 
diciendo : tallí están un león y una leona.^ 

Un león de Paris es poco mas ó menos un elegante refi- 
nado y lleno de sí mismo ; una leona es una mujer que 
por lo regular tiene rango y fortuna, y que llama la aten- 
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cion pública con su conducta, sus coches y sus trajes. Efite 
nom|)re puede considerarse como alabanza ó como cen- 
sura : solo indica cierto grado de notoriedad á la moda. 

Vamos ahora á cambiar la escena presentando algunos 
retratos de hombres. Entre los mas verdaderos y mas no- 
tables tipos de la época y de la nación, podemos contar al 
Lonjista de Balzac, al Pilluelo de Paris de Janin, y al Ajen-- 
te de cambio de Soulié. Empezaremos con el Lonjista. 

Según Napoleón, Inglaterra era una nación de tenderos; 
según M. de Balzac , París es casi una ciudad de lonjistas, 
tan notable es la posición, tan grande el influjo que les 
atribuye. 

« Se supone que un lonjista es hombre que no piensa, 
que está en la mayor ignorancia de política, artes y litera- 
tura. ¿Quién, pues, ha devorado ediciones sucesivas de 
Voltaire y Rousseau? ¿Quién llora en los melodramas? 
¿ Quién trata á la Lejion de Honor como negocio serip ? 
I Quién toma acciones en especulaciones irrealizables ? 
I Quién teme sonarse mientras representan á Chatterton ? 
¿ Quién lee á Paul de Kock ? Quién se apresura á ver y ad- 
mirar el museo de Versalles ? ¿ Quién compra péndulas 
con . mamelucos que lloran sobre sus caballos ? ¿ Quién 
nombra á los mas peligrosos diputados de la oposición, y 
quién sostiene las medidas enérjicas del poder contra los 
revoltosos ? El lonjista, el lonjista, siempre el lonjista. En 
todas las ocasiones mas opuestas siempre está dispuesto á 
obrar, sin comprender á menudo lo que se hace, pero sos- 
teniéndolo todo con su silencio, su trabajo, su inmovili- 
dad, su dinero. Si no nos hemos convertido en salvajeis 
ó san-simonianos, gracias sean dadas al gran ejército de 
lonjistas. El ha sostenido todas las cosas : sostener es su 
lema. Si no sostuviesen un orden social cualquiera ^ ¿dónr 
de habían de encontrar compradores ? 

T. n. ' 9 
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Este es el verdadero carácter de los tenderos de 
y el verdadero secreto del sistema de conservación en 
Francia. En el primer momento es fácil estraviarlos con 
toda clase de absurdos y debilidades, sin esceptuar los de 
la clase sentimental, porque ellos fueron los que mas cla- 
morearon para que trajesen las cenizas de Napoleón ; pero 
en cuanto ven vacilante ó amenazado el comercio diario, 
se detienen, se forman en batallones de guardias naciona-» 
les, y se preparan á defender cualquiera dinastía que tenga 
bastante fuerza para mantener el orden con el auxilio de 
eUos. 

Apenas existe una buena anécdota, que no sea soscep*- 
tible de ocasionar tantas disputas como las que nacen del 
punto en que nació Homero. Se ha contado ya en Ing^- 
térra la historia del &bricante de velas retirado , que se 
habia reservado el derecho de presenciar todas las sema- 
nas la operación de derretir el sebo ; Balzac la acomoda 
con mucha gracia al lonjista retirado, que vuelve á pedir 
permiso para que le dejen estar tras el mostrador, escla- 
mando : soy como la yedra, muero donde me agarro. 

El Püluelo de París representa el principio progre^ta, 
como el otro el estacionario ó de conservación ; y Mr. Ja>* 
nin en su ensayo chistoso, aunque algo exajerado, sin 
pensarlo, manifiesta el peligro á que se halla espuesta la 
paz de Europa de resultas del atrevimiento, falta de seso, 
Ujereza y vanidad de sus paisanos. 

c Apenas dispierta el pilluelOy cuando es presa de dos pa- 
siones , que combaten su vida : el hambre y la libertad. 
Tiene que comer y tiene que salir. Si le coje la humo- 
rada, no le duele la escuela. Ha empezado la lección ; el 
maestro está esplicando, pero el piUuelo ya lo ha entendi- 
do todo, porque su entendimiento es el mas vivo, el mas 
rápido, el mas seguro que existe ; entendimiento que He- 
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va siempre la delantera ; claro y veloz como el relámpa- 
go. Nada le sorprende; aprende con tanta rapidez, que 
mas bien parece que está recordando. En su vocabulario 
existe una palabra, que es para ellos el compendio de to- 
dos los ramos del saber, político, cientiñco ó literario; 
cuando han dicho connu^ coímu, lo han dicho todo. Hablad- 
Íes de S. Pedro ó de S. Pablo, connUy connu; de Cario- 
magno ó de Luis XIV, connu, cormu; esplicadles que dos 
y dos son cuatro, que la tierra es la que jira y no el sol, 
cormu, connUx, Pero pronunciad el nombre de Napoleón 
Bonaparte, y al instante veréis estas cabezas infantiles des- 
cubiertas, esas picarescas sonrisas convertidas en seriedad; 
en lugar de repetir connu, connUy escucharán con atención 
inagotable los mas mínimos pormenores de esta su histo- 
ria-evanjelio de los tiempos modernos. 

El muchacho es padre del hombre. Tal es la jéven Fran- 
cia al pie de la letra : ni ambiciosa ni egoísta en el mas 
amplio signi^cado de estas voces, pero indiferente en 
cuanto á las consecuencias para si y para otros, con tal de 
que se satisfaga su insaciable ambición de goces; incorre- 
jible por temperamento, incapaz de ser enseñada por su 
vanidad, adorando á Napoleón por lo que añadió á su glo- 
ria, sin pensar en los males que les atrajo. Por desgracia 
los que los suMeron van desapareciendo rápidamente, y 
no fuera fácil averiguarlos por medio de sus boletines, que 
proporcionan la mas fuerte evidencia negativa en favor de 
lo que oímos decir descaradamente á un joven francés en 
una mesa redonda : que los franceses no habían sido batidos 
januis frente á frente. cPero si es asi, dijo uno que se hallaba 
presente, ¿cómo es que los ingleses, que desembarcaron 
en una estremidad de la Península, se hallaron, después 
de, algunas batallas campales, en vuestro tenítorio? Fué 
la traición^ Señor.» Esto corresponde ásu connu, connu. 
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cuando se ]es presente el lado desfavorable de la cuesüon. 

En el Catecismo del soldado francés leentos lo que sigue: 
«¿Cuál era en esta ocasión (18i4j la política inglesa? Cor- 
romper á los magistrados para apoderarse de nuestras ciu- 
dades sin derramamiento de sangre. Wellíngton creyó 
que M. Lynch , maire de Burdeos , era digno de que se 
le hiciese una propuesta, y al instante cayó Burdeos en 
poder de los estranjeros.» En la misma obra se dice que 
los jenerales ingleses en San Sebastian señalaban á las 
mujeres y á los niños á quienes se habia de degollar, y 
describe del modo siguiente la condición de los ingleses 
en Waterloo : «derrotados por todas parties y huyendo de- 
sordenados, los ingleses pedían á la tierra abismos en que 
ocultarse.» Es maravilloso que los franceses puedan leer 
semejante fárrago sin un sentimiento de degradación na- 
cional. Pero Luis Felipe entiende á sus paisanos, y la ba- 
talla de Tolosa ocupa aun su puesto en la galería de las 
victorias y conquistas de los firanceses, en Versalles. 

Digamos en su honor que no reservan todo su entusias- 
mo para las glorias mas deslumbradoras del imperio. El 
mas ardiente deseo de un aprendiz de impresor era ver á 
Mr. de Chateaubriand; por fin se le confió una prueba 
para que se la llevase. Lanzóse sin aliento á la presen- 
cia de su ídolo, y empezó á rejistrarse los bolsillos. Plie- 
gos de novelas , de revistas, de vatidevilles salían á doce- 
nas ; pero no se encontraba la prueba que se quería , y 
Chateaubriand empezaba á impacientarse , cuando recor- 
dando el muchacho, se metió la mano en el pecho y la 
sacó. La había colocado, dice Janin, sobre su corazón, y 
este simple homenaje causó mas placer á Chateaubriand 
que todas las lisonjas que le dirijian de todas partes de 
Europa. 

Hagamos también justicia al valor de estos muchachos. 
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quienes, cu los combates de la tropa con el pueblo , reu- 
nían al valor del veterano el espíritu travieso del mu- 
chacho. 

cResponde á las balas con piedras ; recibe la metralla 
como un veterano. Si por casualidad pierde la gorra en la 
confusión de la lucha, vuelve á buscaiia bajo los pies de 
los caballos, tales d miedo que tiene de que lo riña su ma^ 
dre. Se mete entre los batallones armados, monta á las ancas 
del soldado de caballería que va á todo escape, y sobre el 
canon que va rodando con aspecto amenazador; prevee 
el fiíego, y se tira de cara al suelo ; parece que las balas 
lo conocen y pasan sin tocarlo; ningún soldado se atreve- 
ría á tocarlo con la bayoneta, porque creería asesinar aun 
hermano ó á un hijo ; y en estos terribles conflictos, en que 
se ju^ega la suerte de los imperios, el pillullo no vé mas que 
una cosa, un buenpretesio para abandonar el taller ^ 6 para 
desertar de la escuela^ una especie de juego para su provecho 
partieular.it 

Esto indica otra tríste verdad. El gobierno francés está 
espuesto cada instante á ser derribado por motines en que 
los que mas trabajan no. tienen mas objeto que la diversión 
del momento, ó un deseo vago de mudanza; saliendo á 
trastornar una dinastía como los muchachos á una tarde 
de asueto ó los irlandeses á una pendencia. 

El Ájente de cambio es otro tipo de la época. En una 
ciudad donde escasean las grandes fortunas establecidas, 
en que todo lo que brílla pasa por oro puro, el especula- 
dor que puede mantenerse á cierto nivel durante algún 
tiempo, y gasta pródigamente su dinero, llega á ser miem- 
bro de una nueva clase de aristocracia. En Inglaterra se 
inclina mas la opinión á asociar la idea de un gran caudal 
con los símbolos esteriores de la pobreza y aun de la mez- 
quindad. Una casa de comercio antigua perdería mucho á 
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los ojos de SUS relaciones si cambiase por una casa es- 
pléndida, la modesta y oscura mansión en que hoy jira sus 
caudales; y si alguno de los socios es aficionado á gastar 
mucho, bueno será que no sepan sus compañeros que 
tiene tal debilidad. 

Contaremos oportunamente una anécdota muy conocida 
en Londres. Habia ima casa de banco que tenia á su firente 
á un barotiet. Un comerciante retirado, poseedor de una 
fortuna inmensa , y que vivia en un miserable cuarto en 
una calle oscura de Londres , tenia sus fondos en este 
banco , y por lo regular dejaba en él un depósito de dos- 
cientos mil duros. Natural era tratar con las mayores con- 
sideraciones posibles á una relación de tanta importancia, 
y el baronet^ en hora desgraciada, lo convidó á comer en 
su casa de campo de los alrededores de Londres. El ex- 
comerciante aceptó con repugnancia. Cuando llegó le 
abrió la puerta un colosal portero; en la antesala se ha- 
llaba un ayuda de cámara de modales muy finos ; habia 
tantos sirvientes como convidados, y un pomposo mayor- 
domo repartia con larga mano el champaña. — Temo inco- 
modaros mucho, dijo el convidado.— Nada absolutamente, 
replicó el baronet; al contrario, os debo pedir perdón por 
haberme tomado la libertad de convidaros á nuestra co- 
mida diaria. — No se habló mas ; pero el convidado se ñié 
lo mas temprano posible, y al dia siguiente sacó todo su 
depósito del banco. 

Ahora bien, en París, la casa de campo hubiera sido una 
prueba de prudencia , el portero colosal un aviso vivo , el 
champaña y los criados un gasto juicioso ; allí el ájente 
especulador que desea tener en sus manos el dinero de 
otros, se presenta como si ya lo tuviese propio y de sobra. 

c Como ha adoptado el tren de un jefe de la moda, tiene 
que hacer el papel completo. El interior de su casa es un 
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elegante santuario de las ideas mas bonitas, de las mas 
costosas bagatelas; hállanse estas en sus salones, en el 
gabinete de su mujer, en su comedor, en su antesala. Ya 
sean sus muebles góticos ó á la Luis XVy todo pertene- 
ce al mejm* gusto ; libros preciosos en elegantes encua- 
demaciones, con bellísimos grabados., están exactamente 
donde deben estar. Pero todo esto le pertenece porque 
lo ha ccmiprado; no lo posee por el corazón, por sus pre- 
dilecciones; solo lo disfiíita al través de la envidia que es- 
cita en sus colegas. No lo usa como cosa que le acomode; 
lo posee como una superfluidad que es preciso tener á fin 
de parecerse á los demas.i 

Concíbase una ciudad mercantil donde los albums, los 
bronces , los Elzevirs , los muebles esquisitos forman 
parte esencial de lo que debe poseer un corredor. 

El ájente se detiene siempre en Tortoni al ir á la Bolsa, 
y almuerza allí á menudo. Llega en una carretela elegan- 
te, vestido y con guantes como si ñiese á un baile ; ñnje 
ocuparse en las mas frivolas conversaciones del momen- 
to, mientras que diríje todas sus facultades para reunir 
noticias. 

cNo existe uno solo de estos individuos tan candidos 
en apariencia que no haya ya leído los papeles de todos 
los colores, que no haya escuchado con ansia las relacio- 
nes mas contradictorias ; ni uno que durante la noche no 
haya consagrado su atención á la única ambición, al único 
pensamiento de su vida : el dinero. Ganar dinero , ganar 
mucho, ganarlo á fin de gastarlo con una prodigalidad 
que se asemeje al delirio : tal es el tráfico de esta jente.» 

Los ajentes ingleses tienen las mismas inclinaciones, 
pero no son tan elegantes. Llegan al punto del combate 
en un simple ómnibus, y una taza de sopas es el único go- 
ce que se permiten hasta que terminan los asuntos dd día. 
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« De repente, prosi^e el mismo autor, suena tristemen- 
te cierta hora. En aquel instante se paran los almuerzos, 
se interrumpe la conversación ; el que llevaba la copa á los 
labios , la vuelve á dejar medio llena sobre la mesa ; otro 
se levanta sin concluir el discurso que habia empezado; 
cada cual se mete en su coche, y los caballos salen á ga-* 
lope. Estos intelijentes cuadrúpedos, banqueros con ar- 
reos, conocen bien la hora de la Bolsa ; ¡ mas de un caba- 
llo inglés se ha inutilizado nada jnas que recorriendo los 
cien pasos que separan los bulevards de la Bolsa! ¡El di- 
nero anda tan de prisa ! ¡Pero hay otra cosa que anda mas 
de prisa que el dinero , y es la ruina ! 

La Fimlojia del estudiante presenta otro contraste cho- 
cante con las costumbres puramente inglesas. Decimos 
puramente inglesas, porque la vida universitaria de Esco- 
cia é Irlanda, tiene alguna semejanza con la de París. 

Entre los obstáculos que desde el principio del siglo se 
han opuesto á adelantos notorios, el que nos ha parecido 
mas irracional ha sido la resistencia al establecimiento de 
universidades en Londres y en otras grandes ciudades. 
Supongamos que hoy hubiese en Londres solamente 
cinco ó seis fondas , y estas de primera clase ; suponga- 
mos que existiese una ley que prohibiese el estableci- 
miento de otras, y que se propusiese abolir esa ley con 
el fin de poner esta comodidad al alcance de las clases 
medias, y otros miembros de la nación que no pudiesen 
pagar tres duros por una comida y veinte y cinco reales 
por una cama. No se podria negar ni un momento la uti- 
lidad de semejante reforma ; sin embargo las universida- 
des de Oxford y Cambridje se hallaban casi en la misma 
posición que nuestros supuestos monopolistas , siendo 
apenas posible que un joven se educase en ellas sin gas- 
tar , según el cálculo mas ínfimo , de rail á mil y quinien- 
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tos duros al año, y contrayendo hábitos que le hacen q\ú^ 
zas insoportable la humilde morada de sus padres duran-^ 
te el resto de su vida. Semejantes instituciones están es* 
puestas á graves censiu*as cuando se consideran tan solo 
como lugares para la educación de la aristocracia ; como 
puntos esclusivos de educación para el clero, los médicos 
y los abogados no tienen absolutamente defensa. 

Decimos esto para mitigar el desprecio con que núes- 
U'os estudiantes aristocráticos se inclinarán á mirar al es- 
tudiante de París, con su traje descuidado , su mezquina 
habitación, sus amistades bajas, sus diversiones vulgares 
y su pobreza. 

c Tener veinte años y apearse en el patio de las mensa- 
jerías de Lafitle et Caülardy con doscientos firancos, un 
antiguo paraguas de familia y un corazón inocente : he 
aquí todos los elementos de la mas completa felicidad ; fe- 
licidad reservada especialmente al estudiante que llega de 
una escuela de provincia á pasar tres años en París.» Si- 
gámoslo y veamos como se establece. Su prímer cuidado 
es escojer alojamiento , y pronto escoje entre las guardi- 
llas del barrio latino. Come en uno de los restaurarUs de 
la calle Saint-Jacques , mediante un gasto que rarísimas 
veces llega á un franco (cuatro reales). «Considérase el 
vino , dice el fisiólogo , como una quimera ó como una 
preocupación en la mayoría de estos establecimientos; 
allí uno come porque necesita comer, pero no bebe, ó 
bebe tan solo la pequeña cantidad de agua estrictamente 
necesaria para diluir el alimento. » JSiguen una taza de café 
y un juego de dominó cuando nuestro héroe tiene fondos; 
pero esto ya es lujo. Es un hecho triste, pero que no po- 
demos callar, que pocos estudiantes están mucho tiempo 
en Paris sin arreglarse con una señorita del jénero de las 
grisettes ; y la mayor parte del libro que estamos exami- 
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nando está Ueiio de los porraenoret de su vida doméstica 
y de sus escurcones á los bailes de los arrabales y i los 
teatros de segundo drden. Otro de sus culpables capri- 
chos es una afición estravagante jd fumar en todos sus 
grados, desde la pipa onestd hasta el cigairo ; mientras 
que el observador menos curioso puede nolar su aiitqpa-* 
tia al agua y al jabón, á las navajas de afeitar y á los pei- 
nes. Sin end)8rgo esta es la clase de donde salen los abo- 
gados elocuentes, los sabios médicos, los cirujanos cien- 
tíñeos, los eminentes matemáticos, los grandes naturalis- 
tas de Francia : los Dupins, los Larrys, los Aragos, los 
Güviers. Para juzgar, por tanto, con justicia al estudiante 
firancés, hemos de contemplarlo en su parte fuerte, ya que 
lo h^nos hecho en la débil : no dando caza á las grkettes 
en los jardines del Luxemburgo, ó lanzando muerte y des- 
trucción á los inglesa desde los bulevards, ó gastando 
imprudentemente las cortas sumas que sus padres humil- 
des y laboriosos han juntado poco á poco para él , sino 
consagrándose con alma y corazón á la profesión que ha 
elejido, 6 estudiando con constancia las ciencias por amor 
á ellasi, sin dar un pensamiento á los cuidados, ni un sus- 
piro á los placeres del mundo. No débanos condenar á 
una clase entera por las locuras de sus peores individuos; 
y el mérito de un sistema de educación , ya sea francés, 
ya inglés , depende de mas estensas consideraciones que 
las que seria posible discutir incidentalmente al tratar de 
una de estas efímeras y lijeras fisiokjias. 

Ni se crea que deseamos censwrar á los «^gados de 
Paris si nos atrevemos á citar la Fisiolojíia del letrado^ cuyo 
jtono es peor que Kjero ; es tan malicioso y tan crítico co- 
mo si perteneciese su autor á la escuela de Sivift , cuyo 
odio á la profesión de las leyes resalta en algunos de los 
trozos mas notables de sus obras. 
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Un estudiante de leyes iglés llega al téimino de su pro- 
fesión á fuerza de comer. No se euje de él nada en cuan- 
to á conocimientos legales; solo necesita asistir á ciertas 
sesiones, esto es, comer cierto número de veces en una 
sala connm. £1 estudiante firances tiene una tarea algo 
mas ardua. Tiene que asistir á cierto número de leccio- 
nes, y sufirir un exúnen severo. Para seguir con decoro 
la profesión, se exije que viva en una casa decente en un 
piso principal ó segundo , y que tenga una librería que 
inspecciona un ájente oficial, el que con tal que vea un 
cuarto bien puesto con bastantes libros hace pocas pre- 
guntas en cuanto al título de posesión del candidato. Asi 
es que muchos abogados abren para empezar sus estu- 
dios , en un piso quinto ó sesto , con la última edición 
anotada de los códigos ; y estos no deben ser muy escru- 
pulosos en cuanto á los medios de buscar trabajó. 

En Inglaterra el abogado no puede obtener pleitos sino 
por medio del procurador; en Francia no existe traba tan 
incómoda, y el abogado tiene amplia libertad para cazar 
por su propia cuenta. 

cTerminada la audiencia, el abogado sin pleitos vuelve 
¿ ponerse su gabán raido y emprende por las calles un 
paseo que dura hasta muy entrada la noche , paseo que 
puede llamarse la caza de clientes. Al menor tumulto que 
huele á lo lejos, se da prisa, se confunde con la multitud 
y averigua lo que pasa.— ¿£s un ladrón? ¿un asesino? 
¿una pendencia? — No; es un perro de un carnicero que 
persigue á un gato.— ^Pues bien, yo soy abogado : ¿dónde 
está el dueño del gato? Entablaremos una demanda.— El 
gato no tiene dueño conocido. — ¡ Qué fatalidad ! De pura 
rabia desearía matar al perro. 

cEn medio de la presión de la jente siente una mano 
que se introduce en su bolsillo, y tras de la cual se va res- 
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balando su pañuelo. No dice nada : deja que las cosas si- 
gan su curso. Cuando está seguro de que se ha consuma- 
do el delito, se apodera del delincuente , y lo entrega á 
la policía.— Por fin, tengo un cliente, dice el que los caza. 
Ratero, amigo mió, yo te defenderé. — Gracias, responde 
el ratero, pero tengo abogado permanente.» 

Esta clase de exajeraciones ilustran mucho sobre las 
costumbres. En Inglaterra la sátira mas baja no se atreve- 
ría á suponer semejantes cosas, ni hay tipos como el del 
abogado del diablo^ á quien representan como buscando 
su presa en los mas inmundos lodazales del ^icio y de la 
prostitución, y disputando con el reo que está en capilla 
sobre alguna prenda de vestido que se aviene á recibir 
por honorario. 

El abogado que solo trabaja en los tribunales de proce- 
dimientos civiles es otra clase de persona. «Mira la polu- 
da correccional como lugar de mala fama, y se sonrojaría 
si lo viesen en él. No corre él tras los clientes. Los espera 
con chinelas, envuelto en su bata bordada de flores, cu- 
bierta la cabeza con un gorro de terciopelo, de cuyo cen- 
tro se desprende una elegante borla de oro.» Su mejor 
anuncio, igual si no es superior al palacio de jmticiay es 
el salón. «No hay sala, círculo, concierto ó representación 
en que no se hallen mas abogados que en los tribunales. 
Es inconcebible cómo pueden estos caballeros tener tiem- 
po para preparar esos escritos que tan caros se hacen 
pagar. » 

En el retrato del Avou^ se dice lo siguiente : 

cLa bata y las chinelas son en cierto modo el uniforme 
del Avouéy entronizado en su gabinete y en el pleno ejer- 
cicio de sus funciones. Disfruta de su monopolio ; ningu- 
no de sus dependientes, ni el principal, se atrevió jamas 
á revestir su cuerpo de bata y chinelas. Esta es la prero- 
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gativa del Avoué. Su gabinete se halla adornado con sin- 
gular esplendor y elegancia. Esto no tiene por objeto 
hacer que él trabajo sea mas fácil ó mas agradable ; es 
simplemente un cálculo que hac^. El gasto que prodiga 
en su gabinete es tan útil para agarrar clientes, como el 
que prodigó en su traje le fué útil para encontrar mujer. » 

Esto parecerá estraño á los abogados ingleses ; pero la 
diferencia consiste en el jenio particular de la nación que 
juzga del saber de un abogado por las mismas reglas con 
que hemos visto que juzga de la responsabilidad de un 
corredor. Para ella no puede dejar de ser hombre de ta- 
lento el que habla de todo y de todos con completo des- 
cuido ; y nadie se consagraría á un trabajo solitario , á 
no ser un rutinero ran^>lon incapaz de aspirar á cosas 
mas elevadas. 

La importancia que diariamente adquiere el foro fran- 
cés es probablemente un asunto demasiado grave y de 
consecuencias demasiado profundas para el fisiolojista; no 
alude á ello en lo mas mínimo , aunque es uno dé los fe- 
nómenos mas notables de los tiempos modernos. Cuando 
Erskine, en todo el esplendor de su reputación , se pre- 
sentó en las TuUerias durante la corta paz- de Amiens, no 
se pudo hacer entender al primer cónsul la verdadera na- 
turaleza de su posición, y este le preguntó si habia sido 
lord correjidor de Londres, dignidad que parece perse- 
guir la imajinacion de los franceses. Con tales ejemplos 
como los que hoy presentan Dujpin, Berryer, Odilon Bar- 
rot, Mauguin y otros, poco le costaría hoy á Napoleón en- 
tender á qué elevación de influjo puede llegar un aboga- 
do de primer orden en cualquier pais que tiene la dicha 
de poseer el juicio por jurados, el gobierno representati- 
vo y una imprenta libre. El foro francés tiene hoy una 
ventaja que confiamos no obtendrá jamas el de la Gran 
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Bx€ta2a. No tienen que competir con una poderosa aris^ 
tocracia, dueña del territorio, y una clase mercantil riquí-» 
sima ; de modo que esceptuando á los periodistas (cuerpo 
dividido que todos los dias pierde terreno) se avanzan á 
pasos rígidos á ser la clase mas pederosa del estado y la 
clase en que se apresuran á alistarse todos los espíritus 
ambiciosos , todos los reclutas que prometen , todos los 
jóvenes de caudal y talento que no tienen otra cosa que 
hacer. 

Timón (el vizconde de Gormenin) ha escrito sobre un 
asunto análogo, El tribunal de las Ásisas^ en los France^ 
scs pifUadóspor ellos mismos. El célebre autor del Libro de 
los oradores dice : choy me da el capricho de zambar junto 
álos oidos de los magistrados* Ya he punzado bastante á 
los reyes y á los oradores. » 

Empieza con los fiscales, el ministerio públieo ó procura- 
dores del rey. Estos, según parece, se inclinan demasiado 
á considerar el tribunal como un teatro, y el jurado como 
un auditorio ante quien tienen que de^legar su gracia, su 
elocuencia y su saber. 

tPorque no entienden su deber esíM señores del mi- 
nisterío pública que se dan golpes en el pecho, que se 
descoyuntan las quijadas para construir un gran crimen 
sobre la base de un lijerisimo delito. No entienden su de^ 
ber los que revisten con el oropel de su poesía los lugares 
comunes de su iDOFalidad, y calumnian á la sociedad si no 
truena su venganza á propósito de una bagatela. No en- 
tienden $u deber los que dirijen sns apostrofes ¿ los mueiw 
tos^ atacan al abogado ó intimidan á los testigos. No en^ 
tienden su deber tos que oonv^icidos con argumentos de 
lá inocencia del acoeado, no abandonan francamente la 
acusación, sino que exijen que se Heve adehmte eon cir-^ 
eunsíancias (^nuantes. No entienden su deber loa que con 
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gnmdés figorts de retórica, afielando enérjtcamente á las 
preocupaciones políticas^ jirasdo los ojos, y haciendo 
jestos estraTagautes solo aspiran ala miserable satisfEtccion 
de oir decir c¡ qné magnifico , qué elocuente estuvo ! > No 
soy ministro de la justicia ni deseo serlo ; pero si lo fiíese, 
despediría á mi abüffodo jeneral por haber sido tan elo- 
cuente con tanta inoportunidad. Imitaría i aquellos jefes 
romanos que daban de baja á sus oficiales por haber muer- 
to á un enemiga en singular combate al frente de las filas.» 

Los jueces firanceses merec^i la misma acusación. Muy 
á menudo manifiestan mas pasión que juicio, y descubren 
una indecorosa ansia por condenar. Gran parte de este 
mal proviene indudablemente de la costumbre de exami- 
nar el juez al reo« El jues casi siempre se irríta, y se en- 
reda en una discusión con el acusado. La causa de mada- 
me LafiGurge proporciona mil ejemplos de este mal espí- 
ritu de los jueces. 

La tendencia del foro y de la majistratura inglesa son 
diametrahnente opuestas á esto. Muy á menudo se ha visto 
á un juez rogar enternecido al reo que , al hacerle la pre-^ 
gunta de si es criminal ó no lo es, respondiese que no, y 
al abogado encargado de su acusación suplicar al jurado 
que apartase de si toda clase de prevenciones contra el 
acusado. 

Tinmn hace algunas observaciones tan fuertes como jus-« 
tas sobre el furor por esperimentar sensaciones fuertes que 
impulsa á las mujeres á agolparse al tribunal , cuando se 
va á oir alguna causa interesante. Pero al recordar las can-* 
sas da algmios grandes criminales entre nosotrpe y la pcH 
pularidad que disfirutó Alice Lowe (1), no podemos decir 

(i) EsUanqerjáveB y de agradable a^pecti^ pero pertenecta 
élase teftaia de la sociedad, figuró nmcho en ona de las causas ñas as- 
querosas, que mandllaii los anales judiciales de los ingleses. Oespues, de 
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que esta culpable curiosidad y esa inoportuna simpatía 
sean cosas esclusivas de los franceses. La admirable pin- 
tura de un debate judicial, que hace Bemard en su novela 
intitulada, la Inocencia de un presidiario, es aplicable á 
ambos paises; aunque no creemos que nuestro procurador 
jeneral tendrá coloquios como el siguiente con su esposa: 

— Si os pronunciáis contra él, no os lo perdonaré ja- 
más, dijo su mujer al abogado jeneral, encargado de sos- 
tener la acusación.— Pues indudablemente me pronun- 
ciaré contra él, respondió el majistrado , pues estoy tan 
convencido de que es criminal, como si le hubiese visto 
cometer el crimen. —Y yo, aunque lo hubiese visto nó lo 
podria creer. — Pues entonces diré que es cosa muy feliz 
para el orden social que las mujeres no puedan entrar en 
el jurado , replicó el abogado jeneral, encojiéndose de 
hombros : con ellas seria imposible hacer castigar á un 
criminal con tal que tuviese veinte y cinco años, cabello 
bien rizado, y una levita bien cortada. 

El Flaneur es una especialidad; á lo menos solo en Pa- 
rís son bastante numerosos para merecer los honores de 
una físiolojia. El flaneur es un hombre que pasa el dia por 
divertirse vagando sin objeto conocido , observando los 
grupos curiosos, leyendo los carteles pegados á los pare- 
des, examinando las ventanas de las tiendas, yendo de 
cuando en cuando á ver cosas raras que se enseñan al 
público, y sentándose á menudo en los Campos Elíseos ó 
en el jardín de las Tullerías. Rousseau decía que para es- 
cribir bien una carta de -amores era preciso empezar sin 
saber lo que se iba á decir, y terminar sin saber 16 que se 

resultas de esto fué tal la popularidad que adquirió, que el empresario de 
un teatro ie daba grandes sumas, porque se presentase todas las noches en 
las tablas, lo que atraía gran concurrencia, aunque ella carecía de mé* 
rito artístico. N* dd T. 
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hábia dicho. Para ser un verdadero /laneur es preciso salir 
sin saber á donde se va, y volver sin saber donde se ha 
estado. Se han de tener buenas piernas , buena salud , y 
buena (ó empedernida) conciencia. No debe manifestar en 
la frente ni cuidados ni sudor ; no debe ser bastante rico 
para tener caballo, porque se podría aficionar á montar, 
ni bastante pobre para tener deudas, porque siempre es- 
tará atisbando á los acreedores, y tendrá que huir de cier- 
tos parajes donde viva ya un sastre, ya un zapatero. No nos 
asombremos pues que el autor conteste negativamente á 
una pregunta que sirve de titulo á un capitulo : ¿puede 
cualquiera llegar á ser flaneurí A pesar de esto el número 
de los elejidos es muy considerable en París , donde , es 
preciso confesarlo, la alegría de las calles , y el aspecto 
agradable de los edificios públicos , esparcen un deleite, 
cuando hace buen tiempo, que nosotros buscamos en vano 
entre la importante ajitacion de nuestras calles principa- 
les, y en la espléndida hermosura que nuestros parques 
ostentan. 

El c Americano en París • cuenta una anécdota de un in- 
glés que habiéndose perdido en las calles, no pudo dar 
mejor descripción de su hotel á su guia que decirle que 
estaba cerca de un gran templo gríego , c grandes colum- 
nas blancas, decia, con escalinatas, y en la parte superior 
grandes chimeneas de piedra que , si he decir la verdad, 
no tenian un sabor muy ático.» Salen en busca del hótel^ 
y por fin lo encuentran cerca de la Bolsa, pero no hasta 
que hubieron visto veinte ó treinta edificios que corres- 
pondian á la descrípcion del inglés, muy dignos de la crí- 
tica del arquitecto, pero muy agradables al ojo del fianeur. 

Uno de los mejores flaneurs ingleses que hemos cono- 
cido era lord Stowell, que se vanagloriaba de haber visto 
cuantas curíosidades encerraba Londres, y algunos, según 
T. n. 10 



446 REVISTA DE ESPAÑA, DE INDIAS Y DEL ESTRANJERO. 

decían, las había visto, sin saberlo, mas de una vez. En 
una ocasión iba á pagar su chelín para entrar á ver la nue- 
va sirena, cuando el hombre que tomaba el dinero, según 
parece , avergonzado de engañar á tan buen parroquiano, 
no quiso admitir la moneda, diciéndole : cno, no, milord, 
si no es mas que la antigua serpiente de mar.» 

Muchas de las físiolojías mas divertidas contienen alu-* 
siones demasiado libres para que les demos lugar en nues- 
tras pajinas. El Hombre Casado de Paul de Kock , espe- 
cialmente, está lleno de gracia y de cosas poco decentes. 
El hombre de conquistas, aunque sujeto á la misma censu- 
ra, contiene dos cosas buenas que podremos citar : la so- 
lución del problema de lo que llegan á ser los Don Juanes 
jubilados; y una anécdota intitulada el gorro de dormir. 

La solución es muy satisfactoria para los seductores 
ancianos. 

t En el siglo ilustrado en que vivimos ya no se necesita, 
para llegar á ser el ídolo de las mujeres y el terror de los 
maridos, ser joven, hermoso y elegante. Esta especie de 
seducción está completamente gastada ; ya no la quieren 
las mujeres ; lo que desean, aman, admiran y adoran son 
los devastes. ¡ Retiraos, Faublas, Antony, Ghatterton, Tre- 
muor! ¡Pasó vuestro día, pobres conquistadores J ¡Meteos 
en los inválidos , si os acomoda ! ¡ Plaza al verdadero , al 
único- vencedor, modelo de todos los que desean llamar 
k atención del universo en jeneral y de las mujeres en 
particular ; plaza al devasté. 

« No veis , amigo , en qué consisten sus atractivos pecu- 
liares. Pues bien, el devasté agrada, el devasté interesa, el 
devasté inspira, porque al verlo cada cual, esclama : si la 
cabeza de este hombre está mas hsa que la palnia de la 
mano, es porque el volcan que le sirve de seso, le ha que- 
ñiádo el pelo. Si el ojo está apagado, es porque relampa- 
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gueó con mucha fuerza. Una vela durará eternamente , si 
no se enciende nunca ; pero será una vela inútil, una vela 
indigna. El ojo del devasté es una gran vela, porque ha 
ardido hasta no dejar rastro de si misma. Ha perdido to- 
dos sus dientes, y este es uno de sus mayores méritos. Sus 
labios están partidos; pero como las banderas de la anti- 
gua guardia, han sido destrozados por la victoria. Ya no 
tiene pantorrillas, ni sombra de ellas. Y bien, ¿ qué prue- 
ba esto, sino que ha abusado de su fuerza por su elegante, 
por su enérjica disipación de otros dias ? Tiene mas arru- 
gas que una manzana asada, i Oh ! ¡ ha sufrido terrible- 
mente ! 

cEste gran jeniov gran corazón, gran alma, el devasté, 
lo posee todo. Su vida puede reasumirse en tres palabras, 
¡ y qué palabras! ¡pensar, amar, padecer ! 

Probablemente fué para sostener esta teoría que Balzac 
escribió el axioma de que cun hombre á los cincuenta y dos 
es mas peligroso que en. cualquiera otra edad* En esta 
época de la vida emplea la esperíencia que tanto le costó, 
y la fortuna que es de esperar posee. > Encuéntrase esto 
en su Fisiolojía del matrimonio,. Wbro del cual él mismo ha 
dicho : c la mujer que , tentada por el título de esta obra, 
la quisiese abrir, puede ahorrarse este trabajo : ya la ha 
leído sin saberlo, c Y sin embargo, pocas mujeres casadas 
hay en Francia, que no la hayan leído. » Otra de sus máxi- 
mas es que c antes de casarse uno, debe haber disecado al 
menos una mujer. » 

£1 episodio del gorro de dormir es sumamente francés. 
Mr. de Verteuil tiene celos de Mr. Gustave de Montfort, 
que está viviendo en su casa de campo , cuando descubre 
que el adorador duénni^ con un prolongado gorro de al- 
godón, que termina con una borla. Pronto forma su plan; 
ha<í0 -creerjj á su mujer que^su huésped se ha enfermado 
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repentínamente , y se apresuran á ir juntos á su alcoba. 
Al salir de ella oimos el siguiente diálogo: 

Madame de Y. (Con terror.) ¡ Jesús ! ¡ qué feo es f 

Mr. de V. (Con inocencia.) ¿ Quién ? 

Jtfme. de V. ¡ Mr. de Montfort ! 

Mr. de V. (Con inocencia y bondad.) Cierto ; es bas- 
tante feo. 

Mme. de V. (Misteriosamente.) ¡ Y qué aire tiene ! 

Mr. de Y. (Con curiosidad.) ¿Aire de qué? ^ 

Mme. de Y. (Muy avergonzada.) ¡ Aire ridiculo ! 

Mr. de Y. (Con mas candor aun.) No le vayas á decir 
eso ; él opina que la ridiculez mata al amor. 

Mme. de Y. No sé si mata el amor, lo que creo es que 
será muy capaz de impedir que nazca. 

Al examinar la literatura lijera de Francia dificil es de- 
cir lo que sobresale mas, si la eterna repetición de la in- 
fidelidad conyugal , ó la naturaleza fiivola de las cualida- 
des en que se supone que se apoyan las preferencias. Y 
como la galantería y la intriga parecen formar el trabajo 
ordinario de la vida en Francia, no puede nadie darse por 
injuriado al representarse en ficción lo que todos los dias 
pasa en realidad. Casi todos los libros que bemos exami- 
nado confirman esto. El autor de la fisiolojía de la parí- 
úenne dice fi*ancamente : cLa mayor parte de las mujeres 
casadas de París tienen un compromiso doble que soste- 
ner y que disimular ; á uno solo le falta el contrato ^ al 
otro solo le falta el corazón.» 

En cuanto á sentimientos ó pasiones verdaderas apenas 
existen ; y estraño seria que las hubiese cuando estas pre- 
ferencias ilícitas se fundan casi esclusivamente en el as- 
pecto personal. Aun en las memorias de Mm^. Lafarge^ es- 
critas con el único objeto de escitar simpatías en favor de 
la acusada , el primer cuidado del escritor es probar que 
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ella posee la sensibilidad mas refinada en materias de 
vestir. 

cClementina se encargó de reformar el traje y el aspec- 
to de Mr. La&rge. Conociendo todos mis gustos, quizás to- 
das mis locuras , le dijo los colores que me gustaban , le 
hizo usar la corbata que yo prefería , y desterró algunos 
colores chillones de muy mal gusto. Mr. Lafarge, siguien- 
do sus consejos, ya se afeitaba todos los dias , cuidaba el 
cabello y el traje, usaba guantes en la fittgua, y apartó de 
mi vida doméstica dos calamidades insoportables , que 
bastan por sí para aniquilar el amor: zapatos enchancleta- 
dos y uñas sucias.» 

Las mismas predilecciones y tendencias se notan en el 
pasaje que describe al primer adorador que logró con- 
mover su corazón: 

c Grande, erguido, bastante pálido para que se le pudie- 
se suponer un dolor no comprendido , ó cuando menos, 
un principio de tisis ; tenia ojos espresivos, botas de chon 
rol y guantes amarillos del matiz mas elegante.^ 

Este héroe le es enteramente desconocido , pero la si- 
gue á todas partes , y no tiene por qué quejarse de mala 
acojida. 

clbamos algunas veces á los oficios de la Yirjen. £1 ve- 
nia para rezar conmigo. Unas esquelitas ocultas en ulia 
flor, preparaban las citas de nuestras miradas. » 

Descúbrese después que era un joven boticario , y en- 
tonces ella lo desecha con indignación , felizmente para 
él, como dice Janin , porque probablemente antes de un 
año le hubiera hecho malgastar todo su capital. 

Estas memorias nos indican los puntos que en Francia 
se consideran mas á propósito para escitar simpatías , y 
como conviene mejor presentarse al público una mujer 
acusada de haber asesinado á su marido. Importa poco 
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saber si ella escribió ó no escribió el libro, que manifiesta 
observación , talento , gracia y muchos conocimientos en 
el arte de escribir. £1 objeto es escitar sentimientos en su 
favor que pudiesen incitar á que se modifícase su senten- 
cia. Sus parientes han aprobado la publicación ; ella in- 
dudablemente dio los materiales y puso en la edición in- 
glesa una carta autógrafa dirijida á las mujeres de In- 
glaterra. 

c Id, pensamientos mios, á esa isla libre y hermosa que 
ha simpatizado con la desgracia, que tendrá creencias en 
favor de la verdad. Id, y llevad mi acción de gracias á las 
nobles hijas de Inglaterra que han sentido lágrimas á mis 
lágrimas ; llevad mis bendiciones á esas mujeres bastante 
virtuosas para creer en la virtud, bastante fuertes para ab- 
solver en alta voz á una pobre reproba !» 

Esta obra por tanto es altamente importante para ilus- 
trar el gusto y los sentimientos nacionales, y no podemos 
dejarla de la mano sin citar otro trozo característico. Aun- 
que tenia veinte y cuatro años, y singularmente precoz en 
su capacidad (como se colejirá por la aventura del joven 
boticario) se presenta como proñmdamente ignorante en 
cuánto á la naturaleza del vinculo matrimonial ; y después 
de manifestar repetidas veces que había vivido separada 
de su marido, escribe lo siguiente : 

«Me confundió esta revelación de la madre de mi mari- 
do ; no podia creerla, no me atrevia á hacerle mas pre- 
guntas. Mi falta de esperíencia era inmensa, absurda; en 
vano me devanábalos sesos. En fin, después de haberme 
estimulado, embrutecido la imajinacion durante algunos 
dias , después de haber oido repetir mil veces que estaba 
ya muy mudada y que mi embarazo era muy ostensible, 
llegué á creer en un milagro, y esperé ser elevada á la 
dignidad de madre por la gracia de Dios..... 
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«No me atreví á hablar de mi felicidad á Mr. Lafarje. Se 
me figuraba que la perdería- si creia en ella , y me hacia 
incrédula para resguardarme de ver frustradas mis espe- 
ranzas ; y me encomendé á todos los santos para que cam- 
biasen en posible lo imposible. Todos mis pensamientos, 
todas mis acciones se referían ya á ese pequeño y querido 
complemento de mí misma. Ya no montaba á caballo , ya 
no me ponia corsé , hice anchar todos mis vestidos para 
que creciese sin trabas, y ya me ocupaba de sus trajes y 
de su educación.» 

Ahora bien, ni Mme. Lafarge, ni sus relaciones, ni su 
ilustrado abogado (con quien se consultó, según dicen, el 
libro) podian esperar que nadie creyese ni por un instante 
en la verdad de esta sencillez. ¿Por qué pues se aventuró? 
Los que conocen bien el carácter francés no necesitan 
esplicacion, y creemos que los que no lo conocen no jcon- 
cebirán nuestras esplicaciones. Lo cierto es, que los fran- 
ceses son tan aficionados á lances melodramáticos y están 
tan acostumbrados á lo que es artificial, tanto en senti- 
mientos como en acciones , que no pueden dejar de ad- 
miirar al que finje regularmente un poco de sensibilidad, 
ó de dar su simpatía á un noble sentimiento^ aunque sepan 
que es finjido ó inventado en la ocasión. Re aquí un he* 
cho que prueba la verdad de esto. En él parte oficial de 
la batalla de Marengo, se hace decir á Dessaix , moríbun- 
do, que lo único que sentía al morír era haber hecho tan 
poco por la república. Después se inscríbieron estas pa- 
labras en su sepulcro. Un amigo nuestro fué á verlo con 
un oficial francés, que dio rienda suelta á su sensibilidad 
teatral. Cuando se hubo desahogado completamente y 
causado, s^gun creía, suficiente impresión en nuestro 
amigo, dio vuelta fríamente diciendo : lo cierto es que nada 
de esto dijo, cayó muerto en el acto ; lo cual ahora sabe 
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todo el mundo que es la pura verdad. Lo mismo machas 
señoras de París después de comentar favorablemente la 
finjida ignorancia de Mme. Lafarge , terminarán diciendo: 
Pero después de todo, no dqa de ser ridiculo ; bien sabia 
ella lo que usted sabe. 

Siempre se ha dicho que los franceses daban demasia- 
da importancia al efecto ; y de tiempo inmemorial los in-* 
gleses se han preciado, con razón ó sin ella, de poseer 
ciertas cualidades sólidas que contrastaban con las super- 
ficiales de aquellos ; pero al mismo tiempo se les conce- 
día tácitamente una indudable superioridad en cuanto á 
simples modales, y á aquellas gracias esteriores que, se- 
gún se supone , tienen tan pederoso influjo en la buena 
voluntad del bello sexo. Ahora nos consideramos justifi- 
cados en disputarles esa superioridad. 

Bulwer observó en 1834 : 

cYa no se ve en Francia aquel aire noble, aquellas gran- 
des maneras, como las llamaban, con que se esforzábala 
antigua nobleza en mantener la diferencia entre ellas y 
sus asociados que no eran tan bien nacidos : esas maneras 
han desaparecido, y los ñ^nceses, lejos de componer un 
pueblo político , necesitan aquella faciUdad de porte que 
es la condición esencial de la pohtica. > 

No hace mncho tiempo que Mr. Janin decia lo siguiente: 

c No soy gran admirador de los jóvenes de Paris : los 
hallo perezosos, presumidos, llenos de vanidad y pobres; 
tienen demasiado poco tiempo, y demasiado poco dinero 
que gastar en la elegancia y los placeres, para ser gracio- 
sos ó apasionados en sus escesos. Ademas de esto , han 
sido educados con poco esmero, no están decididos entre 
el bien y el mal, entre lo justo y lo injusto , y pasan fácil- 
mente de un estremo á otro : hoy pródigos , mañana ava- 
ros; hoy republicanos, mañana realistas. En la época pre- 
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senté la juventud de París, tan cortés en otros tiempos 
con las señoras, no piensan mas que en caballos y en fu- 
mar. Es el non plus ultra de la moda en Francia no hablar 
á las mujeres, no saludarlas, y apenas apartarse á un lado 
cuando pasan, i 

La razón de este cambio es muy obvia. La baena edu- 
cación ha sido bien definida como el arte de tributar á 
cada cual lo que socialmente se le debe ; pero mas allá 
del recinto del noble arrabal, no hay regla fija para deter- 
minar lo que se le debe á cada cual en la sociedad fi'an- 
cesa; y donde todos se esfiíerzan para igualarse á sus su- 
periores , ó para ser superiores á sus iguales, el tono que 
predomine debe ser de poca satisfacción , de indecisión, 
de incomodidad , de pretensiones que quieren empujarse 
hacia adelante. Si un joven firancés es algo, hay una lijera 
probabilidad de que observará una conducta inofensiva ; 
si no es nada, invariablemente se apoya en lo que ha de 
llegar á ser, y su insolencia es tan ilimitada como sus es- 
peranzas. Aun en las Tullerias, de donde era de esperar 
que el ambiente mismo desterrase la grosería, se han 
visto curiosas escenas desde que llegó ¿ ser su dueño el 
ciudadano-rey. Bfr*. Janin nos refiere un ejemplo. cMe di- 
cen que u»n dia estando Mr. Dupin, diré con el rey, dio ¿ 
Luis Felipe algunas palmadas en el hombro, y el rey, que 
es casi tan gran señor como Mr. de Talleyrand, dijo, seña- 
lando ¿ la puerta : ¡salid! Mr. Dupin salió, pero al dia si- 
guiente volvió á presentarse inquiriendo humildemente 
por la salud del rey.» Esta historia se contaba antes de otro 
modo ; el rey dijo : salid de mi easa^ y M. Dupin se negó 
¿ salir diciendo que no estaba en casa del rey sino en casa 
de la nación. 

Citaremos otro caso. En un discurso sobre la ley de la 
rejencia, Mr. Thiers, al describir el contrato que existe 
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entre la nación y el trono, finjió que la nación diríjia á la 
dinastía reinante las siguientes palabras: che aquí bajo 
qué condiciones legales os pertenecemos como subditos 
rei^etuosos.» Difícil es dar Idea del tumulto que siguió á 
esto. La izquierda se levantó como un solo hombre : cno 
somos subditos , no queremos ser subditos, > y Mr. Arago 
ésclamó con toda su fuerza: cno somos subditos dé nadie. 
Esto es Montalivet puro. No somos subditos ; nos perte- 
necemos á nosotros mismos!» Hasta algunas voces del 
centro esclamaron que la espresion era demasiado fuerte, 
y Mr. Thiers se vio forzado á convertirla en c subditos de la 

ley. » 
Esta no es la confianza tranquila de una nación grande 

y libre que descanza en su propia fuerza ; y mientras que 
exista semejante espíritu en los grandes hombres y en los 
grandes destinos, en vano será buscar tranquilidad, digni- 
dad, respeto á si mismo y mutua tolerancia en la sociedad. 
Existe otro punto en que quisiéramos estendemos algo 
mas : el estado de la opinión respectivamente á la guerra. 
La locura y maldad de querer desolar las mas hermosas 
rejiones de la tierra, destruir el comercio , paralizar la in- 
dustria , establecer falsos principios de honor , estimular 
todas las pasiones malévolas , y contrarestar todos los im- 
pulsos benéficos : se sienten y reconocen en todos los 
países civilizados, con la escepcion del que se da á sí mis- 
mo el título del mas civilizado del mundo. París está con- 
virtiendo sus paseos en fortificaciones, así como otras 
ciudades convierten sus fortificaciones en paseos; y la 
masa de su población aguarda con ansia el momento en 
que teniendo, para el ca^o de un accidente , una fortaleza 
inespugnable á las espaldas, pueda hostilizar á sus mas 
pacíficos vecinos, y quizás borrar el recuerdo de Water- 
loo* Pero este es asunto demasiado serio para discutirlo 
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de prisa ó íncidentalmente ; y concluiremos diciendo que 
nosotros no tenemos preocupaciones nacionales ni desea- 
mos desarrollarlas en otros. Nuestras observaciones se re- 
fieren especialmente á la superficie : ¿ aquella parte au- 
daz, ruidosa, dañina de la sociedad; y aunque á esta se le 
ha dejado adquirir en los últimos años una preeminencia 
mdebida, bien sabemos que en una capital como Paris, 
hay y habrá siempre una corriente que no sale á la super* 
ficie : corriente de buenos sentimientos y de sentido co~ 
mun que con el tiempo absorverá la locura y la espuma. 

L.R. 
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Madrid 25 de abril. 

Después de ún largo y detenido examen por la comi- 
sión , comenzó ya por fin en el congreso la discusión de 
los presupuestos. Grave y digna de largo y empeñado de- 
bate es esta cuestión ; mas sin embargo presentada al fin de 
la lejislatura y tras las reformas importantes votadas por 
las cortes , no tendrá aquella animación é interés que en 
otro caso hubiera tenido. La parte mas recia del combate 
caerá sin duda sobre el presupuesto de ingresos , ó sea 
sobre el sistema tributario, acerca del cual espondré- 
mos ¡detenidamente nuestro juicio en esta Revista. Mas la 
discusión sobre el presupuesto de gastos que acaba de 
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oerrar el congreso, no ha dado lugar á viva ni larga con- 
troversia : únicamente el voto particular del Sr. Llórente 
y compañeros ha prestado mayor interés ¿ la discusión, 
y escitado poderosamente la atención del congreso. El 
Sr. Llórente atacó como escesiva la suma destinada al 
resguardo, ó sea ¿ Ja represión armada del contrabando. 
Pero este ataque no era otra cosa que una guerrilla avan- 
zada para mostrar después su cuerpo de ejército , y dar 
la gran batalla en la cuestión de aranceles. £1 entendido 
diputado por Cádiz habló en ella con la fiícilidad que le 
distingue , con habilidad y con un calor desusado en sus 
lójicas peroraciones. En muchas de sus aserciones jene- 
rales, acerca de la necesidad de procurar el aumento de 
los ingresos de las aduanas y de reformar nuestro sistema 
de aranceles, no hay persona sensata que pueda dejar de 
convenir. Mas lo que el gobierno, el congreso , ni el pais 
pueden aceptar con la prontitud que desea el Sr. Lloren- 
te es resolver la cuestión de algodones , ni reformar tan 
prohindamente nuestro sistema económico. Nosotros no 
admitimos ninguna idea absoluta en este punto. Amigos 
en teoría del sistema protector, concebimos la utilidad en 
determinadas circunstancias hasta del sistema prohibitivo. 
Nosotros no consideramos al mundo como un vasto y li- 
bre mercado , ni aceptamos la teoría de que los capitales^ 
cuando se introduce la libertad comercial, buscan el em- 
pleo mas lucrativo y beneficioso al pais. Ideas son estas 
escelentes, y que sienta con facilidad el economista, es- 
cribiendo desde su gabinete, y formando en su mente un 
mundo ideal. Mas la verdad práctica es enteramente dis« 
tinta. La industria nació y se desarrolló en la Europa con 
el sistema prohibitivo, y esto ha hecho y hará siempre que 
cada nación atienda mas á la situación presente , que á 
un porvenir lejano é incierto, prefiera el bien particular 
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al bien jeneral, ó de la humanidad. Todas las tarifas de 
kts naciones mas célebres contienen hoy prohibiciones, y 
el ZoUverein ó asociación alemana de aduanas, lejos de 
ser un progreso hacia las teorías liberales, no es mas que 
una coalición de estados limítrofes para desarrollar su in- 
dustria y comercio, y hacerse mas fuertes contra la com- 
petencia de naciones mas adelantadas, cuyo tráfico no les 
seria tan beneficioso. De todos modos la cuestión de al- 
godones, cuestión altamente práctica , industrial y políti- 
ca, no era, ni es dado resolverla confundida con los pre- 
supuestos. Ella está enlazada con el progreso de nuestra 
industria, con la política que debe seguirse en la direc- 
ción de los intereses materiales, y con el bienestar no solo 
de Cataluña sino de otras provincias, cuyos ricos firutos 
hallan su mercado en el gran consumo de Ja población 
fabril de Cataluña. Nosotros en este momento no nos de- 
claramos partidarios del esUítu quo en materia de algodo** 
nes ; pero sí rechazamos la ñmesta idea de que España 
debe ser un país agrícola, y de que es fácil hallar un gran 
mercado para nuestros caldos y cereales en Inglater- 
ra , como ha supuesto nuestro digno amigo el Sr. Lló- 
rente. Deseamos con esto que el gobierno estudie deteni- 
damente la cuestión , y se prepare á resolverla con datos 
y con tino. El Sr. Llórente confia en el triunfo de sus 
ideas económicas. Nosotros por el contrarío estamos per- 
suadidos de que cuanto mas se mediten y examinen estos 
puntos , mas proñmda y jeneral será en el buen sentido 
del pais la convicción de que las ideas económicas que el 
Sr. Llórente sustenta con su claro injenio, serian hoy tan 
perjudiciales como lo fíie en otro tiempo la exajeracion 
del sistema restrictivo. Contestando al diputado por Cá- 
diz, trató el Sr. Mon la cuestión poUtica ó de oportunidad 
con gran acierto, y como cumple al espíritu conservador 
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que debe siempre descollar en el gobierno. El Sr. Arme- 
ro, como diputado é inspector de carabineros, habló tam- 
bién en la cuestión del resguardo con aquella proñmdi- 
dad y poderosa dialéctica que es propia de los hombres 
especiales, y de los que conocen y dominan las materias 
que discuten. £1 congreso por fin mostró muy á las cla- 
ras su juicio sobre tan importante materia, desechando 
casi por unanimidad el voto particular del Sr. Llórente, 
defendido por este con habilidad y con talento. 

En este momento llaman en gran manera la atención los 
asuntos de Roma, y comienzan á ser objeto de viva dis« 
cusion los pasos de nuestro gobierno cerca de su santi- 
dad. Nosotros en materias diplomáticas no queremos juz- 
gar actos especiales, aprobar ni condenar una marcha 
hasta conocerla on todas sus partes. Por ahora, no hay 
XBotivos sino para creer que muy en breve serán restable- 
cidas nuestras antiguas relaciones con Roma, y se resoW 
verán convenientemente las cuestiones que mas interesan 
al bien material y moral del pais. 

Fermín Gonzalo Morón. 
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£1 senado de los Estados Unidos adoptó al ñn el decreto 
de incorporación de Tejas tal cual lo habia pasado la cá- 
mara de representantes ; pero poniendo una adición que 
da facultad al presidente de la república para llevar á cabo 
dicha incorporación, sea en virtud de. esta ley, ó sea por 
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medio de negociaciones , según fuese mas conveniente^ 
Mr. Tyler puso su sanción el dia antes de dejar su puesto, 
y se dice que inmediatamente despachó un comisionado 
para concluir la operación conforme á las disposiciones 
del büL Si su sucesor continuará el negocio en esta for- 
ma ó adoptará el medio de negociaciones, aun no se sabe. 
Para este último plan , la lejislatura ha señalado cien mil 
pesos ñjiertes. De cualquiera manera que sea, la cuestión 
Ho es tan fácil de resolver como los americanos se habían 
imaginado. Cualesquiera que hayan sido los deseos mani-» 
festados anteriormente por los téjanos, de ser ciudadanos 
de la Union, es evidente que al presente muestran una 
decidida inclinación á hacerse rogar. Séase que el anhelo 
sobradamente ansioso que han manifestado el pueblo , el 
congreso y el gobierna de los Estados Unidos por la in-« 
corporación, les haya hecho concebir una idea mas eleva- 
da de su propia importancia, ó que los términos que aque- 
llos proponen ó por mejor decir' dictan, no compensan por 
la renuncia de la dignidad de estado independiente, lo 
cierto es que los téjanos no se apresuran á aceptar el ho- 
nor que quiere hacérseles, y mas bien parece que meditan 
sobre las ventajas que el cambio de circunstancias en Mé- 
jico puede producir en su situación. Los periódicos loca- 
les se han declarado altamente contra los términos en que 
quiere efectuarse la incorporación que analizan, para pro-, 
bar que son degradantes y onerosos é inadmisibles. Un 
gran partido , también , que era favorable á la anejacion, 
ahora se muestra indiferente : este es el de los interesados 
en la deuda pública de Tejas, en la cual, según el billy Ios- 
Estados Unidos no quieren tomar compromiso alguno. El 
negocio se ha conducido con una precipitación, una» 
muestras tan decididas de deseos de engrandecimiento,, 
que no es estraño que los téjanos liayan abierto los ojiEX» 
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pan reconocer el pro y el contra con respecto á sus inte- 
reses propios, de los cuales al parecer nadie se acordaba. 

El ministro mejicano en Washington ha protestado en 
términos muy duros contra las intenciones del gobierno 
americano, de apoderarse de un territorio sobre el cual 
Méjico no ha renunciado á sus derechos : y ha pedido sus 
pasaportes. A instancias de otros enviados estranjeros ha 
suspendido sin embargo la marcha hasta recibir contesta- 
ción de su gobierno. El de la Union ha contestado en tér- 
minos muy suaves y conciliadores. 

El presidente Tyler, firme en su resolución de dejar su 
encargo con estrépito, pasó al congreso, una semana an- 
tes de la espiración del término de su oficio, un mensaje 
sobre un asunto no esperado en aquellos dias : tal es la 
trata de negros. Bajo el pretesto de dar cuenta del modo 
como se hace el tráfico en el Brasil y de la parte que to- 
man en él los ciudadanos de la Union, el mensaje tiene 
por objeto el recriminar á los ingleses, á quienes acusa de 
sostener este tráfico con sus capitales, y de sacar partido 
de los africanos redimidos en los buques apresados, lle- 
vándolos á colonias donde tienen que trabajar bajo una 
esclavitud disimulada con varios nombres. Dejando para 
otra ocasión el examen déla verdad que haya en estos in- 
formes, aquí nos toca observar cuantos y cuan diversos 
modos adoptó M. Tyler para lisonjear las pasiones de la 
masa de los americanos, en sus hostiles insinuaciones, y 
sujesttones agresivas contra la Gran Bretaña ; habiendo es- 
perado para ello á estar en vísperas de dejar su autoridad 
y por supuesto de perder el prestijio y poder que podía 
dar valor y utilidad á sus opiniones. 

La hora de despojarse de la dignidad presidencial sonó 
al fin. Mr. Tyler pronunció su discurso de despedida, mis- 
ter Polk el suyo de inauguración , y aquel descendió á la 



TÍda priyadft, habiendo tenido la satisfacción de pasar cua- 
tro apos sin bacer nada notable y al fin de ellos » como 
arrebatitdo per un frenesí viol^ato^ entablar una tras de 
otra u])a porción de cuesticHies delicadas y peligrosas, de- 
jando á otro el cuidado y^ la responsabilidad de encami- 
narlas á su solución. Por fortuna parece que su sucesor 
acepta sin repugnancia este legado : en su discurso es^re-^ 
só un sistema político conforme con los principios adepta* 
dos á última hora por Mr. Tyler, y siendo estos de agresión 
y en particular para la Inglaterra, ^obtuvieron los aplausos 
de la muchedumbre. Aunque un tanto reservado en los 
puntos relativos ala. política interior» el nuevo presidente 
se éi^Fesó con respecto á los de política estertor sin re- 
boso ni miramientos diplomáticos. La cuestión del Oregon 
quedó por su parte decidida de una vez , declarando ter- 
miúantemente sin hacer caso de traladefe vijontes: y negon 
daciones pendientes^ que aquel terreno pefteneoa inco(ar 
testabteimente áltís Estados Unidos. De este modo se ligy^ 
sobré efirte paulo lan espinoso y complicado á usa linda 
de oouducta.de la cual no puede Si^ararse sói eoiU¡rader 
ek públicatn^xiite una opiuioj» tan sokmoemeAte proiwl^ 
gada. 

El senado, sin en^rgo» acaba de desechar la resoiu-^ 
cion de los representantes sobre el Or€fg0n,( aunque con. 
leve mayorift) de quedimos cu^jata m naestro número-an- 
terior» Esta negaüva apiada, la cuestión >pc9r bastante tiamr- 
po ; pues no pudiendp traslomarse .¥i estado a^niA de. ella 
siu el 4tviso de una dé las doa partós oon un ana de anti- 
cipación, y te&iiendQ.q»6 transeurrii' tal veiz otroi antes que 
el cwcpNisa pueda adoptar otra jresolucioot queda duraute 
este pmodo amortiguado e^ objeto dedmordia^en 4]ue> 
mas aun que los itítere^ds^ e^tácon^n^orntítido el orgullo 
nacional de dos naciones podero^s^ . 

T. u. 11 
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— Pffireee que Santa Ana no se entregó á merced de su^ 
rencedores como se había anunciado, si bien es cierto 
que aunque se vid de^ubierto en su Alga, ni trató de 
precipitarla, ni tampoco de eludir á los que iban á apode- 
rarse de su persona. Llevado »l castillo de Perote, pasó al 
congreso una esposicion muy larga, cuyo objeto era el 
de enumerar los servicios que habia hecho á la república, 
y sidicitar en términos de abyectn sumisión que se le ad- 
mitiese su oferta de destierro voluntario y perpetuo. Otros 
papeles han seguido después^ concebidos en muy distinto 
tono, sin duda habiendo conocido que el de la humilla- 
ción no producid efecto ; pero ni estos tampoco le han te- 
nido. Las comisiones de las cámaras reunidas para juz- 
garle informaron que habia lugar á la acusación hecha 
contra él, por haber etentadio eontra el sistepia de gobier- 
no establecido sobre las bases ovgánieas> y haberse rebe- 
lado á mano armada contra el gobierno constitucional de 
la república. El aplauso con que se recibió esta declara- 
ción por la mw^hedund)re reunida para oiría, prueba lo 
poco popular que se habia hecho que era el objeto de ella. 
Posteriormente el senado constituido en gran jurado &Hó 
contra él : pero la sentencia aun no se conoce positiva- 
mente aunque se asegura será la de destienro perpetuo y 
confiscación de bienes. 

—Las noticias de nuestras posesiones de ultramar han 
continuado siendo en lo jeneral satisfactorias. La tranqui- 
lidad reina en todas ellas, y esto por si solo es un síntoma 
en gran m^mera favorable^ Pero aunque la disposición de 
los habitantes y los esflierzos de las autoridades se mos- 
traban tan á propósito para el desarrollo de los recursos 
propios,. las causas natiu^ales^ que hablan de concurrir no 
eran todas igualmente propicias. En la ida de Guba la es^ 
casez de aguas y abundancia estraordinaria de insectos 
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nocivos^ han tenido una influeneia fatal en la coseipha de 
las producciones que hacen rioo al pais; tanto en su cali- 
dad como en su cantidad. La esportacion, por consi- 
guiente , tendrá que pr^entar ipa rebaja muy notable ; y 
eaeis»ado es . él encarecer los perjuicios que deben se- 
guirse tanto á los particulares como al erario público » los 
eugles se habrán de sentir hasta que mas. &yorable$ cose- 
chas sucesivas e^ablezcan la compensación suficiente. 

A esta causa de sentimiento se ha juntado otra que tiene 
conexión con ella. Para minorar los daños ocasionados 
por la sequedad y las consecuencias del huracán, las auto- 
ridades superiores de la islahabian concedido, por un tiem- 
po limitado , franquicia de derechos á varios artículos de 
consumo, y modificación en los de otros: también habían 
estendido el privilejio á algunos de los que sirven para 
construcción de edificios. No es de este lugar el examen 
de la necesidad, justicia ó política de esta medida muy 
conforme con lo practicado en circunstancias análogas, 
ni tampoco en el de la necesidad, justicia ó política que 
pudieron dictar la orden para la suspensión de sus efec- 
tos, espedida por el gobierno supremo; pero como eran 
numerosos los interesados en aquellos beneficios, no es- 
trañamos qiie haya sido , como se dice , muy jeneral el 
descontento producido por su revocación. Sin profundi- 
zar tampoco la cuestión , aventuraremos sin embargo la 
opinión de que siendo corto el término señalado en la 
eoneesion, y habiendo ya transcurrido la mayor parte de 
él antes de que pudiese hacerse alteración alguna , hu- 
biera sido mejor permitir que se llevase á cabo. El go- 
bierno supremo hubiera de este modo evitado k odiosi- 
dad en que necesariamente tiene que haber incurrido , y 
al mismo tiempo sostenido el prestijio que es indispensa- 
ble á las autoridades locales, que siempre padece cuando 
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SUS proYidencias son desaprobadas. Asegurase que do re- 
sultas de esto, el se&or iiKendenle de la isla ha hecho su 
dimisioD. 

. Parece que una rebaja que se ha decretado al mismo 
tiempo en el derecho de importación, conocido biqo la de- 
nominación de subsidio estraordinarío de guerra , no ha 
disminuido en nada el efecto producido por la abreviación 
del. periodo señalado para la franquieaa mencionada. 

Ignacio de Ramón CarbonelL 
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—El presidente de la dieta de Suiza dio cuenta de otra 
nota diplomática. Esta era del gobierno francés, mucho 
mas seca y severa que la del gobierno inglés. Su lectura 
produjo, grande sensación y varios discursos eso. que algu- 
nos de los diputados espiayaron su desagrado , causado 
por los síntomas de intervención que se iban manifestan- 
do de parte de las grandes potencias europeas. Ademas 
de la proposición sobre los jesuítas, pasaron á la comiaion 
encargada de las cuestiones que constítuian d estado crí- 
tico de la Suiza, la relativa á los cuerpos francos, y otra 
de amnistía de todos los presos por causas poIítí;eais en 
todos los cantones. Vueltas estas proposiciones ¿la. dieta» 
sin que la comisión pudiese reunir el número de votos 
requerido en un sentido para formar decisión^ tuvieron 
allí la misma suerte dos de ellas. Solo se rescdvió la de los 



cuerpos* firaneoé 9 decretando Sf» abolicioii. Eátós cuerpos, 
formados de toda clase de jentes, sin autoridad legal, 
sin discipKná y con solo el objeto de sostener qo^ellas 
intestinas, >hm áido el azote de los cantones pacíficos. Las 
otras dos pnoposiciones quedaron aplazadas indefinidar 
mente^ y la dieta se disoMó después de haber oído de su 
presidente el anuncio de que el gobierno austríaco habia 
pasado una nota sobre la situación de la república, de la 
cual no dio lectura ; precaución prudente, visto que la no- 
ta estaba concebida en términos todavía mas fuertes que 
la del ministro francés que causó tanta irritación. Tam- 
bicri hizo dicho presidente, al cerrar las sesiones, un dis- 
curso muy lacónico, espresando lo poco satisfechos que 
se separaban los diputados, y quedaría el pueblo suizo del 
ningún resultado de sus deliberaciones ; recordando al 
cantón de Lucerna que en él consistía el que la exaspe- 
ración de los ánimos no prosiguiese. 

Es muy posible que la indecisión de la dieta en pantos 
tan interesantes , haya procedido de la intervención de* 
masíado pronta de la diplomacia, que lia alarmado el or- 
gullo de los suizos. 

Los gobiernos de Prusía y Rusia también presentaron 
notas diplomáticas en el mismo sentido que los de Ingla- 
terra, Francia y Austria ; asegurándose que la primera dio 
lugar á alguna discusión entre el ministro prusiano y el 
presidente de la dieta, el cual rehusó el contestarla. 

La falta de unanimidad y enerjía manifestada por la die- 
ta dejó á la repáblica en un estado de incertidumbre y 
anarquía que hizo prever trastornos muy inmediatos. Es- 
tos se manifestaron en el movimiento de los cuerpos 
que en vez de disolverse , marcharon hacia el cantón de 
Lucerna y lo invadieron. Este cantón habia pedido auxi- 
lio á otros de los cantones pequeños católicos, y los habia 
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recibido á tiempo. Siguiendo un plaa muy bien entendidOt 
el jeneral encargado de la defensa de Lucerna dejó pene- 
trar á los invasores hasta una posición inmediata á la ciu-^ 
dad, y arrojándose entonces s<^re ellos al misino tiempo 
que los habitantes del c«^po los atacaban por la espalda^ 
los derrotó complétamete , causándoles una pérdida de 
seiscientos muertos y mil quinientos prisioneros, y tomán- 
deles toda su artillería y bag^e. Otra colunma, compuesta 
de reñijiados y voluntarios de Argovia, tuvo la misma 
suerte en un combate con otra división de las tropas de 
Lucerna* Estas acciones fueron sangrientas, y presentarcm 
el carácter de encamizmiento que distingue y afea las 
luchas de las guerras civiles* 

Aunque derrotado en el campo de batalla , el partido 
radical logró una victoria muy importante en la renova- 
ción de cinco individuos del consejo gubernativo de Zu- 
rich, cantón director... En último resultado y á conse- 
cuencia también de algunas dimisiones voluntarías , las 
elecciones recayeron en Uberales estremados, contándose 
entre ellos la de presidente, puesto de mucha, trascen- 
dencia en las circunstancias criticas de la época. 

Los acontecimientos de Lucerna promovieron la convo- 
cación inmediata de la dieta, qué se volvió á reunir para 
deliberar sobre el estado de la Suiza. Después de discu- 
siones, que como era natural en tal estado de escitacion, 
fueron acaloradas, se decretó el nombramiento de una co- 
misión compuesta de siete indivichios, que debia examinar 
el asunto y hacer las proposiciones que creyese útiles. 
Cuatro de estos individuos, nombrados por escrutinio, son 
liberales, y los tres restantes ultramontanos : ninguno de 
los diputados por Lucerna pudo obtener el ser elejido, 
sin embargo de ser la costumbre el que los tres cantones 
di^ctoriales tengan parte en todas las comisiones de laí 
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di^ que han de tratar de asuntos graves. Oido el informe 
de la coinisi^ la dieta decretó nuevas disposiciones para 
la estincion de los ouerpos francos , y que se invitase ur- 
jenteioente al cantón de Lucerna á que diese una amnis- 
tía completa á todos los comprometidos en los movimien- 
tos recientes. 

— Sir R; Peel siguiendo su política con respecto ala 
blanda, ha propuesto ún socorro adicional al que anual*» 
mente decreta el pdjrlamento británico para el seminario 
católico de Maynooth* Esto ha producido grande sensa- 
ción y movimiento dentro y fuera de las cámaras. Nos re- 
servamos dar mas pormendres| para-^ cuando sepamos ei 
resultado de unos debates que presentan circunstancias 
del mayor interés. 

-^.Une victaire dé plus et nans súmmes perduB. £1 ministe-* 
FIO firancés se ha encontrado en la misiüa posieion que el 
guerrero á quien se atribuye este di^bo. Después de sus 
trabajosas victorias en las cámaras-, en^ las cu^es solo ga«« 
nó el no perder su posición', y quedando con un enemigo 
enfrente ni escarmentado^ ni reducida de fuerzas } exáni^ 
me y poco seguro, tomó el partida de evitar nuevos com- 
bates , abandonando la iniciativa y limitándose á seguir la 
corriente de las discusiones parlamentarías , sin tomar en 
ellas parte proeminente, dejándose llevar por el curso de 
la sesión hasta su conclusión» Después de esta, una nueva 
elección le hará cobrar su predominio ó decidirá á aban- 
donar el campo del todo. Entretanto el papel que hacen 
los ministros no es el mas brillante ni el mas digno ; y la 
vacilación que se ve en ellos, sus concesiones evidente- 
mente violentas, hechas por temor de envolverse en una 
discusión (tales como,^ por ejemplo, la que suspendió la 
cotización de nuestros fondos en la Bolsa) y otros signos 
de flaqueza ,^ contribuyen á hacerle todavía mas lastimoso. 



ITO REVISTA DE ESPAÑA, DE INDUS Y DEL USTRANJÉRD. 

presentó de la sHuacion del país , exíjen que insertemos 
aquí lo mas principal de la misma. cY en td caso (deeia) 
¿no deberé yo esponer á la consideración de V. M. nuestra 
verdadera situación? No volvere á repetir á Y. M. lo que 
mas de una vez he tenido el honor de decirla de palabra 
y por escrito. Repetiré solo un dicho célebre del ministe^ 
rio en la Gaceta de ayer: los hechos hablan. Si, señora, en 
los hechos se han ñmdado mis opiniones, y los hechos 
los que producen la efervescencia publica, la inquietud, 
la ajitacion de los vecinos honrados , precursoras de una 
crisis próxima y violenta , cuyas consecuencias se pueden 
sentir y llorar mas fácilmente que calcularse. Pero existen 
y existiendo, la lealtad y el honor mandan hacerias cono- 
cer á V. M. 

ff ¿ Son raciocinios , señora , ó son hechos, la nulidad de 
vuestro ejército en esta crisis, que nadie dejaba de pre- 
ver, y después de absorvidos doscientos cincuenta y tres 
millones de reales anuales del presupuesto completo de 
la guerra? ¿ Son hechos cuarenta dias transcurridos sin que 
se hayan medido las fuerzas con los facciosos, sino en los 
pequeños é insignificantes encuentros de los jenendes Lo- 
renzo y Castañon? ¿Son hechos la resistencia dd preten- 
diente conspirando y armando á la sombra de la moribim- 
da causa de D. Miguel, que protejió ardientemente el pre- 
sidente del consejo de ministros, y que m no triunfó no ñié 
por cierto por su culpa, y que si hubiese triunfado, ya no 
existiria tal vez el trono de la reina? ¿Es un hecho que el 
mismo hombre que despreció la negociación propuesta 
por la Inglaterra en la embajada estraordinaria de sir Strat^ 
ford Canning, es el que hoy aparece mediador y negocia- 
dor con la misma Inglaterra, y de consigmente en una po- 
sición desventajosa? ¿Son hechos treinta mfl voluntarios 
realistas armados en contra de vuestra causa, y que no 
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hace dos meses se les llaniaba apoyo del trono , y á los 
partidarios de V. M. revoluciónanos? ¿No es un becho tris- 
te y vergonEOso, que en tres provincias esté casi en com- 
pleta quietud establecido el gobierno de Garlos V, y que 
en otros puntos tremolen su bandera &cciosos armados á 
su nombre? ¿Son hechos que los capitanes jenerales de 
las provincias, que con> ardor entusiasta conservan á V. M. 
sus provincias tranquilas y fieles, son los mismos á quie- 
nes se les acusaba de innovadores , y que aun se trató va- 
rias veces de su remoción? ¿Son en fin hechos la^ comple- 
ta y absoluta nulidad en que se halla. la preciosa institu- 
ción del consejo de gobierno , legado grande y jeneroso 
del rey difimto, que la historia calificará como el acto mas 
digno de su proceloso reinado? ¿Es un hecho que la in- 
fracción del testamento del rey seria un crioien , que la 
nación que respeta y acata la iUtima voluntad de su sobe- 
rano, ealificaria ccmio un delito de alta traición ? ¿No exis- 
te un desacuerdo absoluto y una escisión completa entre 
los capitanes jenerales y el ministerio , coa la cual no es 
posible gobernar bien ? 

cPues todos estos hechos constituyen la opinión públi- 
ca en la ansiedad, y aun en la efervescencia mas terrible, y 
ellos pudieita por desgracia conducir á la exageración, 
y esta á un movimiento popular fiínesto, verdadero desa- 
cato á los respetos de Y. ll«, que minuria eí trono y con- 
movéis los ciknientos del edificio social; Pero sea, como 
quiera, tal es el estado de exaltación en <pie se halla la 
opinión publica por mas que se diga que no existe. Tal vez 
me equivoque; pero como del mismo modo lo ven cuantos 
partidarios cuenta la causa de V. M. , me veo obligado á 
hacéiselo sdber para su superior conocimiento* 

€ Tal ves esta carta tendrá igual suerte que mi üf entona, 
la que V. M . no tuvo por convenieaie pasar al consejo de 
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gobierno , y si á manos del presidente del consejo de mi-* 
nistros ; pero sea lo que quiera , no sé temer nada, cuan- 
do se trata del servicio de V. M. y del bien de mi patria. 
Estos objetos sacrosantos son mi solo idolo, y en sus aras, 
no lo dude Y. M. , sacrificaré siempre mi opinión, mi for- 
tuna y mi existencia,» 

Las últimas frases de esta cél^Mre carta hacen sin duda 
mucho honor d carácter del marqués de Mira£k>res: ellas 
demuestran el ardimiento y noble empeño con que abra^- 
zó la causa de las reformas y de la dinastia lejitima; pe- 
ro este mismo celo y lo honrado y firme de su convic- 
ción llevaron al ilustre magnate, en nuestra humilde opi- 
nión , mas alli de donde debiera , y le hizo traspasar 
aquellos limites de moderación y de prudencia que jamás 
deben traspasar los hombres de la posición social y de las 
calidades del marqués de Miraflores : no estamos dispues- 
tos á condenar los términos y la publicación de esta carta 
con la dui^eza y acrimonia, con que tal vez lo harian 
los que la examinasen sin relación á las circunstancias 
en que se escribió, y á la atmósfera que entonces |e 
respiraba. Nosotros creemos que es preciso tener en 
cuenta aquellas circunstancias, y la profonda y no er^ 
rada convicción del marqués de Miraflores sobre la mar- 
cha de los negocios públicos, y que estas considera- 
ciones atenúan bastante su conducta , aun cuando na la 
disculpen completamente. De los males y de los estravios 
posteriores revolucionarios no hay que hacer responder á 
los que usaran en estos dias tan franco y atrevido lengua- 
je, si en realidad la política que condenaban podía y de- 
bía condenarse. Con esta lójica haríamos responsables á 
varones prudentes é ilustrados de los siglos anteriores, 
que abogaron con celo por la causa de atínadas-reformas. 
Nosotros tenemos la idea fija en la mente de que , muerto 
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Fernando VII, la revolución era una cosa iatal, necesaria. 
No se crea sin embargo por ello que nosotros escusare- 
mos ni defenderemos la conducta incierta y débil de mu* 
chos ministros ; pero siempre es preciso esponer este jui* 
cío cuando se trata de la política de Cea Bermudez y de 
los hombres que la condenaron y combatieron con 
singular ardor. Por lo demás, en la citada carta el mar- 
qués de Miraflores condenó no sólo la política de Cea 
Bermudez, sino que la condenó con exajeracion y con 
una virulencia impropia de su posición social, y de 
la elevada persona á quien se dirijia. Laudable y no- 
bilísimo era esponer con verdad la situación del país, los 
peligros que amagaban al trono , y los desastres y ñineslo 
término que debía tener la política del ministerio. Pero 
era propio de ilustres y leales magnates como eA marqués 
de Miraflores , hacer todo esto con la calma y la impasibili- 
dad de los hombres de estado; no exajerar los cargos, no 
personalizarse tanto con un ministro, que era de la confian- 
za de S. M*, ni reprobar el que se consultase mas ó menos 
al consejo de gobierno. Todo esto no era posible hacerlo 
sin ofender en algo las altas consideraciones que eran de- 
bidas á la augusta persona á quien se dirijia la carta. 
Empero lo mas lamentable de este acto estuvo todavía mas 
que en las doctrinas y palabras, en la publicación del cita- 
do escrito; Sin embargo sobre esto nada diremos, puesto 
que el ilustre procer asegura en sus Memorias , que se 
publicó contra su voluntad, y que hubo un abuso de con- 
fianza. Nosotros en este punto no haremos cargo al señor 
marqués de Miraflores, pues conocemos demasiado sus 
altas calidades morales , para que dudemos un momento 
de la verdad de sus aseveraciones. 

La opinión que con tanto ardimiento sustentó en Madrid 
y cerca de la reina gobernadora el marqués de Miraflores 
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sobre el funesto sistema de política seguido por el mi- 
nistro Cea Bermudez , se hizo jeneral y popular en Espa- 
ña, y llegaron á participar de ella las autoridades del mis^ 
mo gobierno. Dos capitanes jenerales, los dos distingui- 
dos por servicios prestados en la época de 18IS á i833, 
alzaron su voz contra este sistema , cometiendo una gra- 
re fidta como ríjidoa miUtares, pero Devados sin duda 
de noble celo, y alentados por lo critico de las circuns^ 
tancias, el prestijio de su nombre, y la importancia y alta 
jerarquía de su dignidad. En 8 de enero de i834 el capi- 
tán jeneral de Castilla la Vieja, D. Vicente Quesada, ele- 
vó á S. M. una severa acusación contra el ministerio Cea 
Bermudez ; pero merece sobre todo ser conocida del pú- 
blico la que en el mismo sentido redactó el capitán jene- 
ral de Cataluña D. Manuel Llauder , escudado con la obli- 
gación que le había impuesto S. M. de hacer presente 
cuanto considerase útil al bien de los pueblos de su man- 
do , y al jeneral de los españoles, c Una constante y krga 
esperieneia (decía) me ha debido convencer de que Jos dm- 
dorosos y heroicos sentimientos de V. H. se hallan con- 
trariados por consejos de hombres, que habiendo debido 
estudiar d^stractamente en países lejanos, han olvidado el 
suyo propio, sus necesidades, sus deseos, y cuanto de- 
biera formar los verdaderos dementes del acierto en el 
gobierno. Esta es, señora, la opinión acreditada en el pú- 
blico , y yo no debo dejarlo ignorar á V. M.: mas debo de- 
cir para gobierno de V. M., que Cea y su ministerio se han 
hecho ya tan impopulares que comprometen la tranquilidad, 
y minan el trono de Isabel en el mismo estribo que los sos- 
tiene... La nación ño puede olvidar, que el rey difunto para 
anular lo hecho por la nación y conseguir que esta se so^ 
metiese á su cetro , después de haberse reconquistadlo á si 
misma su rey, después de entregada al estranjero por la 
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sola voluntad de un miiústro, prometió fiolemnemente, en 
snreal decreto de 4 de mayo de 1814, que no seriamos 
engañados en nuestras nobles esperanzas» y que aborre- 
cía el despotiunOi que jai las luces, ni la civilización per- 
nütian ; que para impedir volviese á suceder que el capri- 
cho de los que gobiernan arruinase el trono y la nación, 
conservándola dignidad y privilejios de la corona, ao me- 
nos que los derechos de los pueblos , que dijo ser igual- 
mente inviolables, tratarla con los procuradores de la Es- 
pana y América en cortes convocadas lejitimamente , que 
la inviolabilidad individual y real fuesen firmemente ase- 
guradas por leyes, que al mismo tiempo consolidasen la 
tranquilidad pública y el orden, y dejaran á todos una li- 
bertad racional... Las promesas de los reyes son históri- 
cas, señora, y su cumplimiento debe ser como las profe- 
eias de la Divinidad. Acatada por la nación la voluntad del 
rey difunto, y proclamada la reina D.* Isabel II, no puedo 
siii temeridad aconsejar á Y. M. que nada mas le queda 
que hacer sino seguir como hasta aquí, cuando ni el rey 
padre ha anulado aqud real decreto, ni la nación ha re- 
nunciado á sus derechos tan sagrados, é intimamente enla- 
zados con los del trono de la reina menor... Se dirá á V. M., 
que no tiene facultades parahacer innovaciones como rejen-" 
ta, y que debe entregar el gobierno á su hija en el modo 
que lo ha recibido , siendo asi que esto es solo un pretesto 
piira conservar un poder arbürarío, y perpetuar los abusos, 
las que tal suponen. La c<mvocacion de cortes, cuando la 
gravedad, urjencia y complicación de los negocios del 
estado la reclaman imperiosamente , ¿ puede calificarse 
por ventura de innovación , sin olvidar las leyes n^s an^ 
tiguas de la monarquía, que la colocan en la categoría de 
un principio fundamental? Las mismas esperanzas, señora, 
hicieron concebir los primeros decretos de Y. M., y que 
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mas que todo contribuyeroü á afianzar los derechos de 
su augusta Hija, conquistándole repentinamente todos los 
corazones, que á su vista se arrebataron; pero aquellas se 
van entibiando, al ver que tampoco se cumplen... Suplico 
pues, señora, áV. M. con el mas profundo respeto, que me- 
dite, sin intervención del ministro, esta esposieion sincera, 
como dictada por el celo mas puro y desinteresado de un 
español leal, identificado con los deseos de Y. M. y de su 
augusta hija, y que no aspira mas que al reposo; dignán- 
dose persuadir, que lo que dejo indicado es deurjentísima 
necesidad para salvar y asegurar de un modo indestructi- 
ble el trono de su augusta Hija: que tenga á bien V. M. 
elejir un ministro que in^ire notoriamente confianza, y 
al mismo tiempo decretar la mas pronta reunión de cor- 
tes con arreglo á nuestras leyes , y con la latitud que esta 
representación de los tres estados exije en consideración 
al actual estado de las poblaciones.» 

Estas esposiciones, viniendo de personas tan autoriza^- 
das, y que se hallaban prestando á la sazón tan eminentes 
servicios, no pudieron menos de hacer impresión sobre 
el ánimo de la reina, tanto mas cuanto eran el eco de la 
opinión, cada dia mas exacerbada contra el ministro Cea 
Bermudez, y tenian ademas el apoyo del cdnsejo de go- 
bierno. Lamentable es sin duda que dos capitanes jene- 
rales escribiesen de una manera tan dura contra el presi- 
dente del gabinete, y empleasen el influjo de su autori- 
dad y de su nombre para pedir la variación dé la forma 
de gobierno : nosotros no defenderemos semejante con- 
ducta, por mas que no pongamos en duda la buena fé y 
celo patriótico de los que así procedieron; pero teniendo 
en su apoyo la opinión jeneral de los defensores^ y favo- 
reciéndoles los azares y las desgracias de la guerra civil, 
tríunfiíron al fin del autor del manifiesto de 4 de octubre. 
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que no obstante la impasibilidad de su corte llegó á con- 
vencerse por último de que no le era dado, con los ele* 
mentos que tenia, y en las circunstanciasen que se encon-» 
traba, sobrellevar por mas tiempo el grave peso de lago-^ 
bemacion del estado. Con fecha 15 de enero de 1834 espi- 
dióse un real decreto,^ en que, manifestando S. M. con^ 
venir al real servicio que el Sr. Cea Bermudez pasase á 
desempeñar su plaza efectiva de consejero de estado, le 
relevaba del ministerio, quedando muy satisfecha de sus 
méritos , servicios y acrisolada lealtad : nombróse con la 
misma fecha, para reemplazarle, á D. Francisco Hartinez 
de la Rosa , ministro de la anterior época constitucional; 
confiriendo la secretaria de gracia y justicia al distinguido 
jurisconsulto D. Nicolás María Gareh, la de marina á Don 
José Vázquez Figueroa, y la de hacienda, que desempeña- 
ba interinamente D. Javier de Burgos, á D. José Arenalde, 
en el mismo concepto de interinidad, que fué reemplazado 
en 7 de febrero siguiente con el director de rentas Don 
José Imaz. Inspiraron los nuevos ministros, y muy espe- 
cialmente los de estado y gracia y justicia, grandes espe- 
ranzas á los partidarios de la reina, y cuanto mayor ha- 
bia sido el odio y animadversión contra el ministerio Cea 
Bermudez , tanto mas fiíerte y jeneral fué el regocijo y el 
júbilo con que recibieron el cambio ministerial. Creyé- 
ronse por entonces satisfechos los deseos del partido libe- 
ral en su mayoría , y todos se abandonaron á ilusiones li- 
sonjeras , contando por cosa segura y fija la reforma poli- 
tica del estado. 

Sin embargo de todo dio, no dejó pronto de conocerse 
que el ministerio nuevo tendría que luchar con enemigos 
irreconciliables, y que no tardaría por ello en granjearse 
la oposición y malevolencia de una gran parte del bando 
liberal, que en su imprudente conducta aspiraba á resta- 
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blecer el réjimen politíoo de 18Í0 á 1833. Desde luego el 
nuevo ministerio se impuso una linea de poUlica, que ftié 
protejer y fiMBentar el espíritu público en &vor del trono 
kjitímo y de la causa de las refonnas , pero mostrándose 
decididamente hostil á los liberales exajerados que desea- 
ban reproducir los errores y estravios de la anteri(Hr época 
constituciiHial. Desgraciadamente era considerable el nú- 
mero de estos, y el gobierno no tuvo la fuerza , ni mostró 
la enerjía necesaria para contener sus crímenes y desma- 
nes. Las persecuciones y desgracias sufridas en la emigra- 
ción, y el espectáculo que ofreció el gobierno de Feman- 
do VII desde 1823 á 1833 , hicieron olvidar la desastrosa 
^[K>ca de 1820 á 1823 , y dieron nueva vida á las teorías li- 
berales. Asi es que el sistema de moderación , de ten^ 
planza y de prudente prepamcion política , que trató de 
ensayar el ministerio presidido por el Sr. Martínez de la 
Rosa halló graves y poderosos obstáculos á su práctica 
realizad<»i. No solo la parte mas activa y numerosa de 
los emigrados, que ocupaban puestos influyentes, se de- 
claró abiertamente hostil á la política del ministerio, si- 
no que casi toda la juventud que por su vida y eneijia 
alcanza siempre gran poder en las épocas de revolución, 
favoreció en un principio los planes de los ajitadofes. Asi 
la posición del ministerio Martínez de la Rosa, es necesa- 
rio hacerle esta justicia, fué estremadamente critica y di- 
fícil. Alzado en alas del favor público, tenia sin embargo 
que luchar con escasísimas fuerzas contra dos enemigos 
poderosos y activos. De una parte estaba el bando realis- 
ta, que se organizaba y batía en el campo, y conspiraba y 
se a|itaba en las ciudades , y de otra se hallaba una por- 
ción considerable de liberates patriotas que querian llevar- 
lo todo á sangre y fuego , estenninar á los carlistas, y sen- 
tar las bases de un gobi^no democrático. El gobierno, 
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€oiriuido con pocas filenas militares, y toiieado que di0* 
iraerias con destino á los puntos ocupados ó amenazados 
por la facción , se encontraba sin las fiíerzaa suficientes 
para defenderse en las grandes ciudades, de los perturba* 
dores dd orden, que ^i un principio alcanzaron tanto ma* 
yor valimiento en el vulgo, cuanto atacaban con mas vi- 
rdencia de débil y vacilante la conducta del gobierno con 
i^especto á los carlistas, y se mostraban muy activos y re- 
sueltos para foguear los ánimos y sostener el espíritu pú- 
blico. Asi es que muy pronto se vieron conspiraciones y 
trastornos exk las ciudades, que si bien de escasa impor- 
tancia en su oríjen , se repitieron en lo sucesivo y produ- 
jeron aquellos crímenes y desafiíeros que son tan negro 
borrón de la historia de nuestra guerra mil. Ya en 13 de 
enero de i8H habia habido una conmoción popular en 
sentido progresista en Barcelona, que pudo afortunada- 
mente calmar el influjo de personas sensatas; cuando en 
el mes sigui^ste veinte ó treinta frailes hranciscanos de 
Salamanca sedujeron á varios paisanas, hicieron una aso- 
nada, y hubieran dado már)en á ulteriores disturbios , si 
la intervención de la autoridad y de la fiíerza armada no los 
hubiese contenido en sus planes. Esta intentona carlista 
de los fiailes de Salamanca causó una impresión desagra- 
dable en el reino, y exasperé á los patriotas y vocingleros. 
Comenzóse á manifestar desde entonces el odio y sangrienta 
animadversión que la mayma del partido liberal profesa^ 
ba á las órdenes relijiosas , y no sirvi^on á calmar los 
ánimos los^ decretos y órdenes del gobierno. En 5 de fe- 
brero de 1S34 manifestó este en una real cédula la cons- 
ternación que le causaban las noticias de vqaciones que, 
contra la intención y sentimientos de S. M. la reina go- 
bernadora, habian sufirido algunos rcdijiosos inocentes, que 
cumplían con su profesión relijiosa; y amenazó reprimir y 
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castigar inexorablemente á cuantos intentasen socabar los 
teidaraeiitos de la justicia que sostenían el trono de la re»- 
«8. Empero al propio tiempo, con el fin de contení á los 
relqiosoe díscolos y obligarles á no separarse de la línea 
de sus deberes, dirijió en 7 de febrero una circular á los 
prelados del clero secular y regular de Esp^a, escitando 
^u celo para que contribuyesen á borrar la nota con que 
babia querido manchar el noble lustre del estado eclesiás- 
tico la conducta criminal de algunos individuos del mis^ 
mo clero , &utores , cómplices ó caudillos de la rebelión. 
Y aun no se circunscribieron á este punto las disposicio- 
nes severas del gobierno, sino que sabedor de algunos des- 
órdenes y del abandono de iglesias y conventos pw al- 
gunos sacerdotes ordenó, en S6 de marzo del mismo ano; 
que se suprimiese todo convento ó monasterio del cual 
se hubiese fugado la sesta part^ de sus individuos , ó al- 
guno de ellos , si el prelado no daba parte inmediatamen- 
te, adoptándose igual disposición con aquellas corpora- 
ciones eclesiásticas^ en que con connivencia del superior 
se escondiesen pertrechos de guerra , vestuarios ó anna&, 
y en que se celebrasen juntas clandestiims para subvertir 
el orden ó conspirar contra el estado. 

Todas estas disposiciones prueban que iban desarro- 
Bándose cadadia en mayor escala los jérmenes de divisiim 
y discordia , y que se preparaba larga y encarnizada pe- 
lea. En efecto, engrosábanse diariamente las bandas car- 
listas , y recorrían estas las provincias y los pueblos , de- 
jando en todas partes señales de desolación y esterminio: 
ajitábanse con ello mas y mas los ánimos del partido libe- 
ral,, y pedíanse sobre todo en las grandes poblaciones ar- 
mas y pertrechos para defenderse y hostíliziür al enemigo. 
£1 gobierno creyó satisfacer esta necesidad publicando el 
decreto de IS de febrero , que prescribía la formación y 
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alistamiento dé cuerpos urbanos en los pueblos que con* 
tasen lo menos 700 vecinos. Has tales fueron las condicío* 
nes que se exijieron para ser individuo de esta milicia, 
que los patriotas se disgustaron ^ y recibieron tan mal esta 
medida, que al cabo de algún tiempo, cediendo el gobier- 
no al clamoreo jeneral, y obligado por las circunstancias, 
hubo de reformar aquel decreto, concediendo la mayor 
amplitud para ser miliciano nacional. Y á propósito de es- 
te asunto , conviene observar aquí lo fatal de la situación 
que se creó desde la muerte de Femando VII. El gobier- 
no, para sostener el trono lejitimo contra la rebelión arma- 
da de D. Garlos, se vio precisado siempre á adoptar aque- 
llas medidas estraqrdinarias , que propias de tiempos re- 
volucionarios dieron siempre ocasión á gravísimos males. 
Esto sucedió con la formación de la mUicia urbana. Divi- 
dida la nación en dos batidos , y abierta la lucha por uno 
de ellos, el gobieriio no podía acudir con sus escasas 
foerzas á todas partes, ni defender el territorio y la pobla- 
ción pacífica de las rápidas y continuas incur^ones de los 
carlistas. Conveníale ademas sostener el espíritu públi- 
co , foguear los ánimos de los resueltos , é intimidar á los 
contrarios. Tales consideraciones justificaban la creación 
de las milicias urbanas; y sin embargo, estas, en las gran- 
des poblaciones principafanente, promovían todos los^des- 
órdenes y motines , deponian y nombraban autoridades, 
introducían la indisciplina y el mal ejemplo en el ejército, 
é impidieron á las tropas en muchas ocasiones perseguir 
á las bandas carlistas. Asi el gobierno español se veía pre- 
cisado á caminar entre una resbaladiza pendiente , sin ser 
dueño de eléjir lo mejor, y obligado siempre á adoptar 
medidas cuyas consecuencias debían ser con el tiempo 
fbnestas y desastrosas. 
Has d^ando por un momento la esposicion de los ac- 
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tes del gobierno de Madrid» y tra6ladándono$ de nuevo al 
sangriento catnpo de la guerra; preaent^UMiae cada día menos 
lisonjera la situación del pais. Las &coiones se lE^ultiplica- 
ban en Cataluña, no obstante los triunfos parciales obte- 
nidos por los esfiíerzos del capitán jeneral D. Manuel Llau* 
der, y organizábanse vigorosamente en Navarra y las pro- 
vincias Vascongadas. Todo el celo y ardimiento del jeneral 
Valdés se estrelló ante los obstáculos que oponia la guerra 
del norte, y el gobierno nombró jefe del ejército de ope- 
raciones al teniente jeneral D. Vicente Jenaro de Quesada, 
confiriendo la capitanía jeneral de Castilla la Vieja á su 
antecesor D. Jerónimo Valdés. En 19 de enero de 1834 el 
brigadier D. Baldomero Espartero» comandante jeneral de 
Vizcaya, batió y dispersó en Marquina aun batallón faccio- 
so, y obtuvo al dia siguiente igual triunfo sobre las fuerzas 
que acaudillaba Zavala; empero estas victorias parciales, 
obtenidas por las tropas leales, no impedían los progresos 
de la &ccion que concentraba fuerzas coosideraMes, cuan- 
do lo creia conveniente, y que se dispersaba y dividía en 
pequeños grupos siempre que tenia noticia de la aproxi- 
macicm de columnas combinadas y fuertes en número. 
Claro es que este sistema de guerm era muy favorable á 
ks bandas cariotas» y á él y á la movilidad prodijiosa de 
sus armas debi^on ks facdones sus triunfos mas señak- 
dos. Un i^emplo de esta especie lo presentó k plaza de 
Vitoria por aquestos dias. Servia de cuartel jeneral al jefe 
encargado del mando de la artillería en las provincias 
Vascongadas D. Joaquín de Osma, y rodeada de una guar- 
nición numerosa, no era de esperarse un golpe de numo^ 
Sin embargo, el activo é infatigable Zumalacárregui, acojaoH 
panado de Eraso, y al frente de una columna de cinco á 
seis mil hombres, se acercó á la plaza, y aun Uegó con su 
arrojo á penetrar dentro de sus muros* Grande ftié la con- 
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ñision de nuestras tropas en los primeros momentos, pero 
el pundonor y el despecho inflamaron á nuestros jefes y 
soldadosy-y no sin. algún sacrificio y pérdida arrojaron es- 
tos con valor ¿ sus enemigos , lavando de este modo la 
mancha que en otro caso hubiese recaido contra su cul- 
pable descuido. 

FetTimí Gonzalo Morón. 
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contiderata 

N¿ SUOI RAPPORTI CON LE ALTRE 6GIENZE 

É COL SISTEMA 80CULE.— NAPOU tSM. 



DI LA CIENCIA IILITAR 



considerada 

EN SUS RELACIONES CON LAS DEMÁS CIENCIAS 

T CON EL SISTEMA SOCIAL, POR LUIS BLANCH. 



ARTÍCULO IV Y ÚLTIMO. 



EspuESTo por Luis Blanch en sus anteriores discursos el 
estado de la ciencia militar hasta 1789, consagra el octa- 
vo discurso al examen del mismo interesante punto en el 
periodo notable de 1789 á 1815 , ó sea desde la revolución 
francesa hasta el congreso de Viena. £1 eminente escritor 
italiano comienza á preparar el juicio del lector para com- 
prender esta época tan fecunda en bienes y males con las 
siguientes palabras : cLos movimientos de la sociedad hu- 
mana para cumplir los fines misteriosos de la divina Pro- 
videncia, se verifican continuamente, pero no se mani- 
fiestan á todos con tanta claridad, sino en ciertas épocas, 
en (pie todas las transformaciones realizadas lenta y casi 
insensiblemente en la serie de los siglos, se reasumen en 
un gran suceso, que no crea, sino que revela y hace resal- 
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tar aquella serie de modificaciones que sufiña el estado 
social, y las presenta en su conjunto , tan coordinadas en 
sus métodos» como determinadas en su fin.» 

Esta idea sobre las revoluciones es elevada y filosófica, 
y el Sr. Blanch la esplana cumplidamente con breves pero 
profimdas reflexiones. Preparado asi el entendimiento del 
lector para comprender la revolución francesa, y las con- 
secuencias que ella produjo en todas las naciones de Eu- 
ropa , divide para la esposicion del estado de 1^ ciencia 
militar la época de 1789 á 1815 en dos períodos; uno des- 
de 1789 hasta la paz de Amiens en 4800 , que puso fin á la 
primera guerra; y otro desde 1800 hasta el congreso de 
Viena, que concluyó la segunda, y pacificó 1% Europa. En 
seguida se hace cargo de la situación política de las diver- 
sas naciones europeas , y pasa á examinar cuál fué el sis- 
tema militar en los hombres, armas y órdenes desde 1789 
á 1800, desde 1800 á 1815. 

La composición de la fiíerza pública en su primer ele- 
mento , que son los hombres , sufiíó una modificación des- 
de la revolución francesa, la cual hizo entrar en su ejér- 
cito los batallones de la numerosa guardia nacional para 
suplir las pérdidas y oponer fuerzas suficientes al enemi- 
go. A este cambio se agregó otro no menos importante, 
que fué el de la conscripción, por el cual no se exijió otra 
condición para ser soldado que la de la edad. Este méto- 
do estraordinario de reclutamiento recibió un carácter le- 
gal, cuando en 1799 se decretó la conscripción que de- 
claraba el servicio militar un deber de todos, sucesivo y 
temporal, y que seguia el principio de unidad, sustítuí- 
jáo en lejislacion, en la administración y en la hacienda á 
la diviiúon anterior de clases , órdenes y privilejios. Asi la 
tendencia á la fiísion de todas las clases de la sociedad en 
el sentido de sus obligaciones , que formaba el rasgo ca- 
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racteristico del siglo xvm, halló su espresion mas marea* 
da en la elección de los hombres destinados á componer 
los ejércitos. La formación del cuerpo de oficiales sufiíó 
el cambio correspondiente á la abolición de los privilejios 
en el orden civil , y constituido el senicio en un deber, 
era preciso que pudiese ser una carrera abierta á todos, 
exijiéndose ya, no privilejios de nacimiento , sino condi- 
ciones de capacidad. Esto hizo que no hubiese ya solur- 
cion de continuidad en el ejértñto , pudiendo el simple 
soldado llegar á ganar la faja de jeneral. Y no solo se ve- 
ríMcó semejante revolución en Francia, sino que los de- 
mas estados que le declararon la guerra se vieron obli- 
gados, por el sentimiento de propia conservación, á suplir 
á los medios ordinarios que la lucha destruia rápidamente 
con sus nuevos métodos , llamando bajo formas y métodos 
diversos toda su población apta para las armas á servir de 
reserva y á nutrir el ejército. Este movimiento comenz<S 
en España en 1808 , en Austria en 1809 , y duró hasta fin 
de 1815 en todas las naciones , salvo en Inglaterra, donde 
el ejército se reclutó en las milicias. Luego que las masas 
fueron destinadas á formar los cuerpos militares , no solo 
^e hizo necesario un sistema de penas , sino otro de re- 
compensas , para el cual se establecieron promociones y 
cruces hasta en los países donde por las disposiciones ci- 
viles se conservaba la separación de las clases, y subsistían 
intactos los privilejios, y aun la servidumbre territorial. Así 
la Francia y sus estados dependientes admitieron el nuevo 
sistema como consecuencia de su lejislacion; y las demás 
-potencias en oposición á su organización civil lo adoptaron 
también porque lo exijia el inter^ de su propia conser^ 
vacion. t Prueba e\idente (dice con razón Blanch) de kt 
relación entre la ciencia militar v el estado social.» 
Los efectos de esta revohicionv importantes sobre los 
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hombres, fueron pequeños sobre las armas. Estos pueden 
reducirse : 1.*^ al uso mas frecuente de la artillería lijera 
con varios métodos en los diversos estados ; 2.^ al uso mas 
frecuente de los obuses y en proporción mayor con los ca^ 
ñones^ hasta formar la tercera parte de las piezas de una 
batería ; S."" á los cohetes á la congrewe , que se usaron por 
los ejércitos aliados aun en la campaña, y que desde 1813 
se adoptaron jeneralmente , aunque sin producir grandes 
resultados ; 4.** á la importancia que adquirieron en el se- 
gundo período los coraceros y lanceros. 

Los órdenes, por la misma causa , no sufrieron ninguna 
alteración , y fueron los mismos qué en la última época de 
Luis XIY y de Federico II, á escepcion de las tres lineas de 
la caballería, que mas bien cayeron en desuso que ñieron 
abolidas. Se conservó todavía el orden en dos lineas, adop* 
tado como primitivo en el ejército inglés para la infiínte- 
ría. £1 orden del dia 12 de octubre de 1813 al ejército de 
Napoleón , en que se prescribe la formación en dos líneas, 
pero dispuesta en columna por división, no puede ser 
considerado sino como una medida de circunstancias, 
para poder manejar fácilmente un ejército fuerte en nú- 
mero y pobre en instrucción , y darle así mas consistencia 
contra la caballería enemiga, á que no se i>odia oponer 
otra igual en número y calidad ; y en efecto los reglamen- 
tos militares posteriores no han hecho mención de este 
orden de batalla, como parte de la táctica elemental. 

Con respecto á la táctica, seguía esta en todas las nacio- 
nes europeas mas ó menos completamente el sistema pru- 
siano. En Francia la ordenanza de 1791 simplificaba y per^ 
feccionaba este mismo sistema, y la esperiencia adquirida 
en un largo período de guerra sobre todos los terrenos y 
t^on todas las naciones , no hizo necesario ningún cambio 
importante , del cual la ord^aanza de 1831 es una nueva 
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y mas completa demostración. En toda la Europa se imité 
mas ó menos aqnel reglamento. En el segundo período 
la Francia redactó una ordenanza de cabaUería en 1802; 
7 á pesar de que fué formada por hombres muy peritos en 
esta arma y ricos de la esperiencia de diez campañas , los 
conocedores haDan este reglamento fundado en la esen* 
cia del arma, dictado por la práctica de la guerra , y ven 
una severa deducción de los principios á las consecuen- 
cias de todos los movimientos. La ordenanza de i8Si, 
publicada en Francia para esta arma , con parecer de di- 
ferentes jenerales y de los mismos colaboradores, no con- 
tiene ningún cambio importante. Si tanta ciencia y espe- 
riencia esparcida en Francia no ha sabido lograr mayores 
perfecciones en la táctica elemental de las dos armas, que- 
da demostrada la solidez de los principios que quedaron 
consignados en la redacción de las ¡cimeras ordenanscas. 
La artillería no vado tampoco mucho en sus métodos. 
Solo la artillería á caballo, reunida en grandes masas, tu- 
ve necesidad de recurrir á los despliegues como las otras 
dos armas , en que la parte ya desplegada favorece á la que 
debe desplegarse. Mas si la táctica elemental en cuanto á 
las armas y órdenes , no sufrió ni podía sufrir un gran 
cambio , la táctica sublime recibió en las varias círcuns- 
lancias de tan prolongada lucha alguna modificación , la 
cual perfeccionó el uso de la táctica elemental, sin alterar 
sus principios. £1 desorden que la revolución produjo en 
-los ^ércitos franceses por la emigración de los oficiales y 
-la indisciplina de los soldados , debió hacer smjir la ne- 
-cesidad de una aplicación de la táctica, que correspon- 
diese á los elementos de que se componía la ftierásá pú- 
blica en aquel estado y en aquella época. El problema que 
había que resolver era determinar como podía oponerse 
^cion buen éxito un ejército i^mpuesto de antiguos soldaf* 
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dos no aguerridos y y de nuevos no instruidos , i tropas 
instruidas y aguerridas. La flexibilidad de la ordenanza 
de 1791 permitió adoptar un sistema^ que resolvió este 
problema ; el método fué el siguiente : se hacia comenzar 
el combate por una masa de esploradores superior en mu- 
cho á la acostumbrada, de modo que se empleaban en ella 
batallones enteros. Estos reconocían, abandonados á su va- 
lor é intelijencia individual , la parte débil de la posición 
enemiga, penetraban en los huecos , atraían la atención de 
la in&nteria, y aprovechándose del terreno, obraban contra 
la artillería con un fuego de fusilería certero y continuo. 
Obrando de este modo cubrían los movimientos de las 
masas, las cuales formadas en orden de columna por ba- 
taUones ó por rejimientos, protejidos por la artillería de 
campaña, y sostenidos por la caballería, atacaban las po- 
sLoiones enemigas , y se desplegaban después de haberse 
apoderado de ellas. Se vio por ello restaurada la lejion ro- 
maica en la formación de las divisiones-, las cuales com- 
puestas de todas las armas, podían operar aisladamente en 
todos los casos. La artillería se hizo mas movible, y lalijera, 
para formar parte de los batallones, pasó desde 1794 hasta 
1812 á unirse á lá división ; y si los batallones tuvieron sus 
piezas , filé eventuaimente pai*a &cilitar los transportes de 
l|i artillería* La rapidez de la artiUería lijera favoreció el 
nuevo sistema de combatir, con tomar rápidamente de 
flanco las posiciones, ó concentrar muchos fuegos so- 
bre el punto que se quena forzar, antes que fíiese refor- 
zado por una artillería monos movible. Este sistema man- 
dado por la necesidad tuvo su efecto en esto : en que las 
bajlall^s se redujeron á una serie do acciones de puestos, 
en Jlas cuales las posiciones mismas eran forzadas , las cir- 
cunscritas acercadas, de suerte que ¿odas las lineas com- 
puestas de obstáculos territoriales perdieron su importan- 
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cía , y el cordón defensivo de Laocy debió sucumbir en' 
presencia de un cordón ofensivo que tenia las yentajas del 
movimiento y del impulso que de él deriva, y que contraba- 
lanceaba las ventajas que las tropas que operaban bien de- 
bían tener sobre las inespertas. Lo que habia de desusado 
en tal método contribuyó á su feliz éxito, y todas las batallas 
dadas desde la de Jemmapes, en 1792, hasta la del ejército 
del Rhin en Landau y 1795, fueron conducidas de este 
modo, y obtuvieron felices resultados. Hasta 1800 el siste- 
ma fué el mismo, y la batalla de Zurigo fué un combate que 
duró quince dias sobre un espacio de cincuenta leguas. La 
batalla de Marengo en 1800 es la primera en que se ven 
altas observaciones tácticas para dejar una ala y hacer 
avanzar otra , y en la misma época en las batallas de Mo- 
rcan sobre el Rhin, en Enjen, en Moschik, en Riberach» 
y Hohenlindem , se observó el empleo de la táctica, lo cual 
demuestra mas que nada que las tropas estaban mas ins- 
truidas y los jenerales mas acostumbrados á mover las ma- 
sas. En todas estas guerras la cabaUeria francesa inferior 
en todo, escepto en valor, á la de los aliados, operaba por 
medio de cargas parciales, y sus enemigos no tuvieron 
ni un Seidlitz , ni un Murat para sacar partido de la ca- 
ballería; la batalla de Marengo da amplio testimonio 
de este hecho. La campaña de Ejipto hizo necesario el 
uso de los cuadros en una ^ande escala y como orden 
habitual, mientras vastas llanuras y un enemigo iuer^ 
te en caballería indicaban el método que Marco Antonio 
habia adoptado contra los partos en la antigüedad y Mu- 
nick en le conquista de la Crimea. El orden en cuadro se 
hizo para los franceses lo que los grandes campamentos 
érán para los romanos , probándose asi que los órdenes, 
ios accidentes del terreno y los medios de fortificación á 
veces se apoyan y se suplen en las perras. Mas en el se* 
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gando periodo durante las gaeiras del imperio y después 
de los campamentos en las costas del Océano , donde la 
instrucción de las tropas se llevó á un alto grado , las ba- 
taUas presentaron otra fisonomía ; las masas concentradas 
en terrenos circunscritos daban el complemento con mo<» 
limientos tácticos á lo que se habia ejecutado con movi- 
mientos estratéjicos. En este segundo periodo á las divi- 
siones se dio un centro particular de unidad , formando 
cuerpos de ejército de dos ó tres divisiones con la corres- 
pondiente caballería líjera, artillería de división y de po- 
sición , injenieros y administración militar. Asi estos cuer- 
pos tenian todos los medios de un ejército completo. Una 
reserva de guardias y granaderos reunidos, y otra reserva 
igual de caballería pesada, media y lijera , y una gran poiv 
cion de artillería concentrada con el mismo objeto, facili- 
taba á todo el que mandaba los medios de ver con tranqui- 
lidad operar á todos sus cuerpos , y tener con que refoi^ 
zarlos según las necesidades. Asi se operaba en Austerlitz, 
en Jena, enFriedland, en Wagram, del mismo modo que en 
la Moskowa, en Lutzem, en Bautzen,.en Dresde, en Leip- 
sick; y estas batallas pueden compararse con las del gran 
Federico , no solo en los detalles de la ejecución , sino en 
la concepción y en el fin , puesto que sorprender, repasar 
un ala y romper el centro es siempre la tendencia de estas 
batallas. Los ejércitos del norte han adoptado sucesi- 
vamente esta orgacnizacion y estos métodos, el Austria 
en 1809, la Rusia en 1812 y la Prusia en 1819 , esto es los 
cuerpos de ejército, las reservas y los modos de operar que 
se derivan como el uso del orden profundo. Mas el ejército 
inglés ha combatido siguiendo métodos casi opuestos mien- 
tras éí orden sutil era aplicado en el máximo grado , es- 
tando reducida habitualmente la infantería á dos lineas. 
Usábase solo como escepcion e\ orden en columna , y úá*- 
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baaae bs cargas á la bayoneta aun en el árdta desplega- 
do. £1 modo de armarse» las cualidades morales del sol« 
dado inglés y el jénero de guerra adoptado , se hallahaa 
en armonía con los limitados medios de reclutamiento, 
poseidos por la Inglaterra, y todo tendía á crear un siste- 
ma opuesto al de los firanceses , nacido de diferentes ciiv 
cunstancias. Mas á este sistema defensivo y á la combina*» 
cion de las disposiciones tácticas y á la elección de posi* 
cienes , debieron los ingleses el desconcertar un tanto la 
ioaq^etnosidad francesa , y el que el método con que la re-* 
volucion habia. vencido las primeras coaliciones, y que 
era reputado como el único bueno por sus brillantes re^ 
sultados, fuese puesto en cuestión en la guerra de Espa* 
ña. Era una gran desventaja para los franceses el tener que 
combatir, con una infantería cansada y desordenada, las tres 
armas de los ingleses , mientras la caballma francesa no 
podia servir en los ataques de aquellas posiciones , y la 
artillería no podia favorecer á su propia in&ntería sino en 
el primer período, y no en el último, que era el decisivo^ 
Las batallas de Canope en Ejipto y de Maida en Calabria, 
fueron seguidas de las batallas de Yiñuero , Talavera , la 
Coruña, Busacco, Fuents de Onoro, Albufera y Salaman** 
ca , que tuvieron todas el mismo resultado en la Penín* 
sula , y Waterloo completó esta serie de esperiencias y 
constantes triunfos obtenidos por los ingleses en la guerra 
defensiva, y demostró las ventajas del Orden sutil sobre .d 
orden profundo en este jénero de combates. 

La estratejia en la época que recorremos hizo inmensos 
adelantamientos, consideró la guerra en todas sus teorías, 
y subordinó á ellas todos los efectos en las operaciones 
prácticas. Los malos elementos militares con que se en*»- 
centró la. Francia en su primera guerra contra los coUg»*' 
dos, la obligaron á resolver el problema de mover masas 
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B«nin*6sa6 poco inslniidas, y con oficiales nuevos en ri 
«rte, contra adversarios que poseían las Tentajas opuestas» 
Para conseguir esto, era necesaria una sola dirección , bi 
cual diese un impulso uniforme, y era preciso que la cien* 
cía presidiese desde el gabinete los asuntos de la guerra, 
y supliese á un jeneral ánico y superior que no existia, y 
el cual por la estension del espacio y el número de las 
tropas, no hubiere podido dar cumplimiento ¿ tantos de* 
beres. De aquí provino que un miembro del gobierno 
que rejia la Francia se encargase esclusivamente en 17d5 
de defender el territorio francés de la formidable invasión 
que le amenazaba. €amot á la cabeza de un comité militafi 
que se componia de cuanto habia de mas distinguido en 
el cuerpo de injenieros que habia sobrevivido ¿ la revola* 
cion, formó el plan célebre de la campaña de 1794, en él 
cual toda la frontera de Uninga á Dunkerque filé conside* 
rada como un solo campo de batalla, y los cuatro ejérci* 
tos que ocupaban y defendian la frontera del este , Alerón 
mirados como divisiones de una gran masa, las cuales de^ 
bian operar según el plan jeneral, y concurrir todas á un 
alto ñn. Esto consistía en hacer concordemente sobre toda 
la linea movimientos rápidos, jenerales y sucesivos, los 
cuales tendían á envolver las alas, á romper el centro de 
la posición del enemigo, considerada estratéjicamente, y 
á dejar detras las plazas de guerra y los obstáculos natura- 
les, todos calculados para resistir á un número menor de 
hombres, que operaban con una actividad moderada y en 
e^Micíos circunscritos. Las posiciones se hicieron inútiles, 
asi como las que foeron ladeadas ó rotas, y las plazas fue- 
ron repasadas, de suerte que no pudieron ejercer influencia 
sobre el teatro de la guerra, que la rapidez de los movi- 
mientos habia trasladado á una rejion mas lejana. Fáoü 
será concebir que este método tan atrevido^ ayudado con 
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lodo el prefityio de la no vedada y comUnado con -el aista^ 
ma de táctica que describimos» hizo que los ejércitos ene- 
migos fuesen derrotados y sorprendidos, aunque tuviesen 
todas las ventajas que traen un valor probado y la instruc* 
cion. Estas calidades solo les sirvieron para hacer honrosa 
la larga retirada con que abandonaron álos franceses todo 
el pais colocado entre la frontera y el curso del Rhin, re* 
sultado inmenso en sus efectos morales y materiales, pero 
que podia, como realmente sucedió, inducir ¿ error sobre 
las máximas científicas de la estratejia. En efecto , ezaje- 
rando los triunfos obtenidos sobre un teatro de guerra 
mas igual, se quiso en 1796 aplicar el mismo método 4e 
operaciones contra las alas del enemigo para reunirse 
ofensivamente, detras de sus lineas de defensa, á un teatro 
de guerra que abrazaba el espacio comprendido entre la 
fiolanda y los Alpes marítimos; y estos ejércitos debian 
incorporarse después de haber atravesado el Rhin y los 
Alpes, después el Po y el Danubio y de nuevo los Alpes. 
£1 archiduque Carlos, volviendo á traer la estratejia á su 
gran regla de operar en masa, que la guerra de los siete 
anos habia tan bien demostrado , salvó la Alemania de la 
invasión , y si la guerra fué al último favorable á los fran«* 
ceses, como lo prueba la paz de Campo-Formio, fué esto 
debido al jefe de los ejércitos franceses en Italia, que apli* 
có con mayor vigor y mas completamente el sistema que 
el principe austríaco habia seguido en Alemania, y dio lu*- 
gar á un raro fenómeno que difícilmente se renovará; es 
decir, que la casa de Austria fué amenazada en la parte me^ 
nos vulnerable de sus fronteras, la que está resguaniada 
por los Alpes noruegos. En Hontenotte, en Lonato, Gas^ 
tiglione y Rivoli se vieron los milagros de la estratejia; y 
los resultados de Wurtzbourg, en Alemania, fueron la con«« 
traprueba« Las hostilidades renovadas en 1799 hicieron 
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seguir á Napoleón los errores del plan de {796, y la apa- 
rición del ejército ruso rompió toda proporción de fuerza 
numérica, mientras la Suiza, convertida en teatro déla 
guerra, aumentó el espacio, y los franceses perdieron sus 
conquistas. Empero la aplicación de la estratejia hecha 
por Massena en Zurigo salvó al territorio francés de una 
invasión, dividió la segunda coalición, y preparó los triun- 
fos de Marengo y de Hohenliden, donde el sistema de ope- 
rar en masa tuvo grandes resultados bajo la dirección del 
jeneral que habia obtenido tantos en Ejipto. Napoleón, 
merced á la vasta aplicación de este sistema, volvió á to- 
mar en Europa la superioridad sobre los austriacos, que 
quedaron solos, reconquistó lo perdido, y en la paz de 
Luneville, seguida de la de Amiens, hizo reconocer las 
nuevas adquisiciones de la Francia, y puso fin á la guerra 
jenerál comenzada en 1792. Mas en las guerras que si- 
guieron al rompimiento de la paz de Amiens , la estratejia 
adquirió tal importancia, hizo tales progresos, que se^re- 
vistió completamente, entre los escritores militares que de 
ella trataron, del carácter de una ciencia, sino exacta en el 
sentido completo de la palabra, casi exacta. Las campa- 
nas de 1805, 1806 y 1809 fueron el apojeo de la estratejia 
por parte de los ejércitos franceses dirijidos por Napoleón, 
quien enseñoreado y reuniendo á su jenio medios vastísi- 
mos y gran poder, hizo en vasta escala lo que habia hecho 
en las primeras campañas de Italia. Los resultados fueron 
proporcionados á las masas puestas en acción y á los es- 
pacios en que operaban. Lo que habia hecho estériles en 

grandes resultados las guerras del siglo de Luis XIV, ha- 
bia sido la desproporción entre los ejércitos y los espacios 
que debian ocupar y la falta de espedicion para aprove- 
charse de la victoria, y para sacar la última consecuencia, 
la de escojer el orden en los ejércitos de sus adversarios. 
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I^a máxima del gran Turemia, que creía que el mayor aún 
mero que un jeneral podía mandar con buen éxito, era el 
de 50,000 hombres, fué confirmada por las guerras poste- 
riores á su muerte. Napoleón sin embargo obvió este in- 
conveniente, disidiendo sus crecidas fuerzas en cuerpos de 
ejército que poseían todos los elementos necesarios para 
obrar aisladamente, asi como obsenamos al hablar de la 
táctica. De este modo 20,000 hombres, divididos en ocho 
cuerpos, tenían la masa de 200,000 y la movilidad de 25,000, 
y el inconveniente que Turenna había hecho observar, que- 
dó destruido por la superioridad de este método. Asi des- 
pués de una batalla, que era el complemento de las opera- 
ciones estratéjicas, los vencidos se encontraban persegui- 
dos en todas las direcciones con la máxima velocidad de 
la reserva de caballería y de todo el ejército que la seguía, 
dejándose atrás las plazas : el ejército batido , obligado á 
marchas rápidas, perdía diariamente hombres, material y 
organización ; su fuerza moral disminuía en proporción de 
los desastres, y no tenia tiempo de reorganizarse y tomar 
aliento colocándose en una posición deíeosiva. La estra- 
tejia pues dominaba completamente á la táctica en estos 
días. No se abría entonces una campaña para buscar al 
enemigo, sino que se trataba de ocupar los puntos estra- 
téjicos, y en toda batalla se tendía á impedir al enemigo 
volver á tomar las comunicaciones perdidas por movi- 
mientos estratéjicos ; y no bien se había ganado uno de 
estos puntos, cuando de él se pasaba á los demás por el 
camino mas corto, de suerte que el que era atacado y bati- 
do estratéjicamente, venia á batalla, no para vencer, sino 
para poder retirarse : esta sola condición hacia desigual la 
lucha en sus consecuencias, y el que triunfaba separaba á 
su adversario de todos sus depósitos, penetraba en el cen- 
tro del estado, en la capital, y obligaba asi á la paz, ase» 
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mojándose esta á la capitidacton' de una plaza, cuya bre- 
cha fuese abierta. La paz de Presburgo , después de dos 
meses en 1805, la de Tilsit en 1807 y la de Viena en 1809, 
comprueban esta aserción, siendo por lo mismo tan lumi- 
nosa como eiacta la denominación de batallas estratéjicas, 
que el jeneral Lamarque ha dado á las que tuvieron en es- 
tas campañas ; y la mas completa de tales operaciones se 
verificó en los cinco dias de 1809, que comenzaron el 18 
de abril y concluyeron el 23 con el combate de Ratisbona. 
Esta rápida destrucción de las fuerzas ordinarias y regu- 
lares del estado hizo necesario el armamento de toda la 
población idónea para el servicio ó la guerra popular, 
única capaz de detener este torrente. Así sucedió, sobre 
todo en España, donde si bien el ejército francés tenia 
nna superioridad reconocida en las batallas, el sistema de 
defensa fué tal, que el enemigo no hallaba obstáculos eri 
su impulso efensivo , pero una vez dueño de vastos espa- 
cios se veia precisado á defénderfos, perdiendo de este 
modo todas las Ventajas primitivas que el suelo propio y 
las simpatías locales ofrecen en este jénero de guerra. De- 
bilitado por esté medio numérica y moralmente, podia 
ser batido fácilmente en sus varias divisiones y obligado á 
una retirada desastrosa, vista la profundidad de la línea de 
operaciones. 

La campaña de 1813 presentó un ejemplo único en la 
Europa, el de ver realizada una guerra que tenia el aspec- 
to de una cruzada : mas el poder mover masas compues- 
tas de elementos tan distintos era una prueba de los pro- 
gresos de la civilización y de la unidad de los métodoé 
militares : empero las fuerzas humanas son limitadas, y el 
Jenio mismo es circunscrito por el espacio y el tiempo, que 
paralizan su vigorosa acción. En efecto, si Turenna había 
limitado á iM,000 hombres la füerta de un ejército que 
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un jeneral podia dirijir , Napoleón probó que con 240,000 
hombres y cien leguas de espacio sucedía la mismo , por- 
que el aumento de las masas y del espacio hacia depen- 
diente el éxito de las operaciones de los lugartenientes, y 
no del supremo caudillo , convirtiendo en secundaria la 
acción de este , á causa de no poder dirijirlo todo , ni re- 
parar los errores cometidos , teniendo contra si el tiempo 
y el espacio , que son todo en la guerra. La campaña de 
1813 fue otra demostración de este hecho , y Javer, Den- 
nevitz y Culm paralizaron los triunfos de Dresde y las ven- 
tajas de la línea interior del Elba. 

La fortificación , considerada científicamente, no hizo 
grandes progresos, quedando siempre en el punto que 
Yauban la había dejado. Aun cuando muchos autores per- 
feccionaron los métodos, ]a defensa quedó luempre infe- 
rior al ataque, y no pudieron destruir este hecho los tra- 
bajos de Saint-Paul , de Bonoman , y la bella obra de Car<- 
not, el cua] buscaba con la defensa activa losüiegos cur- 
vilíneos y alguna modificación en el diseño, retardar el 
último período de la defensa, y hacerlo mas vigoroso. En 
la época que recorremos la antigua importancia de las 
plazas desapareció , no porque fuesen inútiles , sino por- 
que eran poco proporcionadas al número de los ejércitos, 
y á los vastos países que servían de teatro á la guerra. 

La fortificación de campaña se uniformó á los progresos 
de los otros ramos del arte, y se convirtió en un auxiUo 
poderoso de la gran guerra, mas en el segundo periodo que 
en el primero. Las obras jigantescas de la fortificación de 
la isla de Lobau y de las cabezas del puente sobre el Vis^ 
tula y sobre el Pasarje en 1807, tenían por objeto mas bien 
£ivorecer la ofensiva que la defensiva , como las antiguas 
lineas del siglo de Luis XrV. 

La castramentacion sufi*LÓ una conipleta mbdificaciojn, 
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7 fué casi destruida , habiéndose hecho la movilidad el 
objeto principal de los ejércitos. A ejemplo de los france- 
ses quedaron abolidas las tiendas, y este cambio influyó 
mucho en las posiciones y en los reconocimientos de las 
mismas. Con este sistema de guerra la importancia del 
terreno , bajo el aspecto táctico y estratéjico y aun admi* 
nistrativo, era inmensa ; y el estado mayor debia adquirir 
un alto influjo, y con él todos los trabajos topográficos, la 
reunión de documentos y las memorias descriptivas. En 
efecto, el depósito de guerra se hizo una gran- institución, 
y todas las patencias belijerantes imitaron de tal modo á la 
Francia , que en el segundo período el estado mayor fran- 
cés era inferíor en instrucción y consideración al de los 
demás paises. 

La administración militar se organizó mas racionalmen- 
te, y el último paso de la misma fué la separación del per- 
sonal del material, con la creación de los inspectores de 
revista ; sin embargo, la administración militar, por la ra- 
pidez de los movimientos y por el sistema de pedidos lo- 
cales , se convirtió en instrmnento pasivo de los jenerales, 
y ñié en gran manera vejatoria. 

Dada por Blanch esta idea jeneral del estado de la guer- 
ra en todas sus partes desde 1789 á 1815, espone breve- 
mente su juicio sobre las importantes obras científicas 
que sobre esia materia publicaron Bulov\r, Jomini y el ar- 
chiduque Carlos sobre los grandes jenerales que produjo 
este periodo, sobre el estado de las ciencias naturales, 
morales y exactas y sobre la situación social de la Europ», 
concluyendo con una recopilación filosófica de los puntos 
tratados en su interesante libro, y de la relación de la cien- 
cia militar con las ciencias, letras, artes y estado social. 

El lector que haya seguido nuestros artículos críticos 
sobre los discursos de Luis Blanch, no necesitará por 
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cierto de nuestros elojios para conocer el gran mérito y 
orijinalidad de su preciosa obrita. Apenas se concibe cómo 
un asunto de tan vast^ dimensiones como el que se ha 
propuesto tratar el distinguido publicista italiano , haya 
podido ser desenvuelto con tanta profundidad en tan corto 
número de pajinas : ninguna palabra ni concepto huelga en 
sus discursos , nutridos de pensamientos filosóficos y ds 
Acertadísimos juicios. La ciencia militar está examinada 
desdóla mas remota antigüed^ hasta nuestros días de 
una manera nueva, amena é interesante ; y el autor de tan 
útil trabajo muestra, no solo lo vasto y eseojido de su eru- 
dición, sino lo privilejiado de su clarísimo injenio : la es* 
posición es sencill^t y rápida, pero al mismo tiempo real- 
zan su mérito las altas concepciones y el espíritu jeneraliza- 
dor y filosófico de su autor^ En la ejecución , por decirlo 
asi, artística de sus discursos. Luís Blanch parece un es- 
mtor fi^ncés.; en la elevación de las ideas y en el ^ran 
talento de manifestar las causas de los efectos y de espli- 
car los hechos y detalles con una síntesis vasta y profunda, 
es Luis Blanch di^simo hijo de la patria del inmortal 
Vico. 

Fermín G<m%al0 Morón. 
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EXAMEN 



DE 



LOS PRESUPUESTOS Y DEL NUEVO SISTEMA TRIBÜTAniO 



PRESENTADO K LAS CORTES 



POR EL Sr. ministro DE HACIENDA, 



AUTÍCÜLO III Y ÚLTIMO. 



Daba una idea jenenil en los dos artículos anteriores de 
la organización de la hacienda pública en Inglaterra y * 
Francia , hemos sentado los preliminares necesarios para 
juzgar en el presente el nuevo sistema tributario^ que hoy 
se halla sometido á la discusión de las cortes* 

La primera cuestión que hay que resolver en esta mate- 
ría es la de la necesidad de un nuevo sistema de impues*-- 
tos. Para nosotros el asunto es claro y sencillo: conserva- 
dores como somos , por hábitos y principios; penetrados 
como nos hallamos de la circunspección con que conviene 
reformar la hacienda, de la dificultad con que se recaudan 
las nuevas contribuciones y de los apuros en que estas 
suelen constituir al erario en los primeros momentos , so-'* 
mos sin embargo partidarios, y partidarios muy decididos 
de la reforma que el gobierno ha presentado al examen y 
decisión de las cortes : nosotros creemos que hay casos es- 
peciales, en que el ministro mas prudente de hacienda debe 
acometer la reforma; nos hallamos convencidos de que hay 
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razones fuertes que la justifican en determinadas circuns- 
tancias, y tenemos la mas profunda persuasión de que son 
llegadas estas circunstancias para España, y de que nos 
asisten hoy todas las razones que lejitiman el nuevo arre» 
glo de la hacienda pública. 

En nuestra opinión, el sistema de hacienda d^ up paiis 
debe ser reformado , siempre que las antiguas contribu- 
ciones y los métodos conocidos de administrar no pueden 
dar lo suficiente para cubrir los gastos, aun cuando se me- 
joren aquellos ; siempre que una nación Iiaya decretado 
una reforma política, que afecte la organización de la ha- 
cienda, y siempre que por efecto de ella haya habido no 
solo un aumento de producción sino un gran cambio en 
las fortunas y en la condición material de un pais : pues 
cabalmente España se halla hoy constituida en estas cir- 
cunstancias, y tiene á su &vor todas las cohsiáeracíones 
mas fuertes que justifican la reforma. Que las antiguas con^ 
tribuciones con sus métodos de administración no pueden 
nivelar loa ingresos con los gastos , lo demuestra no solo 
el constante déficit de la hacienda desde Í79S hasta el pre- 
sente , sino el periodo de orden y reguhiridad que h«ibo 
desde 1823 á 1833 bajo la entendida y celosa administra- 
ción de D. Luis López Ballesteros : en esta época se bi-- 
cieron considerables economías, se mejoraron las instruc^ 
oiones y reglamentos de las rentas, se procuró con ahinco 
la acertada elección de flmciouarios públicos, se crearon 
algunos recursos y arbitrios nuevos; y sin embargo jamas^ 
pudo lograrse llenar el déficit, hubo constante necesidad 
de recurrir al crédito, y se gravó á la itamion con unadeufda 
de mas de SKOO m^ones dé capital : si á estase agrega el 
incremento necesario que los gastos púbbcos Uan t^ido 
desde 1833, por efecto de la guerra civil, los empréstitos 
hechos por el gobierno, el reconocimiento de deudas que 
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antes no devengaban interés, por la centralización admi- 
nistrativa , y la precisión que hay de destinar sumas mas 
considerables al fomento de la riqueza pública, se tendrá 
la convicción mas profunda de que no era posible marchar 
como h^sta aquí, de que era necesario sacar á la hacienda 
del fango y del desorden en que yacía, y urjante , urjentí- 
simo hacer una reforma atinpida y prudente : agregábanse 
á estas razones prácticas, otras políticas y administrativas. 
Habíamos pasado por una revolución, habíamos ejecutado 
una reforma política, y esta reforma política había afectado 
mas ó menos á todos los ramos de la administración pú- 
blica, y. muy profmidamente a la hacienda. A consecuen- 
cia de la. revolución se había suprímido el diezmo , y el 
diesmo era una de las.principalesbases sobre que descan- 
saba nuestro sistema rentístico : del diezmo sacaba el es- 
tado sumas considerables , con él se atendía al ^osteni- 
miento.del culto y el clero, y sus productos se destinaban 
en sumas cuantiosas á la instrucción, á la beneficencia, a 
montes píos, y hasta al pago, en algunas partes, de conra- 
jidoreSi, pagados de feudos de los obispados :.pero no solo 
la revolución había suprimido el diezmo, djejando.este 
gran vacio en los ingresos del tespro , sino que la reforma 
política había consignado los . principios de unidad y de 
igualdad en las cargas públicas : ante ellos tenia que desa- 
parecer nuestro sistema tributario, tan vario y opuesto en 
los diversos, reinos y provincias : mientras en la corona, de 
Castilla las rentas provincJAle^.ó los derechos sobre con- 
sumos, eran la base de los impuestos, en la corona de 
Aragón prevalecían el equivalente, el catastro y la talla, es, 
decir, las contribuciones directas; y en Navarra y las pro- 
vincias Vascongadas el sistema de donativos, realizados con 
dificultad y oríjen de graves discordias» Semejante estado 
era no solo contrario á la unidad y al buen orden de la 
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administración, sino que chocaba con el principio de igual-- 
dad y de justicia, hacia el cual caminan irresistiblemente 
las sociedades modernas : la reforma pues de la hacienda 
era una consecuencia necesaria de la reforma política, y 
)a reclamaban la centralización administrativa, y la igual- 
dad proporcional de todos los ciudadanos en el sosteni- 
miento de las cargas públicas : exijianla ademas el aumenta 
de la producción agrícola, orijinado por la abolición de los 
señoríos, del diezmo, del vota de Santiago y por la desa- 
mortización civil y eclesiástica, el cambio que las fortunas* 
y la condición social de existir habían sufrido por efecto* 
de tan importantes y radicales innovaciones : otra razón po- 
derosa habia ademas para emprender la reforma, y era la 
consideración, de que fundándose príncipalmente nuestro 
sistema rentístico en las contribuciones indirectas, las mas 
, principales' de ellas, las puertas y las rentas provinciales, 
gravaban los artículos de primera necesidad, y recaían so- 
bre las clases mas pobres : asi razones prácticas , razone» 
políticas, razones administrativas, y los mas altos princi- 
pios de equidad y de justicia reclamaban imperiosamente 
ta reforma del sistema tributario, reforma todavía mas pre^ 
cisa por los apuros del erario , y el desnivel constimte y 
prolongado entre los ingresos y los gastos. 

Demostrada la necesidad de la reforma, resta examinar 
los puntos principales que debía comprender. Fáeil es esto 
de resolver, si se tienen en cuenta por una parte los vicios- 
y defectos de las antiguas contribuciones y el estado social 
del pais , y por otra el sistema rentístico que hoy domina 
en las naciones mas adelantadas de Europa , y especial- 
mente en las que se han hallado en circunstsmcias análo- 
gas á las nuestras. La primera necesidad que ocurria al 
pensamiento era la de uniformar el sistema tributario; y 
de hacer jenerales en el reino dos clases de eontribucio- 
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nes, admitidas como precisas y como buenas en todos los 
paises : las contribuciones directas sobre la riqueza agrí- 
cola, industrial y comercial, y la contribución sobre con- 
sumos : esta reforma era tanto mas justa,', cuanto los dos 
impuestos eran ya de antiguo conocidos en España , solo 
que existían de una manera provincial , desigual y desa- 
certada. Sobre la riqueza agrícola pesaban en la corona 
de Aragón el equivalente, el catastro y la talla, la paja 
y utensilios , y la contribución de culto y clero ; y en la 
corona de Castilla pesaban, ademas de las dos últimas 
contribuciones , la de frutos civiles , cpie recaia sobre el 
producto liquido de los arrendamientos de predios rústi- 
cos y urí^anos : estas contribuciones, que gravaban hoy la 
propiedad territorial, ascendian á la suma de 192.850,000 
reales próximamente , no hallándonos de acuerdo con el 
cómputo que hace el Sr. Peña y Aguayo en su voto par- 
ticular, que no incluye la contribución de culto parro- 
quial, y hace otras bajas en los productos de los impues- 
tos que hoy gravan la propiedad agrícola de España. Lo 
que en el dia paga esta asciende 

Por paja y utensilios 48.000,000 

Por frutos civiles 14.000,000 

Por la contribución del culto y clero, y la del 
clero parroquial , escluyendo la parte que 
corresponde á la industria y al comercio. . 86.000,000 
Por el catastro , equivalente y talla , si bien 
este impuesto grava á toda clase, de ri- 
quezas 40.000,000 

Servicio de Navarra y donativo de las provin- 
cias Vascongadas. . 4.500,000 

llanda pia forzosa 350,000 

Total. ...... 192.830,000 
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Se ve pues qf^ la riqaeza agrieta está hoy gravada con 
192.880,Q0O rs. : la riqueza indostrial y coinefcial paga en 
el día 22 miUones próximamente por culto y clero, y i5 
millones que ha sc^o dar hasta ahora el subsidio iadns» 
trial ; es decir, que eran conocidas en España las contrir- 
buciones directas sobre la riqueza agrícola, industrial y 
comercial, solo que ni unas ni otras estaban gravadas en 
proporción absoluta con sus productos, ni en proporción 
relativa entre una y otra riqueza. Lo mismo sucedía con 
la contribución de consumos : existían como contribución 
jeneral establecida en las capitales y puertos de mar habi- 
litados, aunque no en todos, los derechos de puertas, cut- 
yo producto está calculado próximamente aa 80 millones 
de reales, y existían ademas como contribución especial 
de la corona de Castilla las rentas provinciales que venían 
desde antiguo en continua baja, y cuyos rendimientos se 
calculan hoy en 104 millones de reales, debiendo teaerse 
en cuenta que de los 184 millones, producto de las puer^ 
tas y rentas provinciales, deben rebajarse para el tesoro 
33 millones que corresponden á los partícipes en estas 
contribuciones ; y conviene observar á propósito de se* 
mejante materia, que tanto las rentas provinciales como 
los derechos de puertas se hallan entre nosotros lundado$ 
en bases que no reconoce ni admite ningún otro país en los 
impuestos sobre consumos. Las dos, aunque de una mis- 
ma índole , tieneti Una organización diferente, y todas tie- 
nen de común y de funesto, que reeiaen sobre infinidad.de 
artículos, muchos de elIos.de primera necesidad, siendo 
por lo mismo dispendiosas en su administración, yejato^ 
rias en su recaudación, gravosas al pobre y perjudiciales á 
la industria , encareciendo ^n las grandes poblaciones ^1 
precio de los jornales, y ofreciendo por ello una gran re- 
mora á nuestl*o desarrollo fabril y comercial. 
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Be esta sencilla espeeieion se deduce qae debían liar 
«erse j^secales en el reino la contribacion sobre inmue* 
bles y la de consumos , m^orando sus bases, y siguiendo 
en ello las prácticas mas sabias de otras naciones. Esto es 
lo que ha hecho el gobierno , esto es lo que ha aídmitido 
con Iqeras modificaciones la comiáon , y esta es la refor- 
ma que convenia adoptar ; y decimos que esta es la gran 
refiorma del gobierno, porque si bien ha establecido otras 
nuevas contribuciones, como la de inquilinatos, rejistros 
ó hipotecas, los productos de estos impuestos serán tenues, 
y su conveniencia se halla mas aun en razones políticas y 
estadísticas ^que en rentísticas. 

La primera cosa pues que deberá averiguarse, su- 
puesto el establecimiento de una contribución sobre in- 
muebles, será, si la cuota de 300 millones fijada por la 
comisión, es ó no desproporcionada á nuestra produc- 
ción: para ello conviene tener presente que hoy la rique- 
xa rústica está gravada con 19S millones, sin que en esta 
suma se halle comprendida la propiedad urbana (salvo 
en lo que la alcanzaba la contribución de finitos civiles, 
<iue era particular de la corona dé Castilla) , cuyo valor es 
•hoy inmenso por el gran aumento de población, sobre to- 
do en Madrid, Barcelona, Valencia y otras capitales. No 
puede dudarse, que aun suponiendo que la propiedad ur- 
baina pueda s^ cargada con 26 á 30 millones en la contri- 
.hlieion sobre inmuebles, todavía sufrirá esta un aumento 
grande en su cuota anterior ; pero es preciso conocer, por 
una parte , que los gastos públicos y el desarrollo de la 
pnoduecLon lejitiman este recargo, y por otíra que la cuotli 
d€|l impuest<^ está en relación con lo que otros páises pa- 
gan por igual concepto. La agricultura ha sido descargada 
én una inmensa suma con la abolición del diezmo, y si 
l)ien hoy se cfisminuyen mucho los rendimientos de esta 
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prestación , nosotros nos hallamos pwsuadidos de que su 
producto verdadero anual, comprendiendo lo percibido 
por el clero y por el estado, y las utilidades de arrendado- 
res y administradores, fluctuaba entre 3S0 y 380 millonei^ 
en cuya suma debe tomarse en cuenta que habia mudms 
fincas, que no pagaban diezmo por ser novales, por perte* 
necer á comunidades regulares ó por otras causas; que no 
se pagaba diezmo de todas las producciones , y que habia 
pueblos en que se pagaba la veintena, ó una cuarentena 
en lugar de la décima. £1 Sr. Peña Aguayo , tomando por 
base el noveno estraordinario de 1804, y suponiendo aun 
que forma un cálculo muy alto, gradúa en 200 millones 
anuos el producto del diezmo : mas prescindiendo de que 
el noveno no es una buena base para calcular el producto 
total, tanto por los convenios particulares entre los cabil- 
dos y los empleados del gobierno, por la percepción de 
muchos diezmos por los señores de encomiendas , bai- 
liatos, y por los fa^udes que cabian en la administración, 
nada hay mas contradictorio que los datos oficiales sobre 
el producto de la prestación decimal. Según el Sr. Pinilla 
en su concienzuda biblioteca de hacienda, en el año co- 
mún del quinquenio de 1803 á 1807 el escusado produjo 
al estado 24.103,176 rs., y el noveno 26.791,738. En el 
año común del quinquenio de 1814 á 1818 el escusado dio 
21.399,832 rs. , y el noveno 23.106,483. En el año común 
del trienio de 1824 á 1827 el producto de todas las rentas 
decimales fué para el estado de 37.137,735, y en el año 
común del quinquenio de 1829 á 1833 las rentas decimales 
no produjeron al erario mas que 10.530,600 reales. Nada 
hay mas contradictorio que el resultado de estos datos que 
son oficiales : mientras que el noveno y escusado des- 
de 1803 á 1817 fluctuaron entre 44 y 50 millones, y de 
1824 á 1827 todavía dieron 37 millones, de 1829 á 1835 
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bajaron hasta 10 millones : esto no se conoibe ,y ctmndo 
tan choeantes contradicciones existen en los resultados de 
los datos, es preciso no valerse de ellos, y atenerse á in* 
ducciones sacadas de hechos claros y conocidos de todos. 
Según el Sr. Canga Arguelles en su Diccionario de Ha^ 
oienda, en 18Ó2 los arzobispos y obispos de España en nú* 
mero de 58 percibian 52.042,000 reales ; 648 dignidades, 
13.471,074; 1768 canónigos, 28.188,092; 216 racioneros, 
4.027,244, y 200 medios, 1.25S.200 reales; total 98.984,510; 
es decir,que solo las asignaciones del alto clero costaban 
en España en 180^ cerca de 100 millones : yo creo que 
este cálculo es exajerado : pero vamos á otro que es in-<- 
£sJible. El presupuesto del culto y clero que las cortes 
han votado en este año importa 151 millones de reales, 
hoy que se halla tan disminuido el número de prebendad- 
dos en las catedrales y colejiatas : si se comparan las asig* 
naciones de los obispos, arzobispos, canónigos y preben- 
dados de hoy con las rentas que antes tenían , s(n*á fácil 
conocer que en el clero y culto catedral, colejial y abacial 
ha tenido el estado mas de 50 millones de ahorro , pues 
hoy el clero y culto catedral solo asciende, á 16 millones 
de reales ; y si bien es cierto que por el sistema vijente 
hay muchos párrocos que tienen hoy mas que lo que per- 
cibian de la prestación decimal , hay que tener en cuenta 
que este aumento no equivale al esceso que por e^ anti- 
guo sistema percibian muchos curas , pues había curatos 
desde 10 y 12,000 rs. hasta 60 y 80,000 en algunos arzobis- 
pados : á todas estas sumas deben agregarse las cuantio- 
sas que percibian los participes legos, los dueños de en- 
comiendas , los establecimientos de instrucción pública y 
beneficencia, y lo que percibía el estado por noveno, es- 
cusado y subsidio. Por todo ello, aun cuando se tengan 
en cuenta los productos de los bienes del clero, y se cal- 
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.^^ipk estos ie& ^ iiHDaii6$ , $i S9 eo0iBÍdertn los finnd^* á 
que dabj» lugar el ámmo^, y que una tcaroera parte, lo ma*- 
j)Os^ 8$e cw9umia en k>6 gastos de administpaeion , recau?- 
daeíoo y venta, dtí gi»Bo$^ y en la& ganancias y fraudes no- 
torios de arrendatanos y administradores , comprenderá 
cualquier persona sensata la razón con que graduamos el 
producto total del diezmo en 300 á 350 millones anuales. 
Bajo este supuesto, no obstante el aumento de los gas- 
ios públicos y la m^ra d^ la administración, pagará hoy 
próximamente la propiedad agrieola de E^>aBa tana terce- 
ra parte menos de lo que pugiÚ3a antes de la abolición del 
diezmo, tanto mas cuanto ahora entra como materia im- 
ponible la {MTopiedad urbana. El cálculo es di siguiente : 

Producto del diezmo 380.000,000 

Paja y utensilios 48.000,000 

Frutos civiles i4.000,000 

Catastro , equivalente y talla. . . . . . 40.000i,000 

Servicio de Navarra, y donativo de las pro- 
vincias Vascongadas 4.500,000 

Total 456.500,000 

Se paga ahora. 300.000,000 

Diferencia de menos 156.500,000 

. Aun suponiendo que sea alto el cálculo del diezmo, hay 
que tener en cuenta que ha entrado én circulación, y de 
consiguiente como nueva materia imponible , una inmen- 
sa porción de bienes eclesiástieos que estaban por ks le- 
yes del reino exentos de contiibucion , y que adonis que- 
da boy sujeta á la contribución sobre inmuebles la pro- 
piedad urbana, que puede ser gravada en 20 á 25 millones 
de reales. 
Presentada la cuestión bajo este aspecto , vamos á exa- 



ioíbatIa por otro. Vamos á compurarlaproporeicp^ j^ qm 
se hallan las contribuciones directas següA el nuevo .sist^r 
ma del gobierno e^añol con el total de ingeses, y la qua 
presentan en otras naciones. Como el sistema tributario d# 
Eixropa es tan parecido , y como en todas partes hay fuer-» 
tes contribncicmes directas é indirectas de grandes rendirr 
mientos, preferimos^ esta comparación á la que podríamos 
hacer entre el producto hcpiido de los inmuebles y su grar- 
vámen en las diversas naciones ; y no admitimos esta apre-* 
ciacion , porque las cifras de los productos líquidos y bru-r 
tos varían en cantidades tan considerables , que no es po* 
sible seguir en los diversos escritores de estadistica con 
alguna seguridad ninguno de los cálculos que se hacen. 

Según Macg^gor, en su importante obra de laEstadisti» 
ca comercial, cuyos dos primeros tomos se hap publicado 
en Londres en 1844, el producto de las rentas públicas 
en AusU*ia es de 154.500,000 florines (cada florín equi* 
vale próximamente á 10 rs. ), y los impuestos directos fi-» 
guranpor 48.000,000 de florines (sobre 480.000,000 de 
reales) y los indirectos por 81.00(^,000 de florínes, com- 
prendidos los productos de las aduanas, sal y tabaco: asi» 
siendo en Austria el total de ingresos el de 1345 mUlo-* 
nes próximamente, y el especial de las contríbuciones 
directas de 480, es visto que los impuestos directos, en cu-» 
ya primera linea figura la contribución sobre inmuebles, 
dan poco menos de la tercera parte del total de ingresos; 
en Prusia, cuyo presupuesto, descontada la lista civil y 
los gastos de los gobiernos provinciales, asciende pró- 
ximamente á 750.000,000 de rs., los impuestos directos 
figuran por mas de 260 millones dexeales, es decif , por mas 
de la tercera parte del total de ingresos: en Francia, las 
contribuciones directas en 1843, ó sea su producto cal-> 
culado, ascendería á 406.149, 368 írancos, v el de todas las 
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rentas á 1,^84.108,960 francos, es decir, á )a tercem parte 
próximamente del total de ingresos, según el presupuesto 
de 1843, que tenemos á la vista. No citamos el ejemplo de 
Inglaterra, porque se halla en una situación escepcional: 
las aduanas y los derechos de la exeise (consumos) dan 
mas de las dos terceras partes de los ingresos, y esto no 
sucede en ningún pais, ni puede suceder, pero aun asi, 
hay que tener presente, que siendo su presupuesto de 
cinco mil y pico millones de reales la propiedad territo* 
rial está gravada con el diezmo, con mas de 200 -millo- 
nes, del landr-tax con los 300 del income^tax (deducida la 
parte que corresponde á las demás rentas) y con la coif» 
tríbucion de pobres y demás gastos locales, que atendi- 
da la diferente organización social y administrativa de 
Inglaterra, importan muchísimos millones, y de los cuales 
paga mas de las dos terceras partes lá propiedad territo- 
rial. Espuesta pues ya la relación que guardan las contri- 
buciones directas con el total de ingresos en otras na- 
ciones, vamos á examinar lo que sucederá en España, 
según el nuevo plan tributario: la contribución sobre in- 
muebles y sobre patente importa 340 millones de reales; 
y aun cuando á estos se agreguen los 6 millones de in- 
quilinatos, asciende la cuota de las contribuciones direc- 
tas de Epaña á 346 millones de reales; y como el total de 
ingresos es d^ 1,2:26.693,355 rs., es visto que las contri- 
buciones directas no dan en España sino algo mas de la 
cuarta parte del total de ingresos; y como en Austria, 
Prusia y Francia den próximamente la tercera, es visto 
que la propiedad territorial está proporcionalmente me- 
nos gravada que en estos paises. 

Presentadas estas observaciones poco tendremos ya que 
decir sobre la contribución de patentes, la de consumos y 
demás : el subsidio industrial daba en España escasos 
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rendimientos, porque la base directa en que se apoyabn 
no podia menos de producir este ^resultado : nada era masr 
difícil que yaluar las utilidades de la industria y del co- 
mercio de un modo directo, y nada mas fácil para mu-' 
chos capitalistas que escapar del pago de este impuesto : 
habia ademas la anomalía que en Castilla se pagaba un 
solo subsidio, y en Valencia se pagaban dos, pues no 
solo existia la contribución del subsidio industrial, sino 
que el comercio y la industria pagaban tambi^i en el equi* 
valente, por comprender este impuesto toda clase de utili- 
dades. Una reforma en semejante punto era tanto mas ne^ 
cesaría, cuanto la contribución de patentes con su derecho 
ñjo sobre las industrias según su importancia y la clase de 
población , y el derecho proporcional graduado según el 
alquiler de las fábricas y artefactos, está reconocido y ad<- 
mitido en Europa, cualquiera que sean sus defectos, al 
sistema directo del subsidio industrial. Demostrada pues 
la necesidad de esta reforma, resta averiguar si las cuotas 
de la patente, y el derecho fijo son altos : á nosotros nos 
parecen equitativos , y si la contribución de patentes da 
40 millones de reales en que ha fijado la comisión sus pro-^ 
ductos, nos parece que guarda buena proporción con la 
contribución sobre inmuebles. En el sistema actual el co- 
mercio y la industria pagaban S7 millones, y la propiedad 
territorial 192 : con arreglo al nuevo plan esta pagará 300, 
y aquella 40; es decir, menos de la sétima parte de lo que 
pagará la propiedad rústica y urbana. En Francia la propie- 
dad territorial paga 271 millones de fi*ancos, y la industria 
y comercio 46, es decir, cerca de una sesta parte de lo que* 
paga aquella. Tales cálculos demuestran que el comerpio 
y la industria se hallan beneficiados por el nuevo sistema 
de impuestos, como lo exije la situación especial del país. 
En la contribución de consumos se han hecho las refoiTr 
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mas que aeonsqaban la razón y la esperiencia : se han 
abolido las recitas provinciales, y se ha establecido una 
contribución jeneral de consumos , que no giava sino 
nueve artículos, el vino, la cidra, el ohacoU, la certeza, 
aguardiente, licores, aceite de oliva, jabón y carnes. Nos 
parece únicamente que podían haberse gravado también 
el azúcar y el cacao, y que debieran haberse bajado lo^ de^ 
rechos al vino, en las poblaciones, sobre todo, que no son 
de primera importancia, como lo hemos propuesto al con^ 
greso : el vino es un artículo de primera necesidad en los 
pueblos, se vende en jeneral á vilísimo precio, y uh.dápe-^ 
eho algo subido puede menguar y aun destaruir la pobla-* 
cion con gravísimo daño de los propietarios de viñedo y 
del país. La única reforma importante que la comisión ha 
hecho al proyecto del gobierno, ha sido conservar los de» 
rechos de puertas : nosotros no somos iiefensores de. este 
impuesto; deseamos por el cóntmrío su abolición, y que se 
sustituya al mismo el derecho jeneral de consumos : á 
esto debe tender el gobierno, y esto creo se logrará al fin : 
hoy nosotros tenemos que aplaudir, mal que nos pese, la 
conservación de los derechos de puntas, porque no había 
otro medio de llenar el déficit, que dejaba la prudente re- 
baja hecha por la comisión de 50 millones en la coatríbu- 
cion sobre inmuebles. 

La contribución sobre inquilinatos en lo módico dé .su 
cuota, y según el sistema que propone la comisión de que 
no se pague sino de les inquilinatos de 3,000 rs. en Ma*- 
drid, 2,000 en las capitales y puertos liabiliti|dos, y iSQO^en 
los demás pueblos, recae principalmente sobre las clases 
acomodadas, y sobre el lujo, y puede servir al fin poUtico 
que se propone el gobierno de dar capacidad paara ser di- 
putado á personas que siendo díignas no tienen.el arraigo 
que se requiere por la constitueion refevmaáa. 
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El derecho de hipotecas es conveniente para organizar 
una buena estadística territorial, y si los derechos son 
moderados, es de fácil pago en gran parte de los casos: 
sin embargo, esta clase de impuestos debe ser moderada, 
y así nosotros suprimiríamos el derecho de hipotecas en 
algunos casos, y lo reduciríamos en otro. 

Queda con esto terminada nuestra tarea : hemos es- 
puesto imparciaimcnte nuestra opinión sobre el nuevo 
sistema tributario, y con observaciones jenerales, y datos 
sacados de nuestro pais y de otras naciones adelantadas 
hemos demostrado, que la reforma propuesta por el go- 
bierno era necesaria, conveniente» conforme con los ade- 
lantamientos de las ciencias económicas, y el único me- 
dio de sacar la hacienda y el crédito del desorden y abati- 
miento en que yace, y de entrar definitivamente en un 
periodo de orden y de reorganización administrativa. 

Fermín Gonzalo Morón. 
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SAN JUAN BAUTISTA DE PUERTO RICO. — YIAJE t)EL FULMINANTE.— LA GAZOIJAH 

POR LAS TROPAS DEL TIREY DE ElIPTO. 

Á LA SEÑORITA DOÑA JOSEFA £. T P. 

15 de enero. 

■\ 

Querida hermana : mañana sale un bergantin-^oleta pa- 
ra Cádiz y voy á cumplir lo que te ofrecia en la anterior, 
dirijida por la firagata Luisa^ que salió de este puerto el 8 
en la madrugada para Santander ; acaso llegue esta prime- 
ro á tus manos , por las vicisitudes de la navegación , y por 
si aconteciese esto efectivamente , te diré que en aque- 
lla te daba parte de nuestra llegada á esta isla, el dia de * 
Reyes , dia en que los negros celebran sus fiestas y rego- 
cijos. 

Aunque esta carta será una continuación de la primera 
quiero antes darte algunas lijeras noticias de este pais , si 
bien ciñéndome cuanto sea posible á referir aquellas cosas 
que he visto y observado por mis propios ojos : método 
que me he propuesto se^ir en todas mis anotaciones su- 
cesivas , pues voy conociendo que traia ideas muy equivo- 
cadas, y que es ra.uy aventurado juzgar de las costumbres 
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é instituciones de ios pueblos sin un estudio muy deteni- 
do y concienzudo precedido del conocimiento práctico 
del pais ; mayonnente cuando tan poca semejanza y ana- 
lojia , tan pocos puntos de contacto tienen con las costum- 
bres ó instituciones de los pueblos á qué estamos acos- 
tumbrados. 

La isla de Puerto Rico es muy hermosa ; yo te lo ase- 
guro. Cuando estábamos aun dando bordadas sobre la cos- 
ta del norte sin poder tomar el puerto ^ y en la vuelta de 
adentro nos aproximábamos á la tierra , sentábame sobre 
la popa del bergantin y contemplaba sorprendido los bos- 
ques de árboles submarinos levantar su verdoso follaje so- 
bre la superficie del agua salobre; y cuando momentos 
después virando de la vuelta de afuera obser\'aba allá en 
lontonanza destacarse los troncos esbeltos de las palmas 
sobre el manto azul del horizonte, el cuadro bello y fantás- 
tico que parecia huir de mi vista, mezclándose con el sen- 
timiento melancólico que se derramaba en mi corazón, al 
ver todavía frustrada la esperanza de la deseada tierra, to- 
maba en mi imajinacion , entregada á mil confusas y vagas 
ideas , todo el aspecto de una incierta reminiscencia , de 
un agradable ensueño. Pero bien pronto disipándose la 
ilusión, desapareciendo todo lo que habia en ella de poe- 
sía ante la triste realidad , sucedía el abatimiento, é incli- 
nando tristemente'la cabeza, permanecía lai'go tiempo co- 
mo embargado, hasta que el ruido de las olas que se es- 
trellaban contra la proa , y el silvido del viento venían á 
dispertarme : entonces levantaba los ojos ; el cuadro habia 
cambiado enteramente , y en vez de todos aquellos obje- 
tos que pocos momentos antes divisaba, no descubría ya 
por todos lados , en todas direcciones , sino montes de 
agua. 

Al fin llegó el momento tan deseado , aquel en que en 

T. II. J5 
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medio de la confusión y el placer , el ruido de la cadena 
de las áncoras anuncia al pasajero que el buque ha fon- 
deado. ¡ Ya estamos en Puerto Rico ! nos deciamos los pa* 
sajeros. — Gracias á Dios que al fin hemos entrado. — No 
puedes tener idea del contento que se esperimenta al ver- 
se en puerto seguro después de una larga y penosa nave- 
gación. 

La isla de Puerto Rico, una de las grandes Antillas, 
llamada por los naturales Borinquen^ fué descubierta 
en 1493 por el almirante Cristóbal Colon, el cual la deno- 
minó Isla de San Juan Bautista. Está dividida por una cor- 
dillera de altas montañas, que corren de £. á 0.^ y de las 
cuales descienden algunos ramales hasta la orilla del mar. 
Se conoce que la vejetacion en estos paises es sumamente 
activa y lozana, como es preciso que sea, m^ced á la abun-- 
dancia de las aguas y á la humedad continua en un clima 
tan cálido; de manera que los campos presentan una con- 
tinuada primavera, y el rigor de aquel se halla en parte 
modificado por constantes brisas que refiijeran su atmós- 
fera. 

He recorrido las inmediaciones de la capital, y he visto 
y observado un sin número de fenómenos que me han sor- 
prendido estremadamente, y que no me fuera fácil espli- 
carte, pues yo mismo apenas sé darme razón de ellos, 
cuando esté ya en la isla de Cuba , sosegado y tranquilo, 
entonces estudiaré el pais, pondré en orden mis ideas y 
podré darte minuciosa cuenta de todas aquellas cosas que 
juzgue te serán gratas, pues este trabajo, lejos de serme 
enojoso, me servirá aun de entretenimiento y distracción 
entre los asuntos graves y penosos de mi ministerio pú- 
blico. 

Sobre el estremo occidental de la isla , en la banda del 
norte, se halla situada la ciudad de San Juan Bautista, que 
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mirada desde la bahía, con el Morro hacia la izquierda á 
la entrada del puerto , y las casas dispuestas en forma de 
anfiteatro , presenta una vista bastante pintoresca y agitt- 
dable. 

La bahía , aulique estrecha en la entrada, es de regular 
capacidad, si bien se halla sembrada de bs^os y puntas de 
tierra que angostan en algunas partes el canal : dicen los 
intelijentes.que es un puerto muy seguro, pero yo te con- 
fieso que no quisiera que me sorprendiese dentro de él uno 
de esos terribles huracanes cuyos estragos estremecen; 
aun se ven los destrozos causados por el último que se es- 
perimentó, y causa .verdaderamente espanto contemplar 
la inmensa é increíble distancia del mlEtr á que fueron lan- 
zados , como si fuera una lijera rama , los cascos de los 
buques de alto bordo. 

He recorrido toda la ciudad, y será muy poco lo que se 
me haya quedado por ver. Las calles están todas tiradas á 
cordel , son al parecer de un mismo ancho , bien empe* 
dradasycon aceras de losas ; háUaiise divididas en man- 
zanas, que a^uí llaman ctíodras^ de unas cien varas próxi- 
mamente. Las casas , que aséendetán á unas mil y cien, 
son por lo jeneral de una construcción bastante regular, 
fabricadas la mayor parte de piedra y ladrillo , muchas de 
un solo piso alto con azoteas, y algunas, aunque pocas, 
con techo de tejas ; casi todas tienen su a^ibe para apro- 
vechar ei agua de lluvia. 

En cuanto á la población, según los datos que he podi- 
do recojer, vendrá á tener de unos 12 á 16,000 habitantes, 
sin contar la guarnición y las tripulaciones de los buques. 

He visitado algunos establecimientos públicos, y de mu- 
chos he tomado nota, particularmente de la fortaleza de 
Santa Catalina^ que es palacio del gobernador capitán je- 
neral de la isla; de la casa comisiónala que se halla en la 
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plaza Mayor, y de la iglesia catedral , que es de sentir n& 
esté concluida, pues me ha parecido de forma bastante 
regular. El teatro á donde concurrimos desde la primera 
noche , se halla situado en la plaza de Santiago : es un 
edificio sólido y hermoso , con una fachada sencilla pero 
de bastante buen gusto. Se halla distribuido interiormente 
en do»^órdenes de palcos, de los cuales el primero tiene 
su correspondiente galería ; el foro es tal cual desahogado, 
las escaleras cómodas, los salones de descanso espaciosos: 
las galerías esteriores pueden cerrarse con persianas. Por 
lo que hace á las paredes están pintadas de blanco al oleo, 
con lindos filetes y adornos dorados. Así estos como las 
decoraciones son obra de nuestro apreciable artista D. Je- 
naro Villamil. La concurrencia en la primera noche fué 
numerosa y lucida , y ostentaba un lujo en los trajes des- 
acostumbrado entre nosotros, á no ser en las grandes fíes- 
tas y solemnidades, aunque á lo que parece, es aquí cosa 
muy habitual. 

Las mujeres, jeneralmente hablando, son graciosas, aun- 
que un tanto descoloridas ; se ven caras muy hermosas, en 
las cuales lo apagado de la tez forma un interesante con- 
traste con los negros y rasgados ojos cte española, que 
cuando mas lánguidos parece que miran, se encienden 
súbit^unente como una chispa eléctrica, radiantes de vo- 
hiptuosa ternura. 

La otra mañana fíií con el bote del bergantín, que iba á 
hacer aguada á un islote denominado de Mirafloresj que 
se halla á la estremidad de la bahía; el manantial brota á 
pocos pasos de la playa, pero el agua es muy buena ; hay 
dispuestas unas cañerías de modo que esta es conducida 
hasta las vasijas sin que haya necesidad de moverlas de los 
botes. 

En el término que forma la Puntilla, entre el arenal y la 
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muralla, se encuentra un barrio ó arrabal cuyas casas se 
hallan construidas de madera y teja, y ofrecen bastante re- 
gularidad : se ve siempre muy concurrido y frecuentado 
por los que viven en la ciudad, que van allí á espaciarse. 
Creo que es moderno y que no ha muchos años aun que 
el sitio que ocupa estaba cubierto de un manglar panta- 
' noso y poco salubre. Sin duda ignorarás lo que es un maU'- 
glar; yo tampoco lo sabia, ó por lo menos no habia visto 
montes de árboles que salen del fondo del mar en puntos 
cubiertos constantemente por las aguas, hasta llegar á for- 
mar un espeso bosque que se levanta sobre su superficie 
á una considerable altura. Esta estraña vejetacion medio 
submarina y medio atmosférica , ofrece la lucha de un 
elemento contra otro. Entre las propiedades del mangle la 
mas importante es la de emplearse como curtiente en el 
adobo ó preparación de las pieles, supliendo aquí con 
ventaja á la corteza de alcornoque ó quejigo, que para la 
misma industria se emplea en España. 

Sin duda no sentirás que te escuse la descripción de 
los castillos y fortificaciones que defienden la ciudad; se- 
gún los facultativos la constituyen una plaza de primer or- 
den; laa recorrí todas, aunque es materia que no entiendo. 

Esto es lo mas notable que he visto de la ciudad, donde 
no íalta ninguno de los medios para hacer agradable la 
vida ; en ella se nota bastante movimiento á causa de la 
inmediación ó proximidad de algunas colonias estranjeras^ 
de Costa Firme y de los Estados-Unidos ; recibiéndose 
continuamente noticias de la Península, pues la mayor 
parte de los buques hacen escala en esta isla. 

Pesada relación es esta para una muchacha, y mas 
natural fuera que te contase cosas amenas y que estu- 
vieran mas en armonía con tu edad y tus inclinaciones, 
como por ejemplo, de fiestas, de trajes y de costum- 
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bres; pero en este particular me veo desgradadamente en 
la imposibilidad de satisfacer tu deseo, porque basta el 
dia de ayer apenas he tenido ocasión de conocer á uüa 
ó dos familias, pues á nadie hablamos dicho quién era-* 
mos; y aunque bemos pasado los dias en tierra, he co- 
mido en la fonda, y por la noche después del teatro he 
ido á dormir á bordo. Sin embargo, hace dos dias que 
me quedo en tierra; ayer comí en casa de imo de los 
majistrados de esta audiencia, hijo de Puerto-Principe; 
hoy debemos el mismo obsequio á liariano Saks, que 
se halla aquí de comandante de artillería. 

Por ahora me limito, como te he indicado, á ver y ob- 
servar; pronto nos daremos á la vela para Cuba, y allí 
procurará estudiar los usos y costumbres de los natu- 
rales de estos países^ rectificando al paso mis observa- 
ciones. 

Hoy he recibido la visita del capitán y pilotos del 
FtUmhumtey aquel buque negrero portador de unos bo- 
zales de que te hablé en mi carta anterior. Aquí se me 
figura que meneando tu graciosa cabeza y sacudiendo tus 
negros rizos sobre las sonrosadas mejillas te oigo es- 
clamar. — ¡ Dale ! ¿ Todavía mas negros?-*-Es verdad, tie- 
nes razón. Pero no temas, que nada te contaré que pueda 
ailijirte; los infelices de cuya suerte tanto me compadecí, 
son en realidad mucho menos dignos de lástima de lo 
que creí en un principio y de lo que ñieran ciertamente 
si cojidos por los cruceros se encontrasen emancipados 
en algún establecimiento británico, pues lejos de haber 
empeorado de condición puede decirse que la encuen- 
tran mejorada; siendo aquella mil veces mas triste en su 
pais natal que lo será en la isla, en donde hoy son es- 
clavos y mañana podrán ser libres y señores de escla*- 
vos, que á sü vez también adquirirán la libertad. Hay ade- 
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más la notable diferencia de que en su país jemian bajo 
una perpetua y brutal esclavitud, que los agoviabay degra- 
daba á un mismo tiempo^ al paso que en la isla de Puerto 
Rico, bajo la influencia del cristianismo en que serán ini- 
ciados, dentro de pocos meses sentirán mejorarse su inte- 
tijencia y su razón, y desarrollarse sus facultades físicas 
al amparo de la civilización y con el hábito del trabajo. 
Asi los fines de la eterna sabiduría se cumplen siempre; 
sirviéndose con fi^eeuencia en sus insondables misterios 
de los medios que mas opuestos parecen á su objeto. So- 
lo en estos términos alcanzo yo áespfícarme que la esclavi- 
tud pueda contribuir de una manera tan marcada y sensi- 
ble á la cultura de una de las razas de la especie humana, 
acaso la mas abyecta y degradada. Nuestro ci^pitan me ha- 
bia enterado de que el del Fulminante como también los 
pilotos, se hallaban sentidos de que no hubiese admitido el 
convite que me hicieron cuando fuimos á visitar su buque; 
por lo mismo he hecho rodar la conversación sobre este 
asunto, y les he confesado sinceramente mis escrúpulos, y 
la impresión desagradable y repugnante que debía causar* 
me un espectáculo que tanto chocaba con mis opiniones; 
esta franqueza les satisfizo y me animó á pedir al capitán 
una nota ó diario de su viaje, en lo que convino gustoso, 
ofreciéndome que haría al momento sacar un estracto de 
él, suprimiendo la parte puramente facultativa. Tan luego 
como lo reciba te lo transcribiré. 

Te esplique en mi anterior cuanto vi el día de mi 
llegada respecto de las funciones de los negros : ya su- 
pondrás que habré procurado informarme del motivo 
de aquellals fiestas, y en efecto veo que envuelven un 
pensamiento filosófico y altamente político, y que revela 
que nuestra legislación no descuidó ningún pormenor, 
por insignificante que pareciese, para contribuir al alivio 
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de esta clase desgraciada, y que al paso que la mor ijero 
contribuye á su bienestar físico y moral. Todo lo que 
voy observando dár á conocer que nuestros abuelos no 
estaban tan atrasados como se cree vulgarmente, y 
quizás sabian mas que nosotros; pero desde que á los 
españoles nos entró con furia el estranjerismo, se ha he*- 
cho moda despreciar todo lo que es nuestro, naaspor espi«- 
ritu de singularidad que por convencimiento. Ayer fué dia 
festivo y también hubo fiesta de negros. 

Los esclavos de esta isla forman una hermandad ó co- 
filadla con la advocación de San Miguel, cuya festividad 
celebran con gran pompa, haciéndole novena , y el dia y 
víspera del santo arcánjel, ademas de la ñmcion de igler 
sia tienen sus bailes, y hay grandes fuegos en las plazas* 
Todos los años en este dia elijeii un rey y una reina á 
quienes guardan muchas consideraciones, y los preside, 
como te dije, en todas sus diversiones, en sus fiestas, y 
en sus fimciones de iglesia : costumbres y prácticas que 
forman para ellos una especie de código tradicional. Ade- 
mas de estos dignatarios nombran un jeneral y su com-* 
panera» y estos cuatro personajes, muy engalanados con 
fajas, bandas y cuantos adornos se pueden proporcionar, 
acompañados de otros menos caracterizados y un gran sé-? 
quito de esclavos de ambos sexos, cuyos amos procu- 
ran vestirlos con esmero, pasan en comitiva al palacio 
del capitán jeneral, precedidos de sus músicas de ata- 
bales y otros instrumentos, á cuyo son bailan al uso de 
su pais agitándose estraordinaríamente , contoneándose 
con diversos movimientos tan veloces como difíciles: es- 
tos diablos son incansables, no pudiendo menos de sor- 
prender á cualquiera la constancia de los que tañen los 
tambores por espacio de horas enteras, golpeando al mis- 
mo tiempo con los puños y palmas de la mano. 
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A estos bailes coBeurren todos los esclavos de la capi-^ 
tal, vestidos con el mayor aseo , y las hemlnras adornadas 
hasta con dijes y alhajas de sus amas, y para que todos 
disfruten de esa diversión, va una parte de ellos de cada 
casa relevándose con los que quedaron. Los amos van á 
verlos en sus bailes y los animan. Es admirable lo que les 
gusta esta clase de diversión, y basta el tocar una bomha 
ó tambor, para verlos salir de sus ranchos, á reunirse para 
bailar poseidos de la mayor alegría. La autoridad superíor 
en la capital, las subalternas en los pueblos, y los amos ó 
mayorales en las haciendas, donde tienen bailes ó fiestas 
todos los domingos, protejan esta <clase de fimciones que 
tanto aman los africanos , y puede asegurarse que ella es 
una medida de orden y tranquilidad, pues viven contentos, 
sin que en estas diversiones se note jamás ningún desór* 
den. Cansados después del baile se entregan á un sueño 
tranquilo , vuelven á sus tareas domésticas ó agrícolas, 
aguardando. con ansia el próximo domingo para volver á 
su diversión tan favorita, como los toros, el lunes, para nue^ 
tros paisanos, y la taberna, los días festivos, para la mayov 
parte de los jornaleros europeos. 

A tiempo llega el apuntito del capitán negrero; ya tú te 
figurarás que vas á leer una pintura viva y animada de la 
llegada del Fulminante á un punto cualquiera de la costa de 
África, á la manera con que los viajeros ingleses ó los 
comisionados que envian las sociedades filantrópicas para 
esplorar el pais , vas á ver á los marineros españoles per- 
trechados con sus cananas y carabinas, su par de pistolas 
y puñal en cinto , desembarcar antes de ser de dia, inter-^ 
narse hacía el interior del país como quien hace en Sierra 
Morena una batida de lobos, ojear los montes y los valles, 
ó sorprender de improviso algún pueblo ó las barracas de 
los negros cuando están entregados al mas profimdo sueño» 
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y coaducirlos cargadas de hierros, arraneándolos en medio 
de la desesperación, de los brazos de sus ancianos padres, 
y arrebatándolqs del seno de sus familias que no han de 
volver á ver; pues hermana, te llevaste chasco; nada de 
poesia; ni siquiera un cuento romántico se puede sacar de 
la nota del capitán, que muy prosaica y sin afeites refiere 
MI viaje tan suointamente como vas á ver. 

«El diá SO de enero salimos en el Fulminante de uno de 
los puertos de la isla de Cuba, con dirección á la costa de 
África, sin advertir en la travesía otra novedad que la de 
una vela que divisamos á las tres de la tarde del noveno 
(Ua de navegación, que nos pareció de buque sospechoso 
que seguia el mismo rumbo. Aunque echamos bien de ver 
en su andar que podría damos caza, procuramos ocultarle 
nuestra dirección aparentando una maniobra que )e hiciese 
por lo menos dudar de cuál era la verdadera. Al amanecer 
del dia siguiente ya lo habíamos perdido de vista y conti- 
nuamos nuestro derrotero sin otra novedad , y en una de 
las factorías portuguesas cargamos ciento treinta negros, 
que eran el desecho que habia quedado de un buque de la 
misma nación que navegaba la vuelta del Brasil. Para 
completar el cargamento tuve que entenderme con el re- 
jfezuel»^ de la comarca, que se halla como unas tres leguas 
distante del punto de la costa donde está situada la facto- 
ría portuguesa. Este reyezuelo es muy joven, y compí»ende 
bastante el portugués para hacer casi innecesario el intér- 
prete : es de carácter violento, y muy aficionado á la caza 
y á la guerra. A la sazón se hallaba al^o resentido con él 
encargado de la citada factoría, por lo que quiso enten- 
derse directamente con nosotros para el ajuste de los es- 
<5lavos que tenia disponibles. Con este objeto habia prohi- 
bido que las espediciones que venian del interior tratasen 
con la fiíctoria ; uno de sus ajentes, que habia quebrantado 
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por descuido ó con malicia esta orden, debía ser enterrado 
vivo al dia siguiente, y como para espiacion se le habia 
amarrado fuertemente á una gruesa estaca, después de 
haberle untado el cuerpo con una especie de resina muy 
pegajosa, para que así espuesto á la intemperie fiíese mor- 
tificado cruelmente por los insectos y alimañas. Cuando 
saltaron en tierra los comisionados de nuestro buque esta- 
ban abriendo la fosa á presencia misma de aquel infeliz, 
que lo contemplaba con aire de estúpida indiferencia. 

» Enterado de este horrible suceso fui á ver al rey, y le 
manifesté que tenia deseos de verle solo por curiosidad, y 
finjiendo que aquel negro ya viejo me gustaba, dije que 
queria comprarlo para destinario á los trabajos mas peno- 
sos del barco; pero el rey se negó con tenacidad, y aunque 
ofrecí doble precio, solo pude recabar que se minorase el 
martirio de aquel desgraciado, y que se perdonase la vida 
á sus mujeres y esclavos, quedándomelos yo por el do- 
ble de lo que habíamos ajustado los demás del carga- 
mento. 

»Ya habíamos completado este, y solo nos faltaba acabar 
el embarque de los negros, cuando ün suceso inesperado 
nos puso en grave conflicto. El mismo dia que acabamos 
de reunir el resto de los negros en uno de los barracones 
de la factoría, con cuyo encargado habíamos reconciliado 
al rey mrerced á algunos regalos , y al ofrecimiento que yo 
le hice de llevarle una escopeta de dos cañones, se apare- 
dó en aquellas aguas una fragata inglesa de guerra, que vino 
á fondear tan cerca del Fulminante como se lo permitía su 
calado. Ya se deja conocer que desde que la divisamos pro- 
curamos tomar todas las precauciones necesarias, y nos 
dispusimos á resistir con la menor desventaja posible en el 
caso muy probable de agresión. Apenas acababa de dar 
fondo, lo que verificó con la celeridad propia de los buques 
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ingleses, cuando nos paso señal Uamáudome á su bordo, 
á la que no contestamos. 

»A los pocos minutos echaron al agua dos botes con 
parte de la tropa que tripulaba la fragata, por lo que co* 
nocimos que trataba de atacamos ó intimidarnos, cuan- 
do meno$. Dejárnoslos aproximar, y cuando estuvieron á 
tiro los recibimos con una descarga de artillería á metra- 
lla, sostenida por el fuego de ñisilería, á que contesta- 
ron con esta y algunos disparos de sus cañones jiratorios; 
sin embargo, debieron sin duda de conocer que era muy 
arríesgado empeñar un ataque formal, y se replegaron á la 
fragata. Probablemente el comandante inglés no llevó otra 
intención que la de hacer un reconocimiento, de nuestras 
fuerzas, y tomar, por decirlo asi, el pulso á nuestra reso- 
lución ; yo por mi parte aproveché el primer fervor de la 
tripulación para comprometerla de modo que no tuviese 
otra opción que la de escapar por medio de una obstinada 
y heroica resistencia, ó ser tratados como piratas. Por las 
disposiciones que vimos tomar á la fragata echamos de ver 
que trataba de mejorar de posición, bien fuese para repe- 
tir otra embestida mas recia aun, bien fiíese para impe- 
dimos la salida de la ensenada en que nos habiamos colo- 
cado tan luego como la divisamos ; con cuyo fin trataba 
de aprovechar la próxima creciente de la marea. 

» No nos quedaba pues otro arbitrio que una resolución 
pronta y atrevida : conferenciamos sobre lo que conven- 
dria hacer , y acordamos que asi que oscureciese embar- 
caríamos los negros que pudiésemos y nos haríamos 
prontamente al mar, sin dar la menor señal por la que se 
pudiera entender que tratábamos de levar el ancla, mientras 
pudiésemos ser observados. Al efecto bajé inmediatamente 
á tierra con cuatro remeros, en el bote, con el objeto de 
conferenciar con el jefe del establecimiento portugués, el 
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cual había tenido ya la precaución de dar aviso al reye- 
zuelo de lo que pasaba, pidiéndole caso necesario el cor- 
respondiente auxilio. Parecióle bien nuestro provecto, 
puesto que solo nos faltaba embarcar una pequeña parte 
de nuestro cargamento, y había ademas mucho peligro en 
la tardanza, sí como era posible, enmendaba de un mo* 
mentó á otro el capitán de la fragata el error que había 
cometido anclando en el punto en que se hallaba con el 
objeto sin duda de aproximarse á nosotros ; error que po- 
día provenir también de no ser práctico en aquellas cos- 
tas, pues á colocarse á la salida de un pequeño freu ó ca- 
nal que forma la ensenada donde nos hallábamos fondea- 
dos, no hubiéramos podido zarpar siii pasar por debajo 
de sus tiros , en cuyo caso nos habríamos encontrado en 
una posición harto crítica y desesperada. 

> Comenzaba ya á despuntar la aurora, iba ya aclarándo- 
se el horizonte y hendía el Fulminante los aires, veloz co- 
mo una saeta, cuando distinguimos al crucero que, ha- 
biéndose apercibido de nuestra fuga, venia dándonos caza. 
Con todo su velamen desplegado, ala manera de un mila- 
no hambriento que se lanza sobre su presa , se veía venir 
á la fragata al alcance de nuestro bergantín que, como si 
presintiese el peligro , se deslizaba por las aguas con in- 
creíble rapidez. Pronto la perdimos de vista y seguimos 
sin novedad notable, hasta que al desembocar sobre el 
golfo de la Antillas, una mañana tormentosa en que sopla- 
ba un fuerte nordeste, nos encontramos con un bergantín 
de guerra que navegaba á barlovento nuestro, é indicaba 
por sus maniobras intenciones de reconocemos. Hasta el 
mediodía, pudimos mantenemos á bastante distancia, de 
modo que no nos daba gran cuidado ; pero habiendo abo- 
nanzado el tiempo, creímos inevitable el combate, al que 
nos preparamos, decididos á saltar al abordaje, pues ha- 
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bria sido desvario pehsar en resistir un soló momento con 
nuestra escasa y mal servida artUleria. Desde muy tem- 
prano nos habiamos prevenido, teniendo ya dispuesta la 
jente en la cual tenia suma confianza , tanto por ser de 
suyo escojida y numerosa, cuanto porque después de lo 
acaecido con la fragata sabia bien que no le quedaba otro 
arbitrio que defenderse obstinadamente hasta perecer; 
ademas de que el aguardiente de Islas, que no habia an- 
dado escaso en distribuir, comenzaba á hacer su efecto. 

lYa el bergantín nos habia arrojado dos andanadas, aun- 
que sin causamos daño alguno , á las que no quise con- 
testar, pues quería tentar antes si era posible el huir de 
venir á las manos. Sin embargo, temí que no me fuera fá- 
cil conseguirlo esta vez, pues lo embravecido de las olas 
con que teníamos que luchar lo dificultaba más y mas; 
pero por fortuna, esta vez como la anterior, la contrarie- 
dad de los vientos vino á nuestro socorro en el instante 
mismo en que perdida ya toda esperanza juzgábamos ine- 
vitable nuestra ruina. 

> En efecto, presentábase la noche sumamente borrasco-» 
sa, y nos disponiamos á abordar al crucero, desafiándole á 
un combate á vida ó muerte, después del za&rrancho, pre- 
parados de pistolas y puñales, cuando una fiíerte marejada 
seguida de una turbonada terrible dio al buque inglés tan 
fuerte sacudida, separándolo de nuestro costado, que hu-* 
bimos de creer se habia ido á fondo : acaso él nos creeria 
también perdidos. Durante lo restante de la noche, que 
filé verdaderamente espantosa por lo deshecho del tem- 
poral, nos vimos con frecuencia en inminente riesgo de 
zozobrar, pues habiamos sufiído mucha avería en el casco 
y en el velamen y perdido el lanchon, ademas de que la 
trípulacion con tan continua fatiga comenzaba á dar se- 
ñales de postración y desaliento. Dos días navegamos casi 
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á la ventura, pero en la tarde del tercero empezó á cal- 
marse el tiempo ^ y á la mañana siguiente ya hacíamos 
rumbo hacia esta isla , pues el mal estado del buque no 
permitía entrar en el canal para dirijimos á la de Cuba, en 
donde hubiéramos sin duda despachado el cai^amento 
con mucha m^ayor ventaja.» 

Aquí concluyen loa pequeños apuntes del capitán ne- 
grero, que son muy prosaicos, como te dije ; esto es de poco 
efecto según la. voz favorita de la época. Ya supondrás que 
yo le hice un centenar de preguntas sobre las costumbres 
y prácticas que se observaban en las factorías de la costa 
de África, pero sus contestaciones eran siempre evasivas. 
Este capitán es joven , de buen porte y de un carácter al 
parecer jovial, y tanto él como su segundo son pilotos. 
— ¡ Muy enterado está Y. de las cosas de África ! me ha 
replicado varias veces; pero, añadía, todo esto es muy 
exajerado, aun€|Tie haya mucho de verdad; pero muchos 
males, y acaso lo» mas fimestos, son independientes del 
comercio de la trata, y otros á que este da lugar, si no des- 
aparecían del todo, es bien seguro que disminuirían con- 
siderablemente si los gobiernos europeos hubiesen que- 
rido de buena íé mejorar la condición de los pueblos del 
África y proporcionarles una civilización progresiva. A es- 
ta$ y otras razones semejantes no sabia yo qué contes- 
tarle sino cerrándome á la banda, como suele decirse , y 
negándolo todo, apoyado en la autoridad de los autores 
ingleses y fitmceses , y en el testimonio de la opinión pú- 
blica. 

Cabalmfflite un eslxanjero avecindado aquí, conociendo 
mis tendencias , me ha proporcionado la lectura de dis- 
cusiones y documentos presentados recientemente al par- 
lamento inglés , y entre varios muy modernos , hay uno 
que parece traído esprofeso para el caso , pues concluye; 
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describiendo uno de los modos con que se prende á los 
negros para venderlos como esclavos , y voy á trasladarte 
lo mas esencial de él, concebido en estos términos: 

cPor una comunicación del teniente coronel Cambell, 
cónsul de S. H. B. en el Cairo , fecha 1.^ de diciembre 
de 1837 , sabemos que este oficial se habia presentado á 
Hehemet-AIL, manifestándole que el gobierno y el pueblo 
inglés, por informes de testigos oculares, habian tenido no* 
ticia de que los oficiales y las tropas del bajá ejercían la 
gazonuh ó caza de esclavos ; que un gran número de ne- 
gros habian sido apresados y distribuidos entre los solda- 
dos en pago de sus atrasos; que por este medio se habian 
llegado á reunir en una ocasión 2,700 esclavos, de los cua- 
les 230 habian sido inc<»rporados en las filas del ejército, 
siendo los restantes repartidos entre los oficiales y solda- 
dos 9 en pago también de sus atrasos. 

> El bajá protestó que ignoraba absolutamente que sus 
tropas hubiesen ejercido dicha caza de esclavos, si bien 
convino en que ya tenia noticia de que sus oficiales ejer-^ 
cian por su cuenta el tráfico ; añadiendo que no aprobaba 
en manera alguna semejante conducta* No nos da mas de- 
talles este importante documento ; pero el escelente viaje 
del conde de Laborde, al regresar de su reciente espedicíon 
á la Nubia y Ejipto , nos permite iniciar á los quo no hayan 
leído esta obra, acerca de los actos de ferocidad cometidos 
por las tropas del bajá, de que nos da una minuciosa des- 
cripción. Esta relación, de la cual no nos es posible pre- 
sentar sino un sucinto estracto, la hubo nuestro viajero de 
un oficial francés que pasó al Cairo en 1^8 y residió seis 
años en Ejipto. 

»Alli supo M.... que salían todos los años de Oveid, ca- 
pital del Kurdofan, cuatro espediciones llamadas gazouah^ 
las cuales se dírijían al sur hacia las montañas habitada 
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por los negros nubos. He aquí los términos en que se des- 
cribe su salida y el acto de vandalismo que tenían por objeto. 

Cierto dia observó mucho movimiento y algazara, pare* 
ciendo que todos los habitantes de la ciudad se habían 
vuelto locos ; la caballería corría por las calles, y la infan- 
tería hacia grandes salvas, dando al mismo tiempo espan- 
tosos grítos que venian á aumentar la confusión y el estré- 
pito. M.... creyó que esto significaba alguna fiesta ó di- 
versión, y preguntó la causa de ella. — Es la gazouah , la 
gazotuih , respondió uno de los de la muchedumbre^ pu- 
díendo apenas hablar de alegría. — ¡La gazouahl ¿Y qué 
es lo que vais á cazar , gazelas? — Sí , gazelas; he aquí las 
cuerdas , las redes y las cadenas ; vamos á traerlas vivas. 
Al regresar la espedicion salió todo el pueblo á recibiría, 
yendo al encuentro de los cazadores cantando y bailando. 
M...Í quiso también ver aquello por sus propios ojos y to- 
mar parte en la alegría jeneral; y según manifestó, al con- 
de Laborde no olvidará jamas la escena de que iué testi- 
go. — ¿ Qué es pues. lo que vio? ¿ Qué especie de fieras ó 
de animales traían aquellos intrépidos cazadores, por re- 
sultado de veinte días de fatigas ? Hombres enteramente 
aherrojados con gruesas cadenas; ancianos conducidos en 
parihuelas, porque no podían marchar por su propio pie; 
heridos, desfallecidos y casi e^^ánimes, y una multitud de 
muchachos que seguían á sus madres, las cuales llevaban 
¿ los mas tiemezuelos en los brazos : quince negros bru- 
talmente maniatados, desnudos» en el estado mas deplora- 
ble y lastimero^ escoltados por cuatrocientos soldados ar- 
mados de todas armas; ¡hé aquí la gazouah^ hé aquí la^ 
pobres gazelas cazadas en el desierto ! 
> M.... quiso un dia acompañar á una de estas espedicio- 
nas. Componíase de cuatrocientos soldados ejipcios , cien 
caballos beduinos y de doce jefes de aldea , sin contar mu- 

T. n. 16 
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chos paisanos cargados de provisioDes. Guando s^Qega al 
paraje destinado, lo que se procura verificar antes del ama- 
necer, la caballería circunvala la montana, y á&vorde una 
hábil maniobra forma hacia una parte nn medio eirciilo 
que la infantería cierra enteramente por la otra. Los ne^ 
gros, cuyo sueño es tan profundo cpie rara vez llegan á d&$^ 
pertar á tiempo de poder evitar la sorpresa, caen de este 
modo en el lazo. AI despuntar los primeros rayos del sol, 
las tropas dan principio á la operación por descargas de 
mosquetería ó artillería asestadas á la montaña ; un mo- 
mento después descübrense por entre las rocas y los ala- 
bóles las cabezas de los infelices montañeses que huyen 
despavoridos en todas direcciones, llevando consigo sus 
hijos y sus enfermos. Entonces cuatro destaeamenlots ar^ 
mados con bayonetas van subiendo á lo alto de la monta- 
ña en persecución de los fujitivos , mientras que al pié. de 
ella se sostiene un no interrumpido niego de io^leria y 
canon cargados solamente con pólvora , destinado á asun- 
tar é imponer á los habitantes. Sin embargo, los mas var 
lientes y decididos de entre ellos se detienen á la entrada 
de las cavernas en que han practicado de an'emano varias 
cortaduras que pueden ofrecerles una defensa cuando Ue^ 
gue el ataque, arrojando desde allijavalihas envenenadas; 
sus mujeres y sus hijos permanecen á su ah*ededor- ani^- 
mándolos con sus voces ; pero si es muerto el jefe de s» 
íkmilia entonces se entregan todos prisioneros sin la me-** 
ñor resistencia , sin hablar siquiera. Cuando uno de* estos 
negros se siente herido de una bala , como ignora la na- 
turaleza de esta herida, se le ve frecuentemente cojer pu^ 
nados de tierra con que la frota hasta que cae eslenuaá<y. 
por la pérdida y derrame de sangre. Los mas tímidos hu- 
yen con sus familias á ocultarse en el interior de las^ cue- 
vas , último asilo que los cazadores les obligan á abando- 
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entrada* Loa negros casi cegados y sofocados por el humo 
se aiTojan sin saberlo al salir precipitadamente en los la^ 
Z06 qm se les tienen preparados y son en el instante car- 
gados de cadenasb Si después de haber empleado este 
medio poderoso y eficaz no saleí ya ninguna , los cazado- 
res infieren que las madres han muerto á sus hijos , y que 
los maridos después de haber hecho lo mismo con su» 
mujeres se ham dado la muerte. 

En el instaojte de ser cojidos estos polares negros es 
cuando se ve el vivoi y tierno afecto (|ue los une á sus fa-^ 
mUias t pausan dar un solo paso/ y mientras los unos se 
acorran con toda su> fiíerza did los tronco»; de los érboleSf 
ios otros permanecen abrazados estrechamente con sus 
iHttjeres y chiquillos hasta el punto de tener qu«i separariot 
á sablaiK>s$ mucbaa veces son atados ala cola de los caba^ 
Qos y arrasjtradoa de esta manera ppr entre las rocas y. la 
malesa. hasla la parte inferior de la montana^ á <ionde Ue^ 
gan ya desfigurados, sangrientos v casi deslrosados : si 
continúan aun en resistirse son hárjbaraasdeiite asesinados^ 

Cada destacamento^ despues.de haber entre^M^ su con^ 
tiolente de presa, va á reunirse con él gruesa de la coIimih* 
na y es reénq^azado por otros hadta que la montaña queéa^ 
enteramente limpia de los que la habitaban^ &i por lo 
fiíerte tle la posición ó lo esciabmiso d|3 aqudla^ ó p4>3? lo*, 
tenaz de la resistencia, es infructuosa la primMí embestidát 
el jefe de la ga%ouak recurre aJ cruel espediente de re- 
ducir á los sitiados por hambre ; lo que se coiisigtie £&cil" 
mente, ^tahleetendo algunas pailidas en los manantiales, 
que bajan basta la falda del monte, privando de este modo^ 
á los negros ád agua. Estos desgraciados se sostienen á 
veeea toda una sanana. : véselos entonces roer las cortesai 
de los árboles para chupar la humedad que contienen^ 



S36 REVISTA DE ESPAÑA, DE IlfDUS Y DEL ESTRANJERO. 

hasta que al fin el exceso de la sed los obliga á comprar una 
sola gota de agua á precio de su patria, de su libertad y 
fiímilia. Yanse aproximando insensiblemente á los lurroyos 
hasta que la vista de los soldados los hace retirar acelera- 
damente, pero al cabo de algunos dias , no pudiendo re- 
sistir á la necesidad de beber, que los devora, irritada con 
la misma cercanía del agua, bajan sumisos á ofrecer sus 
manos y su cuello ¿ las pesadas argollas y cadenas. 

La distancia desde los montes de Nubia hasta Obeid es 
muy corta ; desde este punto se los envia al Cairo en donde 
el bsqáhace la saca, escojiendo los mejores para si; los 
viejos, enfermos y heridos, son drvididos entre los bedui- 
nos, que son los amos mas feroces y desapiadados, y exi- 
jen de elloe los trabajos mas penosos con una inflexibiü- 
dad y dureza proporcionadas á la poca esperanza de que 
la vida de las víctimas pueda prolongarse mucho tiempo. 

A Obeid solamente, son conducidos cada año seis mil 
de estos infdiceS' esclavos, cuya captura ocasiona la muerte 
de dos mrl mas. El rey de Darfour reúne asimismo todos 
los anos para el tráfico, de ocho á nueve mil negros, de los 
cuales la cuarta parte mueren de la fatiga de las marchas 
forzadas á que obliga la falta de provisiones. En vano los 
infelices imploran un solo dia de descanso ; no tienen otra 
alternativa que la de seguir adelante ó ser abandonados en 
medio del camino para servir de pasto al chacal y á las^ 
hienas hambrientas. 

c Una vez atravesaba yo mcmtado en un dromedario el 
mismo desierto por donde habia pasado pocos dias antes 
una de estas carabanas (dice el que hace esta descripción), 
y me hubiera estraviado sin duda, a no servirme de guia 
los diferentes esqueletos de aquellos miserables devorado» 
por las fieras, llegando, gracias á estos horribles mojones, 
á mi destino, hacia el fin de la noche. > 
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fiaala aquí U nota: in^sa, que en ^verdad tteife/ya I)[|la^ 
Babor á i^uimto oriental ; hiendo una pihitura viva y animada 
qtie contrasta admirablemente con el desaliño dé la rela^ 
cióii íKa y deseaiiiadadel.ca{Htan negrero; verdad esqu^ 
¡sabiendo este mis prevenciones, y eisto es muy natural, bat- 
brá suprimido todo lo que pudiera ser mas desfavorable á 
este tráfico tan poco honroso; pues al fin es un objeto re- 
probado por las leyes, y á que so opone la civilización de 
la época, auníque á mi juicio los medios adoptados, lejos de 
s^ los mas convenientes para cortar el mai, }o han en^eor 
rado bajo muchos aspectos, y mirando la,cuestion abstrae*- 
tamente, han sido aun perjudiciales á la causa déla huma^ 
nidad que se propusieron defender. Sin embargo, no me 
atrevo todavía á fijar mi opinión : seguiré observando, esr 
tudiaré los hechos, y ellos me pondrán en el caso de jozí- 
garcon menos incertidumbre. 

Confieso firancamente que soy abolicionista, según laes- 
presion técnica, pero conozco que es poco prudente adop- 
tar una opinión sin examen; y este examen es de buena ó 
mala ley, según esté ó no probado en la piedra de toque 
de la esperiencia, pues ni el bien ni el mal pueden ser ab- 
solutos en la organización física y moral de las sociedades; 
la combinación del bien y del mal produce el equilibrio, y 
es acaso el fundamento de su existencia. Yo quisiera que no 
hubiese esclavitud, ó que jamás hubiese existido, pero me 
fitlta saber si considerada como un hecho ha sido perjudi- 
cial á la humanidad, y si en esta última hipótesis de haber 
sido funesta á los adelantos de la especie humana, conven- 
dría ó no que desapareciesen todos sus efectos ; estos son 
problemas de muy difícil solución, y acerca de los cua- 
les es muy aventurado cualquier juicio. Esta cuestión 
en globo se me presenta como un cuadro muy conñi- 
so donde han ido á reunirse todas las miserias, todas las 
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debilidades y todos los horrores de que Mxn siisoep^ 
tibies la degradación y la corrupción humsias; pero d 
iravés de cnanto tiene este mismo cuadro de afficliffo 
y repugnante se percibe nn rayo de ln2 que, si bien 
pone mas en reHoTe los toques ftiertes y sangrientos éA 
conjunto, fija dulcemente la atendon del observador. 

En el grúa cuadro de la esclavitud universal se ve un 
punto donde refleja el rayo de luz purisima de lá filan* 
tropia civifizadora, de la solicitad humanitaria y palemal 
de nuestros padres. £n las posesiones españolas, desde 
tiempos antiguos, el esclavo qiie ha llegado á ellas como 
-un ser intennedio entre el bruto y el racional ha me- 
jorado su existencia física y moral, y este semi-4>ruto en 
las posesiones españolas, se im transformado en un ser 
íntelijente, y tan sido un hombre. 

Ignaáo de Ramón CarbmHU 
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VIAJES, AVENTURAS Y ENCARCELAMIENTOS 

BE tm INGLÉS 
KN SV PVOmiTO DB BACSR CIBCIH.AR LA SSCRITIHU EN LA neifIVSBLA, 

poa JORJE Bonaow, 
Autor de Ips « Jitanos en España ». 

Londres, MurrayjA84A. 

La pasión dominante de los ingleses es el viajar. En las 
clases pudientes el visitar países estranjeros es el comple** 
mentó obligado de la educación ; y cuando se dice que el 
jóv^n lord A. ó el señorito B. ha dejado la universidad de 
Oxford ó Cambridje, y pasado^ en compañía de uxKayo al 
contínente, se entiende que después de una ausencia de 
un par de años volverá á Inglaterra ya declarado capaz de 
manejarse por sí mismo y adoptar el curso de vida mas 
conforme á sus inclinaciones. Mas no por eso el espirita 
de locomoción queda satisfecho ; el gusto y la moda pres^ 
criben una escursion periódica; y cuando llega la época 
del año «na la que solo permanecen en su casa los que ca- 
recen de medios para salir de eUa, la Inglaterra se aseme- 
ja á una gran colmena, cuyos habitantes al llegar la esta- 
ción propicia se ponen en conñisay ajitado movimiento. 

Otra cla3e muy numerosa de los viajeros ingleses, y que 
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honra ciertamente á su nación , es la de aqueUos que se 
proponen al emprenderlos un objeto especial, en el que 
las mas veces están interesado^ los adelantos de las cien- 
cias y la estension del comercio. Inmensos son los bene- 
ficios que esta clase ha producido al saber y bienestar del 
hombre, conquistados con una paciencia, una perseve- 
rancia y un desprecio de los peligros y fatigas, de que es 
sumamente difícil el formar una idea ni aun aproximada. 
Con un vigor de ánimo y de cuerpo que admira, y un es- 
píritu emprendedor dirijido por un estudio previo y pro- 
fundo del objeto que se proponen investigar, se ve á estos 
hombres acometer empresas las mas aventuradas, sin mas 
estímulo que el de su afición, ni mas esperanza de galar- 
dón que la gratitud y los elojios de sus compatriotas inte- 
lijentes. 

El espíritu relijioso también ha esparcido por el globo, 
é introducido en los sitios mas recónditos de él á una mul- 
titud de misioneros que , si no siempre prudentes ; si no 
siempre desinteresados , no por esto han dejado de ope- 
rar, en lo jeneral , mejoras visibles hacia la civilización de 
las tribus, en medio de las cuales les ha llevado su arrojo. 

Dificil y fuera de propósito seria enumerar aquí todas 
las divisiones en que podrían clasificarse las lejiones de 
viajeros que la gran Bretaña disemina por el mundo. Pue- 
den considerarse en dos grandes grupos , movidos por el 
deseo de entretenimiento ó por el de la instrucción; y á estos 
debemos agregar otro muy considerable, compuesto délos 
que salen á ver tierras estrañas por imitación , por vanidad, 
porque se han hecho dueños de algún dinero y tiempo de 
sobra, y no saben en qué emplearlos. Estos siguen casi 
siempre una línea trazada por los de su especie que les 
han precedido ; se paran á ver lo que les dicen que otros 
han visto , y siguiendo sü carrera precisamente como si 
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ñídse la de una procesión, ó acortándola, si la paciencia ó 
el dinero no les alcanza para completarla, se vuelven á su 
patria muy satisfechos , hablan de sus viajes , de la cuba 
de Heidelberg y de la Cloaca magna, y se creen infinita- 
mente superiores á los que no han ido tan lejos como ellos. 
Así como el número de viajeros de la Inglaterra es ma- 
yor que el de las demás naciones reunidas , asi también lo 
6s en la misma proporción el de los libros de viajes que 
allí se publican. Dejemos á un lado los que son científicos 
y descriptivos , escritos con el solo fin de confirmar ó rec^ 
tificar lo que aiítes se sabia, ó de añadir nuevos conoci- 
mientos á los antiguos: su entidad es reconocida, y sin 
estos libros los sabios del dia lo serian sin duda mucho 
menos ; pero ademas de estos , que son muchos , es in- 
menso el número de los que se han escrito y escriben dia- 
riamente, sin otro objeto que el de que se sepa que sus au- 
tores han viajado y saben escribir, el de entretener y el de 
sacar dinero con su venta. Y todos se leen : los que han viaja- 
do quieren averiguar si otros han visto mas que ellos ; los 
que no, tienen curiosidad de saber lo que otros han visto ; y 
todos andan á caza de novedades , aventuras y maravillas: 
cuantas mas de estas contiene el libro ^ mas ise aprecia, 
mas se busca , mejor se vende. Este gusto de lo común de 
los lectores ha dado fomento á los libros de viajes y á un 
modo de escribir que los ingleses llaman book makingy que 
no sabemos cómo traducir de otro modo sino diciendo fa- 
bricar libros ; en el cual la atención principal se pone en 
zurcir materiales para que formen un buUo de un tamaño 
propuesto, y en introducir en ellos cuanto conduzca á 
formar un libro que se tenga por entretenido. La oportu- 
nidad , la verdad de estos materiales, son cosas que no se 
tiene por necesario considerar : cuanto mas distante ó 
cuanto menos visitado es el pais de que se habla, masa 
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propésiio 68 paira esté jebero de amasijo; por aquella ra^ 
wa taa conocida de que 

El mentir ée Ifts éstreltas 
Es «n seguro meotír. 

Porque Dinguno ba de ir 
A preguntárselo á ellas. 

No nos atreveremos á decir que el libro que vamos. á 
exaimnar pertenezca absolutamente á este jénero ; pero 
nes evidente xpie su autor, llevado del deseo de bñoer u& 
Hbro agradable , faa adoptado un tómúno medio, creando 
un monstruo , en el cual las formas verdaderas de la natu^ 
raleza están desfiguradas con sustituciones y aocesoriosfii-* 
bdlofios ; dando á la prensa una especie de esflnje literario, 
que por lo bien delineado y lo complexo y maravilloso de 
su conjunto, ha atraído la atención y adquirido gran voga. 

No ha contribuido poco & esta favorable acojida del pú- 
blico inglés, lo imipdrfeciálaíi^íite que se conoce á Espa- 
ña en ks naciones estrams. Parece increíble hasta qué 
punto llega la ignoranícia de los estrai^eros con respecto á 
nuestaras cosas , y mas aun , la presunción vanidosa con 
que, aun debate de españoles, se empeñan en sostener la 
exactitud de aquellas ideas que dios se han íoqado. 

•No era mucho de estrañar el que, cuando después de una 
guerra continental d^ veinte anos, los ingleses tuvieron 
abierta la entrada de la Península, muchos de ellos vinie- 
sen con la idea de que iban á encontrar á los espa&oles 
con golilla y gregüescos, como estaban acostumbrados á 
véados representados -ea sus teatros; pero si lo es, y mu- 
cho, ei. ver á dos ingleses, como nos tan sucedido á noso- 
tros, entrar el ano pasado en España p^ bnm , provistos 
con una guia de caminos recientemente impresa , en la 
cual se aconseja al caminante que lo primero que ha de 
hacer al pisar el suelo español es procurarse una muía 
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como Único medio de transporte que encontrará en el pais« 

Citaremos otro ejemplo al caso en país mas vecino, y en 
uaa rejion de él en donde parece que los errores vulgares 
no debían tener acceso» En el museo histórico del palacio 
de Versainas, hay un cuadro,, j^ntaido espresamente parala 
colección, en el cual se quiere representar á Napoleón en 
^ acto de recibir en €hamartin á los diputados enviados 
por Madrid para pedir capitulación. Estos diputados, entre 
los cuales esítá un mariscal de campo ún corbatín, están 
vestidos á lo torero y con rededlla. 

Visto esto no parecerá tan estraordinario el que haya ob«* 
tenido tan gran crédito una obra compuesta con los ele- 
mentos que hemos indicado, mucho mas cuando su autor 
ha tenido especial cuidado en halagar las ideas jeneral** 
mente recibidas por sus compatriotas. 

Mr. Borrow se eiübareó para España á últimos de 18S5, 
y según él mismo nos informa, su libro contiene ima narra«« 
cion de lo que le ocurrió en este pais, al cual vino como 
ájente de. la sociedad bíblica de Londres para imprimir y 
distribuirlas sagradas Escrituras. Es preciso confesar, aten<- 
diendo al trastorno y efervesceneici en que la guerra civil 
tenia entonces á la nación, que la ocaision no era la mas 
bien elejída por la sociedad ; pero el ájente no lo podia ser 
mejor, según las noticias que de él tenemos y lo que se 
deduce de su mismo escrito. Joven, activo, robusto y en-* 
tusiasta por el objeto que lé estaba cometido, videro es-« 
perimentado y dotado del don de lenguas en un grado es^ 
traordinario , Mr. Borrow reunia en su persona todas las 
calidades necesarias para abrirse paso en un terreno no 
trillado todavía. 

Aunque nos atrevemos á declarar nuestra opinión de que 
la comisión que trsjo á Mr. Borrow á España era intem^ 
pestiva, dejaremos á otros que decidan el punto de lo que 
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pudiera tener de nlil y practicable en cualquiera otro iketñ'^ 
po. Lo que actualmente nos ocupa es su iibro; y aunque 
el análisis que vamos ¿ hacer de él será necesariamente 
muy lijero, presentaremos datos bastantes para apoyar el 
juicio que ya hemos indicado sobre él, y que desenvolve- 
remos mas según se nos presente la oportunidad. 

Primeramente, para demostrar que nos proponemos usar 
de buena fé con el autor, vamos á ponerie en buen lugar 
con nuestros lectores españoles, manifestándoles la favo* 
rabie opinión que de ellos emite en el prefacio de su obra : 
asi no podrá suponerse que queremos sacar partido de 
nuestra posición, empezando por desconceptuarle para 
atraer á nuestro lado las partes ofendidas; y establecer mas 
fácilmente los datos mas acomodados á nuestras conclu* 
sienes. 

Después de decimos que ha pasado en España cinco 
años los mas dichosos de su existencia , Mr. Borrov^ nos 
asegura que este pais , por el cual profesa la mas ardiente 
admiración, es el mas magniñco del mundo, probable'- 
mente el mas fértil y ciertamente el de mas hermoso cli- 
ma. cSi sus hijos (continúa) son ó no dignos de tal ma- 
tdre, es una cuestión que no me propongo resolver; con- 
c tentándome con observar que entre lo mucho que vi vi- 
ctuperable y reprensible en ellos, he encontrado también 
cmucho que es noble y digno de admiración ; mucha vi^- 
ttud austera y heroica ; mucho crimen bárbaro y horri- 
tble ; muy poco de vicio vulgar y bajo , á lo menos en la 
cgran masa de la nación etc.» (Prefacio.) 

cPor mas que parezca estraño el decirlo (añade mas ade- 
clante ), España no es una nación fanática. La cotiozco bas- 
ctante, y declaro que no lo es ni nunca lo ha sido : Espa- 
fña nunca cambia. Es verdad que por cercíi de dos siglos 
c se hizo el verdugo de la maligna Roma ; el instrumento 
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c elejido para llevar á efecto los designios atroces de aquella 
c potencia ; pero no era el fanatismo el resorte por el cual 
ese la impelía á la obra sangrienta : otra pasión, que en 
«ella es predominante, se puso en acción; el fatal orgu* 
tilo. (Prefacio.) 

c España se recojió dentro de sí misma cuando slis ar- 
f mas perdieron su poder fiíera de ella. Dejó de ser el ins- 
ctrumento de la venganza y crueldad de Roma, pero no 
«por esto llegó á emanciparse de ella. [No! aunque su es- 
cpada no podía blandirse con éxito contra los luteranos» 
ctodavia podía servir para algo : todavía tenia oro y plata, 
«todavía era la. tierra de ia viña y el olivo. Al dejar de ser 
cel dócil instrumento , se hizo el banquero de Roma ; y 
«los pobres españoles, que siempre han tenido por un pri- 
«vilejio el pagar el escote de los otros , se tuvieron largo 
ctiempo por muy dichosos con que se les permitiese satis- 
«facer la codicia arrebatadora de Roma , que probable- 
emente estrajo de España, durante el último siglo, mas te- 
csoros que de todo el resto de la cristiandad.) (Prefacio. ) 

De estos estractos y otros que pudiéramos hacer, pero 
que omitimos por temor de que nos falte el espacio para 
los que creemos no deber desechar, se deduce que Mr. Bor- 
rov^ miraba álos españoles como amigos, y que los respe- 
taba : por esto- estamos dispuestos á atribuir lo demás que 
encontremos no conciliable con esta opinión ó con lo que 
tenemos pof verdadero , al deseo que le estimulaba de ha- 
cer un libro ameno , lleno de accidentes y anécdotas, para 
lo cual encontró en el estado del país y su imajinadlon 
fecunda abundantes materiales, y consiguió su objeto. 
Pocas obras han obtenido tanta aceptación como la-suya^ 
ni han sido mas jeneralizadas y vendidas. No ha mucho 
que en Inglaterra, en una reunión social en que se trataba 
del mérito de La Biblia en España y nosotros, aunque con 
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tanto derecho á que se diese importancia á nneeitras ob- 
servaciones j no pudimos convencer á nadie de que hu- 
biese inexactüttdes en eüa , y todos á una vez. decidieimi 
que era un libro escelente» porque en muy anmsing (en?- 
tretenido). 

Mr. Borrow desembarcó en Portugal, en donde perma- 
neció algún tiempo, ocupado de]un modo análogo al objeto 
que le traia á España. Con los capítulos que contienen sus 
descripciones y aventuras en el reino vecino, no nos de- 
tendremos, y saldremos á recibirle á Badajoz^ á donde lle^ 
gó en enero de 1836^. Preciso es advertir que ya venia ins- 
truido en el idioma y la literaturadel pais ^ y que de atjuel 
se manifiesta en todas ocasiones grande entusiasta. 

En Badajoz permaneció nuestro autor tres semanas sin 
que en ellas le sucediese cosa que merezca citarse , á es^ 
eepcion de una circunstancia que nos ofreee b clave de 
algunas de las peculiaridades características del libro. Ya 
en su prefacio nos había dado á entender que los perso- 
najes que principalmente habían de figurar en él no perte- 
necerían á las clases elevadas de la sociedad. cSerá bueno 
f advertir en este lugar (nos dice) que no me lisonjea» 
tde tener un conocimiento intimo de la clase noble de Es* 
f paña, de la cual me mantuve loH^a distante qui6 me perr 
emitieron las circunstancias : eñ re^ancha^ sinembfirgo« 
che tenido la honra de vivir en términos familiares con- el 
«paisanaje , los pastores y arrieros , cuyo pan y bacalao 
che comido ; los cuales me han tratado sienq>re con aft^ 
ibSidad y cortesía, y á quienes con bástanle frecuencia 
che debido asilo y protección.» (Prefacio. ) Séase que co»^. 
sideremos á Mr. Borrow como viaj^o ^ séase que atenda-* 
iBfOs á la misión que le traia ¿ España , encontraremos que 
su campo de acdon y estudio estaba en el que ocupan las 
ciases medias y humildes de la nación ; pero difícilmente 
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se podbrá eneontrar una razón da utilidad ó convenianeia 
en descender hasta las degradadas, que soli la escoria de 
la.sociedadL; y precisamente por ellas empezó Mr. Borrow 
su intimidad con el pu^k> que venia á reformar. 

« En la ciudad de Badajoz , capital de Estremadura , fué 
en donde por prtanara vez encontré aquellas jentes es- 
ctraordinarias, los smgali ójitanos de España. Aquí fué 
«donde conocial indómito Paeo, al del brazo seco, que 
c manejaba las oacAetó (tijeras) con la mano izquierda; 
« á su astuta mujer , Antonia , diestra en el hokkano baro^ 
cé la gran suerte ; al feroz Antonio López , suegro de esl- 
etos» y otros muchos individuos no menos singulares del 
« erróte ó sangre jitana^ Aqui fué donde por primera vez 
t prediqué el Evanjelio al pueUo jitano, y empecé la tra- 
« duecíon del Nuevo Testamento en la lengua hÍ8pano«>ji«- 
ctaaa, parte del cual imprimí en Madrid mas adelante.» 

Cómo consiguió adquirir en tap poquisimo tiempo tan** 
ta maestría en el hispano^jitano , no nos dice , ni tampoco 
cuál fué el efecto da sus sermones , aunque por lo que si^ 
gue nos deja inferir que no produjeron ninguno. Cuando 
estaba preparado para su marcha á Madrid, entró una tar*^ 
de en su aposento el jitano Antonio có(n su zamarra y som-« 
brero andaluz, y siguióse la siguiente conversación: 

€ Antonio. Buenas tardes, hermano; dicen que callieaS'' 
te (pasado mañana) piensas salir para Madrüati. 

Mr. Borrow. Tal es mi intención : no puedo detener** 
me mas. 

Antonio^ Madrüati e^ muy lejos : ademas la tierra está 
en guerras 9 y muchos ckories (ladrones) andan por ella. 
¿No tienes miedo deLcaoiiiio? 

Mr. Borow. De nada : cada uno tiene que seguir su 
suerte» Lo que ha de ser de mi cuerpo ó de. mi alma se 
eseribió en un gahicoíe (libro) mil años antes de la fund»^ 
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cioB del mondo. (Esta doctrina no es por cierto muy evan- 
jélica. ) 

Antonio. Tampoco yo tengo miedo , hermano : para mi 
lo mismo es la noche oscura que el claro día., y lo mismo 
el carrascal que el chardy (feria). Llevo en el seno el bar- 
laehi^ la piedra preciosa que trae á si la aguja. 

Mr. Borrow, Supongo que quieres decir el imán. ¿Y 
crees que una piedra puede salvarte de los peligros que 
pueden amenazar tu vida ? 

Antonio. Hermano, tengo ya cincuenta anos, y me ves 
delante de ti vivo y sano. ¿Cómo pudiera ser esto si el 
barlachi no tuviera poder ? He sido soldado y contraban- 
dista , y también he asesinado y robado al Bmné. Las ba- 
las de los gabiné (firanceses) y de los jaroHíanalUs (guar- 
das de rentas) me han silbado á las orejas sin hacerme 
daño , porque tenia conmigo el barlachi. He cometido mas 
de veinte veces lo que por la ley del Busné me hubiera 
llevado á la filimicha (horca) , y con todo nunca el garro- 
te ha apretado mi garganta. Hermano , tengo tanta fé en 
el barlachi como el caloré de otros tiempos. Aunque es- 
tuviese en mitad del golfo de Bombardo (León ) sin una 
tabla para nadar, no tendría miedo; porque teniendo con- 
migo la piedra preciosa , me sacaría á la orilla. £1 tor- 
laeM tiene virtud , hermano. 

Mr. Borrow. No quiero disputar contigo el punto, y 
mas cuando estoy para irme de Badajoz. Tenemos que 
despedimos, y luego, para no vemos mas* 

Aníonio. Hermano, ¿sabes lo que me trae aquí?. 

Mr. Borrow. No lo sé , como no sea el desearme un fe'- 

liz viaje No soy bastante jitano para adivinar los.pen- 

samientos. 

Antonio. Toda la noche la he pasado en veJa pensando 
en los negocios de Ejipto, y cuando me levanté esta ina- 
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ñaña saqué del seno el barlaehij y raspándole con nn cu- 
chillo, me tragué el polvo en aguardiente , como suelo 
cuando tomo una resolución , y me dije á mi mismo : ha* 
go falta en la raya de Castumba (Castilla) para ciertos asun- 
tos : el Caloro forastero está para ir á Madrilati, el camino 
es largo, y puede caer en malas manos, quizás entre los de 
su misma sangre; porque has de saber, hermano, que los 
calés se salen de los pueblos y aldeas y se juntan en cua- 
drillas para robar al busnéy porque ahora hay poca justicia 
en ia tierra, y este es el tiempo de que los caloré vuelvan 
á ser lo que fiíeron. Y así dije : el caloro forastero puede 
caer en manos de los de su misma sangre y ser maltratado 
por ellos, y esto seria una vergüenza ; quiero pu^s ir con 
él á través del Chim del Mauro (Estremadura) hasta la raya 
de Castumba y en donde dejaré al caloro de Londres que 
vaya como pueda á Madrilati , porque hay menos peligro 
en Castumba que en Chim del MaurOy y entonces atenderé 
á los negocios de Ejipto que me sacan de aquí. 

Mr. Borrow* £1 plan promete, amigo , ¿y cómo hemos 
de viajar? 

Antonio. Te diré, hermano. Tengo un gras en la cuadra, 
el mismo que compré en Olivenza, como te dije el otro 
día: es bueno y lijero, y me costó, y eso que soy jitano, 
cincuenta chulé (duros). Montarás este graSj y yo haré el 
camino en el macho. 

Mr. Borrow. Antes de responder, quiero que me infor- 
mes del negocio que te llama á Castumba. Tu yerno Paco 
me dijo que ya los jitanos no acostumbraban á andar por 
ohi. 

Ánt&nio. Es un negocio de Ejipto , hermano , y no lo 

sabrás. Puede que tenga que ver con un caballo ó un bur- 

rOy ó tal vez con una muía ó un macho : contigo no tiene 

que ver, y por consiguiente te aconsejo que no preguntes 

T. u. 17 



S50 REVISTA DB ESPAÑA^ I» HOHAS Y DEL ESTRANJERO. 

mas ; dasta (basto). En cuanto alo que ofrezco, eras due- 
ño de rehusarlo : hay Drungruje (caoiino real) de aqui á 
Hadrilati , y puedes ir por él en el birloche (dilijencia) ó 
con los drumalé (arrieros); pero te digo como hermano, 
que hay chories en el drtm, y algunos de ellos son de 
Errato 

Convenimos con el autor, y creemos que todos nuestros 
lectores convendrán, en que, como luego dice, pocos en 
su situación hubieran aceptodo la oferto del jitano. Pare- 
ce increíble ciertamente que un hombre de su estado, en 
su sana razón, en un país estranjero , y este pais ajitodo 
como lo estoba el nuestro entonces, se aventurase de esta 
modo en una peregrinación con tol guia y protector. Pero 
Mr. Borrow nos dice que la aceptó ; y si la aceptocion 
y todo lo que tíene conexión con ella no es, como lo sosr 
pechamos , una pura ficción para hacer esto parte de su 
obra susceptible de accidentes estraños y curiosos, no ad- 
mitimos como escusa la que nos da de que le indujo á ello 
el ser aficionado á aventuras. En tales tiempos, y en to- 
do tiempo , con tol compañía , toles aventuras pudiera 
haber encontrado , de las cuales acaso dificUmente le hu- 
bieran sacado en bien ni el objeto relijioso de su misión^ 
ni el carácter de estranjero. 

Traición nos dice que no temia, principalmente porque 
el jitono estaba persuadido de que era uno de su oastoi, 
Esto no parece evidente según el empeño con que la negó 
la esplicacion del secreto de loe negocios de Ejipto , sobre 
el cual la inocencia que muestra Mr. Borrow es por cierto 
pueril, y mas cuando nos asegura que habia tenido largo 
trato con diferentes secciones de jitanos en varías par- 
tes del mundo. Pero en fin, ya que tenemos que seguir i 
Mr. Borrow, que viaja hacia Madrid con el fin de difun^ 
las doctrinas evanjélicas en España, en compañía de un 
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jiláno^ qQ6 Ta, Dios sabe á d<ktde, á negocios de Ejipto, 
tomaremos las cosas como nos las cuenta, y daremos en 
cambio nuestra opinión como la sintamos. Pero no pode- 
mos iseguirie paso á paso : esto tomaría mas espacio del 
que nos está concedido; por lo cual solo notaremos las 
circunstancias esenciales con alguna detención, y las de- 
mas muy por encima, si no las omitimos del todo. 

Salieron de Badajoz Mr. Borrow y el jitano Antonio, 
aquel cubierto con una capa andrajosa que le prestó este, 
y á medio dia se detuvieron á descansar en una posada de 
un pueblo de que no dice el nombre. En ella había dos 
personas, una de las cuales se mostró ofendida porque en 
su presencia, siendo él un nacional, se atreviesen los re- 
cién llegados á hablar en caló^ lengua, según él, prohibida; 
y después de algunas amenazas y de un cuento que contó 
acerca de un petardo que un jitano le habia pegado en una 
feria con un burro, se salió con su compañero, y nuestros 
viajeros hicieron lo mismo continuando su camino , hasta 
la caida de la tardé en que llegaron cerca de lo que llama 
un gran pueblo ó aldea. Este era Marida ; pero antes de en- 
trar, Mr. Borrow por disposición de Antonio , se ocultó 
taras de una tapia mientras este se adelantaba á esplorar. 

Envuelto en su capa jitana se quedó dormido hasta que, 
á cosa de una hora de espera, una vieja jitana vino á bus- 
carle y le condujo dentro del pueblo á una casa grande y 
ruinosa, donde ademas de la citada vieja, estaban su hija 
y una hija de esta; ¡pero Antonio habia ido á negocios!.... 
No volvió hasta muy entrada la noche, durante cuyo tiem- 
po nuestro autor estuvo esperando, sentado sobre el frag- 
Bsento de un pilar, delante de un mal brasero apagado (úni-^ 
©o mueble de la casa), oyendo los cuentos de la vieja, sus 
peregrinaciones en África, sus robos y envenenamientos. 
Su primer marido, jitano por supuesto, habia sido soldado. 
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Mr. Borrow parece que ignora qu*6 ni los jitanos son d»^ 
dos á la carrera militar, ni en ella se admiten en España. 

Asi pasó tres dias en Mérida, sin salir de la casa por con* 
sejo del jitano, el cual salia siempre por la mañana tem- 
prano, y no volvia hasta la noche muy tarde: durmiendo 
en un pesebre, y sin que destruyese en todo este tiempo la 
monotonía de este jénero de vida otra cosa mas que una 
proposición de la vieja para que se casase con su nieta, y 
la visita de un alguacil que venia á cobrar su propina por 
tolerancias concedidas y tuvo que contentarse con un ci- 
garro. 

Dejando á Mérida, y después de una jomada de trece le- 
guas, durmieron en una venta, y al dia siguiente muy de 
noche entraron en Trujillo. El jitano guió á una calle es- 
eusada en donde, después de haber llamado infructuosa- 
mente á la puerta de una casa, declaró que, como se ha- 
bia recelado, estaban todos fiíera, y preguntó á su compa- 
ñero: ¿y ahora que hacemos? 

fLa cosa es bien sencilla, respondió Mr. Borrow; si tus 
amigos están fuera, es bastante fácil el ir á una posada.» 

iTá no sabes lo que te dices, replicó el jitano ; ¡yo me 
c guardaré muy bien de ir á ningún mesón en TrujiUo, ni 
cá ninguna casa mas que á esta, y esta está cerrada! Bien, 
cno puede remediarse, tenemos que ir adelante, y acá para 
centre los dos, cuanto antes dejemos este lugar, mejor. Mi 
cpropio planoro (hermano) sufrió la pena de garrote en 
tTrujillo.» 

Después de esta agradable comunicación, Antonio echó 
un cigarro, montó su macho y guió fuera del pueblo. Mr. 
Borrow confiesa que no le gustó esta determinación ; pero 
no por otra razón, que nos diga, que el cansancio y lo os- 
curo y malo de la noche, que se habia metido en agua. 

El acaso hizo que habiéndose internado en un bosque 
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los viajeros, en direceion de una hoguera que creyeron 
de un rancho de pastores, en vez de estos encontraron la 
familia de jitano» en cuya casa habían pensado pasar la no- 
che en Trujillo. Este encuentro les proporcionó cena, sin 
la cual hubieran tenido que pasarlo de otro modo, y Mr. 
BcNTTOw, rendido de &tiga y empapado en agua, se tendió á 
dormir sobre unas mantas, y no se dispertó hasta ya entra* 
do el dia. Pero su compañero, y*todos los otros jitanos y 
las caballería^, menos el macho de Antonio , habian desapa- 
recido. La circunstancia de haber quedado el macho evi- 
tó toda sospecha que naturalmente pudo haber ocurrido» 
y tranquilamente esperó la llegada de aquel. Llegó al fin 
azorado y con prisa: hizo á Mr. Borrow que montase su 
caballo, y tomando él su macho manifestó la necesidad de 
ponerse en marcha sin detención. Los jitanos habian di- 
cbo ¿Mr. Borrow, que el padre de la &milia estaba preso 
en la cárcel de un pueblo inmediato por haber robado un 
burro, y que ellos iban á verle y á tratar de lo que podrian 
hacer por él. Antonio le contó que quiso acompañarlos, y 
que apenas llegaron al pueblo cuando la justicia se echó 
encima de todos, habiendo él podido escapar por la velo- 
cidad de su caballo. El temor de ser perseguidos causaba 
la precipitación con que anduvieron por largo espacio. 

Llegando á vista de un pueblo, Antonio dijo que era Ja- 
raicejo, y mostró gran repugnancia en pasar por él ; pero 
aseguró que no había otro remedio, tanto porque el ca- 
mino lo atravesaba, cuanto porque era indispensable com- 
prar allí provisiones para ellos y las caballerías. Esta co- 
milón se la dio á Mr. Borrow > pues tuvo por mejor que 
pasasen sepsurados , y él sin detenerse, y arreando su mar* 
cho, en un momento dejó atrás á su compañero, quien 
creyó oportuno tomar el partido opuesto y entrar en el 
pueblo sin muestras de precipitación. 
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Un hombre con una gorra de cutftel mugrienla y un fií-* 
sil en la mano salió corriendo de una casa, y deteniei^o á 
Mr. Borrow, le preguntó quién era» y si venia en e&snpsr- 
ñia de un jitano que según acababan de informarle había 
pasado por el pueblo un momento habia. Mr. Borrow le 
preguntó á su vez si tenía él trazas de acompañarse con 
jitanos : á juzgar por su traje , según él mismo confiesa, 
bien podia el otro haber respondido que no las tenia de 
otra cosa ; y aun pareció dispuesto á espresar esta opinión. 
Sin embargo» no lo hizo, y manifestando que era un na^ 
cional encargado de examinar los pasaportes de los trai>» 
seuntes, pidió á Mr. Borrow el suyo. De aquí toma ocask>n 
nuestro autor para suponer dos conversaciones ridiculas 
con el tal nacional, una allí y otra después en la posada, 
al cual representa lleno de proñmda veneración por el 
nombre y la firma de lord Palmerston, á quien cree un je^ 
neral de primer orden. Nada de particular, por cierto, tu- 
viera, aun cuando esto hubiese sido asi ; pues no tiene mas 
obligación un miliciano nacional de Jaraicejo de saber si 
lord Palmerston es^un jeneral, que la tuviera un YeomaU' 
del condado de York de saber que Cea Bennudez no era 
un obispo. Antes de separarse» lo cual tuvo lugar ccm un 
abrazo, el nacional encargó á Mr. Borrow tuviese cuenta 
con lámala jento que andaba por los caminos» y sobre to- 
do, con el jitano que le había dicho, el cual era un notorio 
ladrón, contrabandista y asesino. 

Provisto con sus vituallas Mr. Borrow» continuó su ca- 
mino apresurando el paso cuando estuvo fuera del pueblo; 
pero tuvo que andar mucho antes de encontrar á Antonio» 
que escondido tras de unas matas le estaba esperando al 
otro lado de un llano inculto y montaraz de cosa de tres 
leguas. En aquel sitio dijo que tenia que permanecer hasta 
la llegada de un mensajero á quien estaba agii^uxiando para 
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tratar dertíás eosas ooHeemiadlea á loft negocios de Ejip^ 
to. Como este era el modo con que atajaba toda demos-* 
tracion de curiosidad de parte de Mr» Bchtow, este no tuvo 
otra cosa qué hacer mas que eonfonDarse con susituaciony 
que ciertamente no creemos que pudiertt parecerle ni agra-^ 
dable ni segura. Estrena, no hay duda que lo era; pero úMia 
estraño nos parece todavía el que fuese pi^ecisamente la 
escojida para hacer preguntar al jitano, en un rapto de im-< 
paciencia, por la tardaiaza del mensajero, qué. es lo que 
babia traído á este pais á Mr. Borrow, y para hacer hablar 
á este en estilo de sermón contra los robos-^ asesinatos é 
iniquidades de la tierra que habia venido á eorrejir. Toda 
lo que con este motivo se dice por el uno y por el otra 
está bien distante de poderse conciliar con la idea que se 
quiere sostener de que los jitanos le tenían por uno de su 
costa. Sin eiubiúrgo, el asunto se interrumpió piúrat acechar 
la venida del mensajero que al fin apareció , y era la hija 
de Antonio á quien el autor habia. conocido en Badajoz. 
Padre á hija tuvieron una conversación secreta y larga, 
muy animada, durante la cual Mr, Borrow solo pudo oii^ 
las esclamaciones apasionadas- de ^quel «¡todos ! ¡todos!» 
á que la otra respondía «todos cojídos». 

Antonio dio muestras de grande despecho, y al ñn anun^ 
ció á Mr. Borrow que tenian que separarse , pues él tenia 
que tomar otra dirección ; y como necesitase de su caben 
Uo , hicieron el arreglo de que Mr. Borrow comprase el 
burro que habia traido la hija de aquel , el cual , aunque 
&lso y vicioso , tenia escelentes piernas. Y asi cabalgado^ 
emprendió su marcha solo, dejando á los jitanos seguir 
aquella que mejor les pareciese. 

Bbr. Borrow pasó solo el puerto de Mirabete , y después 
cruzó el Tajo en una barca, por ee^el puente inutilizado 
desde el tiempo de la guerra de la indepeodonpia ; llegan-^ 
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do á un pueblo que no noaibra, en cuya posada, que Ua-« 
ma venta , se reeojió para pasar la noche. Varios otros via- 
jeros, 7 entre ellos un mendigo, que hacia el principal pa- 
pel en la reunión, estaban al rededor del foego, ccmtando 
cuentos , que repite , y oyendo los cuales se quedó dor- 
mido en su asiento , basta que la voz del mendigo le dis- 
pertó pronunciando enfáticamente las palabras de c todos 
cojidos ». Como estas eran las mismas que tanta ajitacion 
habian causado al jitano Antonio al reunirse con su bija, 
Mr. Borrów al instante rogó al pordiosero tratándole de 
cíd^allero, que le contase quiénes eran los cojidos, pues 
no habia oido la última parte de la conversación. EntcHi- 
ees supo que los cojidos eran una gavilla de jitanos , que 
por mucho tiempo y aprovechándose^ de los disturbios de 
la época, habian infestado aquel pais llenándolo de terror 
con sus robos y asesinatos. cHé aquí el misterio resuelto, » 
dijo para si Mr. Borrow. 

Por cierto que no era menester gran sagacidad para pe- 
netrar este misterio, que eolo puede calificarse de tal para 
con este nombre amoldar la narración según el propósito 
del autor. Aun cuando Mr. Borrow no hubiese sabido lo 
que ñon los jitanos en todas partes, y lo que habian de ser 
en un pais lleno de disturbios , bastante claro le habian 
ellos mismos comunicado sin rebozo , que su ocupación 
ñivorita era el estafar, el robar y el matar. ¿Qué otros nego- 
cios podían ser esos de Ejipto, sobre los cuales Mr. Borrow 
afecta una falta tan absoluta de intelijencia, que á ser cierta 
debería colocarle entre los hombres destituidos de en- 
tendimiento? 

Como quiera que sea, la forma de su introducción en 
España es de pésima elección. Si el modo de verificar su 
primer viaje no es una ficción, debe confesarse que la aso- 
dación de Mr, Borrow con los jitimos le colocó en una 
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posición impropia de su carácter en la sociedad , y mas 
del especial con que venia como misionero : posición no 
solo impropia sino también rodeada de riesgos, que la^pru** 
dencia mas limitada debia bastar para hacerle eludir* Si es 
una ficción, como <;reemos, debe confesarse que es de 
muy mal gusto ; pero , sobre gustos inútil es escribir» ^ 

La jomada del dia siguiente le condujo á un pueblo gpm-» 
de de Castilla la Nueva, de cuyo nombre no se acuerda , y 
otra de diez leguas, ¿ Talavera. Las noches las pasaba en un 
pesebre, como alojamiento mas conforme á quien viajaba 
en un jumento. En esta jomada encontró á un barbero que 
le hizo compañía por algunas leguas, y que le contó estrañas 
marimllas que se creia que existen en los parajes mas re- 
cónditosdela cordillera de Guadarrama, tales como serpien- 
tes graesas como árboles, monstruos y seres misteriosos. 

Pero ni estos monstruos, ni el descubrimiento que le 
contó de las Batuecas, pobladas con una raza incógnita, 
son tan maravillosos como lo es el encuentro que tuvo an- 
tes de llegar á Talavera, cuando la noche habia cerrado y 
la luna, aunque débilmente, alumbraba los objetos. 

Este fué un hombre de proporciones atléticas, cuyo tra- 
je, cuyo acento (cuando pudo traerle á convesacion) y cu- 
yo porte, presentaban estrañas peculiaridades; cuya natu- 
raleza no atinaba por el pronto á esplicarse ; sin embargo 
no tenia nada de estranjero. Pero Mr. Borrow, que se pre- 
cia de conocer hombres de todas castas, no turdó en des- 
cubrir que el tal hombre era un mahometano: no mahome- 
tano venido del África ni del Asía, sino nacido y criado en 
España, como todos sus projenitores, y como muchos otros 
que según él existen en el reino, descendientes de los qae 
un tiempo señorearon el país. Este hombre no rehusó el 
franquearse con nuestro autor cuando este le manifestó que 
conocia su secreto: suponemos, y aun él asi lo indica, que 
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por creerie uoo de los su]^. Esta es lá pasión favorita de 
Mr« Borrow : la de tenmr el arte de ad^^r «u lenguaje y 
modales, según los casos, al de aquellos con quienes Ids lia- 
do liaber,.con tanta perfección que todos le tengan pot 
individuo de su comunidad. Para dejar al descubrimiento 
todo su valor intrínseco, pondremos aquí la conversación 
que tuvieron, cristiano y mohometano, en la posada de Ta- 
lavera, en donde se hospedaron en una habitación priva- 
da: en qué idioma hablaron,, no nos tUce. 

tMr, Berrow* Por supuesto que habéis conversado con 
ingleses antes de ahora, ó no podriais haberme conocido 
en el acento. 

A barbenel. Guando la guerra de la independencia se de- 
claró, era yo un mozalvete : un oficial in^és vino á la-lildea 
donde estaba mi familia para disciplinar las tropas de nue- 
va leva, y se alojó en casa de mi padre. Me tomó mucho 
cariño, y~á su saUda, con el consentimiento de mi t)adre, 
anduve con él por ambas Castillas, en parte cchuo compa-» 
ñero y en parte como sirviente. Estuve con él cerca de un 
año, cuando de repente recibió la orden de volverse á su 
pais. Quiso llevarme consigo, pero en esto mi padre no 
quiso consentir. Hace ya veinte y cinco años que no he 
visto á un inglés, y sin embargo ya veis cómo os be cono- 
cido aun en la oscuridad de la noche. 

Mr. Borrom. ¿Y qué jénero de vida hacéis, y cómo gap» 
nais el sustento? 

Abarbenel. Mo encuentro dificultad en eHo. Vivo casi 
del mismo modo que mis antepasados creo que vivie- 
ron: ciertamente como vivió mi padre, pues he seguido el 
mismo curso. Como hijo único tomé posesión de su he- 
rencia. Nó era necesario que siguiese ningún oficio, pues 
quedé muy rico ; pero para no llamar la «tención, tomé 
el de mi padre, que era longanicero. Alguna vez que otr£|. 



he negociado en lanas; pero con flojedad mucha; 

pues nada me estimulaba al trabajo. Sin embargo, tuve 
suerte^ y algunas veces de un modo estraordinarío» mu- 
cho mas que otros que se han afanado de dia y de noche» 
y han puesto toda su alma en el comercio. 

Mr. BorrwVé ¿Tenéis hijos? ¿Sois casado? 

AbarbeneL No tengo hqos ; pero soy casado. Tengo una 
mujer y una amiga, ó por mejor decir, dos mujeres, pues 
con ambas me casé. Sin embargo, á una de ellas llamo mi 
amiga por el bien parecer, pues dqseo vivir en paz,, y no 
quiero chocar con las preocupaciones de los que me rodean* 

Mr. Borrow. Decís que sois rico: ¿en qué consisten vues- 
tras riquezas? 

AbarbeneL En oro, plata y piedras de valor: porque 
heredé todo lo acumulado por mis antepasados. Casi 
todo está enterrado, y puedo decir que no he examinado 
ni la décima parte. Tengo monedas de plata y dé oro^mas. 
antiguas que los tiempos de Femando el maldito y Jez&^ 
bel: tengo también muchas sumas prestadas á usura. Sia 
embargo, nos mantenemos retirados, y finjimos ser pobres 
y miserables;. pero en ciertas ocasiones, como nuestrasi 
festividades, cuando nuestras puertas están atrancadas y 
los perros indómitos sueltos en el corral, comemos en vih 
jilla tal que la reina de España no puede enseñar, y nos la^ 
vamos k>s pies en vasijas de plata labradas antes deque se 
descubriesen las Américas, aunque nuestro traje es siempre 
tosco y nuestro alimentojeneralmente.de lo mas ordinario^ 

Mr. Borrow. ¿Hay otros mas de los vuestros que vos y 
vuestras dos mujeres? 

AbarbeneL Tenemos á mis dos criados, que son de Ion 
nuestros. £1 uno es joven y está para dejarme para ir á 
casarse á alguna distancia : el otro es viejo^ y viene por el 
camino tras de mi con una muía y un carro. 
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Jifr. Borrow. ¿Y adonde os duijfe ? 

Abarhená. A Toledo, en donde ¿ veces ejeno mi oficio 
de longanitero. Me gusta el correr la tierra aunque rara 
ves voy muy lejos de casa. Desde que me s^Muré del inglés 
no he dado ni un solo paso mas allá de los limites de Cas* 
tilla la Nueva. Me gusta el visitar á Toledo y recordar co- 
sas de los antiguos tiempos; y me establecería allí si no 
fiíese porque hay muchos malditos que me miran con ma- 
los ojos. 

JIfr. Barraw. ¡Saben las jentes lo que sois? ¿Os mole^ 
tan las autoridades? 

AbarbeneL Las jentes por de contado sospechan lo que 
soy; pero como en casi todo me conformo esteríormente 
á sus usos, no se meten conmigo. Verdad es que á veces, 
cuando entro en la iglesia para oir misa, algunos me mi- 
ran por encima del hombro, como si dijesen : ¿ á qué vienes 
aqui? Y algunas veces se santiguan cuando yo paso; pero 
eomo esto no pasa de ahí, no hago caso. En cuanto á las 
autoridades, no estoy mal con ellas. Muchos de las clases 
ritas han tomado dinero mió á préstamo; asi que, hasta 
cierto punto, los tengo bajo de mí: y en cuanto a los al- 
guaciles y corchetes, estos harán cualquier cosa por ser- 
virme, gracias á unos cuantos duros que les doy de cuando 
en cuando : de manera que bien considerado, las cosas van 
perfectamente. En otro tiempo iban de otro modo ; pero 
yo no sé en qué consiste, que aunque otras &milias sufirie*' 
ron mucho, la nuestra siempre gozó de bastante tranqui- 
lidad. El hecho es que nuestra familia siempre se ha sabi- 
do manejar admirablemente ; puede decirse que en noso- 
tros hay mucho del saber de la serpiente ; porque es la re- 
gla de nuestra casa no perdonar jamás una injuria, ni es- 
eusar fatiga ni gasto para destruir y arruinar á los que nos 
hacen daño. 



Mr. Borrow. Y los clérigos ¿se meten con tosoIto»? 

AbarbeneL Nos dejan en paz, especialmente en nuestra 
vecindad. A poco de haber muerto mi padre un mala ca- 
beza quiso jugarme una pasada; pero pronto me la pagó, 
pues le hice poner preso acusado de blasfemia, y estuvo 
mucho tiempo en la cárcel, hasta que se volvió loco y 
murió. 

JIfr. Borrow. ¿Tenéis en España una cabeza en quien 
resida la principal autoridad? \ 

AbarbeneL Cabeza precisamente, no. Hay sin embargo 
algunas familias santas que gozan de mucha consideración: 
lamia es una de ellas; la primera, puede decirse. Mi abuelo 
especialmente fué un santo hombre, y he oido decir á mi 
padre que una noche un arzobispo fué en secreto á su ca- 
sa, solamente para tener la satisfacción de besar su cabeza. 
Mr. Borrow. ¿Cómo puede ser eso? ¿Qué reverencia 
podía un arzobispo tener por uno como vos ó vuestro a- 
buelof 

AbarbeneL M&s de la que os^^ parece. Era uno de loa 
nuestros, á lo menos lo filé su padre ; y él jamás habia po- 
dido olvidarlo que aprendió con reverencia en su infancia. 
Decía que había procurado olvidarlo, pero no pudo : que 
tenia continuamente el ruah encima, y que desde su niñez 
habia soportado sus terrores con espíritu inquieto, hasta 
que al fin no podía resistirse á si mismo ; y vino á encon- 
trar á mi abuelo, con quien pasó una noche antera. Después 
se volvió á su diócesis donde á poco murió en opinión de 
santidad. 

Mr» Borrow. Vos me sorprendéis. ¿Tenéis razones para 
creer que se pueden encontrar muchos de vosotros entre 
eidero? 

AbarbeneL No solo para creerlo, sino para saberlo. Hay 
muchos lo mismo que yo en el cVero, y no en el bago clero 
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que digimos. Algunos de los mas sabios y famosos de dios 
en España han sido de los nnestros^ ó á lo menos de 
nuestra sangre ; y muchos de ellos en el día piensan como 
yo pienso. Hay una fiesta en particular en el i^o, en la 
cual cuatro eclesiásticos de dignidad yienen sin falta á vi** 
sitarme; y cuando todo está cerrado y seguro, y se han 
obser\'ado las ceremonias que son propias , se sientan en 
el suelo V maldicen. 

Mr. Borrow. ¿Sois muchos en los pueblos grandes? 

AbarbeneL Nada de eso. Nuestros sitios de residencia 
rara vez son pueblos grandes. Preferimos las aldeas» y rara 
vez entramos en las poblaciones grandes, como no sea pam 
negocios. A la verdad no somos muchos ; y pocas son las 
provincias en España en que haya mas de unas veinte fa-^ 
millas. Ninguno de nosotros es pobre, y si hay alguno que 
se ponga á servir, mas lo hace por gana que por necesi- 
dad, porque sirviéndonos unos á otros se adquieren varios 
oficios. Muy fi'ecuentemente el trempo que se está sirvien*» 
do, es el tiempo de enamorar también , y los criados lle- 
gan á casarse con las hijas de la casa. » 

Esta conversación merece trasladarse integramente co*- 
mo lo hemos hecho , pues pi^ssenta una de las fisoaomias 
mas preeminentes del libro ; pero el hacer comentos «obre 
días seria escusado y aun ridiculo. Sus absurdos son tan 
patentes, que aun recordando que se han escrito pera que 
se lean lejos de España, admira el considerar que aun allí 
haya quien lo crea ; pero los hay : y lo mas escaño es que 
en clases de lectores que tienen motivos y obligación de 
conoca* el pais y los tiempos. 

Elmoro, mas entendido que ^^1 jitano, acoasejd áMr. 
Borrow que no continuase su viaje de aquel modo ; y esté^ 
mejor aconsejado esta vez, vendiendo su burra á su nuevo 
amigo, con quien se detuvo á listar todo el día siguiente,' 



U^ó la dilijencia á su paso por Talayera, y llegó á Madrid 
áin otea ocurrencia* 

. Heruos acompañado á nuestro autor hasta la capital del 
reino, aunque evitando prolijidades, con mas atención qae 
la que podemos prestarle en lo jeneral de su obra; pues 
siendo esta voluminosa y su estilo minucioso, necesitaría- 
mos de mucho mas espacio del que nos está señalado sí 
quisiésemos hacer mas que dar una lijera idea de ella. En 
este viaje nos hemos detenido mas de propósito^ tanto 
para llenar mas fácilmente este objeto, cuanto porque no 
creímos deber tratar, asi solo por encima, una peregrina- 
ción emprendida bajo los auspicios de un jitano salteador 
de caminosy y en la cual llegamos al descubrimiento ines- 
perado del secreto que estaba reservado á Mr. Borrow el 
penetrar : de que hay mahometanos españoles, y aun altas 
dignidades eti la iglesia de £spmía que profesan el isla- 
mismo« Aun así tendremos que limitar esta vez nuestro 
examen del libro de Mr. Borrov^, al punto en que este, ha- 
biendo concluido lo mejor que pudo los preliminares para 
la ejecudon de su empresa, volvió á su patria para, consul- 
tar con sus comitentes acerca de ella : dejando para otro 
artículo lo que falta para completar nuestro trabajo. 

Ya en Madrid Mr. Borrow no quiso perder tiempo , é 
inmediatamoíte puso manos ala obra. Su primer paso fué 
el procurarse una audiencia del primer ministro de la épo- 
ca, el Sr. Mendizabal; hombre, según dice^tái quien con- 
sideraba con un poder casi ilimitado,, y ^i cuyas manos 
estaba el destino de la nación. Provisto con una carta de 
introducción dd enviado de Inglaterra, l^r. Williers, ahora 
k>rd Clarendon , se {Hresentó una mañana muy temprano 
en la oficina del ministro, y después de esperar algún tiem- 
po, yerto de ñ*k» en una anteealá, fué introducido delatite 
de MendijEabid. 



S84 REVISTA DI ESPAÑA, »E IMIMAB Y DBI. ESTRANJBRO. 

cEstaba en pié, dice, junto á una mesa cubierta de ft^ 
peles sobre los cuales tenia clavados los ojos* Nochizo el 
menor caso de mi cuando entré, y tuve tiempo bacante, 
para examinarte. Era un hombre corpulento y ailético, 
algo mas alto que yo, que alcanzo seis pies y do5 pulgadasy 
descalzo (medida inglesa suponemos); su tez encendida; 
sus facciones bellas y regulares^ su nariz perfectamente 
aguileña, y sos dientes de una esquisita blancura. Aunque 
apodas de cincuenta años de edad, los cabellos eran muy 
canos : tenia puesta una rica bata , una cadena de oro al 
cuello y babuchas de marroquí 

<D«spues de esperar cerca de un cuarto de hora, Meu- 
dizabal alzó de repente un par de ojos penetrantes, que 
lanzó sobre mi con una mirada notablemente escudri- 
ñadora.! 

La conferencia duró cerca de una hora, lo cual debió 
probar á Mr. Borrovir que dr asunto que le h^ia llevado 
era escuchado con interés. Sin embargo Mr. Borrow ase- 
gura que enccmtró en el ministro, como le habian infor- 
mado, un enemigo acérrimo de la sociedad bíblica de Lon- 
dres : esto no nos queda duda que es una introduccioii 
gratuita del autqr, para dar visos de oposición á su encalco. 
O conocemos mal al Sr. Mendizabal ,. ó si este alguna vez 
tuvo conocimiento de la existencia de la tal sociedad, fué 
para no volver jamás á acordarse de ella. Tampoco es pro- 
bable que el ministro fiíese á entrar con él en cuestiones 
relijiosas, para dar lugar á la imputación de ser poco ami- 
go de la relijion cristiana, que aventura contra él , y á un 
sarcasmo vulgar que introduce con este motivo ; pero, lo 
que sigue lo tenemos por cierto al pie de la letra por s^ 
earacteristico. 

Después de haber obtenido la promesa de darie la licen- 
cia que pedia para imprimir las escrituras, cuando se hu- 



^ 
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biesea pasado íalgunos meses y el pais estuviese mas tran- 
quilo, dice Mr, Borrow. 

- Al tiempo de irme me dijo: No es V. el único que ha 
acudido á mi : desde que tomé las riendas del gobierno no 
he cesado do verme molestado por ingleses, que dándose' á 
«i mismos el nombre de cristianos evanjélicos^han venido 
•á España á manadas en estos últimos años. No mas lejos 
que la semana pasada , un jorobado tuvo la osadía de in-- 
troducirse en mi despacho, cuando mas ocupado estaba en 
negocios importantes, para decirme que Cristo venia...... 

Y ahora se aparece V. , y por poco me induce á que me 
ambrolle con el clero mas de lo que estoy, como si no me 
aborreciesen ya bastante. ¿Qué estraña infatuación les ar*- 
rastra á Vds. por mar y tierra con las Biblias bajo el brazo ? 
Mi buen señor, lo que necesitamos no ^on Biblias, sino 
cañones y pólvora para destruir á los facciosos , y sobre 
todo, dinero para pagar á las tropas. Cuando Y. nos traiga 
«sto será Y. bien venido de todo corazón : si no> bien po- 
demos pasamos sin sus visitas por mucho que nos honren. 

Mr. Borrow» Nunca acabarán los trastornos de este fa- 
4igadopais, mientras el Evanjelio no circule libremente. 

Mendizabal. Esta respuesta la esperaba yo, porque no he 
vivido trece años en Inglaterra sin aprender algo de la &a- 
•fiéolojiá de aquellas buenas jentes. Yamos^ vamos : haga Y. 
él favor de dejarme ; ya vé Y, lo ocupado que estoy. Yueiya 
Y. cuando quiera; pero que no sea anles de tres mese$. 

En el fprndo, y tommido las circunstancias de la época 
«n coosidéracion, la propuesta no. podia s^r nobas puesta en 
razoñ. Nada se vé en el diálogo que recuerda el autor, ni 
^n su resultado, que dé muestras de anti-^t^istianismo ; ni 
-aeria proeba dé ello tampoco el que efectivamente hubiese 
el mmistro manifestado aversión por la sociedad bíblica 
ó' que se hubiese uegado á tomar en con^Ueracioa la pe«- 

T. II. 18 
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ticion de Mr. Borrow. Para lo primero tenía en su firror far 
opinión de muchos ingleses^ conocido» por la sinceridad 
de su entusiasmo en favor de su ij^esia y principios re- 
lijiosos, que desaprueban altamente el objeto y trabajM de* 
dicha sociedad , con respecto al proselitismo que ejerce 
y su indiscreción en deiramar Biblias entre toda clase de 
lentes, sin previa preparación para su lectura; y en coan^ 
to á lo segundo, las leyes y costumbres dé España le d»^ 
ban bastante fundamento para desechar una proposicioía 
espinosa en todos tiempos , y mas en aquellos» 

Mr. Borrow nos da en seguida las descripciones de un 
miliciano nacional, de una ejecución pábliea, y de las m^ 
trigas que derribaron al gabinete : todas ellas muy recar* 
gadas ; pero en cambio, nos hace otra muy animada y bas^ 
tante cierta de lo que es la población de Madrid. Poondre-- 
mos un corto estracto de ella. 

c Aunque he visitado la mayor parte de las eapitales diri 
mundo , ninguna de ellas mer ha mteresada tanto como la 
villa de Madrid, en la queahora me hallo. lio hablaré de sus 
calles, sus edificios , siis plazas y sus fuentes, acmque entre 
ello hay algo de bastante notable ; pero en San Peters*- 
burgo hay calles mas herniosas , en París y Edimburgo 
e)(fifícios mas majestuosos , en Londres plazas mudio nuis 
magníficas , asi como ^hiraz puede hacer alarde de fuenh- 
fes mas costosas, aunque no de aguas tan esqwsitás. fPer» 
la población.. f En el recinta desuna tapian epap apenas tie»> 
ne legua y media de circuito^, existen doscientos mS seres 
liumanos , qóe fovmmi ciertameiite la masa vital lá mas es^ 
traordinaría que puede eiieo^ntrarse en todo el mundo 4 j 
téngase presente que esta masa es rigoi^samenle espaoo^ 
la, completamente homofénea. La población de Ccpstaih- 
tinopla es harto estrao^diüaria , pero Veúste nadcmes «oH^ 
tribuyen á su formación : griegos^ ansiemos, ptrsas , pe^ 
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lacos, judíos áe oríjen español, que hablan enire si el 
antiguo castellano ; pero el conjunto de la población de 
Madrid, esceptuando un corto número de estranjerós, prin- 
cipalmente salitres, guanteros y peluqueros franceses, es 
rigorosamente español , aunque una porción muy grande 
de sus moradores no hayan nacido en la misána capilaL 
Aquí no hay colonias de alemanes como en San PetersbungOi 
ni &otorias inglesas c<»no en Lisboa ni bandadas de ya»» 
kees paseando por las calles como en la Habana , con aquél 
^re insultante que parece decir, esta tierra es nuestra el dia 
que se nos antojé tomarla; sino una población, que aunque 
estraña y turbulonta , y compuesta de varios elementos, es 
española y lo será problamente mientras exista. ¡ Salve, 
aguadores de Asturias, que con vuestra chupa y pantalón 
4e paño, burdo y vuestras mugrientas monteras de cuefo 
estáis sentados á centenares junto á las ñientes sobite Ufi 
cid>as vacias, ó con ellas llenas subís vacilando hasta lo 
mas elevado de las casas ! ¡Salve, caleseros de Valencia, que 
reclinados contra vuestros carruajes, entretenéis el tiempo 
mientras se presenta viaje, picando pausadamente tabaco 
.piara un cigarro de papel! ¡ Salve, mendigos de la Mancha, 
hombres y mujeres , que envueltos en mantas ordinaria^ 
ipedís limosna indistintamente en las puertas de un palacio 
4 de una prisión ! ¡ Salve , criados montañeses , mayordo- 
Qios y secretarios vizcaínos, reposteros gallegos, toreros 
.andaluces, tenderos catalanes! ¡Salve, castellanos, estre* 
•menos y aragoneses , .cualquiera que sea vuestro oficio ! 
I Salve finalmente, hijos lejitimos de la capital, populacho 
de Madrid, vosotros, ¡oh manólos! que en número de 
veinte mil, sin otras armas que vuestras cortas navajas, tan 
gran destrozo hicisteis en el segundo día de mayo entre 
jbis lejionés de tturat. > 
Por supuesto^ Mr. Borrow no se descuidó en hacer jes- 
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tiones con los nuevas gobernantes para activar el negocio^ 
Valiéndose del conocimiento que de antemano tenin con 
el $r. Galiano , acudió á él pidiéndole su protección , y 
obtuvo una recomendación para el duque de Rivas » á cu- 
yo ministerio correspondía el dar ó negarla licencia que se 
solicitaba. £1 duque lo recibió pródigo de sonrisas y cor* 
tesias, y lo dirijió al Sr. Olivan (á quien Mr. Borrow Ha* 
ma su secretario particular), el cual desde luego le anun- 
ció que no podia accederse á su solicitud, por ser contra- 
ria á las disposiciones del concilio de Trento ; y en ello se 
mantuvo firme, á pesar de los argumentos de Mr. Borrow, 
si bien añadió que si el ministro de Inglaterra tomaba 
interés, en el asunto , por su parte no se opondría. El mi- 
nistro Williers hizo también cuanto estuvo de la suya para 
el mejor éxito de aquel , y entre otras cosas dio á nuestro 
autor una carta para el duque de Rivas , á quien también 
fué á ver personalmente. El duque, por supuesto, habia 
recibido al plenipotenciario con sonrisas y cortesías , y con 
las mismas acojió su carta y al portador; pero concluyó 
con enviar á este de nuevo al Sr, Olivan, á quien encon- 
tró , como antes , fuertemente escudado con el concilio 
de Trento. 

Mr. Borrow recurrió nuevamente al Sr. Galiano/ quien 
fué con él á ver al Sr. Olivan, dejándole eri su despabilo 
(después de haber tenido ambos una conversación pri- 
vada), dándole esperanzas -de que todo se arreglaría. Sifi 
embargo nada se arregló, porque el Sr. Olivan, después de 
haber escrito un poco, ofirecídole un cigarro y hecho íiñ 
largo circunloquio en francés, vino á parar al tema antl^ 
guo del concilio de Trento. 

El Sr* Galiano era el paño de lágrimas de nuestro autor 
y á él acudió otra vez, cuando después de muchas idas y 
venidas> desesperanzado de poderdesalojaralSr. Olivan de 
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ftu posición , y viendo que el duque huía de él como de la 
peste, se desengañó de que por aquel lado nada podia ade- 
lantar. Indicóle aquel que se presentase al presidente del 
consejo de ministros , el Sr. Isturiz , y preparó el camino 
para ello. Mr. Borrow salió de la audiencia sumamente 
satisfecho , pues aunque no un permiso formal, recibió la 
promesa de cpie no seria interrumpido ni molestado en 
sus operaciones. 

En seguida nos presenta Mr. Borrow una pintura de la 
revolución de la Granja y acontecimientos subsecuentes en 
Madrid : pintura cargada con accidentes que no ocurrie- 
ron , y que harían dudar de la verdad de los hechos feos 
y escandalosos que entonces mancillaron la historía na- 
cional^ si estos por desgracia no hubiesen sido harto pa- 
tentes. 1^. Brárow los ha querido revestir de un carácter 
dramático y romancesco para hacerlos interesantes á ciei^ 
ta clase de lectores ; y con esto les ha dado un aire de flcr^ 
eionque los haría pasar por novelas, si no hablase de ocur^ 
rehctas que por ser tan recientes nadie puede persuadirsie 
^e intentase desfigurar. Aun asi, y siendo como puede 
decirse que es casi un testigo d6 vista, será creido por to-^ 
dos aquellos que no tengan datos mas auténticos para Co^ 
nocer lo qu^ realmente pasó: 

Mf. BorroW dejó en este estado las cosas, y volvió á Iit- 
fkterrá para consiiltar con sus lamigos sobre el modo dé 
Devar adelante sus trabajos, €on el objeto (usamos de sus 
propios términos) de abrír una campana bíblica en Espa- 
ña. Pronto estuvo de \nielta ; pero nos reservamos para 
otro n^iunero el bosquejo del curso dé esta campaña y sus 
accesorios ; con lo que completaremos el lijero análisis de 
esta miscelánea , sobre la cual hemos ya emitido nuestra 
opinión , y proporcionaremos á los lectores de la Revista 
datos bastantes para que formen la suya. A R\ C. 
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El eacritor que entre todes los de nnestros días ha tnn 
«ado Qon mas gracia y lüas verdad el cuadro de las eos-* 
lumbres de la époea, ha dedicado á la /ksto iel Corpuái 
que ahora se celet>ra, dos escenas magnificas y abundan^ 
tes de interés > que ofrecen el páratelo de esla solenmi-* 
dad , tal como aetuabnente la vemos , con la que hace dos 
siglos contenq^k^an nuestros padres animados de sea»* 
timientos en el fondo iguales » aunque diversos en las 
formas. 

La misma fé que se ha mantenido ilesa y pura en d 
pueblo e^añol , la misma concurrencia en las calles que 
recorre la sa^^da pompa , la misma riqueza en los ala^ 
vios, aunque mas monótona ahora por la mezcla y conftH- 
sion de las clases ^ la misma jentileza» aunque enKmces 
mas ceremoniosa entre damas y caballeros , la misma ak-* 
gría en el pueblo , aunque modificada en su espresíon por 
los accidentes de las costumbres* £1 cielo de Madrid nada 
ha pedido de su diafanidad que se refleja en los ánimos> 
m se ha apagado en ellos el entusiasmo que adquiere mfis 
vigor á la vista de espectáculos animados , de misterios 
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«i;C^t|fts 4 y de la siipremit ouyestod biunana «^que fervoro^ 
sa^ humilde ; á pié camixia en pps de aquel tabernáculo 
donde reside la fuente de todo poder. 

Ñas en el día esta popular ocupación que caracteriza y 
di^ii^e el aspecto del dia del Señor, dura pocas horas» 
y k^s restantes se emplean sin gran diferencia como, en los 
demás días de gran solemnidM^ Las jentes» por lo común 
menos madrugadoras, apenas tienen lugar de acicalarse 
para acudir oportunamente á los puntos de lagranreu- 
nion : la mala costumbre, dignado correjirse, de bajar los 
toldos asi que ha pasado la procesión, ahuyenta descor- 
tesmenta la lucida concuirencia que sobre la espesa nie- 
bla de polvo se encuentra espuesta á los molestos rayos 
del soL Por la tarde no hay paseo determinado ^ y cada 
uno acude al que suele frecuentar en los dias festivos : los 
teatros se abren á la xQisma hora , y no se altera el orden 
de las funciones en el repertorio. jSolo en algunas capita-- 
les se suspenden las diversiones escénicas ; pero no es por 
receto á la $^üdad de la fiesta , siüo por la coincidencia 
de las procesiones al caer de la tarde y el consiguiente te- 
mor de menores entradas* 

De otra manera se pasaba el dia en una larga serie de 
años d^l siglo xvn, después que cumplidos los deberes re- 
lyiosqs ¥»e daba al pueblo un espectáculo que no hemos 
alcanzado : hablamos de los autos sacramentales que die- 
ron tanta nombradla á nuestro iimiortal Calderón. Ya iba 
decUnando esta costumbre, cuando por decreto de 9 de 
junio de 176S, el Sr. D. Garlos III prohibió semejantes re- 
presentaciones. No desconocemos las poderosas razones 
qup concurrieron á dictar esta disposición, tenazmente 
provocada por los escritores de la escuela francesa, que 
dominaban entonces el campo de la Uteratura, y espe- 
cialmente por Moiutin el padre , quien en sus artículos 
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insertos en eVPtnsador sostuvo Ift cuestión hasta el Alti^ 
mo trance. No dejaron de reftinfoñar los partidarios de 
nuestro antiguo teatro c(m todas sus bellezas y defór^' 
midades ; pero la opinión publica les iba abandonando y 
tuvieron que sucumbir. Se hallaban ya debilitadas ciertas 
creenciaís que antes toleraban como medianamente •,ve-> 
rosimil lo que se oponia á la recta razón, y sobre todo' 
con la introducción de las nuevas doctrinas se enfiriaba 
rápidamente la fantasía popular , que por falta de alimen-. 
tos nuevos y escitantes habia caido en la inapetencia. Aca^ 
so, si €alderon hubiese tenido dignos sucesores, la lucha 
hubiera sido mas empeñada ; pero como el injehio dra-^ 
mático habia agotado su fecundidad, el gusto del publico 
buscaba pasto de otra especie. 

Nos hallamos ya lejos dé la época en que la enormidad 
del abuso hizo necesaria la exajeracion de los argumen-^ 
tos en que se apoyó la reforma ; y no podemos menos de 
confesar que los promovedores de ella llevaron muy ade- 
lante su propósito de desacreditar por todos los medios 

* 

imajinables los autos sacramentales. Pasada la uijenciá, 
calmado el ardor de la polémica , y resucitadas por una 
nueva escuela las irregularidades que se condenaban en- 
tonces como herejiíts literarias, podemos con menos pre- 
vención examinar estos monumentos , que en nuestro die<* 
támen , lejos de merecer el desprecio , pueden muy bien 
formar objeto de provechoso estudio. Sentimos tener* 
que hacerlo tan de paso y solo ocasionalmente ; pero á lo 
menos podremos apuntar algo de lo que otros han di- 
cho ya. < 
Para esto es preciso tener en cuéntalas ideas del pueblo' 
espaííol durante los dos siglos de la monarquía austríaca. 
El sentimiento relijioso dominaba casi esclusívamente, 
borrando todos los demás, invadiéndolos ó asimüándo-* 
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los á si mismo. Es un hecho reconocido que los asuntos, 
reüjiosos dieron materia á los primeros ensayos del arte- 
dramático , que bajo el titulo de misteré&a se repFesents3)an> 
en las mismas iglesias, no solo de España sino de otras na^ 
ctoiies, no sin escándalo y represión, como es de ver en la 
ley XXXVI , título ii , partida i , en que el rey h. ^onso el 
Sabio prohibi<S álos clérigos que hicic%énjue§os áe €$ewr^ 
nios, podiendo empero representar los misterios del Naci» 
miento, Pasión, etc.; orijen indudable délos autos 9aeMH' 
mentales, llamados asi por ser jeneralmente en obsequió y- 
conmemoración del raorosanto misterio de lá Eucaristía. 
Los errores que 4íM>ntra esta divina instiftncion se propaga- 
ron en el imperio á principios del siglo xvn , aumeataron- 
el fervor de los españoles, que tan largas guerras tuvieron 
que sostener fuera de susuelo para contener el incenidfo, 
y toda idea vinculada con las glorias nacionales debía nan 
tnralmente escitar el interés. Faltaba un hombre que su-^ 
piese aprovecharse de esta predisposición de los ánimos^ 
y este hombre apareció al fin al cabo de un siglo, encon*^ 
trando ya trillado el camino por óticos que aunque con mas 
escaso éxito le precedieron. A$i el progreso como lacoi^ 
rupcion de la literatura y de* todos los órdenes de idea» 
tienen á su cabeza un hombre estraordihario, que con la 
grandeva de su injenio hace t)lvidar sus estravios. Si Gónh* 
GOBA hubiese sido menos buen poeta , áificilmente se ho^ 
biera aclimatado su culteranismo. 

Calikbron cultivó el jénero de los autos sacramentaos 
porque era un deseo, una necesidad de la época. La re- 
presentación de los que salían de su fecunda pluma llega- 
ron á ser (perdónesenos la espresion) una parte y com- 
plemento del rito en la fiesta del Corpus. Setenta y dos 
composiciones tenemos recopiladas en seis tomos, impre- 
sas á principios del siglo pasado. La demanda por consi-^ 
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guíente debió de ser may grande» y el púl^lieo eftteria muy 
ansioso de afrihiudir. Sí luego han cambiado las ideas, ao 
es ciertamente la culpa de aquel poeta. 

En medio del desorden é incoherencia del plan , de la 
inconstancia de los caracteres, de la indecorosa y profana 
mescolanza de los estilos, GüJNEaoif era el gran poeta de su 
sig^, y k> que es mas, estaba lleno é inflamado del asunto 
de was composiciones sagradas. Oigamos la pintiira de su 
alma que nos hace Schxgbl, después de haber «uriquecido 
al tMtro alemán con su traducción del Pfinicipe aírntíank. 
Si alguno (dice) mereció en el mundo el (Ululado de poeta 
«ninente, es sin duda CALnsaoN na la Barca, Si pinta el 
amor terrestre, lo hace con pinceladas vagas y jenerales ¿ 
habla únicamente el lenguaje poético de este sentimimito ; 
porque solo la relijion es su verdadero «Paor, el alma de 
su ahna : solo por ella penetra en el f(máo de nuestros co* 
razones, y solo para ella guarda los grandes recursos que 
posee para conmoverlos proAmdamente. Mortal privikjía- 
do, libre del oscuro laberinto de la duda, halla su refojio 
en la elevada es£mi de la ié, y desde allí en el seno de una 
pac inalterable contempla y describe tedas las borrascas 
de la vida« Iluminado por la antordia de la relijion, escu-^ 
ériia todos los misterios de la condición humana. Ko se 
le oculta el fin de sus miserias y padecimientos, y cada la- 
grima áA desgraciado se le figura una gota de rocío que 
refrinje los rayos del resplandor celeste. Sea cual fuere A 
asunto de su composición^ es un himno continuo sobre las 
bellezas de la obra del Altísimo ; y ya celare los prodtjios 
de la natoraleBa, ya cante los esfoerzos del arte, las ¡ure» 
senta siempre en su primitiva juventud y frescura, en su 
brillo mas deslumbrador. 

Guando un jenio de esta índole aparece en medio de un 
pueblo de tales disposiciones , este hombre ha de ser el 



ktolo del pueUo» y no hay entre ma y otro reiscion peisU 
bk ma» ^ue la adoracton. Ctiando el audítmo anee, caan- 
do está acostambrado ¿ creer, euuido eia cieer fe eonn 
place y saborea» nada de cuanto lulaga sa fé le choca ai 
se }e hace inveroaimil. Donde^ no alcanza esta fié, aloansa 
una piadosa suposición'; y aan deqmes de haber trábc^ido 
tanlo.para hacer cqmi^ta la ilusión teatral ¡cuántas cosaa 
ha de sufrir» cuántas ha de suponer d^espectados! El me* 
too» la riioat la música, dd^erian destmiria, y sin embarga 
una vea admitidas estas hipdte^s de coniTenei<», cuando 
fidtaa el ánimo decae y las echa de menos. 

Estas observaciones se aj^ican á los interloeutorea que 
llama CiavAirrBS figurim monü^ y aiegóricas, envanedéndo- 
se grandemente de haber sido el primero que las introd»** 
jo en sus comedias. Este es uno de loa puntos sobre los 
cuales han sido objeto de mas graves censuras los aatoa 
^eramentales de Cali>cron. Hay sin duda esceso, hay pro-« 
iusiiHi en ^es personificaciones; pero usadas con arte 
y economía, pueden ser de grande efecto aun &a el tea<H 
tro. Es muy antigua la suposición de que jenios celestea 
y jeatoa infernales se dividen la tarea de ins{HFar á loa 
hombres las acciones virtuosas y perversas. De este dua^ 
lismo, que es tolerado en todas las creencias y que fonna 
parte esencial de algunas, hay evidentes huellas en los sis-» 
tema&mitolójicos que nos son conocidos, hasta dar ocasicm 
á sospechar que todos desde el principio al fin son una 
continuada alegoría. Voltaire, uno de los que mas haar»^ 
diculizado los autos sacramentales, y que por otra parte no 
descubre haber hecho muy profimdos estudios sobre los 
autores españoles, no puede menos de tomar en algún mo^ 
do la defensa de GixnEaoN, escusándolo con el ejemfrio áe 
EscBn.0* ¿Ové ^fi (dice en sus cuestiones sobre la End^ 
ei^^ediá)^ qué es ese Vulcano, que por drden de Júpiter en«* 
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«ad^a á IHroQieteo en im peñasco? ¿ Qtiá son la F^riu y 
él Valor árviendüá Vulcano de algiiacües y corcbetes pa^ 
v% eata operación^ sino im mito sacramental representado 
ea friego? Y si Eschilo ha presentado á las furias en el 
teatro de Atenas, ¿por qué el poeta español nó pudo pre*^ 
sentar á los diablos en el teatiro de Madrid? Y comentan- 
do estas pabd3r88 añade M. PuiBusif^nCy autor reciente de 
una ápreciáble historia comparada de la literatmra españo- 
la yfiriancesa : c Pero dejemos á un lado los dramas del tea- 
tro antiguo y los misterios que se representaron en toda 
la Europa crístiaiíay antes del renacixDí^ato del arte. Tal Yez 
mi^itrasesto escribo, la primera escena lírica francesa re- 
suena en aplausos dados por un auditorio ilusbndo y com- 
petente á un drama del mismo jénero de los de cALDEaoN, 
k tnas famosa entre las óperas modernas, Roberto el áía^ 
fría, que es un auto ni mas ni menos. Nada le falta para ser 
tal : lucha entre el cielo y el infierno , cantos de iglesia, 
procesiones; conjuros, milagros, monjas que se levantan 
de sus s^pulisros á la voz del diablo con quien liieieroil 
pactOf Roberto colocado énitre el ánjel del bien y el del 
mal, y el maligno espíritu animando toda la acción, árros-*- 
tmnido los designios divinos, y cayendo vencido á sepul- 
tarse en las llamas eternas. Para que no falte una sola cir- 
eunstancia á las reminiscencias españolas, también hay idli 
su gradoso que divierte al publico con sus bufonadas. > 
Cuando los estrañjeros, después de pasada la moda de cen- 
surar nuestro teatro, se esplican asi á fevor de un nombre 
ilustre que debe sernos tan caro, seria en nosotros hasta 
ridiculo abrigar las prevenciones de los que sin atender á 
los tieiñpos ni al estado de las ideáis de los pueblos , lo 
condenan todo sin escepcion ni discernimiento. 

La solemnidad del dia en que escribimos nos ha con^ 
ducido á discurrir brevemente sobre una costumbre que 
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en otros tiempos amenizaba la ñesta, y que bajo ciertas 
condiciones no sentiríamos ver reproducida. En relijion, 
en política, en los usos de la vida quisiéramos ver tal con- 
formidad que todo se diese la mano y se encaminase á un 
objeto jeneral y conocido: que cada cosa y cada época 
llevasen su sello, como cada estación nos trae sus flores 
y sus frutos; y si según en el dia dé difuntos es de rígor ei 
D. Juan Tenorio j se anunciase para hoy la Exaltación de 
la Crm^ iríamos á aplaudir como los demás ; porque si 
en punto á inverosimilitudes allá se van ambos dramas, 
en lenguaje y en moral lleva el auto inmensas ventajas á 
la famosa comedia. 

Buenaventura Carlos Aribau, 
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IKEFORMA DEL SISTEMA MONETARIO 



EN FRANCIA (1). 



■j 



Es tanta la claridad con que se han esplicado por los 
economistas el carácter y las funciones de las monedas, que 
se conoce perfectamente hoy el empleo que tienen en las 
relaciones sociales, y de qué requisitos han de estar ador-, 
nadas para no faltar á este empleo. Uno de los puntos que 
en la ciencia económica se presentan mas evidentes y me- 
nos sujetos á controversia es, sin disputa, este; y si añadi- 
mos que las nociones jenerales sobre la materia son de- 
masiado populares para que pueda ya temerse la repeti- 
ción de aquellos fraudes , que alterando la sinceridad de 
los valores monetarios, turbaron tantas veces en los siglos 
precedentes la estabilidad financiera de las naciones, pa- 
rece que la ciencia nada tiene que enseñamos en el parti- 
cular, y que podemos dormimos sin cuidado en el seno 
de la seguridad que nos ha dado. Empero no es asi, pues 
aunque todo se halle dicho sobre la teoría jeneral de las 
monedas, resta aun mucho que decir, y no menos que ha- 
cer respecto á la administración del capital. ¡Cuántos prin- 
cipios jenerales, no de teoría sino de apUcacion, y por lo 
mismo de una mas alta importancia, desconocemos hoy 

(1) Revista de ambos miuidos» 
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bajo esáe aspecto ! Cuando se considera la ^iormidad del 
eapital que circula en forma de moneda por el interior de 
las naciones^ se comprende, ademas, que nada d,e lo to** 
cante á este fondo social puede ser indiferente. Vamos 
pues á «Bsayar el poner en evidencia algunos de estos 
principios, auxiliándonos al efecto de las luces de aque^ 
líos que nos han precedklo en su eximen; pero como en 
ima materia semejáis todo se enlaza, perm^asends pri*> 
mero traer á la memoria las verdades jenenúes que están 
lioy fuera de discusión* 

El oficio esencial de la. moneda es fEu^ilitar los cambios» 
porque en el actual e^ado de las sociedades, sahro muy 
Taras esc^ciones, ningiai hombre trabaja para consunúr 
81» propios firutos; trabaja para los demás, á condición de 
obtener de ettos, en cambio de los productos que les cede, 
todos los que le son precisos y reclaman sus necesidades. 
•Los candnos han Tenido á ser pues la ley universal de la 
industria; pero en razim misma de su universalidad, e» 
imposible que se hagan directamente producto por pro«- 
dncto. £1 individuo que entrega á otro el fruto de «u tra^ 
Iliaco, rara vez halla alguno equivalente que pediiie; y si 
quiere encontri^lo, ha de serie forzoso dirijirse aun tiem- 
po á varias partes, resignándose á admitirio bajo diversas 
fonrmas y en porciones desiguales» De aquí la necesidad de 
una mercaderia commi, que sirvieado de inteaonediaria á 
todas las demás, asi haya obligación de recíbnrla en eam^ 
bio de las que se entregan, cdmo derecho á hacer que se 
ac^e por las que se dem^sdim. Tal es la moneda, la que 
es preciso tenga un valor ii^dnseco constantemente igual 
tí: de los productos con que ha de cambiarse^ pues de otm 
manera carecerian de garantía lasreladones completas de 
que, por decirio así, forma ella la iélavé ; ninguno ise sáf^rr 
veria á abandonar sus productos, inseguro dé obtener sn 



retorno la justa medida de su valor; la dilatada serie de 
operaciones sobre que descansa él edificio industrial se 
Yeria entonces alterada en su principio, y ce3aria, en fin, 
•el movinuento. 

Rigorosamente hablando, toda mercadería puede hacer 
las fiínciones de moneda : bs&ta para el efecto, que sea 
susceptible de unajeneral colocación; de manera que pue* 
«da envegarse y recibirse en todas partes* Gítanse, en cor- 
rolMNracion de esto, varios jéneros de uso ordinario, que 
han hecho en diferentes tiempos aquel oficio; como los 
ganados, la sal, el trigo y otros muchos; y bastante cercano 
aun á nuestros días, si se mira eon cuidaclo,. se hallará 
también que ha habido mercancías de diversas especáes 
que ejercieron realmente las funciones de simples inter^ 
medianos en algunos casos particulares. No obstante, á 
•medida que el uso de los cambios se fué estendiendo y 
jeneratizando, fueron también adoptándose con preferen- 
cia á toda otra mercaderia los metales , y muy especial'»- 
iuente los metales preciosos, que han venido á ser al ñn la 
tnoneda por escelencia, merced á propiedades particu- 
lares que los hicieron preferentes. Los metales precio^ 
'SOs> en efecto, resisten mejor al uso que la mayor parte 
de las demás niercaderíaa^; no esian sujetos á alterarse 
como aquilas; sU' calidad es uniforme ó puede- venróá 
serio por la uniformidad dé la ley ; son tan susceptibles y 
fáciles de medirse como de dividirse en partes alieaotásá 
Yohmtad; representan un valor crecido en un pequeño va* 
iáfnen, ocasionando de este modo menos embarazos en^ el 
manejo y los transportes , y no está, en fin, sujeto su.v^lor 
mas que á variaciones poco frecuentes y sensibles ; ofiré-* 
«iendo, gracias á tales circunstancias, mejor que lo baria 
otra ninguna especie de mercancía,. una basé con^nte^á 
las transacciones. 
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Para ^6 los metales sean mas propio» «1 uso á que se 
Itts destina, hay cosluBibré de dividirlos en porciones ó 
piezas regulares y simétricas de un peso» un volumen y 
ima calidad legalmeote determinados^ elijiéndo^e una en- 
tre las mismas para representar launidad, y cüídandi^, pa-^ 
ra facilitar las cuentas, de que todas las demás .le estén re-> 
laeionadas de ima manera que áean fracciones redares ó 
múltiplos exactos de aqneUa. £1 arreglo de esta división y 
k fabricación de las piezas corresponde al gobierno, según 
se ha convenido en todas partes ; no porque esto sea, eo-r 
mo se ha pretendido, un atribulo esencial de la soberaaia^ 
sino porgue su garantía ha parecido mejor que otiia nin- 
guna, y porque sn intervendon conduce á un sistema mo-» 
netarío jeneral y regular. Por una consecuencia nat«iral de 
estas atribuciones, marca también el gobierno las píeza$ 
que fabrica; mas esta facultad que sobre las mOioedaí^ se le 
dá, no tiene ni puede tener otra ostensión ni oiro objeto 
qué &cilitar las transacciones, estable<^ndo la uniformir 
dad de las piezas y escusando álos particulares la molesta 
necesidad de comprobar su ley y su pesd en<cada cambio,. 

Considérase también la moneda como una medida del 
valor, y no puede dudarse que en la práctica ejerce esta 
Ameian ; así es que para formwr idea del que tiene una co- 
sa, se aeostumbra á coB^)ararla con cierta cantidad deter^ 
minada de oro ó plata; eostunobre muy natural por otra 
parte,, pues estos dod metales son las mercancías comunes 
con que todas las demás yiemeB sucesivamente á cambiar- 
se^ y las únicas que ofireciendo divisiones regulares y fijas 
se prestan á eálcuLos precisos. Tal función , sin embargo, 
ao se deriva tanto do jta esencia de la moneda, congK> de 
«ns propiedades accidentales ; pues siendo su carácter dis- 
tintivo el de intermediario en los cambios , solo acceso- 
riamente, ó para espresamos como los lejistas, solo sulh- 
T. n. 19 
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sidiariamenle constituye la medida del valor ; y ana c<:^- 
viene advertir^ que esla no es jamas absoluta sino relativa 
ánicamente , porcpie aunque las monedas sean ep jeneral 
mas estables que la mayor parte de las otras mercancías, 
se hallan sujetas sin embargo á cambiar de valor según 
los tiempos. 

Tales son los principios jenerales á que hemos aludido; 
principios claros, incontestables, casi universalmei^ ad- 
mitidos, y acerca de los cuales es hoy, en fin, poco menos 
que inútil insistir. Asi es que cuando se parte de dlos^para 
examinar, ya las combinaciones del sistema monetario, 
ya la distribución y manejo interior del capital metálico, se 
encuentra por todas partes la incuria y el desorden coosi- 
guientes á las preocupaciones que resisten la aplicación de 
las sanas doctrinas. 

Y viniendo ya á nuestro propósito, diremos que lab con«* 
sideraciones que intentamos presentar en este escrito son 
de dos especies : las unas relativas al empleó económico 
de aquella porción del capital social que existe bajó la 
foima de moneda; y las otras á establecerlas relaciones 
convenientes entre los diversos metales de que esta* se 
fabrica. . < >í 

Las monedas,, según hemos ya dicho, son una mercada* 
1*1 , y los metales preciosos de que se forinan tienen un 
valor intrínseco que subsiste entero en las nusmás;.iUn 
pueblo, poi' lo tanto, que hace uso de ellas, es prepiso Jas 
hubiese obtenido por el cambio con otras meroane(as;'y 
como estas tampoco se adquieren sino por medio- del; sa- 
crificio de una porción del capital activo, es evidente' gue 
no tiene interés alguno en multiplicar el nlumérmo mas 
allá de sus verdaderas necesidades. Toda la suma del cau- 
dal que atrae á si en forma de moneda, la restituye á los 
demás en productos equivalentes ; y esto no es ciertaonenie 
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un aumento de riqueza, sino una simple transformación de 
los elementos que la constituyen; transformación útil mien- 
tras que responda á las necesidades reales , pero dañosa, 
por el contrarío, todas las veces que se acumule fuera de 
esta medida una masa de numerario que debe quedar estéril. 
Hé aquí, ademas , una verdad muy claramente estable- 
cida por los economistas ; verdad, que no obstante algu- 
nas apariencias, y aunque las leyes de ciertos estados sean 
todavía hoy ordenadas en diferente espíritu, creemos co- 
mienza á triunfar por todas partes de las preocupaciones 
contrarias. Antiguamente, en los primeros tiempos del es- 
tudio de la industria y del comercio, el hábito de compa- 
rar todas las mercancías á la moneda habia hecho creer 
que este tipo común constituía la única ó la verdadera ri- 
queza de un pueblo, y se agotaban las fuerzas del injenio 
por encontrar los medios de multiplicarla ó de conservar 
intacta, cuando menos, toda aquella suma que lograba una 
vez asegurarse. ¿Quién seria capaz de enumerar las leyes 
que se han hecho habida consideración á este imajinai^ío 
beneficio ? Pero como únicamente la falta de reflexión ha- 
bia podido hacer prevalecer idea tan caprichosa ^ un exa- 
men serio de los elementos constitutivos de la riqueza ha 
sido suficiente para disiparla, y no se ha tardado en com- 
prender que la riqueza de un pueblo no consiste en la po- 
«esion de esta ó la otra mercancía, sino que se compone 
de la suma total de los ajentes industriales y de los produc- 
tos^ que bajo formas infinitamente diversas contribuyen á 
la sátis&ccion de nuestras necesidades. También se ha 
comprendido que no conviene á una nación inclinarse á tal 
especie de riqueza con preferencia á cualquiera otra^ ni in- 
tentar establecerla fuera de la medida necesaria : porque al 
fin esta particular mercadería no podria ser adquirida sino 
por el sacrificio de alguna otra mas útil ó preciosa. 
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Una investigación mas detenida ha conducido luego á 
otra verdad mas injeniosa ó mas profunda^ á saber : que 
el resultado que á primera vista se Imseaba es irrealisiable^ 
pues la suma de numerario que una nación posee está, 
por decirlo así, fatalmente determinada por las neceskla-* 
des reales de su circulación ; tanto, que no podría al me- 
hos traspasarse jamas de tina manera notable 7 constante 
este regulador, sin que la cantidad en que se escedi^e 
del mismo careciese de colocación en todas partes. ¿Pero 
hay quizas alguno entre los individuos ó los cuerpos de 
que se compone una nación, que gu»*de para si una masa 
de numerario inútil? Creemos, y así acontece en efecto, 
que tan luego como la cantidad de moneda que posee 
cualquiera le basta para el eurso de sus negodos, se apren- 
surá á buscar ventajosa colocación al escedente, ya coih 
virtiéndole en mercaderías, ya en ajentes repitMluctívos. 
Cada cual en nn ptns discurre y obra á la vez en el mismo 
sentido ; ninguno quiere cargarse con el peso de una mo« 
neda que quedaría improductiva en sus manos. Acóptida sin 
duda cuando se le enfrega por precio de su trabajo ó ea 
cambio de productos * mas n¿ para dejaría inactiva, puesto 
que solo guarda una'i;ierla porción medida por sus neceg»^ 
dades ordinarias, acelerándose á deshacerse ventajosamen«^ 
fe del resto. Y si esto es exacto respecto de cada individuo 
y de cada cuerpo en particular, lo mismo se veríficarcspec* 
to de toda una nación, pues lamasa de num^arío que posea 
fiecesariamente ha de hailanse esparcida en las> cajas privan 
das. Asi pues^ e» imposible lleígar ¿ conseguir, por 1» viai le^ 
Jislativa ó por cómbinaióiones económicas, que se reúna y se 
fije en ningún pueblo una cantidad de numerario superior 
á la que sú movitnienflo comercial reclame; y antes por el 
(contrarío^, todo aquello que esceda esta medida habrá de 
refluir al esterior, eon tanta mas mpidez, cuaisto que laa 
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monedas $Qa de ua transporte fácil, y agregan á esto la po- 
sibilidad de oambianse sin inconyeniente por toda espe- 
cie de productos. De aqui que no hayan alcanzado nunca 
MI objeto las leyes que se dieran en diversos tiempos, le- 
yes molestas bajo otros aspectos, con la mira de obtener 
un resultado tan quimérico como es el de acumular el nu- 
merario en im país. Pero estas mismas razones ú otras se«- 
mejantes hacen , por la inversa, que jamas pueblo alguno 
se vea desprovisto de las monedas necesarias á sul circula- 
ción, á menos que rehuse pagarlas por todo su valor; pues 
por. pobre que sea , halla siempre suficientes otros v^o- 
res que dar en cambio de ellas ; y la necesidad misma que 
esperimenta es bastante, dando accidentalmente á la mo-. 
neda una estimación superior á la que en todos los demás 
puntos tiene, para hacerla afluir á sus mercados. Final- 
mente, lejos de que los paises pobres se hallen en esta 
parte menos atendidos que los demás, podemos afirmar 
que están en jeneral, guardada proporción, mas provistos 
de numei^ario que los ricos, en los cuales un crédito me- 
jor establecido dispensa con mayor frecuencia el empleo 
de la motieda. 

Mas si es imposible destruir lejislativamente la relación 
que se establece entre la suma del numerario y las nece- 
sidades, no lo es en verdad, y así acabamos de indicario, 
el disminuir estas necedades mismas, ya supliendo en 
ciertos respectos al empleo de la moneda» ya multiplican- 
do en algún modo sus servicios por un manejo mas juicioso 
de ella. ¡ Hé aquí un digno objeto de la atención de I04 
hombres de estado ! ¿ Quién deja de comprender , en efec- 
to , que no babiendp un pais adquirido sino á título oner* 
roso , es decir , por medio del sacrificio de una porción 
de su capital productivo , la suma del numerario de que 
se sirve en los cambios , le es del mSiS alto i^teré^ di^s<i¥r 
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nuir la estension de este sacrificio, tant^ cuanlo se poeda, 
sin perjudicar á la facilidad de las transacciones? Si las 
monedas se consideran necesarias para los cambios , no 
son ciertamente útiles mas que en este concepto, pues 
bajo todos los demás forman un capital estéril. Que con la 
mira de hacer mas fáciles los cambios se consienta en 
dejar improductiva una porción , siempre harto consida-* 
rabie , del capital activo , es ciertamente un cálculo bien 

• 

entendido , porque semejante facilidad compensa de un 
modo suficiente el sacrificio hecho ; pero es sin embargo 
muy de desear é importante que el mismo resultado se 
obtenga con los menores gastos posibles. Todos los pai- 
ses quitan al cultivo y condenan á la esterilidad una poi^ 
cion de sus tierras , aun las mas fértiles , para consagrar** 
las á la construcción de caminos y canales ; y hacen bien 
en ello, porque favoreciendo estos el transporte de los pro- 
ductos; dan á loa demás terrenos en cultivo un acrecenta- 
miento de valor , que compensa largamente el sacrificiqi 
impuesto ; pero es evidente que este sacrificio debe con- 
tenerse en el estrecho limite de las necesidades, y que con- 
viene acortar su estension siempre que se pueda sin dismi- 
nuir las ventajas que ofrece : lo cual es igualmente aplica- 
ble á las monedas. 

Si se quiere medir de un solo golpe de vista toda la im- 
portancia de las economías que pueden reaUzarse en esta 
parte , basta coáiparar la situación respectiva de Inglaterra 
y Francia , pues aunque no es la población tan numerosa 
en la primera como en la segunda ; habrá de concederse 
que la masa de los negocios que en Inglatera ocurren es por 
to menos igual á la de los de Francia ; que la suma de los 
productos no es menor; que los cambios son también nn* 
merosos y activos, y que por consecuencia la necesidad de 
un médium circulante es de la misma manera jeneral. Ahora 
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bien; tasto. no obstante » todos los cálculos de los econ<>* 
mistas y todo^ los documentos oficiales están acordéis en 
establecer, qué la masa del numerario de que Inglaterra 
hace uso en. sus. transacciones lio escede la suma de 750 
millones ; mientras que Francia emplea para llegar al misr 
mo resultado, sin gozar de mayor facilidad, ni aun de tanta, 
como lo veremos mas adelante, un capital que no se estima 
én menos de 3,500 millones, es decir, que para llenar-el 
mismo servicio tiene la Francia en movimiento una cantidad 
de numeraño cuatro veces mayor que la invertida en In-r 
glaterra. ] Resultado por cierto láníientable, pues pone d^ 
manifiesto cuan imperfecto es nuestro sistema fi^nanciero, 
y grava la renta anual de la nación con interesas h^to 
considerables f^ : :, 

- 'No siendo el movimiento comercial, de Francia mas im- 
portante ensuína que el de Inglaterra, y permítasenos su- 
ponerle menor, es evidente que con igual cantidad á la 
que esta emplea en nuiñerarío circulante podia ocurrir de 
mi módó suficiente á sus cambios, ayudada de mejores 
disposiciones económicas. En vez de los 3,500 millone^ 
que hoy invierte, no emplearía entonces, coíno la Inglaterr 
ra, mas que 750 millones en sus cambios; y se ejecutarian 
estos, según nuestra hipótesis, con la misma facilidad «que 
en el dia; de manera que se podria sin inconveniente se^ 
parar de este empleo estéril una suma de 2,750 millones, 
para consagrarla á trabajos reproductivos. - {;- 

: Veamos, partiendo de aquí, lo que nos cuesta la imp^- 
feccion de nuestro actual sistema. Calculando el interés de 
este capital inútil, á razón solamente de 5 por 100, tasa- 
ción bien inferior á la que resulta por término medio del 
interés de los capitales en el pais, se eleva, á la suma de 
137.500,000 fi*ancos; los cuales representan, á loque pa^ 
i*ece, la pérdida anual que sufre la nación. Pero no b^sta 
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en este caso calcular el interés dfel numerario inútil, pueá 
como no hace parte de la renta |neta del pais^ ; forma 
por el contrario una porción de su capital aetiro, si des- 
apareciese de ki circulación seria conyertido todo ea ajen- 
tes reproductíTOs, que darían, se^n se acostumbra á cal- 
cular para todos los capitales de este jénero, el iO por 100; 
es decir, el doble interés ordinario, ó una suma total de 
975 millones cada año. Hé aquí pues lo que en realidad 
gasta de mas al año Francia que Inglaterra en el servicio 
de los cambios; suma enorme, que grava inútilmente su 
renta, ó de la cual podria esta aumentarse por un empleo 
mas económico del numerario. 

Y si un gasto semejante no es en verdad de despreciar, 
¿qué se dirá considerando que lejos de facilitarse por su 
medio los cambios, solamente se logra hacer mas onero- 
so el servicio de estos bajo otros aspectos? ¡Cuántos dis^ 
pendios no llev^ consigo, en efecto, el transporte continuo 
de toda aquella masaje numerario cuyo oñcio es circular 
incesantemente ! Ni se crea que carecen dé grande impor* 
tancia, porque asi lo parezca cuando se les considera en 
-cada caso particular; pues si se tiene en caenta stt repeti- 
ción diaria, se comprenderá sin la menor dificultad, que de**- 
ben elevarse anualmente á enormes sunms; siendo pmra la 
Francia de mayoi* consideración aun^ por usarse jeneralr!- 
mente en ella la moneda de plata ; moneda pesada y emba^ 
razosa, por razón del bajo precio á que ha descendido, y 
que ademas no está ya en relación con la importancia ha- 
bitual de nuestras transacciones. Añádase á estos gastos la 
pérdida de tiempo que se renueva también todos los días 
en los pagos, en las cobranzas, en las cuentas de caja y las 
liquidaciones, y se formará en fin una cabal idea de todo 
•«u valor. 

Se ha dicho y con razón, que el negociante inglés despa- 



«ha mas asuBlc» en soJo lonedia hora, que el ^fraoeé^ en un 
día; y esta ventaja la debe aquel» sobre todo, á la diferen- 
cia que existe ^tíáite lo8.$i$temas monetarios de ambas nar 
ciones« ¡Tan cierto es que multíplioando demasiadp el ájen- 
te de los caoibios no se. logra otra cosa que poner traben 
á estos! A una nación cottierciaate» esclarecida^ no le es 
permitido desconocer ó descuidar intereses tan graves; 
pero ¿qué habremos de hacer, sin embargo, para remediar 
una exuberancia tal de numerario? Los medios son cono- 
cidos, porque han sido ya espuestos muchas veces ; y aun^- 
que quizá serian aecesaria^ nuevas aclaraciones para de^ 
mostrar su justa aplicación á Francia, como no es este el 
objeto que en: el momento nos proponemos^ nos limitaré- 
mos á algunas indicaciones jenerales. 

Es preciso alejar con toda prontitud la idea, demasiado 
común , de que no puede disminuirse la masa del nume- 
rario circulante en un pais, sino reemplazándola, eu part^ 
por billetes de banco. Muy distantes estamos de proscrtr 
bir el uso de estos billetes , y aun hemos demostrado e^ 
otra parte (1) las ventajas que pueden obtenerse de la emi- 
sión bien entendida de ellos ; pero suiuncion esencial no 
es en verdad, como equivocadamente se piensa, reemplan 
zar la moneda,. en, todos los casos, pu<es que no se eth- 
cuentra en los mismos el único medio practicable de su- 
plir al servicio útil de aquella. Prueba evidente es de esto, 
que la auma de los billetes emitidas por todos lo^. bancos 
ingeses no escede por lo regular, y casi nunca alcanza á 
la del numerario que en el pais circula ; y que estas dos 
sumas reunidas no igualan todavia ala mitad de la que 
biyo la sola forma de moneda existe en Francia. 



(1) Hevue de deux mondes, livraison du l.w septembre 1844. Le eré- 
dSt et les baaqiies. . ' 
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El medio principid de ecobomiaar el empteo del nume-* 
rario , es reunir en las cajas comunes todas las reservas 
particulares de los negociantes. Un ejemplo hará mas per-« 
ceptíble esta idea. Siq>ongamos que mU negoci^tiites en 
Faris reservan en sus cajas i como de ordinario sé faacé 
por prudencia y para ocurrir solo á necesidades inípreTÍ6« 
tas , la suma de cinco mil francos cada uno ; y tendremos 
un total de cinco millones durmiendo inútilmente en es- 
pera de acontecimientos ñituros. Ahora bien, ocmiono po- 
dría vituperarse que se hiciese este uso de una porción de 
nmnerario, á pesar de la esterilidad en que quedaría, po^ 
la prudencia mas vulgar .en esta parte es sumamente res^ 
potable, fildl es comprender que reunidas todas aquellas 
reservas en una caja común á donde viniese cada cual á 
sacar lo preciso , solamente cuando sos necesidades im- 
previstas le obligasen á ello, es fácil comprender, repetid 
mos, que pudiera llenarse el mismo objeto con una canti-^ 
díad harto menor ; tanto, que solo un millón sería lo sufi- 
ciente. Por manera que sin perjudicar siquiera en ló mas 
mínimo al bien del servicio, se economizaría el empl^o'de 
4 á 5 millones; siendo tan aplicable este ahorró á los billetes 
de banco como al numerario. No faltan en Francia ejemplos 
de tales economías, con especialidad en París; pero niies 
muy frecuente esta costumbre^ ni se halla bostánte estendi*^ 
dá; y los bancos, á los cuales pertenecería propagarla si 
fheran entre nosotros tan numerosos y tan libres como ú»* 
hieran serio , carecen por desgracia de estas^ cualidades* 
En lo demás, semejante procedimiento no es tampoco el 
único de que pueda echarse mano con el- propio (ri^jefo; 
pues se obtendrían sin duda los' mismos resultados esta* 
bleciendo en todas aquellas partes que fuere dable hacer- 
lo , casas de liquidación á donde concurriesen á cambiar- 
se , unos por otros , los billetes de los príncipales negó- 
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ciáütes ó banqueros; de suerte que ead» uno dé estos bi^ 
cíese en eUos cesión de los billetes de que foese portador 
en pago délos que adeudare^ y que el numerario solo in- 
tervini^e para cubrir residuos. Heioos dicho ya eaotra 
ocasión, qi|e existe en Londres un establecimiento seme- 
jante (i) , pormedio del cual se liquidan negodos colosales^ 
casi fabulosos, don la úl^óa ayuda en numárario de siunas 
pequeñísimas ; pero sin insistir mas por ahora sobre este 
particular, séanos permitido repetir, que es este un puní- 
to muy digno de la atención; de los hombres <ie estado y 
de los economistas; 

Hay aun otro inconveniente en servirse para las transac*- 
ciones de una suma escesiva de numerario;* y es, que este 
capital se halla espuesto á desmerecer con el ti^oipo.' He- 
mos dicho antes, que el valor de los metales preciosos 
está igualmente sujeto que todos los demás á las fluctua- 
ciones del comercio; y fuera de esto, la esperiencia ha 
demostrado que la producción de ellos es superior al con*- 
sumo, y que por consiguiente su valor común ó' medio 
tiende de una manera insensible, pero ccmstante, á dismi-* 
nuir de día en dia. Esta depreciación es poco perceptible 
ciertamente , y- siempre muy difícil de medir en cuanto á 
su estension , porque carece de término comparativo esta<^ 
bley regular; mas no por eso deja de ser ibuyreal, y cuando 
se vuelve la vista á los últimos años , es imposible descono- 
cer su importancia. Preténdese, sin embargo , por algunos 
economistas , que el va}or en cuestión se halla estacionado 
al poco mas ó m^ios desde hace medio siglo; y aunque nos 
parece tan difícil de negar como de afirmar si esto es esac^ 
to, puede asegurarse que abrazando un período bastante 
largo, nada hay mas fácil que demostrar con hechos posí- 

(I) Cleriiuf honte^ boreau de fíqaidatioii ou d^apnraüon. 
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tivos tauL diferencia sensible. Pero mm supeniaido que U 
depreciaeioa de las monedas se haya piuralisado ó d^Un 
nido en estos últimos tiempos , seria necesario atribuirlo 
únicamente á la mala esplotadon de las minas* Si acolite- 
cíese, en efecto, que los estados .de América , poseedores 
de estas mmás, llegase á adquirir ^oíayor seguridad, i 
Gorrejir los Vicios de su administración interior, á proce- 
sar en la carrera industrial, y á perfeccionar, en fin, la 
esplotacion , necesario seria aguardar una nueva baja de 
precio mas regular y rápida que la que se ha manifestado 
en algún tiempo. Entonces verian los pueblos de la Euro^ 
pa disminuirse , y por dedrlo asi , derretirse en sus manos 
esta notable parte de su riqúesa, siendo tanto mas fiíerte 
la pérdida que esperimentarian cuanto mas grande fiíese 
su capital en numerario. 

Si hubiera de crearse á la mayor parte de los ecoDomústast 
Trancia seria hoy el pais de Europa ,<|ue mas crecida sur- 
ma de metales preciosos poseyese. Su capital eil namera- 
rio, oro y plata, forma al decir de algunos el tercio ddi que 
circula en todo el continente eun^eo : otros van mas allá, 
pues solo estiman en siete ú ocho mil millones , á lo sumo 
la cantidad total del que la Europa encierra. Por esta cuen- 
ta vendria la Francia á ser el estado peor administrado, ba- 
jó este respecto, de todos los europeos ; y si asi fuese nue^ 
tms observaciones adquiririan mayor fuensa, porque el 
peligro .que acabamos de anunciar sería mas particular- 
mente inminente para nosotros ; pero dichosamente es- 
tos cálcuk» reposan , al parecer, en hipótesis desnudas de 
fimdamento. 

Sábese con aproximación, qué cantidad de nilnierario 
existe en Inglaterra y cuál en Francia, porqfie esto5 dos 
países tienen establecida ya hace mucho tiempo la esce- 
lente costumbre de darse mutua cuenta de su situación 
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ünaiiciem, prestándose numerosa» docómentos que pue** 
den ser?ir de base para aquel cálculo; pero { quién será 
capaz de decirla que poseen tantos otros pueblos de lá 
Europa que no han soñado jamas en estos pormenores! 
Partióse en un principio de la hipótesis de que los pueblos 
mB& ricos debían ser también los mas provistos de num««- 
rario, y se colocó por consiguiente ftiera de la línea é 
Francia é Inglaterra^ dando, co«k) deraz^n, el priniverlu^ 
gar á esta última» Habiendo después venido documento» 
estadísticos irrecusables á demosttiar el error de tá\ hipó^ 
tesis en cuanto á los dos paises de que con particularidad 
nos ocupamos, se modificóla opinión porlo tocante á ellos; 
pero se mantuvo en su ser respecto á los demás, y en esto 
creemos que hubo otro engaño* No es en los paises mas 
comerciales , con «fecto , donde, guardada proporción , se 
llalla la maryor suma de numárario; sino en aquellos que 
carecen del beneficio del crédito , aquellos en donde los 
pagos solo se verifican en dinero contante , y acfudlos, 
finalmente, en donde las inq)osiciones son tan dillcileis 
como poco seguras las relaciones. Tales son los paises 
destrozados por la guerra civil, como la España^ 6 devo^ 
rados, como la Turquía, por uoa admii^istiracion inmoral y 
desordenada : en ellos es donde los tesoros.se forman y 
donde el numerario se acumula oscuramente. El person- 
naje del avaro amontonando escudo sobre escudiO' lid eual 
Moliere le pinta, podria ser veiHMómit en tiettrpo^ dejb au^ 
tor al salir de los motines de la Fronde; p^ero n^ én-nuei^ 
tros dias, que lejos de obrar de semejante modo los avi^ 
ros, son los que mas dispuestos s^ encuentran á sacar utí'^ 
lidad de su dinero por medio^' de colocaciones vetilajésasL 
Se han acabado ya los tesoros enterrados ,*^ la idea de 
«líos , tan popular anti^amente , no puede admititse boy 
por nosotros sino como memoria de otro ^mpo. Actual* 
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mente todos nuestros tesoros Imllan al resplandor del sol 
ó trabajan á la luz:del día, bajo laiorma de ajentos repro- 
ductores, para creamos nuevas -riquezas < Sm;embiu*go en 
los países á que últimamente hemos aludido , vive toda- 
vía aquella Idea ; y allí es donde la tradición de los tesoros 
escondidos se conserva , en Turquía especialmente, donde 
sok> bajo la forma de moneda es en todo caso posible 
ocultar las riquezas á la codicia de un hs^ú. Hé aqm por 
qué creemos que estos países contienen , atendida su po- 
blación y estension , mayor cantidad de numerario que la 
Francia misma. Por lo demás esta comparación fovorable 
no atenúa en nada el mal que nos alcanza* 

Las observaciones que preceden se aplican del mismo 
modo al oro que á la plata^ porque los dos metales se en- 
cuentran sujetos á leyes semejantes ; déjase sin embar- 
go conocer que la bajft de precio que inevitablemente 
tienen que sufrir ambos, es mas inminente, y según todas 
las apariencias debe ser mucho mas grande para la plata 
que para el oro. Así lo hacen al menos presentir: primero, 
la esperíencia de lo pasado, demostrándonos que el valor 
de lá plata ha disminuido de; una manera mas constan- 
te y mas sensible ^ porque en otro .tiempo una Jibra, de oro 
no vaUa en ninguna: parte de Europa masque diee de pla- 
ta, mientras que tkoy vale, por término medio, quinpe y 
tees cuartos ; segundo, el estado actual de las minas, toda 
vez qué pairee cíertb o&ecen resultados mas próximos y 
de mas importancia en las estracciones de. la plata que en 
las del oro; y finalmente > la consideración de jas nece- 
sidades ñituras de los pueblos , los cuales , siguiendo la 
tmsdencia jeneral y manifiesta de una civilización m^s avan- 
zada, deben hacer de dia en dia mayor uso del oro , como 
moneda, y aminorar el de la plata en igual proporción. La 
•demanda, asi ^e, se Uevaiirá oon preferenem poco á poc<^ 
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liáci& el metal mas rico-, y tenderá á sostesier el valor de 
este 9 á'pesar del acrecentamiento de la producción; mien- 
tras que colocado el otroentre una esplotacion mas activa 
y un consumo sin cesar decreciente , <se envilecerá <^n ra- 
pidez. |}ntonces Inglaterra que hace uso , y un uso mo- 
derado, del pro, encontrará grandes ahorros; al paso que 
la Francia^ que rebosa en plata , haibtá de stifrir incalcula- 
bles pérdidas.- 

Si de las; consideraciones que dejamos espuestas sobire 
el emplea de las monedas, pasamos al examen de las 
combinaciones del sistema monetario, propiamente dicho^ 
hallaremos todatía en la.léy irancesa defectos bastante 
graves que senalar.con algunas razones inconte9taI}les. 
Rendimos honienaje , ante todo , á los trabajos de la con-t 
vención, reconociendo.de buen ^ado que ha sido una fe- 
Kz innovación la que ha puesto en armonía nuestras di vi- 
siones, monetarias con las combinaciones numéricas, ó 1^ 
ha sujetado , valiéndonos de otros ténninos , á las leyeH del 
sistema decimal. Todo en esta división es regular : car 
da pieza forma una fracción exacta ó un múltiplo de las 
otras, y ademas el fraccionamiento corresponde 8ÍeBQ(pr)e,á 
la progresión establecida en la numeración. De aquí esa fa- 
cilidiad en lascüentas , esa simplicidad en los calculad ,< de 
que' carece la ilnglaterra, donde ninguna relacion.stmétri- 
ea existe entre las: piezas de moneda que éirculan ; d^ v^^ 
ñera que para formar sumas es preciso dividir y fraccionar 
incesantemente ; y como ninguna de estas fracciones cor- 
responde á la colocación de las cifras en lá numeración^ 
es aun menester en cierto modo trastornar en los cálculos 
las leyes de esta ultima. Trabajo tan penoso como este, por 
mas que llegue el hábito á fecilitarie hasta cierto punto, 
nunca deja de ser para la jeneralidád un embarazo diario; 
á lo cual se agrega que la unidad monetaria inglesa no es. 
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como k nuetlra ^ perceptible á la vlsta^ puesto q«u».ni». exis- 
te bi^ foráia palpable , y que para eoiieebiria ea en olglH 
na manera neeeaitrio obtenerla por medio de operacíone^^ 
aritméticaa. Mas claro , la unidad monetaria iof^eaa está 
representada por la libra esterlina ^ y ya se sabe ^e eftl»' 
se halla realmente fiíera de la drcidaciim bajo el sentido 
de que no existe pieza de moneda que tal título Iléte» 
porque es imajinaria y no efectiva ; es una denominacioii 
Tftlorada que se usa solamente en loa cálculo» y que aun- 
que corresponde , si se quiere ^ á detenninada cantidad d& 
oro , no presenta á la Tísta ninguna imájen sensible. De 
aquí cierta confusión en las ideas respectó á la existencia 
de la unidad monetaria , confiísion tan red y positiTai^ 
que el primer ministro de Inglaterra liá creído deber tnir* 
bajar desde lo alto de la triboilaén disiparla (i). 

Acerca de todos estos {mntoSf el sistema monelárió 
francés es incontestablemente saperíor al inglés y al da 
los demás pueblos de Einra^, cerno que es él úniéo ló** 
jico y regular en esta parte ; pero ba|o de otros a^eeteís 
se le encuentran notables imperfecciones , siendo la ma<- 
yor de todas ellas la relación establecida entre los diver*- 
sos metales que concurren á alimentar la circulación. 

Yarios fueron de estos los que aUemativamente , y al- 
guna vez al mismo tiempo , han heolM el ofido de.mone** 
da ; principiando per el hierro y el cobre » que eran los 

(I) En un diacuno proaundaéo por Sir Roberto Peel, con motivo ck 
]a revisión de los estatutos del banco de Londres, se ha tratado esta cues- 
tión, acerca de la cual habia publicados anteriormente voluminosos escri- 
tos; mas el objeto de ella no parece haber sido bien comprendido en 
IVanda, y no deMaserki ; {raes Aasdo aséense i. algaiUBcbaaHB <He|iil«t 
por el minialio á ana adversarios, se creyó erradamente qae las obje- 
ciones de estos últimos eran solo ridiculas. No puede, con efecto, negar- 
se que la idea de la unidad monetaria inglesa es poco perceptible y muy 
confusa, habiendo contribuido á osenreceik varias causas* Priaieramenta 
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metales de que se servia jenerálmente en la inifancía de 
los pueblos. Sábese que una ley de Licurgo habia consa-- 
grado á Lacedemoñia el uso esclusivo de la moneda de 
hierro , pero esta ley que gran número de publicistas han 
exaltado como un testimonio de las miras profundas de 
aquel lejislador, y que no era probablemente sino la na- 
tural espresion de las necesidades de los tiempos, debia 
ser y fué en efecto desconocida mas tarde , á despecho de 
toda la severidad de las costumbres de Lacedemoñia» 
cuando las necesidades habian cambiado. La moneda de 
cobre dominó por largo tiempo en Roma , y lo mismo ha 
sucedido en todos los paises durante aquellos siglos de 
pobreza y de barbarie , en los cuales el oro y la plata eran 
demasiado raros para que fiíesen de uso corriente. En la 
actualidad el hierro y el cobre se miran con abandono en 
todas partes, ó á lo menos han perdido el carácter esen- 
cial de moneda, y no circulan mas que para saldar valo- 
res mínimos ó para formar el completo de sumas mayo- 
res ; siendo el oro y la plata los únicos que llenan las fun- 
ciones do aquella. Vendrá un tiempo sin duda, y no está 

como acabamos de decirlo, no se presenta sensible y palpable en una pie* 
za de moneda : en segundo lugar, su representante, la lilnra esterlina, 
equivaHa orijinariamente á cierta cantidad de piala, y aunque las divisio- 
nes ó subdivisiones que se refieren directamente á aquella son todavía en 
plata , el oro es sin embargo hoy eti Inglaterra la única moneda legal; de 
suerte que necesariamente hay que satisfacer en é\ la libra esterlina, coih- 
tra la idea primitiva que despierta : y últimamente , la larga interrupción 
del pago de los billetes de banco en numerario ha acabado de confundir 
todas las ideas, pues señalándose en ellos una determinada suma de libras 
esterlinas, y sufriendo una pérdida mas ó menos grande respecto al nu« 
nierarío, no representa en ningún sentido esta suma un valor fijo , sino 
vago, indeterminado, flotante, que solo podía medirse aproximadamente 
por la cantidad variable de las mercancías que se obtenían con ella. Tam- 
bién en aquella época estaban los economistas habituados á considerar la 
unidad monetaria como uña abstracción , y aunque este motivo de confu- 

T. II. 20 
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acaso lejos, en que la plata quedará á su vez reducida al 
papel secundario á que descendió el cobre después de lar* 
go tiempo , y en que , prevaleciendo el metal mas precio- 
so 9 reglará el oro solo todos los cambios. ínterin este 
acontecimiento se verifica, la mayor parte de los países 
de Europa, y mas especialmente Francia, admite el em- 
pleo simultáneo del oro y de la plata como medio regular 
de cambio, y autoriza su circulación bajo igual pié, esta- 
bleciendo la relación de sus valores respectivos; pero 
¡quién no percibe á primera vista las dificultades y los in- 
convenientes dé que es el orijen semejante concurso de 
los dos metales? 

Si no existiese mas que uno sola especie de moneda, un 
solo metal para producirla , el trabajo del gobierno que la 
fiíbrica seria muy sencillo ; pues consistiría únicamente en 
fijar la ley de la moneda, y una vez establecida la unifor- 
midad de esta ley , en dividir el metal adoptado en tantas 
porciones como se quisiese , siempre que fiíeren invaria- 
bles y que en la división se siguiere un sistema oómodo y 
regular. La elección de k unidad seria entonces arbitra^ 

sioD ha des&()arecido cuando los pagos yolvieron á verificarse eo espe^- 
des, ei seatímieoto que ba hecbo nacer le ba sobrevivido. Hoy sir Ro- 
berto Peél intenta determinar claramente el valor de la libra esterlina, 
diciendo que es necesario calcularle á razón de 5 libras 17 schelines 10 i/2 
dineros por una onza de oro. ¿Da esto una idea pura de la libra esterlina? 
8ft en verdad ; pero solo ejecutándose una operadon injeniosa y un cálculo 
que no están al alcance de todos. La libra tomesa, de la cual se bada uso 
antiguamente en Francia para los cálculos, no era tampoco mas que una 
moneda de cuenta, pues que no representaba otro valor que el de 20 
sueldos, mientras que la libra real y corriente valia 24; pero la libra tor- 
nesa era en la idea, como la libra corrientey nMweda d« plata, y por una 
comparadon muy simple con esta última podia representársela netamen^ 
le. Existen sin embargo en Inglaterra desde 1818 piezas particulares , los 
soberanos , cuyo valor responde muy exactamente al de las libras esterli- 
nas ; pero diversas razones ban impedido tomarlas por base de los cálculos. 
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ría, facullativa, pues esiaría reducida á adaptar unaobeno- 
minacion y nada mas ; y en cuanto al valor relativo de las 
piezas, se determinaría por si mismo con proporción al 
peso, atendiendo á que la materia seria idéntica. Pero des** 
de el momento en que dos metales circulan á la vez como 
moneda legal, la cuestión se complica por la grave difi- 
cultad que se presenta en determinar la relación del valor 
entre los mismos, pues que si se establece que uno y otro 
pueden ser indiferentemente entregados en pago de mer- 
caderías ó satisfacción de obligaciones contraidas , es ne- 
cesario saber antes qué cantidad del primero será equiva- 
lente á una suma dada del segundo. Esto es lo que han 
ensayado arreglar todos los estados que admitieron el oro 
y la plata en concurrencia á la circulación ; mas desgr»* 
ciadamente las relaciones que han establecido no están 
nunca de acuerdo largo tiempo con la realidad comercial. 

En efecto, por la misma razón que los metales preciosios 
son mercaderías, como otras cualesquiera^ tiezien un valor 
comercial dependiente de lo que llamaremos leyes ordiua- 
rías del comercio, valor que se establece fuera y á despe- 
cho de todas las prescrípciones de la ley común : y que 
aquellos met«des se ^otcuentren en estado de barras ó en 
el de moneda, el resultado sieiíipré será el mismo ; su va- 
lor lo reglará el comercio, sin que pueda el gobierno fijar- 
le ni cambiarie. Pero todo valor comercial es esencialmente 
variable según las fluctuaciones de la oferta y la demanda, 
según la actividad de la producción ó la estension de las 
necesidades, y es preciso que sufran sus efectos las mo- 
nedas. 

Las variaciones^ de otra parte, á que se hallan estas su- 
jetas no son siempre iguales para los dos metales emplea- 
dos; pudiendo suceder que al mismo tiempo que el uno 
aumente de valor, descienda el otro : de donde se sigue. 
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que por exactas que sean las relaciones establecidas por la 
ley en el momento de fijarlas, se hallan al dia siguiente en 
desacuerdo con la acción comercial que las domina. En 
nuestra historia financiera, como en la de todos los paises 
que no carecen de ella, existen ejemplos palpitantes de 
esta verdad, y es curioso observar las inútiles tentativas he- 
chas por los gobiernos en diversos tiempos para alcanzar 
aquella relación comercial, que parece siempre escapár- 
seles. 

Al principio del siglo último el financiero Law, en su me- 
moria sobre las monedas, calculaba que la relación comer- 
cial del oro á la plata era de i5 y 49 centesimos ó casi de 
15 Vs ¿ 1 9 mientras que la relación legal en las monedas 
francesas no era mas que de i3 y 24 centesimos ó cerca de 
15 V^á i. Así, mientras que una onza de oro valia en el 
mercado de la Europa, y probablemente en las relaciones 
comerciales de la Francia misma, 15 V« onzas de plata, 
la ley monetaria no reconocia mas que 15 Vi 9 dando de 
esta manera al oro un valor menor, ó á la plata un valor 
mas grande que el real y efectivo: la relación legal era 
pues entonces demasiado baja. Lo que luego después acon- 
teció es bastante difícil de decir, porque hay muchas la- 
gunas en nuestra historia financiera : parece, no obstante, 
que el valor del oro descendió en poco tiempo de un mo- 
do sensible, quizás á consecuencia de las operaciones del 
banco establecido por el rejente, pues en 17S6 se juzgó con- 
veniente cambiarla relación legal, no para elevarla, sino 
para disminuirla; fijándose entonces á 14Vspor 1. Per- 
manecieron las cosas en este mismo estado durante una 
gran parte del siglo xvm, pues aunque sea indudable que 
la relación comercial cambiaba frecuentemente, ni se to- 
maban en cuenta estas variaciones, ni se median las con- 
secuencias; y la relación legal permanecia fija. En 1785, 



mfdrma Del rejimin monetario btn frakcu. SOl 

«ín embargo, cuando se emprendió bajo el ministerio Ca-- 
lonne la refundición de las monedas, se mostró mas cuida-* 
do. Un manifiesto desacuerdo entre los reglamentos mo- 
netarios y la acción comercial tuvo eruonces lugar con to- 
do el detrimento que era consiguiente al preámbulo mis- 
mo del edicto del rey (1): tLa atención vijilante que pres- 
c tamos, deeia, á todo lo que puede interesar á la fortuna 
cde nuestros subditos y al bien de nuestro estado, nos ha 
«hecho apercibir de que el precio del oro aumentó en el 
«comercio desde hace algunos años; que habiendo perma- 
«necido fija en nuestro reino la proporción del marco de 
« oro al de plata, no es ya hoy relativa á la que sucesivamen- 
«te fué adoptada en los demás paises, y que nuestras mo- 
«nedas de oro tienen en la actualidad, como metal, un va- 
(lor superior al que ^ su denominación espresa y según la 
«cual se les cambia por las de plata; haciendo esto nacer 
«la especulación de venderlas al estranjero, y presentando 
«también el atractivo de una utilidad considerable álos que 
«se permiten fundirlas con menosprecio de nuestras orde- 
«nanzas.» Cambióse asi pues la existente relación entre 
el oro y la plata amonedados, estableciéndose la de 15 '/) 
á 1 : tomáronse diversas medidas para que el cambio se 
verificase sin turbulencias de ninguna especie : fueron re- 
tiradas de la circulación las antiguas piezas de oro; y mien- 
tras que en otro tiempo no se hacian de un marco de oro 
mas que 30 luises de 24 fi*anco$, se hicieron 32, según la 
declaración del rey, con la misma materia. 

La proporción de 15 Vi á 1 que como queda dicho se ha 
fijado entonces, era sin duda exacta á la de la época, y se 
hallaba en perfecta armonía con el curso comercial de am- 

(1) Declaración del rey del 30 de octubre de 1785, rejistrada en la 
casa de moneda el Si de noviembre siguiente, ordenando una refundición 
de las especies de oro, á fm de aiiuuentar su valor. 
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bos metales; mas no podía estarlo largo tiempo. Pasemos 
por encima todo el período revolucionario, en el cual la 
ley monetaria fué muchas veces retocada, y lleguemos al 
año de si en que se estableció el réjimen actual. Verificó- 
se en este intervalo un estrano cambio, pues la relación 
tan cuidadosamente señalada en 1785 vino á ser inexacta; 
mas no se habia elevado esta vez, como podria creerse, el 
valor del oro; habíase por el contrario disminuido hasta 
tal punto, que se encontraba entonces á mas bajo precio 
que en tiempo de Law. Así, apenas se avanzara en un sen* 
tido para seguir el movimiento del comercio, cuando filé 
necesario volver atrás en otro contrario; tan cierto es que 
bajo este punto de vista no hay medio de establecer una 
regla segura. 

La depreciación del oro que tuvo en aquella época lugar 
parece á primer aspecto inesplicable , habiendo sido asi 
muchos los economistas que en nuestros dias la han des- 
conocido ú olvidado, y aunque parece desmentir lo que 
hemos dicho arriba sobre la tendencia jeneral ile ambos 
metales, está de tal manera probado este suceso por testi- 
monios fehacientes, que no es dable dudar de su existen- 
cia. Hé aquí, en corroboración de lo mismo, cómo se es^ 
presaba entonces M. Lebreton, relator de la ley: «Eltérmi* 
cno medio de la relación del oro con la plata es de 1 á 
€l4 VtOf á 15 á lo mas, y este es el que la Francia, pues se 
challa en el centro del movimiento de los metales, recibién- 
«doló^ de Portugal y España así para su consumo como 
cpara el de una parte del norte y del medio día de Europa, 
teste es, volvemos á decir, el que deberá ser adoptado en 
cnuestro sistema monetario.» M. Fr. Corbau, autor de un 
Diccionario de Arbitrajes muy estimado, que se publicó 
hacia aquella época, atestigua el mismo hecho cuando, des- 
pués de haber espresado las relaciones legalmcnte estable- 
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cidas en las diversas monedas de Europa, añade: «En el 
valor venal y comercial no es actualmente (esta relación) 
mas que de i4 Vio por 1.» 

Para comprender este cambio tan estraordinario ep el 
valox relativo de los dos metales , es preciso traer á la me- 
moria que la Inglaterra, que es hace mucho tiempo la prin- 
cipal recibidora del oro, se hallaba entonces bajo el impe- 
rio de aquella ley de 1797, que habia declarado no reem- 
bolsables los billetes del banco, dándoles un curso forza- 
do» Estos billetes perdian en la circulación , y como la ley 
obligaba no obstante á recibirlos por su valor nominal, 
solo de una manera desfavorable para el oro podian ser 
cambiados por este ; el cual sdia forzosamente del pais« 
refluyendo hacia los estados del continente. Todavía se 
recuerda en el litoral de la Mancha , que en aquellos tiem- 
pos arribaban allí, y particularmente á Gravelinas, en frau- 
de de nuestros puertos^ cargamentos enteros de guinea^^ 
que se escapaban de los de Inglaterra á despecho de toda 
la severidad de las leyes prohibitivas. Así el oro inglés 
venia á embarazar las negociaciones en el continente ; y 
de aquí la depreciación que sufría : depreciación, sin em- 
bargo, accidental, que debía cesar mas tarde con las cau- 
sas particulares que la habían producido. 

Para ponerse pues de acuerdo con el estado de la épo- 
ca, hubiera sido preciso en el año de xi disminuir con- 
siderablemente la relación establecida entre el oro y la 
plata. ¿ Por qué así no se hizo ? Mr. Lebreton ha cuidado 
de manifestárnoslo , diciendo : c Entre los motivos que nos 
> han decidido á no reclamar que fiíese establecida una 
» proporción mejor calculada entre el oro y la plata, hay 
» uno que parece decisivo , á saber : que sería necesario 
» hacer sufrir á todos los luises refundidos en 178S la baja 
» que sufriría la misma proporción. » Si pues no hubiese 
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habido este miramiento, quizás algo lijero, se habría ami-' 
Dorado notablemente aqueUa relación para ponerla de 
acuerdo con la tasa comercial ; pero un poco después se 
hubiera hallado mas apartada que lo estuviera nunca, por- 
que la proporción media del oro á la plata se calculó en- 
tonces que habia subido á 45 ^^ . Asi es que cada tenta- 
tiva del lejislador para conseguir esta inalcanzable relación 
comercial no hace , por decirlo asi , mas que alejarle y pre- 
pararle nuevos errores. Inútilmente se contaría hoy sobre 
la proporción de 13 '/« » que los financieros admiten como 
término medio hace ya algunos anos ; pues por mas regu- 
lar que nos parezca, las variaciones accidentales no han 
faltado. Todas las veces, por ejemplo, que Inglaterra se ha 
visto obligada á efectuar sobre el continente compras con- 
siderables é imprevistas , como eran pagadas siempre en 
oro, la relación bajaba ; y esto es lo que sucede, con es- 
pecialidad en el caso bastante frecuente de una folta de 
cereales. Asi aconteció , que habiendo faltado en 1840 la 
cosecha de frutos de aquel pais , y tenido que hacer enor- 
mes compras de trígo en Béljica y Alemania, se agotó de 
tal modo el numerario inglés , que el banco de Londres 
se ha visto en la necesidad de recurrir al de París para re- 
novar su reserva, y por una consecuencia natural bajó en 
el continente la estimación del oro : mas dos años después 
se hallaba restablecido el equilibrio , la$ cajas del banco 
de Londres rebosaban en oro , y este metal habia reco- 
brado su nivel en el resto de Europa. ¿Cómo se quiere 
pues que en medio de estas fluctuaciones continuas halle 
la ley monetaría una base sólida y regular para establecer 
sus proporciones ? Es por lo tanto imposible determinar 
una relación constantemente exacta entre las monedas de 
oro y plata ; y cualquiera que sea el cuidado con que se 
la calcule , viene á manifestarse presto ó tarde el desacuer-* 
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do de ella respecto á la comercial , aconteciendo siempre 
entonces que uno de los dos metales se halla estimado y 
tasado por la ley en menos de su valor real. 

En cuanto á las consecuencias de un estado semejante 
de cosas fácil es presentirlas : aquel de los dos metales 
al cual la ley monetaria no ha dado todo su valor, tiende 
naturalmente á salir del pais para ir á buscar mejores con- 
diciones en el estranjero por no hallar allí modo ventajoso 
de cambiarse , mientras que el otro viene á confluir al 
mercfldo por razones contrarias ; formándose sobre am- 
bos una especulación en cierto modo doble, pues se es- 
porta el uno y se importa el otro. En el estado presente, 
por ejemplo , de la lejislacion francesa , según la que no 
se da mas valor al oro que el de 15 V« en plata , cuando 
en realidad vale 18 '/* , se compra en el mercado francés 
al precio determinado por la ley, y va seguidamente á co- 
locársele por su valor real al estranjero. Después de haber 
realizado este beneficio, todavía se puede por una opera- 
ción inversa obtener otro, comprando fuera con una libra 
de oro 15 '/* de plata, é introduciendo esta suma en Fran- 
cia para adquirir con ella una cantidad mayor de aquel 
metal. Así se verifica que todo el oro se retira del merca- 
do , que es reemplazado por la plata y que pierde el país, 
en fin, la diferencia de qtie se utiliza el estranjero. 

No se infiera de aquí que la ley monetaria tiene el po- 
der de hacer que prevalezca , ni aun en el pais en donde 
rije, la relación que establece , pues el comercio prescin- 
de en su caso de estas tasaciones arbitrarias ; y así , aun- 
que la ley fi^ncesa haya adoptado la relación de 15 */« ^ ^> 
no es esto decir que el comercio francés se atiene á ella, 
antes por el contrario se aparta libremente -de la misma, 
para seguir con mas ó menos exactitud aquella que pre- 
valece en los estados vecinos. Bajo este aspecto la ley es 
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impotelite allí mismo aun donde podría creerse absoluto 
su imperio ; mas con &cilidad se comprende que emba- 
raza , no obstante y las transacciones, sobre todo cuando 
es dominante y suspicaz ; porque aparte de ser verdade- 
ramente obligatoria en ciertos casos especiales, jamas de- 
ja de producir incómodos obstáculos. No hace, con efec- 
to , que en el radio donde impera descienda un metal al 
nivel demasiado bajo que establece , pero impide que se 
le coloque con toda libertad por su valor real ; y esto es 
bastante para restrinjir su circulación y para forzarle á 
buscar en el estranjero un empleo mas ventajoso ó mas 
seguro. 

La evidencia de esta verdad está probada con hechos. 
Antes de la refundición de 1785, el oro, estimado en de- 
masía bajo por la ley monetaria, se escurrió al estranjero; 
asi lo atestigua la declaración del rey que dejamos citada: 
«Lo que ha hecho nacer, dice, la especulación de vender- 
>le en el estranjero.» cEl perjuicio que resulta, añade la 

> misma declaración, para muchos artículos de comercio 

> por la disminución ya sensible de la abundancia de las 
9 especies de oro en nuestro reino, ha hecho indispensable 
9 ordenar la nueva fabricación, como único medio de reme- 
» diar el mal haciendo desaparecer su principio.» Mas tarde 
se ha manifestado un movimiento contrario ; por una con- 
secuencia natural del cambio que acabamos de indicar en 
la relación de los metales, el oro ha vuelto en gran canti-r 
dad á la circulación francesa, y la plata fué esportada á su 
vez; esto es lo que comprueba al menos Mr. Lebreton en 
donde dice : «Los inconvenientes de esta falta de propor- 
1 cion se encuentran en que aquel de los dos metales cuyo 
1 valor es relativamente demasiado elevado, se importa en 
9 nuestro pais por el cambio estranjero, al paso que se re- 
9 tira un valor efectivo mas considerable en el otro metal; 
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> y como el que se ha elevado por la relación establecida 

> desde 1785 es el oro , en él se verifica aquel ingreso , re* 

> tirándose la plata, que es mas útil á la circulación; lo que 
»debe causar algunas pérdidas al comercio en jeneral.» 
Asi que, el oro habia reemplazado entonces á la plata, y las 
personas cuya memoria alcance hasta aquella época pue* 
den dar todavia testimonio de lo mismo ; mas se ha obra- 
do en seguida un nuevo cambio, recobrando la plata á 
consecuencia de el su antiguo lugar, de tal manera, que 
casi circula sola hoy en Francia. ¡ Juzgúese pues ahoia de 
la estension de las pérdidas que estas mutaciones conti* 
nuas habrán ocasionado al país 1 

Parece á primera vista que la diferencia existente hace 
ya algunos anos entre la relación legal y la comercial de 
ambos metales, diferencia que no escede en suma d9 
Vtty no es de bastante entidad para producir por si la 
especulación de transportarlos de un país á otro, porque I09 
gastos de transporte absorverian el beneficio en muchos ca- 
sos. Sin embargo, preciso es no olvidar que entre dos paí- 
ses que comercian unidos hay siempre una circulación 
necesaria de metales preciosos. En los pueblos, como en- 
tre los individuos, rara vez se hacen los cambios de una 
manera directa, y aquí como alli son las monedas inter- 
mediarios obligados. Verdad es que acontece algún caso, 
gracias á la intervención del crédito , en que las compras 
y las ventas se compensan, y en que la liquidación se eje- 
cuta por medio de libranzas remitidas de una á otra parte; 
pero aun entonces hay siempre que hacer entregas en nu- 
merario mas ó menos considerables. Sigúese de aquí, que 
no es necesario emprender una especulación particular 
respecto á los metales para sacar provecho.de la diferencia 
de que nos ociq)amos en daño del pais donde esta existe : 
basta solo tener pagos que realizar en él, ó créditos á re- 
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cibir del mismo, que son, á un propio tiempo , los casos 
que mas ordinariamente acontecen y los mas favorables. 
Entonces, con efecto, no entra en cuenta el transporte « 
atendiendo á que seria preciso sufirirle de todos modos 
siempre ; evitanse los gastos, pues quedan reducidos á una 
completa nulidad , y la diferencia redunda esclusíva y ab* 
solutamente en provecho del estranjero. 

Para decir empero la verdad añadiremos, que esto que 
avanzamos á sentar después de tantos otros, quizás no es 
de una exactitud rigurosa ni de una aplicación jeneral ; 
pues parece diñcil, en efecto, que un pueblo se deje siem- 
pre frustrar asi por sus vecinos ; y aun concederemos, se- 
gún nos ha sido dable comprenderlo, que solo sea exacto 
durante aquel tiempo que el pueblo se deja seducir en al- 
gún modo por la ley misma que le gobierna. Haremos to- 
davía mas, confesaremos que si bien al principio se acepta 
esta ley sin hacer caso el pueblo del error que consagra, 
y tiene que salir engañado en sus relaciones con el estran- 
jero por la escrupulosidad con que este mide el valor de 
sus monedas, pues solo las admite como barras, poco 
tiempo después, la misma preferencia que aftiera se dá á 
unas de aquellas, respecto de las otras, le sirve de adver- 
tencia para aprovechar la ocasión de obtener el mas alto 
precio en las que sigue es trayendo; y que por consiguiente 
el mal en esta parte no puede ser tan grave , en ultimo 
resultado, como se ha supuesto. ¿Mas, acaso no basta el 
desorden harto efectivo y real que semejante estado de 
cosas orijina? Los que tal imajinen, consideren la pertur- 
bación que llevan siempre consigo emigraciones tan con- 
tinuadas de los metales ; vean los gastos de la acuífacion 
perdidos; la base de la circulación cambiada; las relacio- 
nes interiores mal establecidas ; las del esterior "poco se- 
guras , y que no existe , en fin ^ una elección deliberada 



del sistema que debe prevalecer, pues solo los aconleci- 
mientos le determinan. Asombrado de estos inconvenien*- 
tes un gran número de publicistas ha buscado el remedio^^ 
y todos están acordes en que es preciso renunciar á esta* 
blecer una proporción legal entre los dos metales ; dedu- 
ciendo por consecuencia que solo uno de estos, ya el ora, 
ya la plata, debe ser adoptado como moneda legal, sin que 
circule el otro á su lado mas que como auxiliar ó como 
subordinado. 

Esta idea no es nueva, pues se la encuentra en un cre- 
cido número de antiguos escritos , con especialidad en 
Inglaterra, donde hace mucho tiempo que está elevada á 
ley. En Francia mismo ha sido presentada varias veces al 
examen de los legisladores, y muy poco ha faltado para que 
se adoptase, bien que bajo otra forma y en un sistema di- 
verso. Habíase caminado el año de m tan adelante en 
este pensamiento, que recibió un principio de aplicación, 
decretándose la fabricación de piezas de oro de una nueva 
especie ; fijándose el peso de ellas solo en diez grammas, 
y dejando, en fin, la determinación de su valor á la acción 
del comercio. Conforme á este sistema, la única moneda 
legal era la plata, y el oro no debia circular sino en barras ; 
pero la ley que le planteaba, como otras muchas de las que 
se adoptaron en aquella época, no tuvo ejecución. Volvióse 
á la misma idea en el año de xi cuando se discutía la ley 
del 7 jerminal que ríje todavía en estos momentos. cEs 
cuestión difícil, decia el relator de la ley, la de saber si el 
oro debe hacer ñmciones de moneda ó quedar mercancía: 
es decir, si tendrá un valor nominal y forzado en los cam- 
bios; ó permanecerá sometido á las variaciones del co- 
mercio y ájente libre. Esta cuestión no es ociosa. » El re- 
lator pues de la ley del año de xi reconocía desde lue- 
go que debia prevalecer un nuevo sistema. ¿Por qué no 
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h) propuso á la adopeioH? Primeramente porque el oro, 
que hubiera sido indispensable reducir, según él, al estado 
de ájente secundario ó libre, era entonces demasiado 
abundante y preciso en la circulación para que pudiese 
correrse el riesgo de hacerle salir de ella; y después, por-" 
que no se debía, dice él mismo, tocar á las monedas mas 
que en tiempos dé perfecta tranquilidad, y la Francia^ 
apenas libre de los disturbios de la revolución, no gozaba 
aun lo bastante de aquel beneficio. Resulta pues por k> 
menos de todo esto, una necesidad clara é incontestable de 
renunciar á fijar legalmente la relación del valor entre el 
oro y la plata. La inconsecuencia de esta fijación es ya pal- 
pable, y los inconvenientes de que adolece están re'cono^ 
cidos ; pero dado aun que las causas habidas para mante* 
nerla en el año de xi fuesen entonces dignas de tomarse en 
cuenta, no lo son actualmente, y es menester entrar en una 
nueva via volviendo nuestra vista á los verdaderos prin-« 
cipios. 

Demostrada cual queda la necesidad de este cambio, 
testa solo saber qué sistema habrá de adoptarse. Parece 
que en Francia no se ha imajinado ó conocido nunca 
mas que uno , á sabor, aquel en el que siendo salo la 
plata la moneda regular, no circula el oro sino en barras. 
Existe sin embargo otro tan regular, y quizá mas seguro, 
pues está consagrado por la esperiencia de Inglaterra ; tal 
es aquel en que elejido con preferencia el oro para oons^ 
lituir la moneda legal circula la plata , no en el estado de 
barras sino como una especie de moneda de vellón. Estos 
4os sistemas son igualmente practicables , y pudiera por 
tanto optarse entre ellos ; pero como las condiciones en 
que se apoya su existencia son diversas, es menester exa- 
minarlas aislada y desnudamente. 

Si se adopta como moneda el oro , no hay necesidad ni 
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conviene que la plata circule á su lado en banras, porque 
su colocación de esta manera seria harto difícil. Las bar-^ 
ras, con efecto, no pueden tener curso sino en el alto co- 
mercio, ni ser aun admitidas mas que por yalores de una 
importancia tal que justifique el trabajo de la verificación^ 
y el cálculo demasiado complicado que siempre es preci- 
so hacer respecto á ellas. Lejos de ser pues este el papel 
de la plata, está por el contrario llamada á servir para los 
gastos menores diarios, á dividirse en pequeños valores, 
; á derramarse en fin entre todas las clases ; y mal pudie- 
ran las barras prestarse á estos usos cuando, como aea^ 
hamos de afirmarlo, seria menester ensayarlas ó calcular 
su valor en cada pago. Esto admitido, habria una necesi- 
dad indispensable, en el caso supuesto, de seguir el siste- 
ma que rije en Inglaterra, y cuyas principales condiciones 
espondremos aquí. Según este sistema, únicamente el oro 
se reconoce como moneda legal en los pagos , y la plata 
no interviene ó sirve mas que para cubrir saldos ó para 
liquidar cuentas pequeñas, aunque suele aceptarse hasta 
la concurrencia de 40 schelines ó casi SO francos. El valor 
nominal de esta misma plata, respecto al del oro, se fija 
por la ley, con lo cual parece desmentido lo que anterioiv 
mente hemos sentado ; pero semejante relación es pura^ 
mente de toleramcia ó convención. Por lo demás si no es 
arbitrario el precio que allí se da á la plata, es al menos 
facticio, pues que á sabiendas y voluntariamente se le ha 
elevado casi un 8 por iOO ; si bien se creyó con íunda* 
mentó que esta elevación no tendría los inconvenientes 
que á primera vista presenta, ya porque el curso de la plata 
se halla reducido á estrechos limites, ya porque no consi- 
derándosela moneda regular, solo. circula como una es- 
pecie de suplemento convencional que se sostiene por la 
confianza pública, y ya últimamente porque no hay riesgo 
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de que se almse de está confianza por demasiado grandes 
emisiones. En todo lo cual, salvo la diferencia del valor^ 
corre parejas con nuestra moneda de vellón. Solo al go- 
bierno, en fin, pertenece el derecho de arreglar las emi- 
siones de la moneda de plata, y solo él aprovecha la dife- 
rencia entre el valor nominal y el valor real de la misma. 
Tal es pues el sistema que prevalece en Inglaterra, y tal 
seria, cual lo hemos dicho ya, el que habria necesidad de 
seguir en la hipótesis dada. 

' Si por el contrario atribuimos á la plata las funciones de 
moneda legal, entonces, como es imposible reducir el oro 
al estado secundario de una especie de moneda de vellón, 
seria preciso darle otro papel. Seria preciso dejarle cir- 
cular libremente en estado de barra y buscarse él mismo 
su valor y oficio, empleándole, no en las transacciones 
comunes, donde seria tal vez mas apreciado, sino en los 
grandes pagos, en los grandes negocios, y mas especial- 
mente en las relaciones del pais con el estranjero. Y cuan- 
do establecemos que deba circular en estado de barra, no 
queremos decir que sea perjudicial señalarle y darle cier^ 
ta forma, ni determinar su peso y su ley; lejos de ello 
creemos que estas precauciones le harán mas aceptable á 
4a vista del público y de uso mas cómodo : entiéndase asi 
pues que nuestro pensamiento en esta parte es solamente 
qae no se fije por la ley el valor del oro ni se establezca 
obligación de admitirle en los pagos. Con estas condicio- 
nes vendría á ser el oro un simple Mixiliar libre de la mo- 
neda, pero un auxiliar elevado y poderoso. Hasta qué 
punto, sin embargo, se mantendría entonces en la circu- 
lación , con dificultad podríamos decirlo, puesto que nin- 
guna esperiencia se ha hecho ; mas creemos que ocuparía 
una posición á lo menos notable. 
Por cada uno de estos dos sistemas , sea el que se quie- 



vá $u BÓéMó há}^ otros aspectos , puede eñ fin llegarse á 
un réjimen estable y exento de embarazos, porque ambos 
son lójicos. ¿Mas cuál deberá preferirse? ¿Cuáls entre el 
oro y la plata, deberá elejirse para intermediario legal en 
los cambios? Por lo que anteriormente hemos dicho se ha 
comprendido ya muy bien nuestro modo de ver sobre este 
punto. En un pais comerciante y rico, tal como la Fran- 
cia, debe prevalecer el oro ; siendo tantas Ifis razones que 
militan para este sistema , que examinado con arreglo á 
principios , es imposible dudar de su escelencia respecto 
á los demás. Así es que, en nuestro juicio, ninguna ob- 
jeción plailsible podria en e¿te punto alegarse si nos ha- 
llásemos, como en 1803, provistos con abundancia de 
í)ro, y si no hubieñi que hacer mas que conservar, ifaas 
que fortificar aquella dichosa sittiaciotí á la cUal n^osha^ 
bian nevado los acontecimientos anteriores ; pero desgira^ 
ciadámente estamos muy lejos de ella, y para volvef áutii 
posición semejante p(Nr el cambio repentino de sistemft 
seria necesario atravesar un período de l^ansicion ;'ne($é^ 
sidad siempre moleste. No es, sin embargó, imposible 
escusar esta transición por medidas sabiátnehle éfombisa^ 
das ; pero como el espresar las que pudieran tomarse ^é»»- 
dría á conducimos á un detalle de ejecución qué lió iió§ 
hemos propuesto, y como deben vartar según las circuns^ 
taneias , creemos deber también abstenemos de indieail!as 

aquí. * 

En resúm§n, el réjimen monetario fi^ñcés reclama im^ 
penosamente dos reformas importantes. Perla tma se obM. 
tendrían notables economías en el empleo del numerario, 
alvpaso que por la otra se prevendrían los niales qtie oca-»- 
siona diariamente la relación establecida entre el oro y la 
plata ; habiendo para esto último dos métodos diferentes 
é igualmente aceptables, sin que pueda no obstante dn- 
T. n. 21 
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darse por mucho tiempo en cuanto á la elección del me* 
jor de ellos. 

VlpUmo de Luu Blanco, 
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CRÓNICA POLÍTICA DE ESPAÑA. 



Madrid 20 de tnaifa de Í84¡S. 

hk discusíco de presiq^uestos y del nuevo sistema tribu-' 
larío acaba de tenmntu^e en el congreso : pocas palabras 
consagraremos á la misma» mediante á que en este núme- 
ro tratamos detenidamente tan importante cuestión. La 
i^rdadera discusión ha recaido sobre el voto particular 
del Sr. Peña Aguayo, que fué defendido por su autor con 
la facilidad y el talento precios del ilustre diputado j)or 
Córdoba: nosotros sin embargo no participamos de la opi- 
júon del Sr. Pena Aguayo, y los lectores podrán ver en 
nuestro articulo 3.^ so)>re presupuestos las razones por que 
diswtimos de las teorías y sistema del mismo: por lo mis-» 
mn felicitamos al congreso y á la comisión de presupues- 
tos de que haya sacado triunfante el plan del gobierno, 
que salvas lijeras modificaciones, nos parece acomodado 
á las necesidades y ala situación del pais, y conforme con 
los adelantamientos de la ciencia económica, y con la 
práctica de naciones muy adelantadas en la ^ministracion. 

£1 gobierno acaba de recibir noticias poco satisfactorias 
sobre las negociaciones pendientes con la corte de Roma: 
.confiamos en su patriotismo é ilustración, y no <;^eremos 
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eñ este moinetilo suscitar embarazos al mismo en rnia 
cuestión , que trataremos detenidamente en esta Revista: 
tales noticias han venido á coincidir con la suspensión de 
las cortes. £1 pais, al anunciarse su cierre, no podrá nc^ 
gar á las mismas su aprecio, habiendo tan eficazmente 
coadyuvado á la grande obra de la reorganización adminis-^ 
trativa: las cortes han reformado la constitución, arregla-- 
do interinamente la cuestión de dotación del clero^ discu-» 
tido un nuevo sistema de hacienda y autorizado al gobier-* 
no para plantear la administración económica : ellas pues 
han levantado las bases del edificio administrativo; y no 
resta sino que el ministerio las desenvuel va y las com- 
plete: en ello estriban su gloría y el aprecio nacional, y es^ 
peramos que «I gobierno se pondrá á la altura de su ac-^ 
tual misión, y desplegará toda la actividad y acierto que 
son precisos para que no se esterilicen los trabajos y efi- 
caz cooperación que le han prestado los cuerpos colejis- 
ladore^4 

— El dia 23 del actual se verificó con la pompa y apa- 
ijato de costumbre el soleiqne actp de cerrar. la l^jisl^tura, 
de 1844. S. M. la reina, acompañada de su augusta madre 
y de S. A. la Serma. infanta su hermana , después de ha- 
ber recorrido, precedida de los altos dignatarios de pala- 
cio, las calles marcadas por el ceremonial, en donde se 
agolpaba un inmenso concursó ansioso como siempre de 
contemplar á su reina, se dirijió al congreso, en cuyo pór- 
tico aguardaban ya con anticipación los ministros y la di- 
putación de las cortes. Después de haber ocupado S. M/ 
el trono, el Sr. presidente del consejo de ministros tuvo la 
honra de besar la mano á S. It. y la de entregarie el dis-^ 
curso que había de pronunciar á los cuerpos colejisla- 
dores reunidos para este acto, el cual leyó S. M. con voz 
firme y clara en medio de un profundo y respetuoso si- 
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lencio por parle de la numerosa . y iMvlIaate concunp^QÍa 
que acupaba }o6 bancos y las tribunas. 

CoBoluida la lectura, el Sr« presidente del e<Mis<)0 de 
ministros en nombre de S. M. declaró que se bailaban te-* 
galamente cerradas las corles, con arreglo á la constítucioB 
de la monarquía* 

. Terminado el acto, volvió á salir S» M* aoompadada eo 
la prc^ja forma que antes hasta el pórtico del edificio» eo 
donde la diputación de las cortes tuvo el bonor de despe^ 
diría. 

, En el mismo dia fué promulgada la eonatituoion de 1837 
coi| las r^rmas últimamente introducidas ,. de la cual sa 
reparti^on con profosion ejemplares. Asi al acto por A 
que S. M» , en uso de sua prerogattvas , se ba di^^nado de- 
ctear laminados por abora los trabajos de la pre$ente le^ 
jialatura, ba venido i unirse la publícacíoB del tnaa íb]h 
portante de ellos* 

Fermin Gonzalo Morón, 

« • « 

* 

CRÓNICA DE LAS INDUS. 



£1 ministarp' mejicano en los Estados-Unidos; ep vez. de 
detenerse como al pronto se creyó basta recibir msti^a*^ 
ciprés de su gd)iemOv se embarcó en JNueva-rYorii^ p^ii ijf sh 
tituirae á su pais* Se dice que e} presidente de Iqs KstsiT^ 
dos-Unidos envió inmediatamente á Méjico up ájente, p^im 
procurar una conciliadon. 

En las veinte y cuatro boi^ que mediaron enire la ad/^pr 
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dkm del décretd dé'Téjás por éí senado y la terminíieion 
de te pfiredidcwcia déMi*. Tyler, lo revistió esté cott sa san^- 
cSoé^ y despachó un ájente á Tqas pam negociar él cum- 
pün^leitéo dé ló qué los americanos hace tátrto tiempo 
desean con tanta ansia. . - » 

-i^La cuestton dé lá incorporación Itó snscitado eñ Tejas 
las disicusi^nes de los partidos/ á favor y efi contra. El go- 
bierno del píiis pareóe tpie fdma parte con este títímo. 
Wevíaleée e« Europa lá opinión de que lís^negodaciones 
secretas dé los gabinetes interesados en que no ie vétttt* 
qué una iiteorporaciórí, que no sólo daría estétísioüi A 1Ó9 
Estados-Unidos skio que les propórcíéwaria las ocasiones 
déháícerla mayor, y tal vez uña garáMa de maiitenér laf 
iñdépendeneiá dé los tejafrós, decidiría á eátos por con-J 
serrata: y coíáo este parMo halágaí al amor propio dé-úná 
república que tan€o átíae eñ el día ía atención del mundo, 
no seria ni^ estra&o qneéi cabo los sucesos fíiesén éon*" 
fbí*mes é dlcbía opinión. 

—Santa Ana éontinuaba detenido eñ la fortaleza de Pe- 
rote esperando ia decisión de su muerte. Entre tanto se 
han secuestrado sus bienes, á escepcion dé los que según 
etéOnttato mátrímonial estaban reservados para stís hijos. 
£1 gobieríifó ittéjícaño había notificado al enviado dé los' 
Estado^Unidos qtie las relaciones diplomáticas con su go-» 
bíemo liíabiaín eesado^ a éonséouencia de las i^soluci^^^s > 
dtel eéñgteso artieríctoo ^bi^e la iñóoi^poraeton de téfas.\ 
Tmíibien dio órdenes para éerrar los puertos de la repúbB*» 
ca áloe fraq^eádéla unión y para la formación de un ejér-- 
citó en lá frontera , y todo indicaba una determinación á 
mantener á todo trance lo^ derechos déla república sobre 
aquél^ estado. 

-MEl gObe!^ nador jenerrf de lá India' inglesa , sir Enri- 
que Hái'dhije , ha inch»do en sus planes de reforma iffte^ : 
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rior la de la$ leyes civiles que rijen en el pais* Estos« como 
tuvimos ocasión de observar en otro lugar de esta Bemtn, 
presentan anomalías muy singulares. Una délas que van á 
correjirse merece citarse aquí. Parece que los tribunales 
de la compañía establecidos en las capitales de las presi-r 
dencias y otros puntos , están obligados á hacer cumplir 
las sentencias de los tribunales indijenas en la parte cuya 
ejecución haya de tener lugar dentro de los limites de su 
jurisdicción* De aquí resulta que cuando un hindoo ó ma- 
hometano por haberse convertido al cristianismo queda su<* 
jeto á la confiscación de sus bienes conforme á las leyes 
de ambas sectas, si estos bienes existen dentro del térmi- 
no de los tribunales cristianos, los jueces cristianos tienen 
que dar fuerza al decreto de los indijenas y despojar de 
su propiedad á quien no tiene mas delito que el haberse 
reducido al gremio de su iglesia. Las alteraciones pro- 
puestas en las leyes vijentes, y la opinión del consejo legis- 
lativo sobre ellas, se han impreso y publicado para dar 
lugar á que se manifieste la opinión del público sqbre un 
punto tan trascendental p 

l«os disturbios del Punjaub han hecho que el gobernar* 
dor jeneral disponga la pronta reunión de tropas en la fi'on-' 
tera con municiones de toda especie para entrar en campana. 
Visto el cambio ocurrido en la política del gobiemo de la 
IndjAt estas medidas se consideran como de pura é indis-* 
pensable precaución. Para que pueda comprenderse la ne-^ 
cesidad de ella, y el carácter, para nosotros estraño , de 
los trastornos que son tan frecuentes en los estados asiáti** 
eos, haremos un lijerisimo bosquejo de los disturbios 
ocurridos recientemente en Labore. 

Gobernaba el Punjaub , durante la menor edad de su 
rey Dhuleep que está en la niñez , su madre Cbundee y un 
primer ministro ó visir, el cual , como regularmente acón- 
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tec6 y htbÍB, reasumido en si toda la autoridad , dejando á 
la reina viuda solo una sombra de ella. Es muy jeneral en 
aquellos gobiernos el que el nombramiento del visir de«* 
penda menos de la voluntad del principe, que de cir- 
cunstancias ¿ que este tiene que someterse ; y por consi- 
guiente es también muy jeneral el que el principe no ten- 
ga poder suficiente para remover á su primer ministro 
cuando quiera. Si esto sucede cuando el monarca ejerce 
por si la autoridad , puede colejirse lo que sucederá en los 
casos de una menor edad prolongada. La ranee ^ ó reina 
viuda, se encontró pronto en oposición con el primer mi- 
nistro, el cual, ó porque los recursos del Punjaub no al- 
canzaban , ó porque quisiese aplicárselos con preferencia 
á si propio , no la suministraba dinero con la frecuencia y* 
abundancia que ella exijia. A esta causa de aversión se 
añadió otra muy poderosa. La raneeteniaun amante ; este 
amante, con el fin de promover los intereses de la ranee j 
los plropios, quiso conspirar contra el visir, y este adver-' 
tído á tiempo lo hizo ahorcar. Exasperada la ranee hasta 
el estremo que puede llegar á estarlo una muj^, puso to- 
do su conato en un plan de venganza que no pudiese fa* 
Har, ayudada de su hermano Jeswahir Singh, tio del rey 
niño. Con sobornos y promesas atrajeron á su partido las 
tropas llamadas Kalzas ó Sikhs , y tomarpn tan bien sus 
medidas que el visir no tuvo conocimiento de la conspira- 
ción hasta que. esta estaba á punto de estallar. Quiso en-» 
lonces salvarse con la fiíga y refíijiarse á las montañas, 
donde su hermano habitaba una fortaleza y tenia gr^ pre- 
ponderancia entre los demás caudillos de las tribus mon- 
taraces ; pero ya era t^de : los Kakas lo persiguieron, al- 
canzaron é hicieron pedazos llevando á Labore su cabeza 
en triunfo. El hermano deis,- ranee fué proclamado visir, 
y la ambición y la venganza de aquella quedaron por el 
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j^onto sfitisfe^haf • P^o osta aatí^fa^CMo fiíé adqiiirida é 
ma pr^o harlo costoso. La reina y el iiUKdVQ visir ; UhIp 
el^país ifuediaroa '&0i poder de la soldadescn nías licenciosa 
y4eseiifpeBAda« Loa iSikhs ó Kalzaa empezaron jKNr.exyir el 
ininedíajbQrpago de los premios estipulados; á esla e»}^^ 
ciase sigiijeroB otras y otras si^erídas por su e^piritii tuis* 
iHüento y apoyadas en el dominio que les daba su pos^ 
cion. He<^ho& los verdaderos dueños del pais , naik era. 
bastante á acallar sus pretensiones. Unidos 8<^o pivKt el 
mal, y sobre iodo por el temor y odio que tienen á loa inr- 
g|^es« los la^oa de la disciplina quedaron disueltos , así 
como tamt^ien rotos los miranüentos á toda ley que no fiuh 
^ la de su oapiricbo* DesüMiyendo y nombrando los ofir^ 
QÍ2|les á su antqjo » .trastornando todas las instituoionea y 
deponiendo los ^oiooariostlel estado á su placer, hi<¿^ 
ron pronto conocer á la ranee y i m hermano que su 
suerte y ja del fey niño estaba en sus manos« L<^ inti^«#> 
die palaoif[>^ (pie tanto influyen ep aquellos gobiemost agra^ 
vabjB» lo critico de su posición, y para coxpplicarta mas, 
Gboolab S^gb ¡y hermano del ministro asesinado, babia 
levantado e) estandarte de la rebelión en las montañas. 

Este estado de cosas era suficiente para llamar la atesK 
Qkii^ d^ gobernador jenearal de las posesiones inglesas ; y 
e^. se tiene piiesenl^ que los Singhs ó Kalzas a^eienden^ se^ 
gwa muchos, á &ij^ hombres <pie aunque desorganisia^ 
dos e^tíjk ligaik# por el temor y odio con que miran á loa 
ipgU#i^9 y p^seeael arrojo de^iesperado que caracteriza á 
su nae^ ,. techdi'fdpaos vazc^s m^fr que fundadas para 1|^ 
mmuoa de ina fuier^a iinponei)te en las fi^rnteraa de UA 
pais dond^ <í<puna ujp^ i^u£l|edui¥lH*e tan váotenta y dfh; 
i^i^nlrena^a. . ^. 

Algunas. tribus,» que en o tro^ pupto^ de la frontera JbyMúaiii 
hecho correríais, y 4epredacioues« han. sido m^im^ yf 
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castí^das ; y el jéneral úp Cái4o8 Napier se puso al frente 
de una espedicion destinada a contener y arrofaral-inte^ 
ner otras hordas que inquietaban los confines del país de 
Sdinde nuevamente conquistado. Después de muchos dia» 
de ccHrrerías por un pms ihontará2, logró am^iazar de cerw 
ea á las bandas que buscaba , cuyos jefes principales pH* 
dieron entrar en negociácioíi oon d jeneraU quien no se 
dudid»a que les impondría tales condiciones que leis de** 
jaría sin poder pa^a hacer el mei que se había propuesto 
reprisnir. 

— ^En la China reina la mayor tranquilidad. £1 emperador 
ha abdicado, dejando el gobierno en manos de una rejen-» 
da; se ignora sin embargo cuál sea la persona que piensa 
designar por sucesor : este acontecimiento puede acaso 
traer consigo otros de mucha gravedad. La espedicion 
francesa sigue todavía en Macao, en donde sus ajentes han 
presentado una esposicion de jéneros y mercaderías fran- 
eesas de toda especie^ las^cuales se dioe -han sido recibi- 
das por los chinos con la mayor aceptación, si bien á es- 
cepcion de los franceses nadie dá crédito á esta noticia, 

;— Un proverbio tienen los ingleses, que dice que el no 
tenerse noticias es en si una buena noticia : no newSy good 
news. Esto lo aplicamos siempre con mucha especialidad 
á&iiiestras colonias. El carecer de novedades que coauini-<' 
oar es una pru^a evidente de que las cosas siguen ea 
aquellas regiones su curso ordinario y pacifico; es un signo 
de apUoaeíon y prosperidad progresiva , pues al misma 
tiempo qoB no oímos liabhwr de ningún acontecimenlo es-^ 
ll?aor4iDmO', tampoco (nmes el susurro de quejas , ni la es** 
presión de temores por lo ñituro. Lo único que con^tu- 
y^ warlij^N^ eseepei9n en el partieular^ es la, e^ca§^ ^e 
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se prevé en los productos de ciertos distritos de la isla de 
Cuba; escasez mucho menor de lo que hace unos cuantos 
meses se había temido. Aunque no se cree que esta circuns- 
tancia acarree ningún perjuicio á los propietarios , es na- 
tural que lo traiga á las clases industriosas que se emplean 
en la manufisictura y preparación de estos productos , so- 
bre todo d^ tabaco. Muchas familias van á encontrarse en 
la indijencia por &lta de ocupación; pero no hay motivos 
para temer todavía que el mal pase de la clase de una de 
aquellas continjencias ordinarias , para las cuales bastan 
las medidas comunes , si no para hacer desaparecer sus 
efectos del todo , al menos para disminuir su gravedad en 
gran manera. 

El capitán jeneral de Puerto-Rico se disponía para hacer 
una xisitaL jeneral de la isla. 

Ignacio de Ramón CarbohelL 
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CRÓNICA DEL ESTRANJERO. 



Algunos de los gobiernos que pasaron notas diplomáti- 
cas al presidente del vorort suizo, han transmitido otras 
de felicitación al cantón de Lucerna por la victoria con- 
seguida áobre los cuerpos francos. La dieta se disolvió 
aplazando la cuestión de los jesuítas para la próxima se- 
sión ordinaria, y dejando al cuidado del cantón directorial 
otros puntos importantes en las circunstancias actiiailes y 
el tomar ciertas previdencias que las mismas pueden exi- 
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jir« El cantan dé Lucerna había dado á los prisioneros un 
trato tan humano conio su situación requerid, pero se ne-> 
gó ¿ponerlos en libertad, á menos de que se le pagase una 
indenmizacion por los gastos de guerra y daños cansados 
por su invasión. En consecuencia algunos de los cantones 
interesados en la suerte de estos prisioneros habían cele-» 
brado tratados con el de Lucerna y obtenido su libertad 
por medio de un rescate. Solo quedaban en detención 
unos 600, pertenecientes al mismo cantón de Lucerna. 

La renovación dd gran consejo cantonal de Lucerna 
tuvo lugar últimamente , y los votos para los siete indivi- 
duos que nombra la ciudad han recaído en otros tantos del 
partido liberal. Esta es una indicación de que las co^as 
hubieran podido arreglarse un día sin escándalos y efusión 
de sangre, si el partido que desea las reformas se huMese 
mantenido dentro de los térmmos legales. 

Entre tanto se había puesto á disposición de los tribu- 
nales para ser juzgados como reos de lesa-^nacion, álos ca*^ 
bezas de la ínsurrecion naturales del cantón ; y uno de ellos^ 
hombre de consideración «n el país, fué sentenciado á la 
pena capital. 

— Dos cuestiones se han suscitado en las cámaras fran- 
cesas desde nuestro número anterior : una ha sido sobre 
el pedido que había hecho el gobierno de una cantidad ne- 
cesaria para la construcción del material para el armamen- 
to de las fortificaciones de París. Por una de aquellas in- 
consecuencias que se notan en las ajitaciones políticas, la 
cámara de diputados, que con tanta prodigalidad autorizó 
la erección de estas fortificaciones, ha manifestado resis- 
tencia á permitir su armamento, como si este no ííiese una 
consecuencia indispensable; y muchos de los diputados 
que votaron por la fortificación han votado ahora contra 
el armamento. AI fin se han conseguido ios fondos, pero 
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coa 6l biefl entendido de que el momatMé m&'whá de 
\erifícar sino en caso de amenáetf nna guem. 
. £1 otro punto ha sido promovido por Mr. Thiers» fníen 
bizO un largo y elooiiente discurso contratos jesmlas, cuja 
introducción en Francia kmeald» eomo nna calanndadile^ 
na de peligros. Pocos oradores tonttron la defensa de la 
comunidad proseritalf y estos lohicieitm muy débilmente. 
La disensión terminió con una declnracion de la oáaHini^ 
propuesta pcbr Mr. Thiers^ maiñíratando su conÉanza ea qoe 
el gobiertio daría fnersa ¿ las leyes que rijcn soiire el par- 
tiCttlar^ 

El gobierno británico contímia poniendo en, práctica éí 
plan de sir Robetto Ped, que es el de debilitar la agitación 
en Manda, y coBcBíarsé el afeclo^de los íriandtfses per me^ 
dio de concesioBéfr que bagan desajMreeersiis smtfgnos? 
agravios. Mr. O'Conneü, sin embargo, nenttali^a ei efecto 
do esta reparóckm átríbuyéadola á la ftrerza de la miaña 
abitado»; y hasta ahora es todavía dudoso si el reedtado 
s^rá euid sír Roberto desea , á si al contrario solo ííátré 
dudo pávulo al movimiento que «e había propuesto' repri- 
mir. Una de las grandes medidas de conciliacíoii pro^ 
puesta por sir Roberto es el aumento de la dol»ct«a que 
el gobierno, en idrtud de una acta amnl del paHamento, 
pi^ al colejio eatóUeo dé Ibynooth, comió anuráiiimos 
en nuestro AUimo número. Este aumento defaie eonsisfiren 
una; sitfna dedicada á reparos y alferacioiN» eh éi edificio, 
y otra qiie haga may^nr dicha dotaeson. Ei eolejto ó settÍH> 
ñafio do Maynooth fué fundado em virtud dé- decretos y 
cotícesiohes del parlamento irlandés, para^lt educación dd 
los jóvenes que se Iwbian da educar con destino al sacei^ 
docío de la iglesia católica de Iriimda^ los cuales antes de 
este establecimiento tenian que salir á educarse á paires 
aslraoj^xw. Un&cofta cualidad :que pagan, los popttosd€^ 
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las Tartas olasiw, y la dotación del gobierno , sostienen al 
colqio. E&ta dotakñon se ha pagado por rotación anual 
desde la reunión de las dos lejislaturas ; pero parece que* 
no era su&eiente» ni el edificio adecuado ásn objeto. Para 
remedia!* eate oaal, muy sentido por el clero católico , el 
gobierno» después de consultar á los prelados de Irlanda^, 
ba propujeslo, y obtenido ya de la cámara de los comunesy- 
la concesión indicada. En la discusión se han notado ciiw 
cunataticias que hacen ver cuánto se diferencia aquel por- * 
lamento todai^ía de todos losr demás que le han tomado^ 
por modelo. La mayor parte del partido que sostiene al go^ 
biemo le ba ában^nado en esta cuestión que no está con-» 
ícnnne con sus principios, y casi toda la oposición ha veni- 
do en su auiilio y le ba sacado hasta ahora triunfonte, 
porque el punto está conforme con sus teorías poUticas». 
Sin duda alguna les ministros contaban con esta supre-- 
macia de las. doctrinas soIh'o las personalidades, pues de 
otra manera no se hubieran espuesto á una. derrota que ha 
estado en manos de sus oponentes. 

Otra discusión, aunque breve, debe llamar nuestra atenñ 
eion. Lord Palmerston, interpelando al gobierno sobre e^ 
eittaphmiento par parte de otras naciones de los tratados 
sobre el comercio de negros, mostró claramente que la» 
miras.de su partido con respecto á esta cuestión tenían^ 
mas estension que la que aparece, á primera vista. No se 
eonlenta eon qucf laSspana se haya prestado al cumplimien-* 
to de los tratados de 1817 y la adicional de 1835 , ni con el 
paso rédente y decisivo de haber nuestras cortes promal^: 
gado una ley penal , que es la medida mas rigorosa qa» 
hasta ahora se ha adoptada por ningún gobiemo; sino cpie 
todátia se buscan pretestos aunque sean violeaitos para 
hacer nueiras, recriminaciones, á la nación espigóla, para 
cohonestarlas nuevas exijencias de la Inglaterra siempra 
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ansiosa de destruir el comercio de todos los pueblos 
cuando las circunstancias le sean iarorables. Tales exijen- 
cias no nos han sorprendido, y ojalá puedan ellas servir 
para que nuestros hombres de gobierno sean mas previ- 
sores y no pierdan de vista que el gabinete de Londres 
procurará por todos los medios posibles conmover ó tras* 
tomar las colonias estranjeras , pues en esto estriba prin-' 
cipalmente su engrandecimiento político y comercial. 

Se tuvo por cierto que la reina de Inglaterra visitaría 
este ano sus dominios de Irlanda , y los partidarios de la 
revocación de la unión se habian decidido á suspender la 
ajitacion durante su permanencia en aquella isla. Esto pa- 
recia una consecuencia de su reconocimiento por la dis-^ 
posición evidente del gobierno á traer sobre Irlanda las 
mejoras que reclama; y el mismo O'ConnelI se habia ma- 
nifestado á favor de una su^ension que no podia menos 
que haberse apreciado por el soberano como una mués- 
tra de resp^o y lealtad. Como las concesiones han pro- 
ducido su efecto en muchas jentes influyentes , y la visita 
real podia producirlos todavía mayores, O'Connell lo ha 
pensado mejor, y tomando por protesto los discursos- que 
algunos miembros del paiiamento han pronunciado con- 
tra él y los irlandeses, ha declarado que la ajitacion se- 
guirá con todo su vigor ala vista misma dé S. M;, en caso 
que vaya á Irlanda. £1 modo con que ha hecho esta de- 
claración, elaplaiisó con que ha sido recibida por la plebe 
revocadora, y las amenazas que contra los míBistros se 
han insinuado por algunos, so cree qué han hecho variar 
k resolución de la reina, la cual ha aplaeado su viaje para 
el año que viene. Entre tanto la corporación municipal de 
Dublin ha determinado el que pase á Londres una dipu- 
tación de su seno para sujdicar á S. H. que honre á la Ir- 
landa con su presencia. 
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— Existe la mayor desconfianza ^atre los gobiernos turco 
y griego. Hace tiempo que este, conformándose en esto con 
la disposición popular y simpatías de los helenos, ha dado 
indicios de tener miras poco conformes á los intereses de 
k Turquía, con respecto á las provincias griegas que que- 
daron incorporadas con aquel imperio. Estas provincias na- 
turalmente desean ser incorporadas al nuevo reino, y solo 
á su pesar se sometea al dominio de los que por tantos 
siglos han considerado como sus opresores, y cuyo yugo 
han sacudido sus hermanos que ahora forman una nación 
independiente. A esta quieren pertenecer, y los conatos de 
rebeUon contra sus actuales gobernantes han sido repeti- 
dos y algunas veces muy serios. £1 gobierno turco acusa 
al griego no solo de ver con complacencia estos, movi- 
mientos, sino también de fomentarlos y fundar sobre ellos 
proyectos de engrandecimiento. Alarmada con estos sín- 
tomas ha recurrido á las potencias garantes de los tratados 
existentes, por medio de notas diplomáticas dirijidas á sus 
embajadores, pidiendo que se impida á la Grecia el aten- 
tar á la ijitegridad del territorio de la Turquía, tal co- 
mo quedó convenido en el tratado del reconocimiento de 
la independencia de aquella. Al mismo tiempo ha pasado 
otras notas directas al gobierno griego, el cual las ha con- 
testado con altivez quizas intempestiva. Los representan- 
tes de las grandes potencias han tomado el asunto con ar- 
dor, y al parecer todos en favor de la Turquía ; y es de 
prever que si no hay doble juego en alguno de ellos , re- 
primirán los esfuerzos de la Grecia, á lo menos por lo 
pronto, para obtener la adición que desea y que natural- 
mente deseará siempre , hasta que el curso de los sucesos 
llegue tarde ó temprano á realizar una incorporación pres- 
crita por la naturaleza. 

— ^Aunque han empezado á entablarse algunas negocia- 
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cienes entre los gabinetes de Vien*, BeHin y Sm Pet^rs- 
bivgo, con el objeto de Ter de eonseguir la supresión del 
sistema prcdiibitivo, es mny dudoso aan que lleguen á te*- 
ner el resultado que se desea, siendo como es dicho sis« 
tema una de las ideas favoriftas del emperador, á la que no 
es probable quiera renunciar; asi es que los esfuerzos re* 
unidos de la Prusia y del Austria no llegarán cuando mas 
sino á obtener algunas lijeras modificaciones de las dis- 
posiciones que rijen en el día sobre el particular. 

Según las ultimas noticias recibidas de Aijelia parece 
que la insurrección tomaba grande incremento/nosolo en 
las inmediaciones de Túnez y Orleansville , sano también 
en las montañas Ouarenserís, en donde habian tomado las 
armas todos los habitantes. Parece confirmarse k noticia 
de haber sido sacrificados algunos de los jefes ind^enas 
al servicio de la Francia, por sus correlijionarios. Por lo 
demás continúa la guerra no lejos dd litoral , llegando la 
osadía de los enemigos teísta presentarse en námero de 
dos mil caballos , el 28 de abril , á vista del campamento 
de Orleansville, en actitud amenazante, lo que visto por 
las tropas de la guarnición hicieron una sfüüda, cuyo re*- 
sultado ftie dispersar á aquellos completamente. 

¡gñocto de Ramón Carboneü. 
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RESEÑA POLÍTICA DE ESPAÑA. 



KAPIDA ojeada de la guerra civil T de la SITDACION POLtTKA 
DE LA PENÍNSULA, DESDE 1833 HASTA NUESTROS DÍAS. 



ARTICULO Vi. 

En los meses de febrero y marzo de 1834 obtuvo varios 
triunfos el ejército de la reina, sin que por eso cejase ni 
disminuyese en poder la rebelión carlista. El jeneral D. Je-* 
rónimo Yaldés atacó en el pueblo de Huesa, y d[)ligó á 
abandonar sus posiciones á dos batallones navarros man*« 
dados por Zumalacárregui ; el comandante jeneral de Viz-* 
caya, D. Baldomcro Espartero, derrotó á varios cabecillas 
en las alturas del pueblo de Oñate á principios de marzo, 
y en 12 del mismo mes el coronel Tolrá venció las fuerzas 
alavesas en el punto llamado de la Población. Por el mis-* 
mo tiempo consiguieron nuevas victorias D. Femando Bu* 
tron, comandante jeneral de Guipúzcoa, en Amezqueta, y 
Espartero en el puente colgante de Burceña. Al oir tantos 
y tan favorables encuentros pudiera creer cualquiera que 
ganaba diariamente terreno la causa de la reina ; sin em^ 
bargo , sucedia todo lo contrario : y esto no es tampoco 
de estrañar , si se tiene en cuenta la índole especial de la 
guerra : las tropas daban en sus combates con la facción 
T. u. 22 



330 RBYMTA M BSPATfA, DE INMAS Y DEL ESTRAlflERO. 

ejemplos señalados de valor y decisión; mas como las 
fuerzas carlistas se defendían en posiciones casi inespug- 
nables , después de muchas horas de recia y sangrienta 
pelea el ejército no lograba otro resultado que obligar á 
la dispersión á los &cciosos , que volvían á reunirse con 
igual facilidad : asi por los tiempos que recorremos la re- 
belión había cundido y jeneralizádose por la Península. 
No solo en Navarra y en las provincias Vascongadas sos- 
tenían vigorosamente á D. Carlos Zumalacárregui , Villa- 
real, Eraso y Castor^ sino que PlandoHt, Targarona y Tris- 
tany en Cataluña; Merino, Balmaseda y Cuevillas en Casti- 
lla; Camicer, Quilez, el Serrador y Tallada en Aragón y 
Valencia; Locho, Palillos y Barba, en la Mancha, y Cuesta 
en Estremadura, presentaban fuerzas mas ó menos impo- 
nentes, con las cuales recorrían y desolaban impunemente 
loa pueblos y caseríos, &tigabsn y se burlaban de los mo- 
vimientos de las tropa» de la reina. En tan critica situación 
era necesario recurrír á dos medios para sahrar el pais : ol 
primero debia ser aumentar considerablemente el ejérd- 
lo, varíimdo el sistema de guerra y ensayando el de ocu- 
pación militar ; y el segundo interesar mas y mas á la na* 
eion en iavor del triunfo de la lejitimidad, entrando en un 
sifilema de prudentes concesiones. £1 mtnfeterio del se- 
ñor Martínez de la Rosa no hizo, en nuestra humilde opi- 
nión, cuanto era preciso en tan graves y difíciles circuns- 
tancias, relattvaaaente al segundo objeto : no así en lo res» 
peelivo al primero ; pues convencido desde luego de la 
errada y perjudicial política seguida por el Sr. Cea Bei^ 
raiidea se propuso cambiar de rombo y adoptar una re-^ 
forma prudente y atinada en la constituoion del ^tado. 
Con este lin redactó el estatato real, q«e S. M. la reina 
gobernadora, no sin cierta repugnancia según noe han in*» 
formado personas competentes , firmó en Aranjuez el iO 
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de abril de 1834 : y como este documento político ha sido 
tan diversamente juzgado , citaremos sus principales dis^ 
posiciones, y espondremos después nuestra opinión acer- 
ca del mismo. 

£1 artículo i .'' variaba la constitución del pais al orde-- 
nar la convocación de las cortes : debían estas dividirse 
en dos cuerpos , llamado el uno estamento de proceres y 
el otro de procuradores. Los arzobispos y obispos, los 
grandes de España y títulos de Castilla, y un número in- 
determinado de personas ilustres por sus talentos, digni- 
dad ó riqueza eran llamados á formar el primero: los 
grandes de España eran miembros natos del mismo, siem- 
pre que tuviesen cierta renta; los arzobispos y obispos, y 
los títulos de Castilla que tuviesen 80,000 reales de renta, 
podían ser elejidos proceres, como igualmente los espa- 
ñoles notables por su dignidad , servicios ó talentos, y los 
propietarios territoriales y dueños de fábricas, con tal que 
unos y otros tuviesen 60,000 reales de renta, bien procer- 
diese de bienes propios, bien de sueldo cobrado del era- 
rio. El estamento de procuradores debía componi^rse de ^ 
las personas nombradas con arreglo á la ley de elección 
indirecta, bebiendo todo procurador ser español, mayor 
de 30 años, y tener una renta propia imual de i!2,000 rs. 
Se declararon atribuciones de la corona , convocar, sus- 
pender, disolver, abrir y cerrar las cortes, haciéndolo el 
rey en persona ó autorizando para ello á los secretarios 
del despacho por un decreto especial refrendado por el 
presidente del consejo de ministros. Las cortes no podían 
tratar de ningún asunto sin que previamente se hubiese 
sometido á su examen en virtud de real decreto, quedmi^ 
do por lo mismo vinculada en la corona la prerogativa de 
kt iniciativa. Se facultaba, sin einbargo, á aquellas para 
ejercer el antiguo derecho de petición en la forma que pre- 
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fijase un reglamento especial. Para la formación de las. le- 
yes se exijían la aprobación de los dos estamentos y la 
sanción real. Todos los tributos y contribaciones de cual- 
quier especie debian ser votados por las cortes á propues- 
ta del rey, y no podían imponerse sino por término de 
dos años, antes de cuyo plazo debían votwse de nuevo 
por las mismas cortep. 

Tales eran las principales disposiciones contenidas en 
el estatuto acerca de la división de poderes , y de las fa- 
cultades del rey y de los cuerpos colejisladores. Esta 
€d>ra política pereció pronto al recio embate de la revolu- 
ción y de las oleadas populares , como era fácil de pre- 
ver , atendida la situación del país ; pero sin embarga, no 
por eso es acreedora á la censura y amarga critica que su- 
fnó después. EUa consignaba una reforma prudente y ati- 
nada , alejaba por de pronto los temores y recelos de los 
que miraban c(mi justa aversión la constitución de 18i2 y 
todo lo que se pareciese á ella , interesaba en-favor de la 
causa de la reina á la grandeza de España , daba mfluei^ 
cia política á todos Jos elementos sociales, y dejaba sin 
embargo vigoroso y triunfante el principio monárquico, 
echando los cimientos del edificio poUtíco , y dejando al 
influjo del tiempo el mas amplio y perfecto desarrollo de 
las instituciones. El único defecto que había en el estatu- 
to real , era el mismo que tenia el sistema político de Cea 
Bermudes y el del marqués de Miraflores , aunque no en 
igual proporción ; el de ser irrealizable. Era un pensa- 
rat^ato poUtico escelente , si Femando Yll hubiera vivido* 
y hubiese podido prestarle la ñierza y el prestijio de su 
inmensa autoridad : pero concebido y redactado en medio 
de una larga minoría y de una guerra civil que daba 
continuo pábulo y ensanche á las pasiones populares y de- 
mocráticas , no podía resistir mucho tiempo al influjo de 
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tantos y tan poderosos elementos como debian conjurarse 
en su ruina. Unas cortes convocadas después de la estú- 
pida reacción de 1823, y en medio de la efervescencia de 
los ánimos producida por la lucha y la revolución, de- 
bian alcanzar un poder inmenso ; mostrarse muy superio- 
res á la autoridad ministerial que gobernaba, tratar de en- 
sanchar sus atribuciones , y dar alas y eficaz apoyo á la 
opinión pública, inclinada entonces á novedades y distur- 
bios. Cuando por una parte se veta al trono ocupado por 
una reina niña , y por otra que este trono era combatido 
por enemigos numerosos y encarnizados , no podia menos 
de suceder , que cortes abiertas en tan diñcil y borrasco- 
so período concluyesen á poco tiempo por gobernar y ab- 
sorver todo el poder, por mas que se hubiesen limitado sus 
atribuciones á votar los impuestos y al humide derecho 
de petición. Si el gobierno resistia, como era de su de- 
ber, las cortes prepararían la revolución , y la revolución 
se haría en las ciudades populosas con tanta mayor faci" 
lidad, cuanto que el gobierno no tenia fuerzas para atacar- 
la , y el pueblo se habia armado con la institución de la mili- 
cia urbana. Asi el estatuto real era una escelente idea po- 
lítica, considerada abstractamente la situación social del 
pais ; pero debía pronto sucumbir al influjo poderoso y 
violento de las pasiones revolucionarías : para juzgar pues 
la conducta del Sr. Martínez de la Rosa , la única cuestión 
que resta examinar es , sí , supuesta la fatalidad de la re- 
volución , hubiera convenido mas al pais y á la reina que 
el estatuto real, en lugar de ser una preparación política, 
hubiese sido una constitución como la que ahora acaban 
de discutir las cortes. Francamente confesamos que no 
nos atrevemos á resolver este problema ; porque si por 
una parte creemos que hubiera mantenido mas compacto 
por algún tiempo al partido liberal , y hubiese escitado 
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mas poderosamente el entusiasmo público, nos hallamos 
persuadidos por otra ^ que semejante prooeder no hubiera 
evitado los motines y revueltas , que las pasiones popula- 
res hubieran marchado de concesión en concesión y que 
la nación hubiera corrido poco mas ó menos por las mis- 
mas ó muy parecidas foses* Asi nosotros, á pesar de ha- 
llamos convencidos de que el estatuto real era una obra 
política de corta vida, no nos atreveremos por eso á hacer 
un cargo á la pdUtica del ministerio Mártinez-Garelly. Era 
un deber de este prevenir los escesos populares, moderar 
en cuanto fuese prudente el ímpetu de las pasiones libe- 
rales , y no fomentar con latas concesiones el espíritu re- 
volucionario , por mas que este triunfase después de un 
largo período de lucha. Asi, lo que se ve bien, examinando 
profundamente el curso de los sucesos desde la muerte de 
Femando VII, es que la revolución no se podia evitar , y 
que era una triste pero irresistible fatalidad; esta es al me- 
nos nuestra intima convicción. Mas al espresarnos de esta 
suerte, no se crea que escusaremos por ello siempre la 
conducta de los gobernantes ; nosotros admitimos la &ta- 
lidad ó la necesidad de los hechos en ciertos casos, Pero 
la fatalidad no destruye «n nuestras creencias la morali- 
dad , ni la imputación de la acción ; el hombre público y 
privado tienen siempre y en todo tiempo el deber de cami- 
nar por la estrecha senda de la justicia y de la razón, 
cualquiera que sean las dificultades ; y no hay un espectá- 
culo mas digno y mas grandioso para la especie humana, 
que el del hcnnbre público ó privado , que para seguir y 
obtener el bien , lucha vigorosamente hasta con la misma 
necesidad. Asi la fatalidad , que para nosotros es la pro- 
videncia influyendo en el destino de los pueblos, no bor- 
ra ni puede borrar la responsabilidad de los hombres; y 
nosotros se la exijiremos severamente á todos nuestros 
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^obernaotQs que en el cakuiiitosa período que recorremos 
mostraron flaqueza é imprevisión en las grandes crisis del 
«atado. 

Manifestada nuestra opinión acerca del estatuto real , 
espoiulremos rudamente el cambio que sufrió nuestra 
poMea en la direcdoií de los negocios dipl<nnátí€Os. En 
los anteriores artículos hemos indicado que si bien Cea 
Bettttttdez , al ver de una nianiffl*a iiH^ntestsdile^ la condui^ 
rebelde de D. Carlos, combatió á este con lealtad, y con-*- 
tribuyó á hacerie salk del territorio español, estuvo lejos, 
sin embargo, por sus compromifios y antecedentes, de segmr 
en las cuestiones esteríores aquella política de acción y de 
movimiento que convenia en tan críticos momentos á los 
^verdaderos intereses de España : era por lo mismo nece^ 
sario y uijente el que vanada la política en la dirección de 
los negocios intmores, se modificase igualmente en la de 
los esteríores* El Sr. Martínez de la Rosa comprendió esto 
perfectamente , y en los primeros dias de febrero de Í8SÍ 
non^ró al marqués de MiraSores ministro plenipotencia'^ 
rio en Londres , y al duque de Frías embajador en París : 
filé el objeto principal de la misión del primero lograr la 
cooperación de la Inglaterra para lanzar á D. Carlos y 
D. Miguel del territorio portugués; y enbonor sea dicho 
de tan ilustre magnate , el marqués de Miraflores fué so» 
bremanera feliz en su encargo* En S de abril del* mismo 
afto llegó nuestro plenipotenciario á Londres, y el 9 tuvo 
su primera conferencia con el ministro de estado , lord Pal- 
merston : manifestó este las inmensas dificultades, en su 
mayor parte parlamentarias, que había pam que la Ingla- 
terra se mezclase activamente en la cuestión de Portugal; 
pero habiendo el marqués de Miraflores indicado por una 
parte el gran interés del gobierno inglés en este asunto , y 
por otra, que era una cuestión de existencia para España 
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aiTSDcar de un modo ó de otro la bandera de rebelión al- 
zada poL* D. Carlos en las fronteras de Portugal , y que nin- 
gún obstáculo sería suficiente para que el gobierno espa- 
ñol tratase de conseguirlo, ó cuando menos de intentarlo, 
no pudiendo recelar oposición positiva de parte de la In- 
^terra» considerados los antecedentes de esta cuestión, 
el ministro in^és quedó un tanto indeciso en su resolur- 
cion , y aunque insistió en las dificultades p«*lamentarias, 
•convino en someter tan grave negocio á la deHberacion d^ 
consejo de ministros en virtud de una nota cpie debia pa- 
sarle el marqués de Miraflores. Pasóle este en efecto la 
nota en el mismo dia , y en ella examinaba la cuestión ba- 
jo el punto de vista in^és y español, manifestando las 
ventajas que traería á ambos países la intervención de la. 
Inglaterra sola, ó unida con la España, ó la intervención 
esdusiva de e^ , ofi*eciendo aquella su apoyo moral y sus 
recursos por medio de un tratado. Discutióse solemne- 
mente el contenido de esta nota en consejo pleno de ga- 
i)inete en los días 10 y 11 de abríl , y el gobierno inglés 
aprobó la idea de la intervención en Portugal. El vizconde 
Palmerston citó al marqués de Miraflores el dia 12 por la 
mañana; y saliéndole al encuentro , y dándole afectuosa- 
mente la mano , le diríjió las siguientes palabras , según 
nos dice el marqués de Miraflores en sus Memorias: c Fe- 
licito á V. , señor marqués ; Y. ha cambiado con su nota 
la política del gabinete ; Y. ha hecho mas en tres dias , ha 
obtenido mas que yo habia podido obtener en muchos 
meses ; la palabra de intervención en Portugal va á ser 
pronunciada. La idea de Y. de hacer un tratado ha sido 
acojida. ¿ Cuándo podremos hablar de los términosen^jue 
debe veríficarse ? > Contestó el marqués de Miraflores que 
cuando gustase, y al dia siguiente se establecieron las ba- 
ses. Se tocó sin embargo al momento con la dificultad, de 
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que era necesario dar caenta de eUo al principe de Tay<- 
Uerjand , á la sazón embiyador de Francia en Londres , coa 
tanta mayor razón , cuanto este se habia apresurado á Y0r 
al marqués de Mirafloresy á ofrecerle la cooperación que 
le fuese posible dar para llegar á obtener el objeto de su 
misión, que le era conocida. Asi no. obstante que una de las 
bases fijadas consistía en proponer a la Francia la adhe- 
sión al tratado , nuestro ministro plenipotenciario indicó á 
lord Palmerston, que el príncipe de Tayllerand se daria tal 
vez por quejoso , si no se le decia-algo antes de pasar mas 
adelante en la celelH'acion del tratado. Conoció el minis^ 
tro inglés lo justo de la indicación, y prometió escribirte 
en este sentido. El marqués de flüraflores, para no escitar 
ni los celos de la Inglaterra, ni los de la Francia, pasó iu* 
mediatamente ¿ ver al príncipe de Tayllerand en hora en 
que no se hallaba en casa, y le dejó dicho que sentia mu-* 
cho no haberle visto y que volvería al dia siguiente, en el 
cual suponía el marqués que ya habría recibido la comu- 
nicación de lord Pabnerston. Asi sucedió en efecto, y á la 
invitación del ministro, inglés contestó el principe de Tay- 
llerand, que la Francia deseaba por su propio decoro no 
solo entrar adhiriéndose al tratado , sino como fonnando 
parte integrante del mismo. Aviváronse con esta contes- 
tación los celos de la Inglaterra, y lord Palmerston enteró 
de todo al marqués de Hiraflores , diciéndole : € Vea Y. lo 
que me dice el principe de Tayllerand ; quiere que la Fran- 
cia entre como parte integrante ; yo no lo creia necesario. 
Pero V. ¿qué dice?» El marqués de Miraflores contestó á 
lord Palmer^n, que sus observaciones eran exactas, pero 
que no veia inconveniente ninguno en que la Francia figu- 
rase como parte en el tratado , pues le daria mayor impor- 
tancia y solemnidad ; ademas de que todas las dificultades 
podian obviarse en la forma y modo en que se redactase. 
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Entonces el ministro inglés se decidió leal y francamente 
á manifestar al principe de Tayllerand su conformidad, que- 
dando con el encargo de redactar el proyecto de tratado. 
Dióse noticia de es*a deliberación al ministro plenipoten- 
ciario de Portugal en Londres, y preguntado si se creia 
autorizado á firmarlo , no vaciló un momento , c(»no era 
natural, en decir que sí. El marqués de Hiraflores y el prin- 
cipe de Tayllerand afirmaron que estaban corrientes sus 
poderes, y enviaron á pedir sus plenipotencias, quedando 
«si definitivamente acordada la celebración del tratado 
conocido con el nombre de la cuádruple alianza. Firmóse 
este en Londres á 2S de abril de 1834 por el vizconde de 
Palmerston y }os embajadores de Francia, Portugal y Es- 
paña ; y en d, para salvar las formas^ figuraron como psur- 
tes principales España y Portugal, diciéndose de parte de 
te Francia é Inglaterhi que habían consentido en entrar 
bomo parte en el mismo, llevados sus monarcas del deseo 
ée BMmtener la seguridad de la monarquía española y de 
contribuir al restablecimiento de la paz en la Península, y 
atendidas las obligaciones especiales, derivadas de su an- 
tigua alianza con Portugal, que S. M. B. tenia. Por el ar- 
ticulo 1.* de e^ tratado, S. M. F. el duque de Braganza, 
como rejente de Portugal , en nombre de su hija la reina 
D.* María de la gloria, se obligó á usar de todos los medios 
que estuviesen en su poder para oMtgar al inüsnte D. Car- 
los á retirarse de los dominios portugueses. Por el articu<- 
lo 3/ S. M. la reina gobernadora, en nombre de su hija la 
reina de España, rogada é invitada por el duque de Bra- 
ganza, y tiendo en consideración el apoyo que el in&nte 
D. Miguel habia prestado á JD. Garlos , se comprometió á 
hacer entrar en el territorio portogués el número de tropas 
españolas que acordasen después ambas partes contratan- 
tes, con el fin de obKgar á ssdir de los dominios portu- 
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gueses á los dos infantes , corriendo el mantenimiento y 
gastos de las tropas españolas de cuenta de su golnemo 
respectivo, y ofreciendo ademas que este ejército evacúa** 
ria á Portugal luego que hubiese logrado su objeto, y 
cuando su presencia eii este paii^ no ñiese ya requerida 
por S, M. F. el duque de Braganza. En di articulo. S."* se 
obligó el rey de Inglaterra á cooperar con una ñierza nar- 
val en ayuda de las operaciones que debian ejecutarse en 
virtud del presente tratado por las tropas de Esfmña y 
Portugal. En el artículo 4.^ se disponía que si la coopera<- 
eion de Francia se juzgase necesaria por las altas partes 
contratantes para conseguir el fin de este tratado, S. M. el 
rey de los franceses se obligaba á hacer todo aquello que 
él mismo y sus augustos aliados determinaran de común 
acuerdo. Por el artículo 5.^ se ordenaba que se anunciarían 
á la nación portuguesa los principios y objeto de las esti- 
polacioiies del presente tratado, declarando S. M. F. el 
duque de Braganza su intención de publicar al mismo 
tiempo una amnistía amplia y jenend para todos sus súb«» 
ditos, que dentro del plazo que se prefijase volviesen á la 
obediencia lejitima de la reina D.' María de la Gloria. Por 
último, S. M. la reina gobernadora de España declard 
igualmente en nombre de su hija, que era su intención 
asegurar al in&nte D. Garios, luego que saliese de los es-* 
tados españoles y portugueses, una renta correspondiente 
á su rango y nacimiento. 

Tales fíieron las disposiciones contenidas en el tratado 
de la cuádruple alianza. Ahora examinaremos brevemente 
las miras políticas de cada potencia contratante , y el re^ 
sultado para España de esta célebre negociación. Desde 
luego no deja de ser cierto, que eltratadode22de>abril8e 
separó un tanto del principio de no intervención, tan repe- 
tido por la diplomacia moderna: la verdad era, que la 
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Francia y la Inglaterra iban á influir, la una moral y la otra 
moral y materialmente en la suerte y en los destinos de 
un pais estreno , 6 mas bien de dos naciones trebajadas 
por la guerra civil , emprendida y sostenida en ambas mas 
por intereses poUtieos que por inteses dinásticos; y la 
verdad era también , que aparecía á los ojos de los menos 
perspicaces la alianza de la Francia y de la Gran Bretaña 
para apoyar los principios liberales, como en oposición y 
en contraste á la política dominante en los gabinetes del 
Norte : pero dejando á un lado estas observaciones , y pa- 
sando á esponer los móviles que impulsaron á la Francia 
y á la Inglaterra á figurar como partes en el tratado de la 
cuádruple alianza , deberemos decir , que la segunda se 
propuso sin duda dos objetos. Afianzar mas y mas su pre- 
dominio antiguo en Portugal , dando el triunfo á la causa 
lejitíma de la reina D/ liana de la Gloria; preparar su in- 
Ikíenciaen España, alejando cuanto fuese posible la inter- 
vención de la Francia , que no aparece en este tratado si- 
^ no como en lontonanza y en último lugar. El principe de 
Tayllerand se propuso en esta negociación lograr el objeto 
constante de su política, que era el estrechar su nación con 
la Inglaterra , y el que apareciesen ambas aliadas ante la 
Europa. Tenia este objeto tanta mayor importancia á la sa- 
zón, cuanto que todavía se hallaba armado en Portugal el 
jeneral Bourmont como representante de la dinastía venci- 
da en julio, y que en los primeros dias de Abril, es decir, 
ocho ó diez dias antes de comenzarse en Londres las nego- 
ciaciones, habían ocurrido los serios ypehgrosos alborotos 
de París y Lion. Interesaba pues mucho á la dinastía de 
julio, como dice muy atinadamante en sus Memorias el 
marqués de Mirafiores, acrecer sus elementos de fuerza y 
prestíjio , lo mismo en el interior que en el estranjero: 
tales fueron los móviles que impulsaron al principe de 
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TayUerand á firmar el tratado de la cuádruple alianza ; y 
asi es , que ¿ pesar de su reconocida habilidad diplomá- 
tica, no puso gran cuidado en la forma de la redacción, 
ni pensó mucho en la intervención de la Francia en lo» 
asuntos de España para lo futuro. 

Con respecto á nosotros es innegable que reconocida 
'a necesidad de variar el sistema de política esterior se~ 
guido por Cea Bermudez , era de un gran interés para el 
país terminar la guerra civil de Portugal en favor de la rei- 
na lejitima y espulsar de su territorio al infante D. Carlos. 
La continuación de la lucha en Portugal daba aliento y 
ánimo á los partidarios de D. Carlos , sin perjuicio de los 
auxilios materiales que estos podian recibir, y del gran 
apoyo que indudablemente les hubiera prestado D. Mi- 
guel en caso de tiiunfor. Asi nosotros consideramos , que 
no solo fué útil sino necesaria nuestra intervención en 
Portugal , y por lo mismo ventajoso el tratado de la cuá- 
druple alianza : pero- creemos también que obramos con 
nuestra acostumbrada jenerosidad al ofirecer que sosten- 
dríamos á nuestra costa el ejército que entrase en Portu^ 
gal , y que señalariamos á D. Carlos una pensión corres- 
pondiente á su rango. Era de mayor interés aun para Por-^ 
tugal que para España nuestra intervención , y por lo mis-» 
mo, ya que la Inglaleterra se fiaba ahora de nosotros, y no 
temia que este paso disminuyese su influencia en favor 
nuestro , en cuyo c^iso estos gastos hubieran sido benefi- 
ciosos á España, muy justo era que la Inglaterra se hu- 
biera obligado á responder de la persona de D. Carlos du- 
rante la guerra civil , y que se hubiese impuesto con la 
Francia alguna obUgacion en favor de España, dado el caso 
de que esta necesitase su auxilio. De todos modos, el tra- 
tado de la cuádruple alianza preparó este mismo resulta- 
do, y no solo nos proporcionó la ventaja de obrar en Por- 
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tugal con completa seguridad» sino que ¡n^sentó á kt Es- 
paña aliada con dos naciones poderosas desde el princi- 
pio de la guerra civil ; circunstancia que dio una gran fuer- 
za moral á la causa de la reina » é inñmdió no pequeño 
aliento ¿ sus partidarios. 

En consecuencia de lo acordado por el tratado de la 
cuádruple alianza, el jeneral Rodil entró al IBrente de una 
división española en Portugal , y como era de prever, 
terminó inmediatamente la cuestión dinástica en favor de 
D/ Mana de la Gloria, obligando á salir de este pais á los 
dos pretendientes D. Carlos y D. Higuel : pero aquí se to- 
caron ya los resultados de no haber salido responsables la 
Inglaterra y la Francia de la persona del infante español, 
ya que babian estipulado en su favor, y esto les hace mu- 
cho honor, la concesión de una pensioi\. correspondiente 
á su rango y nacimiento. Temeroso D. Garios de caer en 
manos de las U>opas del j^aeral Rodil, se apresuró á bus- 
car un asilo á bordo del navio de guerra inglés, el Done- 
gal, en el cual le amparó la legación británica de Lisboa, 
evitando con su afanosa interposición, no solo que cayera 
en poder del jeneral Rodil, sino dejándole embarcar sin 
contraer ninguna especie de compromiso, como lo había 
Gontraido D. Miguel por la eonv^icion de Ebora-Monte : 
pero en este vdtimo punto nosotros no culparemos al go- 
bierno inglés : deber era del español haber previsto este 
caso en el tratado de la cuádruple alianza, ó por medio de 
instrucciones dirijidas á su embajador en Lisboa ; mas por 
un abandono inconcebible, ni siquiera tenia E^aña en tan 
criticos momentos un ájente diplomático en Lisboa : ver- 
dad es que la corte de Madrid trató de reparar después esta 
fisUta; pero fué ya tarde, y cuando se encontraba desarma- 
da con la Inglaterra, habiendo esta logrado el triunfo de la 
reina lejítima D/ Maria de la Gloria. £1 gobierno español. 
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luego que tuvo noticia del éxito feHz de nuestra interven^ 
cion en Portugal^ comenzó á dar algunos pasos diploman 
ticos relativamente á fijar la suerte de los dos pretendien-^ 
tes : pero antes de esponer la acÜTÍdad que en aquellos 
dias mostró el n^arqués de Miraflores, informaremos á 
nue&tros lectores de un incidente desagradable, promovi- 
do por sir joije Villiers, ministro de S. H. B. en Madrid 
y que mas tarde {Hrodujo el célebre tratado Elliot: el ple- 
nipotenciario inglés pintó en varios despachos al rey de 
faiglaterra con vivísimos colores los duros tratamientos 
que nuestros jenerales empleaban con los carlistas, y exa- 
jerando la crueldad de los unos, y pasando en silencio las 
provocaciones y desmanes de Io$ otros, logró hacer tal im- 
presión sobre el corazón del monarca inglés que en 4 de 
junio de 1834 dir^ió la siguiente carta á su ministro de re- 
laciones esteriores, con el fin de que transmitiese su con- 
tenido á la corte de Madrid» 

cEl rey acusa á Lord Palmerston el recibo de su carta de 
ayer, y no puede oponerse al cumplimiento de lo que pi-^ 
de el marqués de Miraflores, ó mas bien el gobierno espa- 
ñol, de que algunos buques pequeños de la escuadra dé 
S. M., bajo el mando del vicealmirante Pariier, sean en- 
viados á la costa del norte de España con orden de entrar 
en caso de necesidad en alguno de los puertos de aquella 
costa, pero garantizando que no tomarán parte alguna en 
la lucha que contináa en las provincias; y S. M. autoriza 
al vizconde de Palmerston para comunicar al almirantazgo 
el placer que tendrá en ello.t 

«Gomo quiera que sea, el rey no puede menos en esta 
ocasión de mirar con sumo sentimiento, por no decir dis^ 
gusto,- el carácter sanguinario de aquella lucha, y los prin- 
cipios bajo que siguen esta guerra el jéneral Quesada y 
otros oficiales de loe que mandan tas tropas de la teina*; 
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carácter que aparece á los ojos de S. M. como contrarío á 
lo que dicta la humanidad en cualesquiera circunstancias 
y bajo la mas rigorosa justicia. 

c S. M., aprobando altamente, como lo hace, la última re- 
presentación hecha sobre el particular por Hr. Yilliers al 
Sr. Martínez de la Rosa, y sintiendphayan sido hasta abo- 
infructuosas las anteriores, no puede Qegar á creer que 
haya entre sus buques, ni entre su jente, quien ni aun del 
modo mas indirecto pudiera prestaries ayuda en un siste- 
ma tan sanguinario; y desea por lo tanto que el vieconde 
de Pdmerston suplique al marqués de Miraflores, que ha- 
ga saber á la reina rejenta de España el deseo intimo y 
personal de S. M. de que se adopten medidas que suje- 
ten los procedimientos de los empleados y oficiales de su 
gobierno y ejército á un sistema calculado para conciliar, 
mas bien que para destruir, á aquellos á quienes es del in- 
terés de S. M. la reina llamar á su deber* 

cS. M. el rey confía que la reina gobernadora verá en 
este paso un firme deseo de su triunfo y prosperidad, y se 
lisonjea de que no apelará en vimo á los ilustres individuos, 
á quienes por la publicación de una amnistía jeneral ha 
dado recient^nente una prueba de su moderación y cle- 
mencia, atributos propios de su sexo. — Firmado. — Gui- 
llermo.» 

£1 marqués de .Miraflores combatió con enerjia estas 
acusaciones, y el vizconde de Palmerston y el gobierno in- 
glés parecieron entonces quedar satisfechos : no seremos 
nosotros quienes aplaudamos actos de orueldad y de bar- 
barie ; pero debe decirse en honor del goi>iemo de Madrid, 
que desde el principio de la guerra civil iqpenas hizo otra 
cosa que publicar amnistías é indultos parciales , y que el 
sistema de intimidación y de terrorismo no fué comen- 
zado por los jenerales de la reina, sino por el jefe de 
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las fuerzas carlistas Zumalacárregui. Mas dejando á un 
lado este hecho , que tan poco honor hacia al gobierno 
español , y que tendremos tiempo de examinar mas ade- 
lante , y volviendo al tratado de la cuádruple alianza , y de 
sus consecuencias, deberemos decir en honor del marqués 
deMiraflores, que comprendió perfectamente los vacíos 
que en jél hábia, y se apresuró á llenarlos. Asi en 9 de junio 
de 1834 dirijió una nota el ^vizconde de Palmerston , en 
que considerando como de necesaria resolución fijar la 
suerte de los dos pretendientes D. Carlos y D. Miguel, re- 
clamaba solemnemente la cooperación mas positiva y di- 
recta de parte de sus augustos aUados con el fin de com- 
binar en el destino de D. Carlos garantías que íuesen sufi- 
cientes á alejar de su partido en la Península ilusiones mas 
ó menos ñmdadas , pero que servirían de pábulo para pro- 
longar la guerra civil. Esta nota quedó sin contestación, 
según nos dice el marqués de Miraflores , sea por la difi- 
cultad del negocio, sea porque la fuga de D. Carlos vinie- 
se á variar completamente el aspecto de la cuestión. El 
navio Donegal , á cuyo bordó venia este , dio vista á las 
costas de Inglaterra en 11 de junio del mismo año, es de- 
cir, dos días después de la reclamación del marqués de 
Miraflores. Al desembarcar el infante en Inglaterra , dio á 
este aviso inmediatamente el vizconde de Palmerston, pre- 
guntándole cuáles eran los deseos del gobierno español 
relativamente á D. Carlos, al cual no podía el gabinete in- 
glés reputar como prisionero, ni impedir que fíiese á don- 
de quisiese luego que desembarcase. £1 marqués de Mira- 
flores nos asegura en sus Memorias, que no tenia instruc- 
ción ninguna sobre este punto , y no se concibe tampoco 
un abandono semejante de parte 9^1 gobierno de Madrid. 
Nuestro ministro plenipotenciario pidió entonces al viz- 
conde de Palmerston que nombrase una persona de ca- 
rácter , que le acompañase á Portsmouth como comisario 
del gabinete inglés , y le ayudase á realizar la idea que se 
proponía llevar á cabo. El marqués de Miraflores, bajo su 
T. II. 23 
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responsabilidad , formó un proyecto de tratado , eo virtud' 
del cual la reina de España asignaría al infante D. Carlos 
eobre el tesoro público la cantidad anual de tres millones 
de reales , y á su vez este se comprometit y empeñaba su 
palabra de honor de no volver á ningún punto de España 
y Portugal, y de no contribuir directa ni indirectamente á 
perturbar la tranquilidad de estos paises. A este tratado 
debia acompañar una atenta carta del marqués de Miraflo-' 
res al infante D. Garlos» á fin de que firmara el convenio. 
Lord Palmerston habia encargado al subsecFetwrio Mr. Ra- 
kause apoyase con todas sus fiíerzas en nombre del gobier- 
no inglés al marqués de Miraflores, le manifestase las ins- 
trucciones que le habia dado , y le diese noticia de la or- 
den que habia recibido del rey para declarar á D. Carlos, 
que ¡en caso de repugnar las proposiciones del ministro 
plenipotenciario de España , y quisiese fijarse en Ldndres, 
el rey rehusaria por su pule toda comunicación con él di- 
recta ó indirecta /por escrito ó de cualquier otro modo. 
Con su proyecto de tratado y con es¡tacooperacion depar- 
te del gobierno inglés , salió el marqués de Miraflores de 
Londres para Portsmouth el 12 de junio , acompañado de 
Mr. Rakause. Este trabajó activamente para el buen éxito 
de la misión del marqués de Miraflores, pero O. Carlos se 
negó á recibir á este como representante de la reina de 
España, al paso que le anunció le admitiría con gusto co- 
mo particular. Nuestro ministro plenipotenciario contestó 
que no podía visítiurle como particular , sino como ájente 
diplomático para proponerle lo que le convenia á S. A. 
aceptar ; pero D. Garlos negóse á todo trato , desembarcó 
el 18 en Porsmouth, y trasladado á una casa de campo el 24 
ó 26 de junio, verificó su fiíga el I."* ó 2 de jnlio, dejaRdo 
burladas las esperanzas del marqués de Miraflores ^ de cu- 
ya ulterior conducta nos ocuparemos en el numero inme- 
diato. 

Fermín Gonzalo Morón, 
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OBSERVACIONES 



SOBRE 



LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 



, EN LA ISLA DE CUBA. 



ARTÍCULO ín \ 



Antes de reseñar lo^ males que ocasiona la defectuosa 
administración judicial en la isla de Cuba, y de hacer la 
pintura de los efectos que produce sobre las costumbres y 
moral del país y sobre el sistema económico, manifesta- 
mos en nuestro primer artículo, que los males y desórde- 
nes tenían su principal oríjen, no en las leyes de Indias, 
por lo jeneral sabias y convenientes, sino en la viciosa y 
desquiciada organización del sistema administrativo judi- 
cial; indicando las fetales consecuencias que en esta, como 
en las anteriores épocas, han sido el resultado de la es- 
ttncion del antiguo consejo de Indias, y la urjente y apre- 
miante necesidad de su restablecimiento, con las indispen- 
sables modificaciones que exijenlas circunstancias actuales. 
Con cuyo motivo indicamos algunas de las circunstancias 
que debería abrazar su organización interior y las atribu- 

< Véase b [^g. 459 del tomó i y la 57 de este. 
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ciones de que, á nuestro juicio, podiia estar revestido, parsi 
que en el ejercicio de ellas no pudiera suscitarse en nin- 
gún caso conflicto ni entorpecimiento alguno. 

Señalamos ademas como otra causa no menos poderosa 
de aquellos males, el escandaloso abuso y arbitrariedad en 
el nombramiento y elección de empleados cuya conducta 
anto influye en el crédito ó descrédito del gobierno de la 
metrópoli, manifestando acerca de esto la conrenienda de 
una ley que garantice en cuanto sea posible el acierto en 
la elecion ; con lo que se cortarían mil abusos que son no 
pocas veces motivo de escándalo para los habitantes de la 
isla de Cuba, á quienes no son desconocidos, ni aun en 
sus mas insigniñcantes pormenores, los ocultos manejos 
bajo cuya influencia han solido conferirse lo^ mas impor- 
tantes destinos. Con este objeto nos pareció conveniente 
demostrar que en estos últimos años habia subido de pun- 
to la falta de tino y circunspección en esta grave materia, 
sobre todo en el ramo de la administración de justicia, tan 
importante en todos los paises, y particularmente en los 
que como estos se hallan tan distantes de la metrópoli. 
También hicimos algunas indicaciones respecto de las cua- 
lidades que deberían exijrse para obtener destinos de ju- 
dicatura en ultramar, añadiendo que serian inútiles cuantos 
esfuerzos dicte al gobierno el deseo de enviar á aquellos 
paises personas de integridad y reconocida siificiencia, 
mientras no se doten los destinos con sueldos y emolu- 
mentos menos mezquinos que los que al presente les están 
señalados, atendidos los gastos y gabelas que por lo jeneral 
pesan sobre ellos. 

Manifestamos también que influían no poco en el desór- 
, den del ramo judicial, y en la corruptela y abusos introdu- 
cidos y sancionados de muy antiguo en los tribunales, Hta 
multiplicidad de fueros especiales de aquel pais, que ro- 
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xándose y chocándose á cada paso, producían continuas y 
embarazosas competencias , ó dividían la continencia de 
las causas haciendo interminables y ruinosos los litijios é 
incierta la adminisítracion de justicia ; males que podrian 
sin duda remediarse por medio de algunas reformas y mo- 
dificaciones en dichos fueros, que^sin perjudicar á las per- 
sonas ni á las cosas, en cuyo beneficio se introdujeron, 
conciliarían y deslindarían de una manera clara y sencilla 
los derechos respectiyos ; señalando como la mas oportu- 
na y eficaz entre estas reformas la de declarar á las au- 
diencias tribunales de alzada para toda clase de fueros, 
reservando á estos sin embargo el último recurso á los 
tribunales supremos de la Península , cuando la impor- 
tancia ó la gravedad de los negocios permitiese apurar 
todos los remedios legales. 

Al continuar en nuestro segundo articulo en el examen 
é investigación de las diferentes causas de tan graves ma- 
les y desórdenes que se esperimentan en la isla de Cuba 
en el ramo de administración judicial, con daño y ruina 
de todas las clases y condiciones, nos propusimos delinear 
el cuadro de ajitacion y ansiedad con que se vive en un 
pais donde los medios de administrar la justicia no son 
análogos ó no son proporcionados ni á las necesidades, ni 
á la ríqueza, ni á la ostensión del territorio. Manifestamos, 
después de haber tratado previamente de la división y po- 
blación de aquella y de su gobierno y administración jene- 
ral, las circunstancias físicas que influían en el sistema 
económico del pais, y especialmente en la administración 
de justicia, entorpeciendo su acción, impidiendo el des- 
cubrímiento de la verdad , dilatando los trámites y ha- 
cténdola imperfecta; á cuyos elementos de desorden y 
confusión se agregaba la circunstancia de que en un pais 
donde se versan intereses de gran cuantía, y en donde 
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aumenta todos los dias la población de una manera 
asombrosa, no había habido hasta el año 39 mas que una 
sola audiencia, y esta 6asi siempre incompleta en la dota^ 
eion de sus ministros. Dijimos allí que contribuía no poco 
á fomentar los abusos y á mantener la inmoralidad en es* 
ta parte, el escesivo número de personas que, desdeñando 
el manejo de la hacienda paterna, abandonando la agrícul* 
tura y mirando con desprecio la industria, se dedicidi>an 
á la abogacía sin la insiruccion y {nrobidad que p«ra su 
buen desempeño se requiere, las cuales buscaban su sub* 
sistencia en dilatar los pleitos por medio de cavilosidades 
y de enredos ; en hacer que lo alegado y probado resul* 
tase siempre en favor del litigante que daba mas, sin de* 
tenerse á este fin ante ningún jénero de supercherías, fd* 
sificaciones y perjurios. 

Reseñamos los gravísimos inconvenientes que se oriji* 
naban de la pluralidad de tribunales encargados á un mis* 
mo tiempo de ejercer la jurísdiccion ordinaria en primera 
instancia, tales como el del gobernador militar con su ase* 
sor jeneral ;' el de este, en calidad de su teniente, y el de 
los alcaldes ordinarios que la ejercen también preventiva 
y tan lata como la de estos; al paso que en otros puntos 
podia decirse que no habia mas autoridad que la de sus 
municipalidades, ni otro juzgado que el de los alcaldes or* 
díñanos, impotentes parareprímir y castigarlas maquiúi^ 
clones de los malvados y los inauditos atentados y crímé* 
nes de que han sido testigos en estos últimos años los 
habitantes de algunos pueblos de la isla. Concretándonos 
al gobierno de Cienfuegos, deploramos el lamentable es* 
tado de las familias, envueltas casi todas en ruinosos pleitos 
ó en causas criminales que amenazaban su fortuna y su 
reputación, el encono conque el vecindario se hallaba di* 
viflido, y el desacuerdo de las autoridades, las cuales, lejos 
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de prociirtr el remedio de todos estos males, eontribuÍMi 
aun tal vez á aumentar la desconfianza y la inseguridad. 

Se espresa al final de nuestro articulo que la insuficien«* 
cia de la real audiencia de Santo Domingo filé de anti- 
guo el orqen de muchas corruptelas introducidas en la ad- 
ministración de justicia en la isla de Cuba, que se reme- 
diaron en parte con la traslación de aquel tribunal á Puer^ 
to-Principe, y que la creación de la andieiMsia pretorial de 
la Habana hubiera producido aun mayores beneficios si se 
hubiese dotado del suficiente número de majistrados; sien- 
do absolutamente indispensable una modificación en el 
actual sistema orgánico de los tribunales superiores é in- 
feriores, pues. que en esta defectuosa é incoherente orga<- 
nizacion de los tribunales y juzgados en los diversos ra- 
mos de la administración de justicia se encuentra la cau- 
sa, ya del escesivo número de pleitos, ya de los mas tras- 
cendentales abusos del foro, que desmoralizan al pais, 
ahogan y contienen el desarrollo y fomento de la riqueza 
púbUca, y han contribuido á que se haya abandona-*» 
do la carrera eclesiástica á las clases mas ínfimas é igno« 
rantes de la sociedad, dividiendo y separando para colmo 
de males, de un centro común y de la necesaria unidad 
de acción, á los gobernadores capitanes jenerales de la 
isla. 

Aunque este seria el lugar mas oportuno de presentar 
un resumen del cuadro orgánico de la administración ju« 
dicial de la isla de Cuba , á fin de hacer mas perceptible 
cuanto hemos espuesto sobre ios necesarios efectos que 
debia producir un sistema incoherente y diminuto para 
llevar á cabo una de las obras mejor concebidas y mas 
profundas que ha producido la sabiduría humana (no cree- 
mos que el amor nacional nos ciegue al hacer esta caíifi* 
cacion de nuestra recopilación de Indias), nos haremos 
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antes cargo de dos objeciones de mas apariencia que 
fuerza , que pueden oponerse á la reforma que propon- 
dremos. 

La primera es meramente politicay y la segunda econó- 
mica. El cúmulo de atribuciones, se dice, que en la actua- 
lidad desempeñan los capitanes j^aerales de la isla y los 
gobernadores de las provincias subordinadas á aquel jefe 
superior , aumentan su poder, prestijio é influencia. Sien- 
do esta una de las cuestiones de que debemos ocupamos 
al tratar de las atribuciones y poder de los capitanes jene- 
rales de la isla de Cuba , no nos detendremos ahora á di- 
lucidarla, aunque nos seria fácil hacer ver en pocas palap» 
bras que esa amalgama de atribuci<mes inconexas ha de 
producir un resultado diametrahnente opuesto al que se 
i^tece. Nadie mas que nosotros tiene un convencimiento 
íntimo de la imperiosa necesidad de robustecer la supe- 
rior autoridad de la isla con todo el prestijio y poder que 
conviene al primer delegado del gobierno supremo del 
estado ; pero debemos observar de paso que este mismo 
deseo de robustecer el poder de los capitanes jenerales 
ha hecho acumular en sus personas y en las de los gober- 
nadores subalternos de la ida una multitud de atribucio- 
nes que no dudamos llamar impertinentes, y que solo han ^ « 
servido para desvirtuar su influencia , haciendo indefini- 
das y confusas , y no pocas veces abusivas, las atribucio- 
nes, si no de los capitanes jenerales , si con frecuencia las 
de las autoridades subalternas. 

La otra objeción que puede proponérsenos, y que he- 
mos calificado de económica , se fímda en el aumento de 
gastos que producirian las reformas que dejamos indica- 
das. A este argumento, que se funda en los números, por- 
que en este siglo positivo todo se ha de reducir á guaris- 
mos, contestaremos con razones obvias y al alcance de to- 
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dos. También nosotros podríamos reducir á cálculos de- 
mostrativos 9 y á un guarismo no muy bajo , lo que la ad- 
ministración de justicia cuesta en la isla de Cuba á las ar- 
cas reales , si se toman en cuenta los inmensos perjuicios 
que se irrogan á las mismas por los males que ocasiona á 
la riqueza pública y que contribuyen á cegar sus princi- 
pales ñientes. 

En la isla de Cuba no hay un comerciante , ni un ha- 
cendado , ni un dueño de injenio ó de plantación cual- 
quiera , ni un pulpero, que no tenga algún pleito ó causa 
pendiente : el esclavo mismo, si ha juntado algún peculio, 
tiene que hacer con la justicia. Ni aun la tumba libra al 
hombre pudiente de que su memoria se renueve en los 
estrados de los tribunales , y de que su nombre se vea qui- 
zá ajado y vilipendiado por los i^entes inmundos que pu- 
lulan en las antesalas de los curiales. Si en esto exajera- 
mos , díganlo los hombres que conocen al pais, y digalo 
la opinión pública. 

La administración de justicia ^ cuando es buena , nunca 
es cara, porque ella es la salvaguardia de las personas y 
de los bienes. Todas las teorías de los economistas parten 
de la base de la seguridad personal, de la de los capitales, 
de la libre disposición de tiempo, y de la facultad, no me- 
nos apreciable, y acaso la mas consoladora, de asegurar 
para después de la muerte el bienestar de los objetos que nos 
son tan caros. Cuando un pais ofrece estas garantías, todos 
losajentes productivos se ponen en acción: los capitales se 
acumulan, se combinan y subdividen de mil maneras; la su- 
perficie del suek) y las entrañas mismas de la tierra se re- 
vuelven y se abren á la codiciosa intelijencia del hombre ; el 
clima modifica su acritud, y hasta los pantanos se convierten 
en deliciosas praderas. En un pais en que esto sucede, y ma- 
yormente si se reúne la circunstancia de ser un pais feraz 
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eom6 la isla de Cuba , fiívoreeido de mil maneras por una 
«Uunúeza próvida, el homt^e hace imposibles, vence mil 
dificultades, j sapera hasta un grado increíble los obtácu- 
los de la naturaleza. El gobierno de un pais cuya riqueza 
está cimentada en la base indestructible de la justicia , se* 
rá un gobierno rico y querido de sus subditos que ten- 
drá en si mismo todos los medios de hacerse respetar y 
temer de sus enemigos. Bajo cualquier punto de vista que 
se mire la cuestión , tanto en política como en economía, 
nos conviene fomentar y enriquecer nuestras Antillas. ¿Y 
podrá nunca considerarse como cara una administración 
de justicia que produzca tan inmensos beneficios, y que 
sea el primer móvil de la riqueza y prosperidad de aque- 
llas islas ? Convenimos desde luego en que el presupuesto 
de gastos se gravaría con algunos guarismos ; pero aun 
prescindiendo por un momento de los arbitrios con que 
podrian cubrirse y proporcionarian un ingreso acaso ma- 
yor en las arcas reales , ¿no se emplearian de una manera 
útil á la riqueza pública los caudales que hoy se consu- 
men improductivamente pasando del bolsillo del hombre 
industrioso al de los jueces legos , curiales y picapleitos? 
Sabido es que nunca es pobre el gobierno de un pueblo 
rico. 

Hechos ya cargo de las dos principales objeciones que 
pueden oponerse á todo plan prudente de reformas en 
la administración judicial, en nuestras posesiones ultrama- 
rinas , veamos cuál es la actual organización de los .tribu- 
nales en la isla de Cuba. 
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Aa lAL ORGANlZAClOiN JUDICIAL DE LA ISLA DK CLBA. 

Juzgados ordinanos. 

Son jueces ordinarios de primera instancia : 

i.** El capitán jeneral, consultado por tres asesores je- 
nerales de real nombramiento, quienes, en calidad de te- 
nientes gobernadores con jurisdicción real ordinaria, re- 
jentan cada uno un tribunal en el caso de que las partes 
se presenten directamente ante ellos. 

2.° Los gobernadores en las provincias, que también 
tienen sus asesores jenerales de real nombramiento, y es- 
tos son igualmente tenientes gobernadores con su tribunal 
separado. 

3.** Los tenientes gobernadores políticos y militares ep 
los pueblos donde los hay, como Puerto-Príncipe, Bayamo 
y otros dependientes de los gobernadores de las respecti- 
vas provincias, en cuanto á lo gubernativo y político; los 
cuales por ser legos ejercen la jurisdicción con consulta de 
asesores letrados nombrados por el capitán jeneral , aun- 
que algunos de hecho han sido nombrados por el gobier-. 
no supremo, como el actual de Piñal del Rio. 

4.* Los alcaldes ordinarios elejidos anualmente por los 
ayuntamientos, consultados por asesores particulares; es- 
tos ejercen el gobierno político donde no hay gobernado- 
res ni tenientes, á quienes en esta parte están sujetos : los 
hay en todas las ciudades y villas. 

Juzgados de demandas verbales de las rejencias 
de las dos audiencias de la isla. 

Estos juzgados están á cargo de los Sres. rejentes de 
las audiencias respectivas para decidir en juicio verbal la$ 
demandas cuyo interés no esceda dé quinientos pesos. 
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Juzgado de provincia en las audiencias. 

Existe solamente en la de Puerto*Principe, y está á cargo 
de uno de los señores majistrados : conoce de las deman- 
das verbales, y también de algunos juicios escritos en pri- 
noera instancia y en todo lo que mira á policía y buen go- 
bierno. 

Tribunal de comercio de primera dase estableeido 

en la Habana. 

Conoce en primera instancia de las causas de comercio 
conforme á las disposiciones del Código mercantil. 

Juzgado privaHvo de vagos y picapleitos. 

Establecido en virtud de real orden de 7 de abril de 
i836 para conocer esclusivamentc en las causas de vagos 
y picapleitos. Es el juez privativo el capitán jeneral con- 
sultado por el asesor jeneral primero, auxiliado de un es- 
cribano especial. De su resolución se dá cuenta á la au- 
diencia territorial, y para ante ella se admiten sus alzadas. 
En Santiago de Cuba rejenta este juzgado el gobernador 
con su asesor jeneral, siendo escribano actuario el de go- 
bierno, y de sus sentencias se da cuenta por práctica á la 
capitanía jeneral, elevándosele orijinales los procesos. 

Alcaldes mayores provinciales y de la santa hermandad. 

Les coiresponde conocer y determinar las causas en los 
casos de hermandad j sin que puedan los gobernadores mez- 
clarse en los procedimientos ni en la ejecución de sus 
sentencias; únicamente les está permitido cerciorarse de 
si estas han sido aprobadas por la audiencia. Los alcaldes 
provinciales de estos dcMninios gozan de las mismas pree- 
minencias que el de igual clase de Sevilla ; pueden poner 
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provinciales cuadrilleros para la guarda de los campos, 
servirse de los escribanos públicos y reales para actuar 
dentro ó fiíera de la población y poner los reos en la cár- 
cel á su disposición : los gobernadores están obligados á 
prestarles todos los auxilios que necesiten. 

Ayuntamientos como tribunal de apelación. 

Estos cuerpos, que presiden los gobernadores, y en su 
defecto los tenientes gobernadores letrados, y á falta de 
estos los alcaldes ordinarios, conocen de las apelaciones 
de las justicias ordinarias, sin que de su fdlo se admita 
mas recurso; el de la Habana (1) hasta en cantidad de noventa 
mil maravedís y los de los demás pueblos hasta treinta mil. 

Conocen en segunda y tercera instancia de las senten- 
cia& de todos estos jueces las audiencias respectivas. 

Juzgados de bienes de difuntos. 

Creados por el emperador Carlos Y en real cédula de II 
de abril de 1S50. Existen en el día dos jenerales, uno en 
el territorio de cada audiencia, destinado según su insti- 
tuto á conocer de las testamentarias ó intestados de los 
que mueren dejando todos los herederos en ultramar, ó 
su mayor número, ó un número igual al que existe en 
aquella isla. £1 juez jeneral es un majistrado de la audien- 
cia, cuyas determinaciones 9on suplicables para ante la 
misma, por considerarse una tercera sala de ella; y de ahí 
al tribunal supremo de justicia en los demás recursos, 
conforme á las leyes. En los pueblos habia antes dele- 
gados del juez jeneral, cuyas ñmciones ejercen en el dia 
los jueces ordinarios. 

[i) Ni en esta capital ni en el territorio de su audiencia ejercen los 
ayuntamientoft esta jurisdicción quo les concede la ley. 
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BAMO HILITAB. 

Jueces de primera instancia. 

Son jueces de primera instancia en las provincias los 
gobernadores con asesores de dotación y escribanos titu- 
lares. En los pueblos hay comandantes de armas que ejer- 
cen jurisdicción pedánea ; y sin especial comisión del go«- 
bemador no pueden detenmnar los asuntos cuyo importe 
esceda de cien pesos. 

Tribunal de la capitanía jeneraL 

El tribunal de la capitanía jeneral se compone del capi- 
tán jeneral, auditor de guerra, fiscal, defensor de pobres 
y escribano. En los negocios que cursan ante el capitán 
jeneral, como gobernador de la provincia de la Habana, es 
juez de primera instancia, y las alzadas van al tribunal su- 
premo de guerra y ouuina. En los que han pendido ante 
los otros gobernadores es juez superior, y conoce de las 
apelaciones que se interpongan de las sentencias que 
pronuncien. Depende del capitán jeneral como juez revi- 
sor, consultado por el auditor, la comisión militar ejecuti- 
va permanente. 

El gobernador de la plaza^forma también otro juzgado 
que entiende en las causas sobre aprehensión de armas 
prohibidas y otras análogas. 

Juzgado de artillería. 

Para conocer en los asuntos que le corresponden hay 
tres juzgados privativos de este ramo : uno en la Habana, 
que es el ordinario, con asesor y escribano titulares; otro 
en Cuba, y otro en Trinidad, que son delegados de aquel 
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para solo sustanciar y remitirle los procesos en estado de 
sentencia, siendo jueces los comandantes del arma con 
asesor y escribanos titulares. 

Juzgado de injenieros. 

Hay dos tribunales en la isla; uno en la Habana, y oúro 
en Santiago de €uba delegado de aquel para solo sustan- 
ciar, siendo el juez el jefe del arma, con asesor y escriba* 
no titulares, que son los mismos del juzgado de ar- 
tillería. 

Juzgado de milicias. 

Lo rejenta en la Habana el capitán jeneral, consultándolo 
el auditor de guerra y actuando el escribano también de 
guerra, y en los demás pueblos los gobernadores y tenien- 
tes gobernadores militares con la consulta de los asesores, 
y actuando los escribanos del juzgado militar. Los indivi- 
duos milicianos gozan el fuero de guerra activo y pasivo 
desde sárjente primero inclusive para arriba. 

Comisión militar ejecutiva permanente. 

Establecida en la Habana en 4 de marzo de 1823, en 
virtud de real decreto de 13 de enero de 1824. Según este 
debe conocer con inhibición de cualquiera otro tribunal 
en las causas de infidencia, robos hechos en despoblado 
y otros que se enumeran en dicha real disposición. Sus 
sentencias deben ser aprobadas por el capitán jeneral, 
consultado por el auditor; y si se hallase dudoso nom- 
brará aquel como presidente de la audiencia, tres oidores, 
y determinará ó consultará al tribunal supremo de la guer- 
ra, esponiendo con claridad los ftindamentos de la duda ó 
consulta. 
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MARINA. 

Juzgado militar y de matriculas. 

El juez de este tribunal es el comandante jeneral del 
apostadero. Tiene auditor del ramo y fiscal. 

Se halla dividida la isla en cinco provincias, á saber : la 
Habana, San Juan de los Remedios, Nuevitas, Cuba y Tri- 
nidad, cuyos comandantes son los jueces de primera ins- 
tancia, con asesores y escribanos del ramo. En la provin- 
cia de la Habana el juzgado es el mismo de la comandan- 
cia jeneral, y las alzadas van al tribunal supremo de guerra 
y marina. De las sentencias de los comandantes en las pro- 
vincias se ocurre en segunda instancia á la comandancia 
jeneral. En los demás pueblos hay subdelegados nombra- 
dos, sujetos á los propios comandantes de las provincias. 
Es de advertir que el juzgado militar y de matricula de 
Puerto-Rico depende de la comandancia jeneral del apos- 
tadero de la Habana, bajo los mismos términos que los 
de las provincias de la isla de Cuba. 

Juzgado político y de marina. 

Hay uno en la Habana, que es el ordinario, y otro en 
Cuba, San Juan de los Remedios, Nuevitas y Trinidad, que 
son delegados del primero, y solo sustancian los negocios 
de su competencia. 

Estos juzgados son rejentados por el Sr. contador mi- 
nistro de marina de cada punto, teniendo por asesor y 
escribano al de marina. 

Fisco de guerra y marina. 

Lo hay en la Habana y en Cuba,.y rejentan este juzgado 
el auditor en la primera, siendo fiscal y escribano los de 
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marina; y en la segunda el asesor, con un fiscal y el es- 
cribano de marina, y las dos subdelegaciones dependen 
del Sr. ministro togado del supremo tribunal de guerra 
y marina, director del fisco indicado. 

Tribunal para las apelaciones de camas deljtagado. 

El comandante jeneral del apostadero como presidente, 
el auditor de guerra, de marina, y los tres asesores jenera- 
les como vocales, fiscal, relator y escribano componen el 
tribunal. En las causas criminales del juzgado de la co- 
mandancia jeneral pueden ios reos apelar á este tribunal, y 
si el comandante jeneral ha intervenido en la causa, lo pre- 
side entonces el capitán jeneral, consultado por el auditor 
de guerra de la plaza. 

HACIENDA. 

Jtieces de primera instancia. 

La isla se halla dividida para este ramo en tres provin- 
cias; la Habana, Puerto-Príncipe y Cuba, en las que sus 
respectivos intendentes son los jueces de primera instan- 
cia. Tienen asesor, fiscal y escribano particular del ramo. 
. En los pueblos hay subdelegados , y ñmciona de fiscal 
el administrador. En los que hay gobernador está á su 
cargo la subdelegacion de rentas. 

Junta superior contenciosa de real hacienda. 

Conoce esta junta en segunda instancia de los negocios 
y causas contenciosas que determinan los intendentes, 
jueces asesores de diezmo, el de la real lotería^ y el juzga- 
do apostólico y real de la santa cruzada, el de la media 
annata eclesiástica y el juez de anualidades « 

Es presidente de ella el superintendente, delegado de 
T. n. 24 
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real hacienda, y vicepresidente el rejente de la audiencia^ 
Son jaeces los oidores decano y subdecano, en defecto de 
los cuales entran los otros majistrados por su antigüedad. 

Juzgado de minería. 

En las tres intendencias en que está dividida la isla da 
Cuba cada intendente es, por la real instrucción provisional 
de minas de 8 de diciembre de 1825, juezMel ramo en la 
suya, por np haber todavía en la época en que se escribe 
esto inspectores facultativos; y á los intendentes los con» 
sultán los asesores de hacienda, actuando con un escriba- 
no titular de minas. Por la citada instrucción y el real de» 
creto de 4 de julio de 182S, las apelaciones debian ir á la 
dirección jeneral del ramo en Madrid; pero por acuerdo 
de la junta superior directiva de real hacienda de esta isla 
se mandó que fueran á la junta superior contenciosa de la 
misma real hacienda, y asi se practica. En Santiago de 
Cuba hay un ii^eniero facultativo nombrado por S« M., con 
quien se entiende el juez para todo lo que se ofrece. 

Juzgado de la real renta de correos. 

Es subdelegado jeneral del ramo el capitán jeneral, y 
tiene asesor particular. En los pueblos donde hay gober- 
nador conoce este de los asuntos pertenecientes al fuera 
de la renta, y en los demás la justicia ordinaria. 

Juzgado del real bureo. 

El capitán jeneral, como delegado de S. M., es el juez de 
este tribunal. Tiene asesor, fiscal y escribano destinado á 
conocer de los asuntos de la real casa. Y en los demás lu- 
gares de la isla, donde hay gobernadores ó tenientes go- 
bernadores políticos y militares, son estos subdelegados 
para sustanciar y remitir en estado de sentencia á la capi- 
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tañía jeneral, consultándolos los asesores titubares respec- 
tivos, cuyas subdelegaciones las estableció el capitán je- 
neral por decreto de 13 de diciembre de 1838. 

Junta superior de competencias. 

Establecida en la Habana en virtud de la real orden de 
8 de diciembre de 1837, para dirimir las que se susciten 
entre los juzgados ordinarios y los privilejiados ó las de 
estos entre si, es decir, de todos aquellos juzgados que no 
tienen un tribunal común superior al que estén sujetos los 
jueces. Componen esta junta cinco vocales : el rejente, oi- 
dor decano, auditor de guerra, el de marina y asesor de 
hacienda ; no asistiendo cualesquiera de ellos si hubiese 
intervenido en el espediente que se ha de decidir. Por real 
orden de 3 de noviembre de 1838 se dispuso que la comi- 
sión militar solo dependiese del capitán jeneral, y que la 
junta de competencias no se ihezclase en asunto alguno 
de ella. 

Comisión mista. 

Este tribunal está encargado de declarar los casos en 
que deben reputarse buena ó mala presa los buques apre- 
h«[)didos en el tráfico de esclavos. 

Restan los tribunales eclesiásticos y algunos de hacien- 
da, como el de diezmos, de lotería, de la santa cruzada, 
el de media anata eclesiástica, el de anualidades etc. 

Antes de tratar especialmente de la organización que 
tienen en la actualidad las reales audiencias de la isla de 
Cuba, y dé la reforma que, á nuestro juicio, debiera 
adoptarse en la parte orgánica de los tribunales de la isla, 
nos parece que debemos ocupamos con prioridad del 
principal ájente del poder supremo del estado. 
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DEL CAPITÁN GENERAL. 

Los gobernadores capitanes jenerales de la isla de Cu- 
ba, ademas de las facultades y prerogativas anejas al mando 
superior que ejercen en todo lo mili,tar y político, reasu- 
men las que conceden á los presidentes las leyes de {ndia* 
en los títulos que hablan de los vireyes y presidentes. Lo soa 
por tanto de las audiencias territoriales ; delegados del jm- 
kanato real de las Indias ; subdelegados de correos, y pr^^ 
sidentes de varias juntas y corporaciones. De antiguo son 
comejidores y presidentes natos de todos los ayuntamien- 
tos^ Últimamente ha sido declarado el capitán jeneral de 
\a isla de Cuba gobenu^r civil , dependiente del mioiste-* 
rio de estado y del despacho de marina y de la gobernación 
de ultramar. Como gobernador de la Habana ejerce ade- 
mas todas las atribuciones que son peculiares de este car- 
go, y como correjidor de la misma dudada desempeña la 
jurisdicción civil ordinaria en toda su ostensión en prime- 
ra instancia en las causas y pleitos que ante él se radican,^ 
y en las que le remiten los jueces pedáneos del partido, 
después de instruidas las primeras dilijencias sumarias. 

Nos hallamos intimamente convencidos (como yateae^ 
mos manifestado), no solo de que es conveniente, sino de 
que es una necesidad imperiosa la de robustecer on cuan*- 
to sea posible la autoridad superior de la isla con todo, eS. 
prestijio y poder de la autoridad real, si nos es permitido 
espresamos en estos términos , para demostrar cuan dis- 
tantes nos hallamos de querer menoscabar en lo mas minii* 
mo la influencia de los capitanes jenerales de las posesio'- 
nes de ultramar. 

El gobierno ha estimado necesario, y muy previsora- 
mente , reunir en las personas de estos altos funcionarios 
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los mandos mas importantes de la isla de Cuba para ro« 
dearlas de prestijio y afirmar á tanta distancia de la metró- 
poli una autoridad superior á todad en la capital dé lan 
dilatadas provincias que aquella comprende , y qtie sea 
además bastante fuerte para proveer con espedicioñ y des- 
embarazo á su conservación y dignidad , al buen orden de 
policía y gobierno , á la seguridad personal y real de los 
habitantes , y á la publicación y conveniente ejecución de 
las leyes y órdenes emanadas del gobierno supremo. Em- 
pero este mismo deseo de robustecer el poder de los ca- 
pitanea jenerales se ha llevado hasta el estremo de acumu- 
lar en sus personas un sin número de atribuciones contra- 
dictorias ó inconexas , que solo han servido para hacer mas 
escéntrico el poder supremo y mas indefinidas y confusas 
las atribuciones de las autoridades subalternas delegadas 
pol^ ese mismo poder; al paso que otras autoridades ejercen 
suma influencia en el pais con una casi total independencia 
de los capitanes jenerales de la isla. 

Bien distantes por lo tanto de querer menoscabar el po- 
der de los capitanes jenerales , deseamos se le dé toda 
aquella latitud debida á la dignidad del gobierno supremo 
de la nación que representan. La índole de nuestras pose- 
siones de ultramar , que forman una parte integrante de 
nuestra monarquía , cuyos naturales gozan los mismos de- 
rechos civiles, y aun con mas exenciones que los peninsu- 
lares, no hace compatible el réjimen colonial de otras 
colonias estranjeras, que ciertamente no son mas felices 
ni mejor gobernadas que las nuestras ; pues en las inglesas, 
por ejemplo, el mero hecho de nacer en ellas, aunque sea 
de padres transeúntes ó empleados del gobierno, priva 
de los derechos de ciudadanía, é imposibilita para la obten- 
ción de ciertos cargos de república accesibles á todos los 
subditos británicos nacidos en el reino unido de la Gran 
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Bretaña. Creemos pues que sería un error muy grave y de 
&tales consecuencias que se pensase en la creación de 
consejos coloniales en la isla ; puesto que lo resisten núes*- 
tras costumbres : pero creemos de imperíosa y uijentisima 
necesidad la creación en la metrópoli de un consejo de 
Indias con salas de justicia y salas de gobierno , que reem- 
place al antiguo consejo de este nombre , de que hablamos 
ya, y del que trataremos de nuevo en su oportunidad. 

Sentada la necesidad de la formación de un consejo es- 
pecial de Indias , conviene que antes de tratar de la orga- 
nización del sistema administrativo judicial en la isla de 
Cuba veamos cuáles son realmente las atribuciones del 
que desempeña el cargo de jefe superior de la isla en to- 
dos los ramos de administración pública. 

Ademas de las atribuciones que á estos altos funciona- 
rios corresponden como capitanes jenerales de la isla, go- 
bernadores civiles de la misma y vireyes y presidentes de 
las reales audiencias , conservan como tales las de gober- 
nador militar y político de la Habana, desempeñando todas 
las funciones anejas al gobierno en ambos conceptos y al 
correjimiento civil y judicial de la ciudad de la Habana i 
término jurisdiccional : bastarían solo estos renglones pa- 
ra que quedase demostrado cuan monstruoso y anómalo 
debe ser un mando que obliga al desempeño de la parte 
material de ñmciones tan incompatibles y heterojéneas 
entre si. 

Se quiere suponer que el cúmulo de atribuciones que 
hoy desempeñan los capitanes jenerales de la isla y los go- 
bernadores de las provincias aumentan su poder, prestijio 
é influencia. Nosotros creemos poder demostrar todo lo 
contrarío en muy breves razones. Hemos dicho ya que 
el poder supremo en la isla de Cuba era escéntríco; pues 
si bien es cierto que el capitán jeneral es la autoridad su- 
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perior de la isla» y que todas las demás le están sijd)ordi- 
nadas en cuanto á que tienen precisión de cumplimentar 
sus drdenes sobre puntos de gobierno, también es cierto 
qpie, asi el superintendente de real hacienda como el co* 
BumdiAte jeneral de marina del apostadero de la Habana^ 
eomo asimismo (aunque no con tanta latitud) los de arti* 
Hería é injenieros , son otros tantos jefes superiores en la 
administración de sus ramos respectivos, entendiéndose 
no solo con el gobierno, sino con absoluta independencia 
del capitán jeneral. Tan indispensable es esta uniformidad 
para bien gobernar, que aun en los pueblos monárquicos 
se ha conocido la necesidad de que ningún ministro por su 
ramo respectivo proponga al monarca disposición alguna 
trascendental en el orden público, sin antes haberla acordar 
do en consejo de ministros. ¡ Cuánto mas necesaria es esa 
fuerza céntrica y uniforme en un pais donde la primera 
autoridad está subordinada á un gobierno superior, que «se 
halla á dos mil leguas de distancia, con un Occéano por 
medio! 

Es un error, por desgracia muy jeneral , la idea que se 
tiene del poder de los capitanes jenerales de ultramar, 
siendo así (y compruébase esto por el espíritu y letra de 
las leyes de la Recopilación de Indias ) que ninguna auto- 
ridad tiene un poder mas limitado y menos independien- 
te en todos sus actos , teniendo que consultar hasta sus 
menores determinaciones con sus tenientes gobernadores 
letrados , tan inferiores en categoría , ó con su auditor de 
guerra y asesores de los demás ramos. Por lo tanto su in- 
tervención en los negocios , si bien es lucrativa, es poco 
digna de su alta jerarquía, y de ninguna infiueucia, porque 
tienen que suscribir al dictamen de sus asesores ó esponer- 
se á una grave responsabilidad cuando llegue el juicio de 
su residencia; juicio que es una terrible , y si se quiere. 
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necesaria perspectivm, en todos sus actos; pudiendo asega- 
nr que no la pierden de vista, ni aun aquellos de carácter 
mas resuelto. No tenemos que buscarel ejenq^lo comparati- 
To ni en el superintendente de real hacienda ni en los demás 
jefes superiores en sus ramos respectivos ; porque aunque 
es verdad que se le ha revestido de facultades omnímo- 
das , no puede usar de ellas sin hacer un esfuerzo violen- 
to, y en algún caso estraordinario que les da el carácter 
de medidas escepcionales, que como todas las de esla es- 
pecie son tanto mas censuradas y analizadas , cuanto mas 
devada y en evidencia se halla la persona de quien ema- 
nan. Por consiguiente los capitanes jenerales de Cuba, con 
ese cúmulo de atribuciones mezquinas que los rodean, 
no hacen mas que malgastar su tiempo, poner en ridiculo 
su autoridad y ser no pocas veces causa de manejos in- 
nobles de personas que sin comprometerse, abusando de 
su influencia , atienden mas al provecho propio que al 
decoro y dignidad de la autoridad superior : esto, lejos de 
aumentar su influencia , la embaraza y desvirtúa; le priva 
del tiempo para negocios de gobierno mas graves , y mu- 
chas veces de un prestíjio y de una merecida reputación, 
si solo hubiese tenido que desplegar sus conocimientos en 
una esfera mas elevada. Es un ejemplo de esta verdad el 
mando de uno de los jenerales mas ilustres de los tiem- 
pos modernos , lleno de prudencia y de un tacto profiíndo 
en los asuntos mas arduos y delicados, que supo salvar la 
isla de Cuba en los momentos de mas conflicto, librán- 
dola de la fiebre revolucionaria que la devoraba , haeién- 
dola respetar de los enemigos esteriores , y sentando los ci- 
mientos de su Altura grandeza; el cual no pudo evitar sin 
embargo se estrellase su bien merecida reputación como 
militar y estadista ante el ridículo de mezquinas funciones 
propias de un alcalde ordinario ó de un comisario jeneral 
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de poiicia. Ei jenaral D. Dionisio José Yives filé ua buen 
español amante de los, americanos , un ilustre virey , pero 
un mal correjidor de capa y espada. 

Esta cuestión es tan grave y de tanta trascendencia que 
merece ser esplanada con toda la copia de razones que se 
nosidcancen. 

Dividida la isla de Cuba en tres departamentos ó provin- 
cias^ oriental, del centro y occidental, cada uno de dichos 
departamentos tiene á su cabeza un oficial jeneral que de- 
sempeña el cargo de gobernador militar y político de su pro- 
vincia ó distrito, y este empleo en el departamento occiden- 
tal, que es donde reside el capitán jeneral, es servido por el 
mismo, en los propios términos que en las otras goberna- 
ciones de provincia, reuniendo á la vez el juzgado de pri- 
mera instancia del término jurisdiccional de la capital de la 
isla, que ejerce á prevención con los tenientes goberna- 
dores y alcaldes ordinarios , y ademas la presidencia de las 
audiencias , de la junta de fomento y demás corporaciones 
centrales , el gobierno superior civil , la capitanía jeneral 
del ejército é isla de Cuba, el vicepatronato real y el vice- 
protectofado real de estudios. 

Las atenciones del gobierno superior político de todo 
el territorio que compone las tres provincias, y de la capi- 
tanía jeneral, son notoriamente de tanta importancia , que 
en muchos casos, y en algunos de ellos bien críticos, por 
la distancia á que se halla el gobierno supremo , y por 
otros serios accidentes, necesita el gobernador ocupar 
muchas horas y dias enteros en la adopción de providen- 
eias graves , celebrando juntas á este fin con las autorída- 
des principales, ó consagrándose precisa y perentoria- 
mente ¿ trabajos que demandan mucha reflexión y deteni- 
miento, y que por necesidad han de impedir y entorpecer 
el despacho del gobierno subalterno de la provincia y del 
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juBgado ordinario de la capital. Mil ejemplos pudiéramos 
citar en comprobación de esta verdad. ¿Yá quién no hade 
causar estrañeza ver al. capitán jeneral, jefe superior civil de 
la isla, presidente de las reales audiencias, revestido de una 
autoridad casi soberana, suspender aveces el cumplimien- 
to de las reales órdenes relativas al gobierno de la isla pa- 
ra ocuparse, acto continuo, en la publicación de un bando 
de policía urbana , mandando á los vecinos que barran ó 
riegu^i las calles de la población? ¿A quién no causará 
estrañeza ver al capitán jeneral de la isla de Cuba comu- 
nicando órdenes al gobernador de la Habana , que es su 
misma persona? ^A quién no admirará que el jefe sui»'e- 
mo , revestido de facultades omnimodaSj malgaste su tiem- 
po en pequeneces impropias de su elevada jerarquía, y si 
peculiares de autoridades muy subalternas , tanto en los 
negocios judiciales y contenciosos entre partes , como en 
el ramo militar é igualmente en lo civil y gubernativo? 

No titubeamos en asegurar que el gobierno militar do 
la plaza de la Habana debiera segregarse de la persona de 
los capitanes jenerales de la isla , sin que por esto nos 
creamos bastante entendidos en esta materia para indicar 
las bases de la organización que convendria dar á este go- 
bierno ; solo diremos, que ó bien podria estar á cargo del 
jeneral segundo cabo de la isla , ó bien nombrarse uno 
que con separación de los dos jefes desempeñase el go- 
bierno militar y político de la plaza de la Habana y depar- 
tamento occidental, en los mismos términos y con las pro- 
pias atribuciones que desempeñan sus destinos los demás 
gobernadores de los departamentos de Trinidad y de San- 
tiago de Cuba. 

Pudiéramos estendernos en muy serias observaciones 
sobre los gravísimos inconvenientes que resultan de que 
el capitán jeneral de la isla sea gobernador especial de la 
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Habana y comandante jeneral del departamento occideii^ 
tal; pero por un lado nos arredra el temor de aparecer an- 
siosos de ostentar erudición y conocimientos ajenos de 
nuestra posición social, y también porque las mas son tan 
obvias que han de agolparse á la imajinacion de cualqute* 
ra que se tome el trabajo de meditar un instante sobre las 
inmensas atribuciones y responsabilidad.del capitán jene^ 
ral presidente de las reales audiencias : ademas de que fnu- 
chas de las principales razones que deberíamos aducir son. 
igualmente aplicables á la materia que pasamos á tratar. 

El capitán jeneral, á quien debiera darse, si no el titulo, 
si las atribuciones de virey de la isla de Cuba, como primer 
representante del gobierno supremo de la nación, no debe 
descender nunca de la alta posición social en que la ley lo 
coloca ; todos sus actos y su intervención en los negocios 
públicos deben ser siempre correspondientes á su alta 
dignidad. ^ 

El capitán jeneral , como gobernador de la Habana ejer- 
ciendo jurisdicción contenciosa en el fuero real ordinario, 
es subalterno de la real audiencia , cuyo rejente y oidores 
son y deben ser sus subordinados , como gobernador je- 
neral de la isla, y especialmente como presidente nato: 
esta sola observación tan lójica, tan perentoria, bastaría 
por si sola para hacer ver concluyentcmente que una con- 
dición rechaza la otra. 4^ero oigamos cómo se espresa ei 
Sr. Zamora en su lejislacion ultramarina cuando trata de 
los capitanes jenerales de ultramar : 

cEn la Habana todavía, como correjidores , conservan 
el juzgado civil y criminal de primera instancia, que sien- 
do recargadísimo por la multitud de causas y espedientes 
que en él se radican, y las que se reciben, con que dan 
cuenta al gobierno los jueces pedáneos de su estensa ju- 
risdicción, les embaraza mucho y roba el tiempo precioso, 
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qtt6 mejor que en echar centenares de Armas diarias, dedi- 
cariaüá otras graves atenciones. Debiera ya descargarse en 
los jaeces letrados , con quienes lo despachan en concep- 
to de asesores de gobierno , asi por ser estos los únicos 
responsables de todo lo contencioso , como por no pare- 
eer decoroso que á la vista de una audiencia de término, 
sQ preaidente continúe representando el papel de juez in- 
ferior de primera instancia; habiéndose ya remediado este 
ineonveniente en Puerto-Rico desde i8S5 en que se supri- 
mió ese juzgado con cesación de su asesoría de gobierno.» 
Es por lo tanto una anomalía embarazosa y peijudi- 
eial la de reunirse en el gobernador y capitán j enera! de 
la isla las representaciones de juez de primera instancia de 
la capital y presidente al propio tiempo de ambas au- 
diencias. Como juez ordinario, sus providencias son ase-* 
soradas por los tenientes gobernadores, pero esto no im- 
pide que sea impropio, contradictorio é incongruente 
el que la audiencia del territorio sea , en las causas que 
ocurren, superior á su mismo presidente, y muchas veces, 
como es natural , enmiende ó revoque sus fallos, y aun le 
apremie, conmine ó haga otras demostraciones según los 
casos; porque aunque en las causas y pleitos la respon^ 
sabüidad es del asesor, y el gobernador interviene en ellas 
en ti concepto de juez inferior ordinario , nunca se salva 
con esta sutileza la responsabilidad moral que sobre él 
gravita , ni la desautorización consiguiente; porque al ca^- 
bo siempre refluye la censura en la persona del presiden- 
te gi^emador , y no está acorde esta dependencia con las 
atribuciones y categoría de la principal autoridad guber^ 
nativa de la isla. Es pues necesario un remedio capaz de 
mejorar esta situación y de conciliar todos estos estremos, 
mayormente cuando la reforma que proponemos de nin- 
guna mapera afecta á los principios de la lejislaoion y ré- 
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jimen de gobierno indispensables y vijentes an las lejttnÉs 
posesiones de ultramiür. 

El juzgado de prisitera inataneia á cargo del gobemadav, 
y en el que pireviene con los demás jueces ordinarioA del 
distrito ó partido de la capital, cuenta trece escrilianofl, y 
desde luego se deduce que solo la firma de las proyid»B«« 
cías judiciales, de los negocios civiles y criminales que 
corren á cargo de aquellos, las del vasto juzgado de goei^ 
ra y la resolución de los espedientes que cursan porto 
secretaria de k capitanía jeneral y del gobierno miUtav de 
la plaza, como asimismo por la secretaría del gobáerao 
político superior de toda la isla, y el particular de la pro- 
vincia occidental, han de requmr el empleo de un tiem- 
po que es indispensable para objetos de sumo interéa, y 
que exijen la esclusiva atención de la primera autoridad, 
sin disb*aeria á otros menos importantes, pero que tampoco 
deben dejar de despacharse oportunamente. Y para ^pie 
toda persona medianamente entendida en estos asuntos 
se persuada de la imperiosa necesidad de la reforma, y de 
su positiva utilidad, bastará saber que según datos posi- 
tivos adquiridos durante nuestra permanencia en aquellos 
países, podemos asegurar que las firmas,^edias ^rmas y 
rúbricas que solamente por tres conceptos tiene que po- 
ner el capitán jeneral de la isla de Cuba, por un cálculo 
aproximado, pueden graduarse de la manera siguiente: 

Secretaria militar 65,000 

Id. política. ........ 130,000 

Escribanía de guerra. 43,000. 



Total 258,000 



-#• 



De las cuale&las38,00A, cuando menos, son firmaS'eBteiasw 
Este asonaíbroso guarismo de las firmas puestas en ei es- 
pacio de un año en solo tres de lae dependencias del ca- 
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pHin jeoeral de la iah de Cuba, no solo no es exajerado, 
sino que mas bien es diminuto; y podemos añadir sin temor 
de equivocarnos, que ascienden á mas de otro tanto las 
Irmas con que ei gobernador tiene que autorizar otros 
tantos decretos judieales que penden por ante los trece 
escribanos de los juzgados ordinarios, y de los de correos, 
bureo y revisiones de ejército y marina; de que se dedu- 
ce que esta ocupación material absorve muchas horas, y 
que con las demás atenciones graves é indispensables del 
gobierno forman una carga harto pesada y abrumadora 
para una sola persona. Por eso se separó en Puerto-Rico 
el juzgado ordinario de la capital, de la persona del pre- 
sidente gobernador, y no puede dejar de notarse la dife- 
rencia inmensa que hay entre los gobiernos de aquella y 
el de la isla de Cuba. 

Veamos ahora cuáles son las atribuciones judiciales del 
capitán jeneral de la isla de Cuba, que van comprendidas 
en el siguiente resumen. 



lUaEGABOS BE PRIMEEA INSTANCU T BE BEYISIOH , QüS POE 
MBBIO BE SUS ASESOEES BESEMPEÑA EL ESGELENTfSIMO 
SEÑOR CAPITÁN JENERAL BE LA ISLA. 

Jurisdicción civil ordinaria. 

El juzgado civil ordinario, en primera instancia, de la 
ciudad de la Habana y su partido, con la consulta de tres 
asesores jenerales tenientes gobernadores ; juzgado pri- 
zativo de vagos y picapleitos con consulta de su asesor 
jeneral primero, con dependencia en ambos de la audien- 
cia de ht Habana,' no obstante ser presidente nato de ella 
y de la de Puerto-Príndpe. 
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Jurisdicción militar ordinaria y de milicias. 

El juzgado de primera instancia como capitán Jenéiral 
de la isla. Es juez de alzada en los aáuntos de que conocen 
los otros gobernadores de la isla. El juzgado de primera 
instancia como gobernador militar de la plaza de la Haba- 
na. Es juez de revisión de los fallos de la comisión militar 
permanente ; y lo es también, en sus casos, de las causat 
y pleitos délos juzgados de artillería é injenieros; y ento«* 
do debe proceder con consulta de su auditor de guerra. 

Ramo de correos. 

El juzgado de este ramo en calidad de subdelegado que 
le compete como capitán jeneral, y tiene su asesor parti- 
cular. 

Juzgado del real bureo. 

Lo desempeña el Capitán jeneral como delegado de S. H., 
y tiene un asesor particular* 

La sola enumeración de los juzgados en que la primera 
autoridad de la isla de Cuba tiene que intervenir, dice 
mas que cuantos comentarios pudiéramos nosotros hacer 
sobre la imperfecta organización del sistema administra- 
tivo-judicial que es oríjen, las mas veces, y sosten, en 
otras, de los males que se sufren en aquellos dominios, 
y que creemos se remediarían en gran parte si se adop- 
tase un plan de reforma análogo al que propondremos 
en uno d^ nuestros artículos inmediatos, en que espe- 
cificaremos las atribuciones que deben darse á los ca- 
pitanes JENERALES^VIREYES , PRESmSNTES DE LAS REALES AU- 

DUENcus ; pues por ahora terminaremos , manifestando 
que á nuestro juicio los desórdenes que en todos los ra- 
mos de la administración pública se observan en el dia en 
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la ida de Cuba, demandan para su radical remedio y cu- 
ración, y aun acaso también para evitar las fatales y gra- 
▼iaimas consecuencias que ma& tarde ó mas tMa|Nrano ha- 
brían de causar la ruina de la madre patria , una reforma 
pronta , pero eficaz , j^eral y tan poderosa como exije el 
bien estar de esta isla, tan acreedora á la solieitttd de la 
metn^oU, asi por su posición y riqueza, como por la lea^ 
tad nunca desmentida de sus habiteüt^ , que como qmo- 
troa son también españoles. 

Ignacio de Ramón CarbondL 
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LA ESPAÑA 

t)ESDE EL REINADO DE FELIPE íl 



HASTA EL ADVENIMIENTO DE LOS BORBONES. 

iíuicio critico de la obra publicada éoñ este tituló 
por Mi C> Weisi — París 1844; 



ÁllfíCütÓ PRIMERO. 

Én el intervalo de pocos años, dosesifanjeros se hait 
propuesto Uenar el vacio notable que hay en nuestra hís-> 
toria desde el reinado de Felipe II : Guillermo Goxe escri-> 
bió en inglés una obra conocida con el nombré de España 
bajo los reyes de lacasadeBorbotíy que tradujo al francés 
en Í8S7. nuestro compatricio D. Andrés Múriel; y si bien 
este trabajo no comprende una verdadera historia de los 
reinados de Felipe Y, Fernando el YI y Garlos ni, contre-^ 
ne sin embargo datos y observaciones de mérito acerca 
del sistema político, administrativo de España durante el 
Citado período, sacado principalmente de corresponden-» 
cias diplomáticas y documentos inéditos i con los hechos 
y noticias que abraza la mencionada obra del inglés Coxe^ 
puede formarse una idea bastante exacta de lá política ser 
guida por los tres primeros reyes de k casa de Borbon^ 
de las vantafas señaladas que su dominación trajo á la pe-^ 
Ainfiula, asi como de los errores en que incurrieron acpie-» 
Uos ilustres príncipes : por lo mismo, aun cuándo el tra^ 

T. H. 25 
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bajo de Guillermo Goxe no sea una historia compleia de 
los reinados de Felipe Y, Fernando VI y Carlos III, y ano 
cuando no sea dado á un español convenir con todas las 
opiniones del escritor inglés, no por eso puede descono* 
cerse el servicio que este hizo con la publicación de su 
obra, tratándose de un período, sobre el Qual no posei»* 
mos otro* libro que los comentarios del marqués de San 
Felipe, y teniendo en consideración, que con el auxilio de 
interesantes correspondencias diplomáticas aclaró muchos 
puntos importantes relativos á la política esterior. 

Un vacio^ si no tan grande, por lo menos muy notable, 
habia también en la historia de los últimos reyes de la casa 
de Austria: aun prescindiendo de los reinados de Felipe 
IH, Felipe IV y Carlos II, sobre los cuales no se han pu-^ 
blicado sino historias incompletas, y de escasísimo méri- 
to, la época misma de FeUpe II, escrita por Cabrera^ es- 
taba lejos de hallarse tan ilustrada y esclarecida cual onm»- 
plia ala inmensa importancia política de este períodos 
Mr. Weiss lo ha comprendido asi, y eon la obra que aeidM 
de publicar con el título de L'Espugne depuis le reffié ét 
PMHppe secand jusque tavenemerU des Bautbons^ , ha he>* 
eho el mismo servicio que el inglés Goxe prestó con la* 
pubUcacion de la España bajo los reyes de la casa de fioi^ 
bon : tampoco -el libro de Mr. Weiss es una historia de 
los reinados de Felipe II, Felipe III, Felipe IV y Garios II : 
está muy lejos de eso; pero sin embargo ha examinado, 
aunque rápidamente, la política interior y esterior seguida 
por aquellos príncipes, y deducido de aquilasverdadeva"^ 
cansas de la decadencia r^ida y progresiva de la monar- 
quía española: el principal servicio hecho .por Weiss á la 
historia de este largo y doloroso período es el mismo que 
el inglés Goxe dispensó á la época de la dominaeion déla 
casa de Borbon en España : d de haber publicado hechos 
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poco conocidos ^ sacados de coirespondencias diploma- 
Ücas y dedocumentos inéditos existentes en las principa- 
les bibliotecas y archivos de Francia : con el auxilio de 
tales datos, un escritor español, versado proñindaraante 
en nuestra historia, y enriquecido con aquel cúmulo de 
hechos y noticias que solo es posible adquirir en nuestro 
país, puede emprender, reuniendo los talentos necesarios 
para ello, la historia de la casa de Ausüla y de la casa de 
Borbon, sobre la cual suministran datos preciosos las dos 
citadas obras de Goxe y de Weiss : la del último posee pa*. 
ra nosotros el mérito de no reducirse á una narración mas* 
é menos seca de sucesos aislados, sino que está escrita 
con espíritu filosófico, y tiene por objeto deducir de los 
hechos que refiere brevemente las verdaderas causas de 
la decadencia de la monarquía española bajo los últimos 
reyes de la casa de Austria. Mr. Weiss ha escrito su libro 
bajo la inspiración de las élecuentes pajinas escritas p<^ 
Mr. Mignet en la introducción que precede á la gran co- 
lección de docusientos relativos á la sucesión de España, 
que se ha publicado en Francia bajo su dirección; el au-^ 
tor lo confiesa asi en el pi^facio de su obra : pero esta 
e<mfesion no puede desvirtuar iel mérito déla misma, tan- 
to mas, cuanto que.es yerdad»*amente orijinal y nueva la 
segunda parte, en que examina el estado de la agricultu- 
ra, de la industria, del comercio, de la literatura y de las 
artes biqo los reyes de la casa de Austria. 

Mas dejando á un lado el juicio jeneral de la obra da 
Mr. Weiss, que iremos des^íivolviendo á medida que de- 
mos cuenta de la mísniay y pasando á dar una idea rá^ 
pida de- su trabajo ; después de una introducción en que 
pinta con vivísimos colores el cuadro de la grandeza de 
España en el reinado de Felipe II , examina en el capítulo 
primero las caum de su decadencia rápida y progresiva* 
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cLa causa fundamental de esta decad^icia (diee con mu-* 
eha razón el escritor francés) no es otra que laíalsa diree-' 
cion que Felipe II y sus sucesores imprimieron al gobier- 
no de España. Todos estos reyes ejercieron en el estran** 
jero una política invasora, y en el interior una polítíc» 
opresiva, las cuales juntas precipitaron la raónarqina en uií 
abismo de calamidades, y consumaron por íin su ruina 
después de una larga agonía. • 

Tal es el pensamiento filosófico que domina en la obra 
de Mr. Weiss, y para demostrar esta aserción presenta el 
cuadro de los reinados de Felipe II, lil y lY, y de Carlos IIv 
considerados bajo los dos puntos de vista de la política in- 
terior y de la política esterior : empezando por dar cuen- 
ta del reinado de Felipe II, cita el discurso de Moímrchia 
KHspamcay escrito por el monje calabrés Tomas Gampane- 
lia, en que partiendo este del supuesto de que la relijion 
cristiana- reinaria un diasobre todo el mundo, y de que el 
rey de España, como rey católico, era el defensor natund' 
del cristianismo, aseguró que la misión del monarca espa-' 
ftol era protejer la relijion, aprovechar sus conquistas y 
mandar al mundo rejenerado, esponiendo los medios prác- 
ticos de llegar á esta dominación universal. Mr. Weiss sos- 
tiene, que esta obra tan singular arroja una f^n luz sobre 
el sistema y el pensamiento secreto de Felipe II, y que 
contiene la espresion fiel de las esperanzas de España en 
el siglo XVI : seguñ Weiss, estas idea» de conquista y de do- 
minación sin límites habían ajitado mas de una cabeza^ y 
Campanella no hizo otra cosa que presentar en su libro 
bajd una forma teórica el pensamiento de toda una na- 
ciotí t nosotros no convenimos del todo con este juieió; 
por mas que haya mucha verdad en su fondo : nosotros no 
creemos que Carlos V, ni Felipe II, ni Luís XIV, ni Ni^o- 
leó'iii mismo, hayan aspirado, como han supuesto tantos^e»^ 
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crüores/á la dominación universal : el proyecto, biéii 
coñfiideraklo, es ton quimérico é imposible que no podía 
conservarse cuatpo minutos en la mente de ninguno de 
estos ilustres reyes { lo que sá creemo$> es que hay días de 
fortuna y de pujanza para las naciones; y que «n es^os 
dtas los príncipes que se hallan á su frente, y que jeneral* 
mente representan el espíritu de su púdolo y de- su época^ 
se ven arrastrados por la fuerza de su poderío, por su for* 
tuna, y por él curso necesaríoé irresistible de los sucesos> 
á marchar de conquista en conquista, y dé victoría «n vio* 
tona, hasta que al ñn son detenidos en esta carrera tr iun^ 
fal por los reveses y la desgracia : perora 4ale» días, esitm 
conducta, mas que hija de la reflexión y del cálculo» es et 
resultado del espíritu dominante y de la situación política 
del pais : en semejantes periodos la gloria y la dominación 
apasionan á las naciones, y los pueblos corren exhalados, 
sin darse cuenta exacta del punto en que se hallan, ni de 
aquel á donde van. Esto sucedió á la España, no soló en 
el reinado de Fehpe II y de Carlos V, sino desde el de los 
reyes católicos : conquistado él reino de Granada, y des- 
truido el último imperio de los moros , la Península ve- 
nia muy estrecha para el esfuerzo y ardimiento de loe 
españoles : habia entonces en el cuerpid Social un^ ésceso 
de vida y de enerjíaque n<ece&ilaba desarrollarse y exijia 
teatro mas vasto que el que ofi^ecia Españg : pcft» ésa don- 
quistamos en aquellos (Mas Nápoks, iel nu^vo mundo y 
una parte de la África ; y esté impulso era tan fuerte^ que 
se prolongó por müdio tiempo, y al fin proseguido im- 
prudentemente t por nuestros reyes fué la caiísa ^ principal 
de nuestra ruina^ No se empleó en el interior la sobra de 
vida y de enerjíaque teníamos,- sino que se gastó toda en 
elesterier, quediando por ello exánime y sin alietíto el 
cuerpo interior del estado. Mas esto no pruebii que hu-' 
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Mese ni en la nación, m en los príneipes que -la.auíiidhH 
ron, un pensamiento de dominación uBi\'ers.al : de^lw^ 
brados por su poderío y por su fortuna, urraslrados por su 
^posición y por ^ curao de los sucesos, se arrojarop sin 
duda nuestros reyes en. empresas temerarias, y consu-» 
ifíi^ron {Nródigamente las fuerzas y les caudales de la na- 
ción; p^o en eUo obnuron siguiendo mas los instintos de 
su pueblo y de su gloria, que cediendo á ningún pensa- 
iniento constante ni 4«Hb^^o : si hubieran pensado y 
deliberado, otra hubiera sido su conducta, y muy distinta 
la suerte de España. El ánico fin perseverante que hubo 
en nuestra política, fué conservar intacta la unidad católi- 
ca, y sostenerla por todos los medios : este fué el oríjen 
principal de nuestras guerras, y la causa del viciado rumbo 
que tomó nuestra política esterior ; tal es al menos nues- 
tra opinión : por lo démas nosotros no podemos negar 
que Felipe II, durante los cuarenta y dos años de su rei- 
nado, no dejó de emplear la fuerza ó la intriga para reali- 
zar sus vastos proyectos. Felipe II fomentó á la vez las 
discordias relijiosas en Francia y en Inglaterra, con la es- 
peranza de dominar un día estos países, auxiliado del par- 
tido catcHieo : sus embajadores en París y en Londres ten- 
dieron constantemente á este objeto, y llegaron en efecto 
á crear numeroso» partidaríos al rey de España : el matrí- 
monio de este príncipe con María, el ofrecimiento de su 
mano á la reina Isabel después de la muerte de su prime- 
ra esposa, sus esfiíerzos para levantar contra la misma al 
partido católico, luego que supo su negativa, los socorros 
concedidos á los partidarios de María E^tuarda, y la espe- 
dicion de la escuadra m vencible, prueban sus proyectos 
contra la Inglaterra. En Francia, Felipe II se^tuvo por 
treinta años el partido de los Guisas ,[ que tal vez esp^faba 
dominar y suplantar después de la victcma, y cuando £n- 
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üq^ ta ügmi B 1« tuBiba ál doque Enhqee de Guisa, se 
^{Mresentó como candidato á la corona en los estados jeiie^ 
rales reunidos en París : después^ temiendo el mal éxito, 
bizo propoiver á -sn f&ija, y reprodujo ras ¡pretensioiKes so^ 
•bre el ducado de Borgoña, como descendiente de Gérloc 
4l Temerario, y sobre la Pro venza, como heredero de los 
condes de Barcelona, Felipe II aspiró á dominar toda la 
Penfiíisttla, y lo consiguió, incorporando la corona de Pov^ 
lugal á la de Castilla, mas aun por la foerza de sus arma», 
4{tte por la solidez de sus derechos. Según Weiss, que cita 
-en su apoyo el discurso dirqido i Bichelieu por Luis Au^ 
l>ery de Manrier, cónsul en Dantzick, conservado en Iqs 
jmanusfcritos de la biblioteca del rey de Francia (colección 
Dupuy), Felipe H trató de estender su influencia hasta so- 
bre los estados escandinavos, y no pensó nada menos que 
en desmembi:at la Dinamarca, y en hacerse dueño del es- 
trecho de Sund, de la Zelanda v de Jutland : cuando la co- 
Tona de Polonia se convirtió en electiva, después de la 
estincion de la dinastía de los Ferjellones, perturbó este 
reino, según Weiss, con intrigas continuas ; y para facili- 
tar las conmnicaciones entre la Italia española y los esta- 
dos del emperador de Alemania, su intimo aliado, celebré 
un tratado de alianza con los cantones católicos de la Sui*- 
za, y les concedió la libertad de comercio con el Miláne- 
sado : los cantones, por su parte, aseguraron á Felipe li 
ja posesión de esta provincia, y se comprometieron á en^ 
Yiarle tropa para defenderla contra los franceses y contra 
cualquier enemigo que la atacase. La influencia de España 
^ estendíó entonces sobre todos los cantones católicos, y 
desde esta época nuestros soberanos, los vireyes de Ná<* 
poles y Sicilia, y los gobernadores del ducado de Milán, 
tomaron á sueldo rejíníentos enteros de suizos* Felipe II 
••demás no cesó de combatir contra los turcos, ya para re- 
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•peler sus agresiones, ya para arraneitfles provincias : éi 
liizo sobre todo grandes esfuerzos por arrebatarles las eos* 
tas de Berbería; y Arjel/ Túnez y Trípoli ñieron á la yez 
amenazados ''por sus armas : tal vez meditaba Felipe II la 
eoñqnista de Fez y Marruecos, y da algún motivo para su- 
ponerlo la conservación en su corte del rey destronado 
Muley-Mohamed, que un día podia oponer al usurpador 
Muley-*Moluc. Indudable es por 1q mismo, que los planes 
de Felipe Ileranjigantescos; pero es precisó convenir con 
Weiss, que no tenia los elementos' ni las fiíerzas necesa* 
rias para realizarlos ; y por ello se vio frustrado en la ma^ 
yor parte de eHos, habiendo sido esta una de las causas 
principales de las desgracias y reveses sufridos por Espa* 
ña. Asi dice con bastante razón Mr. Weiss : <La conquista 
de Portugal debilitó su poder, en lugar de fortalecerle ; su 
lucha contra los turcos anduvo mezclada de reveses y vic- 
torias, que agotaron igualmente los recursos de España; 
8u tentativa para establecerse en el mar Báltico no tuvo 
resultado ; su proyecto contra la Inglaterra ^trajo la des- 
trucción de la marina española ; sus pretensiones sobre la 
Francia produjeron la ruina de la hacienda, y por fin, la 
rebelión de los Paises-rBajos causó la derrota de sus ejér^ 
citos y la primera dejsmembracion de sus estados.» 

Mr. Weiss examina rápidamente los resultados que tu^ 
vieron para la España la conquista de Portugal, la:luoha 
contra los turcos y moros, los proyectos contra Francia é 
Inglaterra y la ináurreocion de los Paisés-fiajos ; y deducé 
del cuadro que traza de la política estérior , que la Espa- 
pa se vio oprimida y debilitada por tantos y tan estraordi-^ 
narios esfuerzos- como le fué precisó hacer para llevar á 
i^abo tan jigantescá^' empresas , y resistir á tantos y tan pof 
derosos enemigos. No puede negaorse , cpie ni la España 
poseia las fuerzas necesarias para hacer frente á tan <^q1o^ 
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'sales proyecto^ , ni la polftica, ni la administración se ha- 
llaban tan adelantadas como era preciso para gobemaí* 
con orden y regularidad tan inmensos y lejanos dominios 
como á la sazón teníamos ; y esta dificultad se acrecentaba 
por la organización social de la Península. No obstante 
los esfuerzos hechos por los reyes católicos , por Carlos V; 
y sobre todo por Felipe II, no pudo lograrse la unidad po- 
lítica y administrativa de España. Las tradiciones antiguas y 
el espíritu de clase y dé ináépendí^ncia, legados por el feu- 
dalismo, y robustecidos por la lucha con los árabes, conser- 
vaban aun gran fuerza , y cada provincia, y aun cada ciudad 
importante mantenía con fiereza sus fueros, privilejios y 
majistrados especiales, siendo por lo mismo imposible que 
se desarrollase una acción central , enérjica, vigorosa y rá- 
pida, tal cual se necesitaba entonces, para dar cima á los 
muchos y jigantescos planes de nuestros reyes, y llevar la 
vida, el orden y la regularidad á nuestras inmensas y dis- 
tantes posesiones. Este es un punto de vista importante, 
que no ha examinado con la detención necesaria Mr. Weiss, 
y cuyos resultados no ha comprendido en toda su esten- 
sion ; y sin embargo , la organización social tan heterojé- 
nea y poco compacta de la Península, y la institución de 
los consejos para dirijir la administración con omnímodas 
fitcultades^ influyeron por mucho tiempo en nuestras der- 
rotas y desastres, y dieron lugar á aquella flojedad y lenti- 
tud en nuestras deliberaciones y acciones, de que justa- 
mente nos acusaron los estranjeros bajo los últimos reyes 
de la dinastía austríaca. Los fueros y privilejios de las pro- 
vincias, no solo habían de ser un obstáculo poderoso para 
reunir con la prontitud necesaria las fuerzas y dinero, re- 
quisito indispensable para cualquier operación , sino que 
podían ser esplotados por los estranjeros, é introducir la 
discordia en nuestra propia casa, como llegó á suceder 



con Catalu&a bajo el reinado de Felipe IV. La orgaoUa-r 
«ion de los consejos era buena y escel^nte» mientraa hiH 
biese reyes como Femando V » Garlos V y Felqie II, 4iiie 
por su talento y por su jenío centraliíasen en su persoaia 
el gobierno de la monarquía ; pero luego que estos des* 
apareciesen y fuesen sustituidos ppr reyes indolentes y dé* 
biles» la acción de la administración debia necesuriaosente 
resentirse de flojedad y de lentitud. Asi no solo la Espab- 
ila no tenia las fuerzas necesarias, como dice con ranon 
Hr. Weiss, para dar cima y venturoso remate á todas sus 
'^empresas , sino que haHaba en su organizaci<Hi social obs^ 
4áculos poderosísimos para que sus mismas faenas pii* 
4iesen ser aprovechadas , y caminar con regularidadad y 
prontitud hacia aquel fin , que sus soberanos se pr<^>o* 
Dián. 

Trazado por Mr. Weiss con rapidez el cuadro de la po* 
litica esterior de Felipe 11 , examina el sistema de su pedí* 
tica interior. Al llegar aquí reconoce que la unidad de Es^- 
paña era material y aparente, y que en medio de esta uni^ 
4ad aparente había proñmdas diferencias. Al efecto da 
cuenta de la organización política de Castilla, de Aragón, 
de Cataluña, de Valencia, de Navarra, de las provincias 
Vascongadas, de Sicilia , de Ñapóles , de Milán, de los Pai* 
ses*Bajos , del Franco^Condado y de América. Esta reseaa 
es muy rápida y superficial, y prueba como el examen qu^ 
hace á continuación de la política interic^ de Felipe II, que 
Mr. Weiss no ha estudiado tanto los autores y documentos 
de España sobre este reinado, como ha c<msttltado loa es* 
tranjeros. 

Al esponer la política interior de Felipe II , Mr. V^eiss 
hace observar con razón , que las provincias dé Espafiá se 
hallaban, no solo dividieras bajo el aspecto político # m» 
biQo el relijioso : presenta por lo mismo una brevístma re* 



wAti del «stado de la población judía y bm^, y despuae 
de Hidioar rápidamente los |M*ogre$o6 qoe la reforma pro^ 
testante hizo en E^Miña, manifiesta que el ofc|eto cons^ 
tante de la política de Femando, de GMos Y y de Feli- 
pe II, iiie llevar todas las creencias á la unidad católica , y 
suprimir los privilejíos de las provincias para fundar un 
gobierno central y vigoroso. Con este motivo reáere ha 
medidas adoptadas por estos reyes , y asegura con razón 
que el objeto del establecimiento de la inquisición fué, no 
solo mantener la unidad relijiosa, sino que $q convirtiese en 
un instrumento político en manos del gobierno. Mr. Weisa 
cita después la rebelión de Aragón , ocasionada por el 
proceso de Antonio Pérez , y exajera un tanto las innova-* 
cienes establecidas en las cortes , no de Tarragona, como 
dice el escritor francés , sino de Tarazona. Las dos reibr'-* 
mas importantes que se acordaron en estas cortes, fueron 
la de que no se requiriese en adelante la unanimidad de 
votos de todos los brazos para las resoluciones, sino la ma'- 
yoría de votos de cada brazo ; y la de que los grenje» ó 
agravios, que solían entorpecer las deliberaciones de las 
eortes, se presentasen dentro de cierto término. No es 
cierto que el rey se arrogase el poder de nombrar y depo- 
ner al justicia ; pues el primero lo ejercía de antiguo por 
?a constitución de Aragón , y el segundo , ó el derecho de 
deponer, no sofrió variación alguna, salva la violación de 
hecho que se cometió en la persona del justicia mayor 
Lanuza. Tampoco es exacto lo que supone Weiss acerca 
de que las cortes de Tarazona reconocieron en el rey el 
derecho de nombrar víreyes entre todos los españoles. 
Lo único que permitieron fué que por entonces y hasta 
la convocaci<m de nuevas cortes el rey pudiese nombrar 
un virey estranjero, es decir, no aragonés ; pero quedando 
ikfsos para lo sucesivo los fueros del reino, según lo i*efie- 



38t REVOTA BI- BSPAÑA, DE INDIAS Y BBL BSTIUlIJBaO. 

re FV. Diego Murillo en so obra Eicelencias de Zaragoza, 
que es el escritor que con mas detenimiento ha tratado 
del levantaJoiiento de Aragón con motivo de .haber sido 
preso por la inquisición el secretario de estado Antonio 
Pérez. 

. Mr. Weiss espone rápidamente las medidas adoptadas 
por Felipe 11 contra los moriscos, las que empleó para re- 
ducir á los grandes á la impotencia, y para unir entre si á 
ks diferentes provincias de España por el enlace de fiuni- 
lias poderosas, y las que dio para conseguir la unidad po- 
lítica y relijiosa ; confesando que el sistema de Femando 
él Católico,- de Carlos V y de Felipe II era necesario, na- 
tural, conforme á la política jeneral de la Europa y ¿ los 
verdaderos intereses de España. Sin embargo , dice Weiss 
^pie Felipe U no pudo realisar en el interior las esperan- 
xas que había hecho concebir; pues ni en materia de jus- 
ticia, ni de la fuerza militar, ni de los tributos, supo im- 
primir al gobierno aquel carácter de orden, de regularidad 
y de permanencia, que reconcilia á las naciones con el 
establecimiento del poder absoluto. Para probar esta aser- 
ción , asegura Weiss que las Partidas de Alfonso el Sabio 
formaron largo tiempo la base del derecho civil y criminal 
de España, pero qu'e hacia el fin del siglo xv no £;e ob- 
servaban completamente, habiendo sido restablecidas por 
Femando el Y, y publicádolas bajo el nombre de Ordenan- 
zas reales, compilación que fué hecha por el jurisconsulto 
Montalvo, y que sirvió de base á las posteriores, y espe- 
cialmente á la Nueva Recopilación, que se publicó bajo 
Felipe 11. 

Hay en estas asersiones muchas inexactitudes notables, 
y ellas descubren que Mr. Weiss no ha estudiado profun- 
damente la historia y la organización social de España : en 
primer lugar las leyes de Partida no se observaron, ni 
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pudieron observarse en España, hasta la consolidación de 
h monarquía absoluta y la creación de las chancillerías y 
audiencias : ellas establecían la unidad lejislativa, y con- 
tenían un déreclio contrarío en muchos puntos á los fue-^ 
ros y tradiciones del país : asi mientras el- predominio de 
la autoridad monárquica y el influjo civilizador del tiempo 
no fueron estinguíendo poco á poco los fueros, privilejios 
y majistrados locales, y mientras ño se crearon las chan- 
cillerías y audiencias, y se jeneralízaron los correjidores y 
alcaldes mayores letrados, que nutridos con el derecho 
romano sostenían y hacían triunfar las doctrinas de la» 
leyes de Partida, estas no fueron otra cosa que una teoría 
escrita, la cual sin duda era citada en algunas ocasiones, y 
á la cual se recurria en varios casos ; pero el derecho fo- 
ral, es decir, los fueros y privilejios de las provincias eran 
la lejislacíon dominante , y hasta tal punto, que no solo 
bajo el reinado de Alfonso el Sabio, autor de las Pipudas, 
sino en todo el siglo xni y xiv, se vé que el tribunal su- 
premo ó corte del rey se* compon ia de alcaldes de Estre-» 
madura, de Toledo, del reinode León etc., con el fin de 
que conociesen y juzgasen los pleitos de cada reino con 
arreglo á sus fueros y lejislacíon espefcial : es cierto que 
las leyes de Partida comenzaron á cobrar mayor fuerza 
desde los reyes católicos ; pero no provino esto de la pu- 
blicación de las Ordenanzas reales, que nada tienen que . 
ver con aquel código, sino del predominio de laáutoridad 
absoluta, de la creación de las chancillerías, y del gran in- 
flujo que comenzaron á ejercerlos letrados, que educados' 
en las universidades, y partidarios del derecho romano, 
debieron naturalmente mirar con predilección el código 
de las Partidas, y atacar de frente la antigua lejislacíon fe- 
ral y 'feudal. Asi, cuanto dice Mr. Weiss de la Nueva Reco-*^ 
pilacíon, de sus defectos y vicios, de que el ci^icho del 
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juez ehi la ley suprema, y de que la justicia fué veaal bi^ 
Felipe II, es ínesaclo y poco meditado : la Nueva Recopi- 
lación era un adelanto, atendida la época; porque es un 
absurdo querer exijir de aquellos tíempos un código arti«r 
colado, como quiere Marina, á quien ha seguido en su 
censura Mr. Weiss : tampoco puede concederse que la 
justicia fuese venal bajoTelipe II; esta es una aserción 
aventurada, que prueba que Mr. Weis no ha estudiado con 
la detención necesaria el reinado de este monarca. Una de 
laft (^«ades calidades que ennoblecieron á Felipe II filé 
su amor ¿ la justicia, que en su reinado se adminis^ó rec- 
ta y severamente : los historiadores y escritores de aque- 
Ba época nos han dejado pruebas irrecusd)les de este he-* 
dio, y nos contentaremos con citar lo que dice Porreño 
en su apreciable obra Dichos y Hechos de Felipe IL cEste 
invicto león (Felipe II) nunca mostró su coraje con la jente 
pábite y desvalida, sino contra los poderosos y soberbios, 
haHando en su persona real y en sus consqos, chancille- 
ms y tribtmales, amparo los criados agraviados de sus 
amos, los vasallos oprimidos de sus señores, los injuria- 
dos de la tiranía de los poderosos, los acreedores de la in- 
justicia de sus deudores, por grandes que fuesen ; lo cual 
era en tanto grado, que por seis reales que debiese un 
grande á un jornalero, entraba un alguacil en su casa á 
hacerle pagado de su plata; y asi los grandes y señores eran 
tan obedientes á su rey, que ya era entre ellos caso de 
homa quién recibia mejor y hacia mas buen tratamiento 
al a^fuacil que entraba en su casa á ejecutar los manda- 
mientos de justicia : por todo lo cual fué tan amado de los 
suyos, que pasando por los caminos, estos se hacían ca- 
lles, y pobbban los despoblados por salir á ver á su rey, 
de quien tantos beneficios recibían... Jiunas hubo siglp en 
que lo^ p<^res tuviesen mayor acción contra los podero- 
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éos^ y ftiesen ma6 premiados los bombines de mérito, para 
lo o«ial tmia. personas que le infermasen secrétaseme de 
sus calidades... Con decir un pobre, si no se me hace )us-« 
ticia me iré al rey, se turbatm un tribunal entero. » 

Tal Fué Felipe II, y la última palabra que d^o á su bqo 
al tiempo de morif , ftaé la de justicia para sus vasallos. 
«Ruégoos mucho (le dijo al morir) , que cuando os \iére«- 
des en la felicidad y gloria de «fsCe mundo , os acordéis de 
esta cama en que me veis, y de estos trapos, ataué y mor^ 
taja^ en que para toda la glom do! mundo : encomiénéooi 
la obediencia á la sede apostólica , ki defensión de la té 
católica , el celo de la relijion cristiana , la paz pftblica^ 
y justicia á vuestros vasúllas. » 

El monarca que asi obraba y se producía en los tltimos 
momentos ^e su vida , no era fácil que tolerase la véinali*^ 
dad de la justicia ; y así es que los escritores de aquellos 
tiempos citan siempre con elojio los juicios de residencia, 
con los cuales se contenía y castigaba á los majistrados y 
fanciouarios que delinquian. Cuanto pues dice Mr. Weis, 
relativamente al estado de la administración de. justicia 
bajo Felipe 11, es poco meditado; y no hace en esta parte 
el elojio que coresporidc'al hijo de Carlos V por los eáuer- 
20S que empleó para mejorar, como mejoró, la lejisla- 
eion y la oi^aniracion judicial , haciendo sobre todo que 
dominase en el gobierno la loga á la espada , que fué uno 
de los objetos mas constantes é inalterables de su política 
en la Península, mientras sabiamente hacia prevalecer el 
sistema contrario en la gobernación de los dominios de 
t^amal*. 

£n k) relativo á la of^gttíii^cion de la fcterta militar 
llr. Weis reconoce 'tfae Felipe B formó un ejérdlfo perroa- 
ti^ftte y ilis primeras ordenanzas, si bien dice que no su^ 
po mejorar aqueMa organíiacion : lo que Hr. Wds mani^ 
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fieftia por último ^ acerca' de que los impuestos no recaían 
en Espa&a sobre los nobles ni eclesiásticos , y que grava«« 
ban principalmente ¿ Castilla , eximiéndose de una mane- 
ra indirecta los demás reinos por sus fueros y organización 
especial de su sistema dé contribuciones , es cierto ; pero 
no es posible acusar ¿ Felipe II por no haber establecido, 
la unidad política y administrativa. Tres siglos van casi 
transcurridos desde la muerte de aquel temido monarca, 
y hoy mismo después de cambios de dinastía, y de tanto^ 
trastornos é innovaciones en la rejion de las ideas y die 
los hechos f todavía necesitamos luchar y trabajar para 
fundar sobre bases sólidas la unidad política y administrar 
tiva del país. SiiTa esto de respuesta á la acusación que 
Blr. Weiss dinje á Felipe II , al dar cuenta del resultado 
d6 su sistema de política interior. Este se halla tratado en 
el. libro de Mr. Weiss con una rapidez, que no consentía 
la inmensidad de los hechos y consideraciones que tenia 
que desenvolver. Así, ademas de que Mr. Weiss no ha pre- 
sentado en su cuadro sino la parte menos favorable de los 
hechos y política de Felipe II, no ha llevado en su inves- 
tigación aquel culto y filosófico espíritu, que revela por 
una parte un talento privilejiado, y por otra un conoció 
miento profundo de la situación social de España y del 
sistema de gobierno de aquel monarca, que fíié sin duda 
errado y funesto , pero que fué grande y motivado en po^ 
derosas razones. 

Trazado el cuadro de la política interior y esterior de 
Felipe II, examina Mr. Weiss la seguida por FeUpe III,de 
una manera mas rápida y menos filosófica: FeUpe III, in-^ 
dolente y perezoso de suyo, entregó el gobierno ásu favo- 
rito el duque de Lerma, quien distribuyó los principales 
cargos de la monarquía entre sus amigos y parientes, y 
señaló su administración por una política invasora y de 
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tnlriga en el estertor; floja, descuidada, y ftinestísima en 
el interior; Bajo Felipe III, como bajo Felipe IV y Carlos II, 
s» llevó hasta la exageración la falsa dirección que desde 
los reyes católicos se habia dado á nuestra política : la corte' 
de Madrid no dejó de pagar y. mantener numerosos parti^ 
dari^ en Italia, Francia, Alemania é Inglaterra ; se pro- 
puso atacar á esta última con otra armada invencible; se 
declaró defensora del partido católico en toda la Europa, 
y^ostttvo basta. la tregua de 4609 una lucha obstinada con 
los Pa4se»*Bájos: desde esta tregua, la Holanda faé reeo^ 
nocida por las naciones como un país independiente, y sa 
comenzó á ver la decadencia de España, atacada en sus 
estados, y sobre todo en los mares, pop enemigos podero- 
sos, que paralizaban sus operaciones, impedían su comer- 
cio y se apropiaban las riquezas de sus flotas y galeones. 
Mientras esto sucedia en el esterior, en el interior se mar- 
chaba sin plan ni pensamiento político , se daba una in*- 
fluencia escesiva al clero, se gastaban inmensas sumas 
para canonizar santos y fundar conventos, y se espulsaba 
cruelmente á los moriscos, causando la ruina de la agri- 
cultura, y una gran perturbación en el comercio. 

£1 espectáculo ñié todavía mas desastroso bajo los rei- 
nados de Felipe IV y de Garlos II: el primero gastó sumas in* 
mensas en auxiliar al emperador de Alemania en la guerra 
áe los treinta años, se vio vencido y derrotado en la lucha 
contra holandeses y franceses, reconoció la independencia 
de los Países-Bajos en el tratado de Westphalia de 1648, 
abandonando á sus antiguos subditos el norte de Bravan- 
te, de Flandes y de Limbourg, con las plazas fuertes de 
Maestricht, de Boisleduc, Berg-op-Zoom y Breda, y todas 
las conquistas hechas por los holandeses en la América y 
en las Indias, y consintiendo en cerrar el Escalda, es decir, 
en la mina del comercio de Amberes, que pasó á Amster-^ 
T. n. 26 
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dam, perdió el Kosellon y la Cerdaña, que Ja Francia ean^ 
servó desde entonces^ varias ciudades y plazas de FlandeSt 
la Jamaica y el Portugal; habiéRdoae estrellado en sus 
proyectos de reducir á la unidad política á los catalanes, 
navarros y vascongados, cuyos fueros y |M*ivilejios tuvo 
que respetar, cediendo á las reclamaciones imperiosas de 
estas {provincias. Esta serie de calamidades y pérdidas 
continuó en rápido progreso bi^ «1 reinado áe Garlos U: 
la Francia nos arrebató el Franco^Gondado y nuestras 
posesiones de Flandes, y aunque por el trat^o de Ni- 
mega se nos restituyeron las ciudades de Charleroi, de 
Ath, de Binch , de Oudenarde y de Courtray, nos vimo» 
precisados á renunciar para siempre al Fr«noo*Condado, 
y abandonamos en Flandes las ciudades de Valencienes^ 
de Bouchain, de Conde, de Gambray^ de Aire, de Saint- 
Omer, de Ipres y de Mauberfe : durante este calamitoso per 
ríodo, no solo reconociamos la independencia de Portu- 
gal, sino que batidas en todas partes nuestras tropas, fue- 
ron acometidas y tomadas plazas importantes en la Penín- 
sula y en la América, y no logramos sosiego y traaquHidad 
sino por paces y tratados vergonzosos. 

Tal es el cuadro que presenta Mr. Weiss de los reina- 
dos de Felipe 11, lU y IV, y de Carlos II, en lo relativo á 
la política interior y esterior :- cuanto se refiere á esta se 
halla bien tratado, y no obstante alguna es^ajeraidion, no 
deja de haber verdad en el fondo de sus juicios : lo qiie 
concierne á la política interior no está examinado ccfn la 
misma superioridad: ^ei escritor irancés no ha acertado 
por una parte á poner bien en relieve el funesto s^temá de 
nuestra política y las consecuencias que á k larga de** 
bia producir, ni ha estudiado con la deiencion y jmifiínr- 
didad necesaria nuestra organización social, y los escri- 
tores y documentos nacionales que se refiera á la épocí^ 
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que examina : ha prestado sin embargo un servicio im- 
portante con la publicación de su obra, aclarando hechos 
poco conocidos, y tratando el periodo de la dinastía aus- 
tríaca con mas verdad, é imparcialidad que lo han hecho 
hasta aquí los escritores estranjeros. Merece sobre todo 
elojio la segunda parte de su libro, en que presenta el es- 
tado de la agricultura, de la industria, del comercio, de 
la literatura y de las artes, cuya esposicion y juicio reser- 
vamos para el articulo siguiente. 

Fetmin Gomtalo Morón. 
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SOBRE 



LA INTERPFXACION DE LORD PALMERSTON, 



aiLATlVA 



A QUE EL TRAFICO DE NEGROS HABÍA AUMENTADO EN LA ISLA 
DE CUBA, EN EL BRASIL Y EN LA COSTA DE ÁFRICA. 



£1 plan que nos hemos propuesto en esta Revista para el 
examen de la gran cuestión relativa al estado de esclavi- 
tud en que vive entre nosotros la raza africana, es tan vas- 
to que abarca en sus ramificaciones cuantas cuestiones 
secundarías, cuantas aplicaciones directas ó indirectas 
pueda ofrecer un asunto tan debatido por las pasiones 
malévolas que suscita el ájente mas activo de las desave- 
nencias humanas : el interés individual. Pero en el curso 
del desenvolvimiento lento y meditado de nuestras teorías 
y de nuestras observaciones , cuya espresion exije largos 
y penosos estudios , severa critica y pausada composi- 
ción , se presentan mil cuestiones de actualidad, que exi- 
jen una dilucidación inmediata, so pena de perder el mo- 
mento oportuno, que es á veces uno de los principales 
elementos de la victoria en esta clase de luchas. En estos 
casos nos vemos precisados á desviamos por un instante 
de nuestro plan jeneral , y á entrar en el acto en el exá- 
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men de la cuestión que preocupa los ánimos y que. maña* 
na puede ser olvidada en medio del bulUdo y ajitacion de 
la polémica contemporánea* 

Esto es lo que nos sucede hoy á propósito dd debate de 
la cámara de los comunes del pariamento inglés, que 
4>currió el 5 de abril del corriente año. 

La apreciación de los violentos ataques que entonces se 
dirijieron á la nación española y á sus altos «ñincionarios, 
la de las tendencias y los alcances de los principios mani»- 
festados , el estudio de las teorías asentadas y de los he- 
chos referidos , son todos objetos que entran en el plan de 
nuestros trabajos, y que mas adelante serán sometidos á un 
concienzudo análisis y á una detenida observación. Ya ^i 
otra ocasión lo hemos manifestado : siempre iué nuestro 
ánimo hablar primero de la esdamtad en las posemnes es- 
panelas y con todos los corolarios que naturalmente se 
desprenden de ella , y luego tratar de la esclavitud como 
cuestión filosófica y «omo cuestión política y de gobierno^ 
bajo de todas sus consideraciones. Mientras que llega la 
época dé considerar esta cuestión desde un punto de vista 
tan elevado, vamos á aproTechamos de la oportunidad 
del momento^ y á considerar el nuevo paso dado en una 
materia que tanto ajita á una de las tracciones mas impor- 
tantes del imperio español. 

Nosotros habíamos previsto lo que hoy sucede ; noso^- 
tros temíamos las consecuencias de la ley penal, no por 
lo que es en sí , porque profesamos un respeto ciego á lo 
pactado entre nación y nación, como á la palabra empeña- 
da ei^tre caballeros, sino por las terjiversaciones á que 
puede dar lugar, por las reclamaciones infinitas , por las 
repetidas incomodidades , por los pretestos de interven- 
ciones peligí*osas á que puede abrir un vasto campo. Los 
lectores de la Revista recordarán las palabras con que ter- 



396 REVISTA D£ KSPAÑA, DI 1NDIA6 Y INHU KSTRAlUBaO. 

minábamos nuestras kve$ máieacéones sobre el proyecto de 
Uy penal. cNo necesitamos esforzamos, dijimos entonces» 
para hacer comprender cuál será nuestra suerte y las nmt- 
tgilieadas exijeneias de la Inglaterra; ella atajará toda 
evasiva , ella allanará todas las (tificultades , y la de k in* 
demnizacíon del valor de los esclavos sería un corto sa» 
erificio pare una nación poderosa ya con nuestros despo- 
jos , y que solo necesita nuestro aniquilamiento absoLato 
pwa ser la señora del mundo. » 

En la sesión de la cámara de los comunes del S de 
abril se suscitó el indicado debate sobre la situación del 
comercio de esclavos y sobre los medios de evitarlo , de-* 
bate animado que nació de una interpelación de lord Pi^ 
marston sobre el supuesto tráfico de esclavos de África. 

A pesar de que lord Pfdmerston se contesta á si mismo 
en el curso de su is^i^lacion, y que por su mismo len<» 
guaje se comprende claramente que estaba convencido de 
que no tiene rason ni justicia , pues á no ser así no habría 
dicho que el gobierno inglés tiene estrecha obligación de 
usar de a(u inQueneia en &vor de todo subdito brítánico 
que se encuentre esclavo , sino que á impulsos del orgu* 
Uo inglés indudablemente habría usado espresiones mas 
duras, diciendo que su gobierno estaba obligado á usar de 
la fuerza para conseguir los fines indicados ; á pesar de 
que sir Roberto Peel le contestó victoriosamente en la 
parte principal , y á pesar, por fin, de cuanto hiin dicho 
ya sobre esta materia los periódicos, no estará demás que 
hagamos algunas observaciones sobre este asunto, para 
que aquellos de nuestros lectores que no tengan conoci- 
mientos estensos de los negocios de nuestras posesiones 
de las Antillas , puedan juzgar con mayor copia de datos 
sobre las cuestiones que cada dia nos suscitan, y con que 
tan á su gusto nos molestan é introducen su influjo en 
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nue&Uros negocios douiésticos nuestros aliados lo§ in- 
gleses. 

La primera observación que haremos será relativa á la 
prohibición de. nueva introduecion de ^clavos, acerca de 
lo cual se ha hablaido tanto en Europa. Sabido es por to- 
do el mundo que al gobierno ya nada le queda que hacer 
para reali«a¡* el entero cumplimiento de los tratados exis- 
tentes.» después de la publicación de la ley penal contra los 
que intenten nuevas introducciones, y después de h^ber 
prevenido, como lo ha hecho, á las autoridades de Cubav 
Puerto-Rico para que hagsjx de dicha ley la aplicación mas 
es^icta , sin disimulo ni tolerancia de ninguna clase. De 
aqai no podemos pasar. Por desgracia carecemos de flor 
tas que paseen nuestro pabellón triunfante por todos los 
mares del mundo,. sostenido por formidables baterías; y no 
se puede eiíijir de nosotros que mantengamos una esicua- 
dra en la costa de África para perseguir á los negreros que 
Bun abundan en ella. España no puede hacer mas de lo 
que ha hecho > y al hacerlo, ha dado una insigne prueba 
de su buena fé y de la jenerosidad de sus sentimiento^. 
Ahora toca á nuestras autoridades ultramarinas hacer cum- 
plir la ley penal ; y la honradez , sumisión, y respeto de 
aquellas autoridades al gobierno de S. H., no permiten ni 
aun dudar que procedan á su ejecución con morosidad ó 
tibieza. Por consiguiente, este punto primordial queda de-^ 
finitivamente juzgado y convenido. El gobierno inglés no 
puede exijir mas ; si tiene buena fé no puede dudar de la 
nuestra, y si ahora la ley penal no da los resultados que 
se esperan, no se podrá jamas atribuir á nosotros. 

Por los tratados existentes, los individuos declarados 
buena presa debian ser entregados á las autoridades del 
punto en que se hallase la comisión mista que los hubiese 
juzgado. Esto ha sufrido alguna variación después, y se ha 
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convenido que los negros se entregasen á las autoridades 
de la nación á que perteneciesen los buques que hubie-* 
sen hecho la presa. Los negros que se hallan en este 
caso se entregan á particulares ó establecimientos públi- 
cos por un cierto número de años, medio hurnaño y pro- 
vechoso de hacerlos educar sacándolos del estado salvaje 
eñ que vienen de África. A estos se les da el nombre de 
emancipados entre nosotros, y de aprendices entre tos in- 
gleses. Cuando los negros de esta clase han llegado á un 
grado de civilización y conocimientos suficientes para bas- 
tarse á sí mismos para buscarse el sustentó, se les pone en 
completa libertad, dándoles un certificado con que pue- 
dan acreditar en todo tiempo su estado de emancipación. 
El jeneral Valdés, durante su permanencia al frente de la 
isla de Cuba, espidió mas de mil doscientos de estos do* 
cumentos, y con algún tiempo mas de mando en aquella 
isla, los hubiera dado á todos tos que se hallasen en esta- 
do de tutoría. No es posible dar el complemento de la B* 
bertad á todos á un tiempo, porque sería naturalmente pe- 
ligroso soltar en aquella sociedad mi generis una masa de 
hombres tan crecida, que vagaría por las calles dando ma- 
los ejemplos de insubordinación y ociosidad, mientras que 
no encontrasen trabajo en qué ocuparse ó casas en que 
servir. Sobre este punto mediaron contestaciones entre 
las autoridades españolas y los ajentes ingleses ; y estos 
no tuvieron nada justo que esponer en contra de la con- 
ducta de aquellas, mucho mas benéfica por cierto que la 
que los ingleses observan con sus emancipados, que tie- 
nen que someterse á un aprendizaje que dura de diez á 
quince años. Aquí podríamos entrar en difíisas compara- 
ciones entre la humanidad del am^o español, que trata á 
su criado mas como á hijo que como á siervo, que lo cria 
con sus propios hijos, que le permite toda clase de goces, 
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y le vé diisfrtttar sm- encono el derecho de propiedad, y 
entre el otferseer de una hacienda de las Antillas inglesas^ 
cuyo amo está gozando de la vida en Londres. Baste de^ 
cir que nosolaros hemos visto en algunas colonias inglesas 
los negros arrancados al traficante ser dedicados á la car- 
rera de las armas, y destinados á permanecer en ella quin- 
ce ó veinte años, sin su consentimiento, sin saber lo que 
con ellos se hada, y sin mas razón que la robustez que 
descubrió en ellos el capitán inglés al subir á bordo de 
stí presa. 

Séanos lícito manifestar aquí nuestro convencimiento 
de que el digno sütesor del jeneral Yaldés continuará 
en el mismo sistema de este , hermanando y concillando 
prudentemente la libertad de los negros emancipados, á 
que estos infeliées tienen por los tratados un indudable 
derecho, con la seguridad y con la conservación dd or- 
den en la isla de Cuba. 

Otra cuestión de la mas alta importancia se ha ventilado 
en este negocio. El gobierno inglés, en tiempo del rejente; 
reclamó del nuestro que se formase un tribunal misto que 
indagase é pesquisase los negros que habían entrado en 
la isla después del primer tratado de no introducción. Fá- 
ciles son de concebir los males que hubiera arrastrado 
consigo la condescendencia á tan absurda proposición. 
Era nada menos que un ataque directo á la propiedad, 
tanto mas injusto, si cabe, cuanto que hubiera impuesto la 
misma pérdida al que poseía bona fide un negro traído 
del Afi*ica, como al que 16 hubiera comprado á bordo del 
negrero. La nota en que se espresaba el deseo de ejercer 
un abuso tan escandaloso del derecho del mas fuerte, se 
pasó al capitán jeneral de Cuba, pidiéndole informes. Es- 
ta autoridad, antes de darlos, quiso oir el dictamen de las 
dos audiencias, de las principales corporaciones, y de una 
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porción de hacendados elejidos entre los nAturales del 
país, y los mas aptos para juzgar de la traseendemcia de 
semejaste medida. En todos estos informes, y por eonst* 
guíente en el del capitán jeneral, se rechazaba con eopia 
de razones la pretensión del gabinete inglés, el cual tuvo 
á bien desistir de su injusta pretensión, y esto después de 
haber oído á las mas elevadas autoridades legales ingle- 
sas, según lo manifestó sir Roberto Peal en la sesión del 
parlamento á que nos referimos. Por consiguiente este es 
un asunto pasado en autoridad de cosa juzgada y de que 
no puede volverse á tratar sin manifestar una intención 
y un deseo decididos de embarazar y causar molestias á 
las. autoridades de la isla de Cuba y de tener en alarma y 
sobresaltos c4Hitínuos á ^us habitantes, atacando lo que 
mas garantías exije de estabilidad y ciego respeto. Entre 
l0s informes de que hablamos hay muchos muy luminosas, 
que en todo tiempo se deben consultar cuando se trate 
de esjta materia, especialmente los de. las audiencias, que 
nada dejan que desear por la solidez de su lójica, y por 
Jo luminoso de sus ideas. 

Si semejante ataque á la propiedad sería alarmante y 
subversivo de todo orden soci^ en una nación constituida 
y civilizada, no lo seria menos otra pretensión que ha ma* 
nifestado el gobierno inglés impulsado por el revoltoso y 
fanático TumbuU, hombre que ha pensado labrar los esca^ 
Iones de su fortuna en la charlatanería humanitaria que 
tanto deslumhra en este siglo á los que no ven en los mó- 
viles del interés particular las verdaderas causas de mu-* 
chas ñnjidas filantropías. Los habitantes de las colonias 
inglesas de las Antillas, tan luego como comprendieron 
que su gobierno iba á dar ia libertad á los negros ; de di«- 
chas colonias, lograron, burlando la vijilancia de susauto^ 
ridades, estraer y vender varios de sus negros á los habi-r 



60BIS LA'lHTSiIPSLACHIH DB LdRD PALMCBSnPO]|« 463^ 

tantes de las islas vecinas pertenecientes á otras nacioiieB, 
señaladamente á los de Cuba y Puerto-Rico. Ahora el go» 
biemo inglés tiene la pretensión absurda de que estos ne^ 
gros asi vendidos después de la promulgación del acta del 
parlamento, sean reconocidos como sí^ditos ingleses y 
devueltos á la libertad. Lord Palmerston, al citar en su in- 
terpelación esta acta, se da á si mismo una cumplida res- 
puesta en las palabras siguientes : «El gabinete ha hecho 
examinar esta cuestión por el drogado de la reina, y este 
es de parecer que Inglaterra no puede dar ningún paso 
para procurar la libertad de los negros de las Barbadas 
(que asi los llaman), porque ninguno de ellos ha nacido 
libre, ni ha sido emancipado antes de salir de las posesio- 
nes de S» M» » No era posible que un majistrado celoso é 
intelijente diese una contestación que no fuese k del abo- 
gado de la reina de Inglaterra en este asunto. ¿ Quién es 
la In^aterra para dar la libertad á los negros de otras na- 
ciones, apoyándose taii solo en el protesto de que los in- 
dividuos de su nación los habían vendido después que el 
acta del parlamento había prohibido que los subditos de 
su nación ejerciesen el tráfico de esclavos, sin que la pro- 
hibición impusiese la pena al contraventor de quedar libres 
los esclavos vendidos así fraudulentamente en todo tiempo 
y en cualquiera parte donde se encontrasen ? ¿ Quién es la 
Inglaterra para erijir, con este motivo, una especie de in- 
quisición en dominios de otra corona? El gobierno inglés 
puede castigar á sus subditos que hubiesen infrinjido el 
acta del parlamento ; pero reclamar como libres á los que 
contra esta ley hubiesen sido vendidos á otras naciones es 
el mayor de los absurdos. Esta cuestión había sido tratada 
antes de ahora entre las autoridades de la Habana y los 
ajentes ingleses ; y en verdad que estos no han podido me- 
nos de convencerse de que ningnn derecho ni justicia los 
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asistía para seamejante reohiaadoiif lanzada á la arena. de 
las discusiones por el jénio turbulento, descolo, altanero y 
malévolo de Mr. David Tumbull. 

Al hablar de este estrafalario individuo , personificación 
de una de las mas hipócritas manías de nuestra época, á 
quien por primera vez vimos en una semi-tabema ó semi*- 
bodegón entre varios negros y negras , no podemos dejar de 
hacar alusión á la obra que publicó sobre su permanencia 
y sus observaciones en la isla de Cuba. Los ^travagantes 
principios que en ella da á luz , las exajeraciones , y á ve^ 
ees la falsedad absoluta, con que pinta los hechos, la in» 
exactitud , quizás intencional de sus datos, su ignorancia 
de nuestras costumbres , de nuestras ideas , de nuestro 
modo de vivir, y hasta de nuestro idioma , ignoranda que 
se revela en cada pajina del libro de Mr. TurnbuU , dan 
valor á su obra como monumento de desorganización inte-^ 
lectual, que derribado por su base, denriba todo cuanto se 
ha dicho sobre laisla de Cuba, apoyándose en él, y cuanto 
se ha edificado sobre una base tan deleznable y perecede*- 
ra. Todos estos son motivos que nos impulsan á hacemos 
cargo de esta obra , y en uno de los próximos números le 
consagraremos un examen detenido, severo, pero impa^r 
cial y justo, aunque poco íavorable. 

Otra cuestión se presenta en este grave asunto, que se- 
rá la última de que nos hagamos cargo. Varios subditos 
del gobierno inglés , residentes en Jamaica , confabulados 
con algunos españoles de Cuba, sustrajeron.de la primera 
de estas islas , con engaños ó á la fuerza , varios negros 
que transportaron á la segunda. Estos individuos fueron 
también objeto de reclamaciones por parte del gobierno 
inglés , á medida que iban descubriéndolos. Las autorida- 
des españolas, luego que recibieron queja sobre el parti- 
cular, pusieron el mayor interés en descubrir la verdad : 
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se tomaron informaciones , se formaron espedientes y se 
dictaron sentencias, imponiendo penas mas ó menos se- 
veras, según la gravedad de cada caso, á los españoles que 
se hallaban complicados, obligándolos á volver á trans- 
portar á Jamaica los negros que se hallaban en su poder y 
estuviesen en este caso ; porque en efecto estos individuos 
habian sido reducidos á esclavitud en fechas posteriores al 
acta de emancipación dictada por el gobierno inglés para 
sus colonias, y por consiguiente no podia considerárseles 
como esclavos en ninguna parte en que se hallasen. 

En resumen, la cuestión se presenta del modo mas fa- 
vorable á la buena fé, á la integridad, al respeto á lo pac- 
tado por parte de la nación española. Cuando la reclama- 
ción ha sido justa, se ha atendido á ella, y se ha reparado 
el mal enéqicamente ; cuando ha sido absurda , indecoro- 
sa, se ha rechazado con dignidad y con firmeza. Ojalá pu- 
diésemos decir otro tanto de la conducta del gobierno in- 
glés; pero el maquiavelismo de su política, la tenacidad 
con que se ha esforzado por introducir en nuestra hermosa 
Antilla los elementos de discordia que habian de causar su 
ruina , son demasiado conocidos en Europa , para que pu- 
diésemos, aunque lo deseáramos, borrar la fea mancha 
que su proceder echará en su historia. Las calumnias que 
nos han prodigado sus fanáticas sociedades y sus interesa- 
dos ajentes, sus negociantes empeñados en nuestra des- 
membración , no resisten á la luz pura de la verdad, y co- 
mo la apensionada é injusta interpelación de lord Palmers- 
ton , caen á tierra por su propio peso , y van á aumentar el 
largo catálogo de esas cuentas, que el mundo tiene qu6 
saldar con la Gran Bretaña el dia en que empiece á vacilar 
en sus manos ese férreo tridente, ante el cual tiemblan 
hoy las naciones mas poderosas. 

Ignacio de Ramón CarbonelL 






LIJERO ESTRACTO 



de la obra titulada 



LA VIDA EN MÉJICO, 



DURANTE UNA MANSIÓN DE DOS aRoS EN AQUEL PAÍS. 



El nombre de Méjico es uno de aquellos que mas mue- 
ven y escítan el corazón y lá imajinacion de los españoles 
y al que van unidos mas dolorosos sentimientos, y al mis* 
mo tiempo mas recuerdos de gloría, esplendor y poder. 
Los nombres de Colon, de Cortés, de Motezuma, de Abu- 
rado, de todos aquellos hombres prodijiosos, que mas que 
aventureros del siglo xvi parecen semidioses de la anti* 
güedad; la maravillosa conquista del belicoso imperio; ei 
hecho sin igual de la destrucción de las naves españolas 
por aquellos españoles heroicos que no concebían mas 
alternativa que vencer ó morir ; las costumbres singulares 
de aquella tierra desconocida, Otumba, la Noche Triste ; y 
luego las condmtaSf ríos de plata que enviaba la Nue\'a Es« 
paña á su soberbia metrópoli, los galeones fabuloscMS^ los 
piratas ingleses; todo esto forma un conjunto poético y 
singular que debe interesar naturalmente á los hijos de la 
nación que ejecutó y creó tanta maravilla, que poseyó tan- 
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ta riqueza, que esparció en el mundo tanta ventura y tanta 
civilización, y que ha visto desaparecer su gloria, su po- 
der y su esplendof» como una sombra vana. 

No podemos contemplar sin un sentimiento de profunda 
melancolía^ esa desdichada América, tan rica, tan con-^ 
^nta, tan feliz cuando formaba parte de la gran nación 
española, cuando obedecia á nuestros reyes y abrigaba en 
su seno nuestras tradiciones y nuestras creencias; tan in- 
£Mtunada hoy, cuando después de correr largos años tras 
las ilusiones de una independencia ideal, tras una libertad 
imposible, impulsada por las ambiciones mas viles, enga-* 
nada por los consejos mas funestos, ha recorrido una lar- 
ga carrera de desorganización y de sangre, y cuando ha 
creido abrazar una didia sólida y duradera se ha encon- 
trado con que estrechaba entre sus brazos el espectro san- 
griento de las revoluciones. Si los infortunios de una frac- 
ción de nuestra raza pudiesen escitar sentimientos que no 
ñiesen los de la mas sincera compasión, bien podrían los 
españoles aplaudir los resultados de la revolución ameri- 
cana como lamas completa justificación de nuestro domi- 
nio. Nosotros calumniados, nosotros acusados de opreso- 
res, de monstruos sanguinarios, de intolerantes, podría- 
mos tríuñfar señalando á los que nos ultrajan la ferocidad, 
la codicia, la inmoral ambición^ la corrupción profunda de 
esos pretendidos jefes republicanos, que arrastran á la mas 
hermosa parte del mundo á una disolución social, espan- 
tosa, acaso sin ejemplo en la historía del mundo. Nosotros 
habiamos convertido á Méjico en una Nueva-España, mas 
ríca, mas espléndida, quizás mas feliz que la antigua : su 
capital era la ciudad mas magnifica del imperío español ; 
porque la España, ajena á ese sentimiento de egoísmo que 
impulsaba á las demás metrópolis, no fundaba colonias, 
sino que estendia el circulo de la corona de Castilla; no 
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mandaba sus hijos á formar un caudal rápido destinado á 
consumirse en su propio seno^ sino que los estableeia só- 
lidamente en sus Américas^ concediéndoles las mismas ga* 
rantias, las mismas prerogativás, los mismos derechos que 
se disfrutaban en la madre patria. España nunca ha tenido 
colonias , solo ha tenido provincias ultramarinas; y cuando 
el león de Castilla apretaba en sus garras un mundo ente- 
ro, este mundo se componía de provincias hermanas, ya 
estuviesen en la zona tórrida, ya en Europa, ya en los ma- 
res de la China. Que se nos diga qué nación ha dilatado 
su raza por el mundo con principios mas ssmos, mas be- 
névolos, mas encaminados á la felicidad de nuestra es- 
pecie. 

Ahora importa á nuestro honor, como naeion, saber á 
qué estado se ha reducido la feUcidad de nuestras antiguas 
posesiones, y para ello necesitamos consultar los escritos 
de viajeros imparciales que hayan visitado aquellas rqio- 
nes sin pasión , sin espíritu de partido , sin un prisma de 
resentimiento ó de parcialidad , que cubra con sus colo- 
res facticios la luz pura de la verdad, é impida formar iin 
juicio recto, severo y justo. 

. Entre ellos no podemos menos de citar , por lo oportu- 
no de sus observaciones, por su.injenio y por las gracias 
de sa estilo , á la esposa de nuestro primer embajador al 
pais de los Aztecas, la Sra. Calderón de la Barca. Nact-^ 
da en Escocia, educada en los Estados-Unidos con todo 
aquel esmero y perfección que distingue á la educación 
de las miyeres de la raza anglo-sajona ; casada con uno 
de nuestros hombres mas eminentes , y residiendo con él 
dos anos en un pais en que , fuera de la minoría predo- 
minante , se respeta y se ama tanto el nombre de español, 
apenas puede concebirse una reunión mas oportuna de 
circunstancias para observar con detención, para juzgar 
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con rectitud y para comunicar al mundo con agradable 
interés el fruto de sus observaciones y de su estudio. 

El libro publicado por esta señora con el título de La 
vida en Méjico^ durante una mamion de dos años en aquel 
pats, es una colección de las cartas que la esposa de núes-* 
tro embajador escribía á su familia, sin la mas remota idea 
de que estuviesen destinadas algún día á ver la luz públi- 
ca. La eminente posición que ocupaba en la sociedad de 
Méjico le ofrecía la mejor ocasión posible de observar; 
la viveza de su injenio y la variedad de su instrucción le 
proporcionaban los medios de revestir estas observacio- 
nes con todos los encantos de la realidad, cuando las co- 
municaba á su familia ; asi es que sus cartas son tan inte- 
resantes , y tan orijinales que la iamilia de la señora de 
Calderón no pudo resistir al deseo de darlas á hii , como 
ni nosotros tampoco al de tributar á esta señora, cuyo 
agradable trato tuvimos ocasión de iomentar, primero en 
Cuba y después en los Estado&*Unidos, una pequeña 
muestra de nuestra amistad y afectuosos recuerdos, con- 
sagrándoles algunas pajinas en esta Revista. 

A esta combinación de circunstancias debemos uno de 
ios libros de mas agradable lectura que nos haya caido en- 
tre las manos de muchos años á esta parte ; en él se en- 
cuentran cuantos materiales se pudieran necesitar para 
hacer un estudio detenido de la situación actual de Méjico, 
de su sociedad, de sus recuerdos, de las ruinas de lo 
que creamos, de sus esperanzas, ó de sus temores para 
un porvenir que no se halla muy remoto. 

La dominación española en América ha dejado en les 
corazones de sus habitantes dulces recuerdos, que no lo- 
grarán borrar cuantas calumnias interesadas se esparzan 
contra el nombre español. La presencia del pendón de 
Castilla en los puertos americanos, después de reconpqida 
T. n. 27 
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la independencia, ha sido ísivanaMeineate la «d&al út ia 
mas loea ale^a, de esa alegría espontánea i^fne oo aenaia 
la etíqweta y 4|uel>rota <del o&tmmt del pueblo. Desde que 
se aoercó il las playas mejicanas empesó la señora áe Caldea 
r<m á tener pruebas de estos stentimientos tan iionenfieos 
á la nación <i«e los inspira como al paeblo ^e ios espe* 
nmenita. tNos acercábamos á Verscnu^,dice; se tiró nh 
cañonazo, y vino otro piloto, el cual al ver' la bandeja es-^ 
pañería se entusiasmó, y señalando el castillo, -esefamá, 
aludiendo á la defensa desesperada de los espaióles: 
« Nosotres^ aunque éramos un puñado de hombres, nos á^*- 
4en<liinos tres años como soldados, y ahora estos ñimoeaes 
k> lomaron en iros días » ; y paseándose en un aivebato ám 
desesperación patriótica, pareció ehidar fos-debeveada«a 
oii^io en el lofrente ^e recuerdos que hacia nacer la vista 

de 'ln bandera y de la triputocion^spañola fil araeH» 

ofrecía un 66peotáe«iio singular. Hasta donde alcmanba la 
vista se veia una multitud de veracruzanos de todas ciasen 
y^condiciones que aguardaban nuestra 'llegaika. Los ddpoe^ 
blo iban por lo jeneral vesüdos bastante pobremente; :am^ 
«Eos de ellos llevaban dos pantalones, el superior ab«erlo4>or 
la piema (costumbre de Méjico), y todos grandes semÉireros 
con chitas de plata ó de mostacilla, y matices osourosile 
coda clase. Estaban apiñados «Hipqándese maos á olnsa y 
echándose al mar, mirando &i mismo tiempo cto laie8pn&^ 
sion de la mas intensa curiosidad.... Empezamos puesá 
movemos al través de la multitud que se formó 'on dos dio- 
neas para dejarnos pasar, y entramos por las calles de Ve* 
rff-Cruz, que estaban llenas de curiosos, que también abun- 
daban én los balcones, puertas, y hasta 'cn los tejados^ • 
Las mismas pruebas y mas esplícitas aun encontcamo)^ 
en muchas parrtes de la obm. Donde quiera que va unes-*» 
^ñol en Méjico, el nombre de 'tal es suficiente para .abrii'-«> 
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le todas ia^ puertas y proporcionarle todos Io$ r^cur$os. 
Coniúmamente ^ oye la esoíamapioii de < ; qué tiempos 
aquellos I^jLa^>espre6iones.d^afrepe»tíHiiento poirla revo- 
lución ^011 muy comunes, aun eu boca 4e las i^ersonas ^e 
áella deben el haber salido deja osoMi^idad; y «cuando ^ 
eni^pie^a á iiablar de la época de la dominación española, 
del lujo, de la grandeza, de la seguridad de que se dist&u^ 
taba, es cosa d^ nunca acabar. Lo n^smo hemos presen** 
ci«adp np^Q^Qsen otros pud^tos4^e América, de lokS que han 
legado aquella independencia idusoeia^que tanto les .cuen- 
ta, y qu^ les .hace derrapiar lágriopaas^tan amargas;. £lsa aji^ 
tacion febril que se ha entronizado en aqueQos desgraoi^'^ 
dos fCliokas, :parece deSitin^^da á prolongarse por dUatados 
ajaos. Como deoia con mucho chiste y oportunidacl ^un oa^ 
ballQTO mejicano á la» señora de Calderón : ,«bace ralgunos 
sAosque 30I0 dábamos gritos iníwticídadQS ; eso teraien Jia 
in&ncia $de nuestra independencia; ahora empcisaanos á 
pranunci^r: ¡Jüiios sabe ouándo .tendremos bastantes mn^ 
paraihablar con claridad, de modo que sepa la jente r]o qiae 
queremos.» Mucho tememos que esta época de hablar c¡^ 
ro, se halleaun muy.distante para jtodas las ra^as^^atuolas. 
£s tal la variedad de cuadros y de escenas «que jenc^Ma** 
ti^amosen la Abra de que nos ocupamos, que apenas ^^- 
betnos qué.esiteactar para dar á .nuestros «lectoiies i^ina ide^ 
d^>su mérilo. «En estos ca^s.creeipos <que jla ókoion iin<- 
porlia pocQfy que nuestros lectores se contentarán icon que 
les i^cesant^mos .salteados algunos de Jos.trQs^os.mas cu- 
riosos y mas interesantes.. Vamos á empezar por, uno que 
tiene el mérito de la oportunidad, por-que se refiere áiun 
hombre que llama en este momento la atención de una 
IP^n.parte del mundo, y con cuya suerte y \ida>e[stán y han 
estado enlazadas la suerte y la historia de la república me>- 
jicana. 
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«Después de atravesar muchas leguas de un jardín natu- 
ral , llegamos á Manga de Clavo, hacienda de Santana. 
Nos recibieron un edecán y varios oficiales puestos de uni- 
forme Poco después entró el jeneral Sanfiana en per- 
sona. Es hombre de modales finos, buen mozo, vestido 
con sencillez, de aspecto algo melancólico; solo tiene una 
pierna, y no parece disfrutar de muy buena salud. Es algo 
moreno, con ojos negros hermosos, de mirada suave y 
penetrante, y con una espresion de fisonomía interesante. 
El que nada supiese de su historia pasada creería que era 
un filósofo viviendo en decoroso retiro; uno de aquellos 
hombres que han esperimentado al mundo y han llegado 
á conocer que todo es vanidad; uno que ha* sufrido la in- 
gratitud, y que, si se le persuadiese á salir de su retiro, 
solo lo haría, como Cincinato, para «er útil á su país. Es 
estraik) que sea tan frecuente esta espresion de resignación 
fiilosófica, de plácida melancolía en el aspecto de los hom- 
bres mas ambiciosos y mas astutos. Calderón le entregó 
una carta de- la reina, escrita cuando aun se suponía que 
era presidente, que pareció gustarle mucho;* pero solo hi- 
zo esta inocente observación : ¡Qué bien escribe la reina! 
Solo de cuando en cuando se avivaba la espresion desús 
(^s, especialmente cuando hablaba de su pierna, cortada 
mas abqo de la rodilla. Hablaba de esto á menudo, como 
aquel personaje de Walter-Scott, á quien cortan la mano 
en una pendencia; y cuando cuenta cómo filé herido, y 
alude á los franceses, se nota en su fisonomía una espre- 
sion de amargura. » 

La pintura que hace la señora de Cálderonde la ciudad 
de Méjico es de rriucho interés para los lectores españoles. 
En las pajinas de áu libro vemos sucesivamente la espíen* 
dida catedral, con sus riquezas fabulosas ; los numerosos 
y ricos conventos; los admirables establecimientos de be- 
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íieficencia, tan decaídos desde que acabó el dominio espa- 
ñol; la casa de moneda, que parece construida para durar 
tanto como el mundo; las casas sólidas, anchurosas y ele- 
gantes; en fin, cuanto puede constituir el esplendor de 
una de las ciudades mas hermosas del mundo. De la ama- 
bilidad de sus habitantes hace un cuadro muy lisonjero, 
pero demasiado parecido á lo que pasa en la Península pa- 
ra escitar la admiración de los españoles. Paseos, rome- 
rías, diversiones de toda clase, ceremonias relijiosas, cos- 
tumbres populares, política, gobierno, educación, nada 
se ha escapado á la mirada escudriñadora de la viajera. 
Sus anécdotas son tan curiosas como auténticas, y mu- 
chas veces nos pintan con un solo rasgo, mejor que pu- 
diera hacerlo una larga descripción, el espíritu del país y 
el estado de su sociedad. Así,' siendo el republicano San- 
tana otra vez presidente, lo vemos asistir á un convite en 
que cuatro coroneles están constantemente en pié detrás 
de su silla ; asi , vemos en ese pais en que toda clase de 
libertad existe... en el papel, á un infeliz escritor persegui- 
do, acosado, forzado á ocultarse para huir de los conatos 
sangrientos de una turba militar que quería arrancarle la 
vida porque se atrevió á decir en un folleto que la forma 
monárquica era la que mas convenia á la república me- 
jicana. 

Pero pasemos de estas humillantes escenas á otras mas 
interesantes al hombre curioso é investigador. Si quisié- 
ramos seguir á la Sra. Calderón de la Barca en todas sus 
escursiones por lo interior del pais , en todas las escenas 
maravillosas que ofrece aquella naturaleza colosal^ ten- 
dríamos materia para llenar mucho mas espacio del que 
se nos concede. Pero estas pinturas de la hermosura in- 
creíble de aquel pais privilejiado , de su asombrosa fera- 
cidad , de su inmensa estension , de los recursos infinitos 
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qtke le ha prodigado la nataralezo , dejan en nuestra tAtníi 
letñ senlimiento de melancolía , al recordar la iiinttlidad de 
esCos dones , la estincion inínineffle que amenaza á ona de 
las tsiitíLS de la gran familia española, el descrédito, é! bal-^ 
éún , los incultos que trene qne strfMr un pais que ftié en 
6tro tiempo parte de nuestra monarquía, y que abrigtf eá 
su seno todos los elementos necesarios para Hegai* á selr 
la pinmera nació» del mundo. Como si en todo hubiera 
Querido la natuiraleza colocar allí ^s mas ri<íos tesoros, le 
ha prodigado hasta las Curiosidades naturales mas estraor* 
diñarías , y énff e ellas una que casi no tiene igtral en él 
Mundo, y que Tisitaremos en compañía de este amable 
Cicerone : queremos hablar de la femosa 

CUEVA D£ GAGAHUAMILPA. 

«Lá fue^a de Cacahuamilpa, cuyas maravilíaé igualan á 
íá¿ tabuk)sas descripciones de los palacios de \6i Jénios, 
fué hasta hace poco conocida tan solo por los indios , ó si 
algo supieron de ella anteriormente los españoles, hábian 
olvidado su existencia. Pero aunque en tiempos antiguos 
fuese frecuentada como templo , un temor super^iéiosó 
impedia á los indios modernos esplorar su Ifrillanté recin- 
to, porque creinn firraeniénte que en ella habia fijado su 
morada el espíritu malo , y que en forma de cabra , con 
inmefisft barba y largos cuernos, guardaba su entradft. Los 
pocos que se atrevían á acercarse y contemplaban esta 
aparición , refetian después cuentos estrftños á sus crédu- 
los compañeros : así es que nadie se acercaba á la encan- 
tada cueva , especialiíieíite al aproximarse la noche. 

¿La cadena de montañas en cuyo centro penetra^ eá ári- 
da y desnuda , pero la barranca que está abajo se halla 
refrescada por un rápido ari^oyo, que fotma pequeñas ca- 
tcifatüs al (;aer por encima dé la^ rocas , y iíüs márjenes se 
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baUw cttbieortft» de «ieiapreviva» y floridos áirl>oJes, £atr<^ 
^ioñ buy uno d^ cortesa. Usa como el vs^o , de color de 
oro pálido , eu^'^ raices tortuosas que se estienden á 
una inoiensa diateicia, pareoeiik eidebraa, enredads^i^ entr^ 
sí, jQue luchan coa U dura peña. 

% Llegamos á la eíAtrada dei la cueva, en dooftd^ &e ofre(;# 
ya mi portal soberbio , de ipas de «atenta pie^ de alto y 
ciento oincuesta de anobo , según el cómputo de un $abiQ 
YMÍeto , mientras que la3 rocas que aostic^nen el gran arco 
están dispuestas con tanta simetría que parecen obv^ del 
arle. £1 sol estaba ya muy alto , y arrojaba $us a^rdientes 
rayo& aebre loa objetos que nos rodeaban , esto es, sobr^ 
la» roQas , los árboles y las rápidas aguas : se apoderó d(^ 
UQ^tros un sentimiento de terror al vernos á la entrada 
de )a cueva , y comp rei^^e mu« ^asi completa oscuridad] 
procuramos de^cubrír la profunda bajada de un salón de 
bóveda jigantesco, apenas alumbra(]o por las roja^ ascuas 
de una hoguera que babian encendido lo^ indios cerca de 
la. entrada* Descendimos por una pendiente de unos cient 
^0 cincuenta pies , rodeados de masas de roca y piedra , y 
no$ llenamos de asombro al vemos en este lóbrego pala-^ 
cío subterráneo, rodeados por tan estraordiDarias , ji-r 
gantescas y misteriosas formas , que apenas puede uno 
creer sean tan solo Jas producciones fantásticas del agu^ 
que constantemente gotea del techo. 

cKe duele confesarlo, preferiría no decirlo; pero no 
halamos probado un bocado en todo el dia; habíamos 
c^oPt^inado ocho ^oras, y nos moríamos de hambre. Ade- 
man viajábamos con un cocinero , artista indijena bastante 
regular, pero sin poesía; hombre que tenia el corazón en 
la sartén , y que sin el menor remordimiento empegó sus 
operaciones de hervir y cocer en lo que parecia el ve^tír- 
bulo del palacio do Faraón. Nuestros propios mozos j. 
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nuestros guias indios ayudaban á h» operaciones con el 
mayor celo; y en pocos minutos, unos sentados al rededor 
del niego y otros sobre pirámides rotas , fortificmnos el 
estómago antes de pasar adelante en nuestra espedioion 
de descubrimiento. Por antipoético que esto fuese , apa* 
reciamos todos de aspecto terrible , sin mas luz que el re* 
flejo encamado de la llama que vacilaba en las estrías y 
jigantescas formas del vasto laberinto ; por lo demás sen* 
timos que se multiplicaba nuestro valor y crecia nues^ 
fuerza de ánimo. 

« En seguida se encendieron veinticuatro inmensas ha* 
chas de pino, llevando ca4a hombre la suya. A nosotros 
nos dieron velas encendidas, para que sj casualmente al* 
guno perdia de vista á sus compañeros , y erraba el cami- 
no, como sucedería probablemente en las diferentes vuel* 
tas y departamentos de la cueva , no se hallase solo ^i la 
oscuridad. Seguimos adelante llenos de asombro , mien* 
tras que los guias alumbraban con sus hachas las paredes 
de la caverna. Desgraciadamente las maravillas que se pre- 
sentaron á nuestra vista no pueden describirse : como en 
las formas fantásticas de las nubes , cada cual ve en ellas 
una creación diferente de su fantasía. Dicese que la pri- 
mera sala, pues los viajeros la han dividido en salas, y se 
necesita poca imajinacion para hacerlo, tiene unos dos- 
cientos pies de largo , ciento y setenta de ancho y ciento 
y cincuenta de altura ; magnifica habitación. Sombrean 
las paredes diferentes colores verdes y de naranja ; gran- 
des sábanas de estalactitas penden del techo , y fantasmas 
blancos, palmeros, altas columnas, pirámides, pórticos 
y mil otras ilusiones nos rodeaban por todos lados. Una 'fi- 
gura , en que todos convienen, es una cabra con largo pelo, 
el ánjel caido en esa forma : pero alguno le ha roto la ca- 
beza , sin duda para patentizar la impotencia del guardián 
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encaatado de la cueva. Algunos dicen que no existen aqvi 
animales vivos , pero no hay duda que contiene muchos 
mut*ciélagos ; una> partida esploradora que pasó aquí una 
noche , oyó no solo el silbido de la culebra de cascabel, 
sino que fué sqbrecojida por la aparición de un feroz leo- 
pardo, cuyos rujídos resonaban espantosamente por las 
bóvedas, y que después de mirarlos á la luz de las hachas, 
se sepultó majestuosamente en la oscuridad. 

«Pasamos á la segunda sala, recojiendo al paso firag* 
mentos de piedras relumbrantes , y creciendo nuestro pa- 
vor y asombro á cada paso. A veces se nos figuraba estar 
en un templo (jípelo subterráneo. La arquitectura era in-^ 
dudablemente ejipcia , y las foi^nas estrañas de animales 
se parecían á los inmensos y toscos ídolos de Ejipto ; lo 
que, juntamente con las pirámides y obeliscos, induce á 
creer que quizás aquella antigua nación tomó la idea de 
su arquitectura y de muchas de sus estrañas formas de al- 
guna caverna semejante á esla, asi como la :naturaleza 
misma sujirtó la idea de lá hermosa columna corintia. . 

«Luego se nos figuró que entrábamos en un territorio 
petrificado. Fuentes de agua conjelada , árboles cubiertos 
de yerbas heladas, pilastras revestidas de hojas de acanto, 
de estraordinaria magnitud, pirámides d^ noventa pies de 
elevación , ocultando sus altas cabezas en la oscuridad de 
la bóveda, y parecidas alas obras de los jigantes ; ¡ah! solo 
el ser que vive en la eternidad podia haberlos creado. Este 
segundo salón , tan elevado como el otro , puede t^m^ 
unos cuatrocientos pies de lonjitud. 

«En seguida entramos en una especie de doble gatería, 
separada por enormes masas piramidales de estalagmitas^ 
es decir^ las que se forman con el agua que cae al suelo. 
Esta estaba húmeda, y de cuando en cuando las bóvedas 
superiores dejaban caer gruesas gotas sob<%' nuestras ca- 
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bcaas. Aquí hay altaores góticos, con figuras estranas ; al- 
gunas parecen móiuias, otras ancianos con largas barbas^ 
semejantes á esas sombras que vé uno en los sueños febri* 
Les. Mézclanse con elks pirámides, obeliscos, baños que 
parecen construidos con el alabastro mas puro. El sudo 
está cubierto de muchas bolas pequeñas, petnficacioAes 
blancas sin lustre» que forman ag^|eros en él. Aquí la ca- 
verna tiene mucha anchura» unos doscientos pies^ según 
dken. 

c Guando salimos de esta doble galería, llegamos á un 
gran corredor, sostenido por elevadas columnas, cubiertas 
de. enredaderas, pero especialmente de una fila de eoliflo*^ 
res jigantescas, cada hoja cincelada con mucha dehcade** 
za, que parecían alimento muy acomodado á los jigaa- 
lescos moradores de la caverna. . £1 intentar hacer una 
cosa que se asemeje á descripción es absolutamente im-^ 
posible ; mas cuando llegó al colmo nuestra admiraciqn. 
fué al ver reflejar nuestras hachas en las ma^as de roca» 
las colinas coronadas de pirámides, los torreiites helados 
que parecen pertenecer al invierno del polo del Norte, y 
las altas columnas dóricas que nos recuerdan la atmósfera 
trasparente de Grecia. Pero entre todos e^tos curiosos 
aecidentes producidos por ei agua, ninguno es mas esqui- 
sitamente curioso que un anfiteatro, con bancos regulares» 
€Oronados con un grande órgano, cuyos tubos, al golpear- 
los» producen un sonido prolongado y armonioso. P^r cier*< 
to que entonces cuesta trabajo dejar de persuadirse que 
alguna raza jigantesca se divirtió en otros tiempos en e^%^ 
tas scdedades petrificadas, ó que hemos invadido el san- 
tuario de algunos seres misteriosos y sobrenaturales. Di- 
cese que se han esplorado en e^ta cueva hasta cuatro le«* 
guas de estension, y sin embargo no se ha descubierto 
salida. Por lo quehacer nosotros, no sé cuánto andu*» 
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viinos ; nuestros guias dijaron ^ue una legua* Piu*ecia 
imposible pensar en el tieropo cuando n^os deteniamos 4^ 
considerar los siglos que habrian transcurrido decide quf 
empezaron á acumularse aquellas enormes masas ibffmadas 
por la pequeña cantidad de sustancia calcárea que Uevan 
en disolución las gotas de agua que se desprende^ kaatí»- 
mente de las paredes^ 

«Por fín^ con motivo de las piedra» suelta», áék agua y 
de las masas de roca cristaliiM sebre las cuates teniamos 
que pasar, nuestros guias nos recomendaron eücazmente 
que volviésemos atrá§. Dificil era apartar los ojios de ^tas 
grandes masas informes que ahora pareeian llenar la ca^ 
vema basta donde alcanukba la vista. Diiíase queí era el 
mundo en la ^oca del caos, la oficina colosal de la nali»* 
raleza, de la cual sacaba las materias á que había de dar 
luego forma y órden« Volvimos pii^s, almque sin d€|ar da 
detenemos en estos palacios siit>lerráneoSt conociendo 
que no bastaba un dia para esplorarlos, y sin embargo sih 
üsfechos de no haber salido del pais sin \*ei1os. Unos viafe-* 
ros descubrieron aquí el esquel^o de Un hombre, tendido 
sobre un costado, y con la cabeza casi revestida de crista*^ 
lizaciones. Probablemente habina entrado solo en estos 
laberintos, ya impulsado por una atrevida curiosidad, é ya 
huyendo de alguna persecución, y no encontrando salida 
moriría de hambre. Cierto es que es casi imposible encon- 
trar la salida de la cueva, sin algunas señales que guien los 
pasos entre aquellas galerías, salas, entradas y salidas y <^oiw 
redores compartidos» 

I Aunque hay muchos objetos tan notables quealins^ 
tante se pueden reconocer, tales como el anfiteatro, por 
ejemplo, hay cierta monotonía hasta en esta variedad ; y 
fácil es concebir la situación en que debió hallarse aquel 
infeliz vagando cutre obeliscos y pirámides, y baños d^ 



420 REVISTA DB ESPAJU, ÜE IlfDUS Y BEL ESTRANJERO. 

alabastro y columnas griegas ; entre conjelados toirentes 
que no podían apaciguar su sed, y árboles con frutas y 
bojas de mármol y vejetales cristalinos, que se burlaban de 
su hambre ; entre pálidos fantasmas que no podian so- 
correrlo en sus apuros : figúrasele á uno oir sus gritos pi- 
diendo auxilio, donde las voces producen un eco como si 
todos los pálidos habitantes de la caverna respondiesen 
con burla, y verle eñ seguida después de apagada el ha- 
cha, acostarse exhausto y desesperado cerca de algún por- 
tal de mármol para morir. 

Mientras caminábamos, nuestros guias se hablan subi- 
do á los puntos mas elevados, colocando en ellos velas de 
cera, de modo que su pálido reflejo nos indicaba el ca- 
mtño para volver. Los indios nos suplicaron que las dejá- 
semos allí cpara las benditas ánimas del purgatorio», lo 
cual se les concedió. Al volver vimos una figura que no 
hablamos observado antes, y que se parecía algo á una 
mujer montada en una cabra. A una de las salase por ra- 
zón de su belleza, han dado algunos viajeros el nombre 
de Sala de los Argeles. Dicese' que por la altura de las 
estalagmitas podría determinarse la época de su for^ 
macion ; mas ¿ dónde existe el emprendedor jeólogo que 
querría encerrarse en estas soledades de cristal el tiempo 
suficiente para hacer observaciones exactas? 

Nunca he visto ni podia imajinar efecto tan hermoso 
como el de la luz del dia, entrando de lejos por la boca 
de la cueva : es un azul vaporoso y lijero, que interrum- 
pido por las columnas al través de las cuales luchan por 
penetrar sus pálidos rayos, contrasta con el ftierte y rojizo 
resplandor de las antorcühas. Parecía tan puro, tan santo, 
que se asemejaba á la luz de las alas de un ánjel en las 
puertas de la ctttá detente. ¡ Qué no hubiera dado aquel 
pobre viajejro por ver su rayos consoladores! Después de 
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salir del aire subterráneo, frío y húmedo, la atmósfera nos 
párecia seca y abrigada, al sentamos á descansar á la 
entrada de la caverna rodeados por nuestros guias indios. 
Ciertamente la naturaleza no es coqueta ; se adorna con 
joyas mucho mas brillantes en las cavernas mas oscuras 
de las montañas, que en sus picos mas encumbrados.» 

En este estilo fácil, lijero y gracioso, y al mismo tiempo 
elegante y ávecesprofondo, se halla escrita toda la obra. La 
infatigable investigación de la escritora se aplica con igual 
felicidad á la pintura de costumbres, á las observaciomes 
politicas, á la vida social, á cuanto encuentra y vé. Hé aquí 
lo que nos dice sobre algunas de esas interesantes curio-^ 
sidades mejicanas que tanto asombro causaron en los áni* 
mos esforzados de los conquistadores. 

«La catedral está edificada sobre el lugar que ocupaban 
parte de las ruinas del gran templo de los Aztecas, dé 
aquel templo piramidal construido por Ahuitzotliy el san* 
tuario tan celebrado por los españoles, y que comprendía 
con todos sus diferentes edificios y santuarios, el terreno 
en que ahora está la catedral, juntamente con parte de la 
plaza y las calles adyacentes. 

»Nos dicen que contenia quinientas habitaciones, que 
su sala estaba construida con cal'y piedra y adornada con 
serpientes de piedra también. Tenia cuatro grandes puer- 
tas, mirando á los cuatro puntos cardinales ; un patio em- 
pedrado ; grandes escaleras de piedra, y santuarios de- 
dicados á los dioses de la guerra; un patio destinado 
á las danzas relijiosas ; colejios de sacerdotes y semi- 
narios para las sacerdotisas; un horrible templo, cuya 
puerta era una enorme boca de serpiente; un templo dé 
espejos y otro de conchas; una casa separada para las 
oraciones del emperador; fuentes consagradas, pájaros 
reservados para los sacrificios, jardines pora las flores sa- 



fi^r»das, y unastoireslftorríbleseoittpuestiks delascálav^*»» 
de Jas vicllmas; ¡ eslraia amalgama de lo barmoso y áe lo 
repugnante. ! Se fios .cuetfaU que coa el ^rau temfdo cania* 
baii día y noche (CÍ»eo mil sacerdotes, coi iMinor y e» ser- 
vicio de kns iBOBSbiiosos idolofi, que se it^jiaa tres veoes 
al día o&ü los mas preciosots perfumes; de^esáas sacerdo- 
tes, los mas austeros estaban vestidos de negro , su larga 
e^.eHera Ponida oo» tinta, y sus .Giiei)>os oubierlosow ce-* 
niaas de ¿ibtcnanes y amvas quemadas; sus j^fes «praa hqp^ 
de feves. 

<<Es cosa muy aiogular que su dios de la guerra, ikgftii^ 
hubiese nacick) , según ellos, de una mnta virgen ique ser- 
bia en el templo; y añaden que cuando los saoeardote tu- 
vieron noticia de su «embarazo y quiaiaroR opeidnesffla, ^ 
oyó una voz que decía : «no temas, .madre, por^Vie yotsal- 
varé tu Jkonor y mi gloiria»; después de lo cuáboació el 
dios, 60B un «acudo «n k mano izquierda, uua flecha au 
]a otra, un plumero A^rde en la cabeza, la cara piiriada de 
asul, y la pi^uu iaquierda adornada con )plumas. Asi lo 
represeotaha su -ostatua jigantesea. 

cTenian dioses del agua , de la lierra , de JUt noelte., del 
fiíego y dei infierno ; diosas de las flores y del trigo; se 
o£peojan oblaciones de pan, «flores y joyas, paro ^ jios 
asQgura que en Me^co solamente se sacrificaban oada ano 
Áe^ veinte á cincuenta oiiil victimas bumauas, Uííimlros du-^ 
^ar que icsto no sea algo exajerado , pero «i la 'décima 
(párteles verdad, ibendigmiios*:la memoria de (Cortea, que 
.con la cruz impidió que se derramase mas sangre humar*- 
ua , fundó la oatedrd sóbrelas ruinas del t^nplo que ba*- 
bia resonado tan^s veces con humanos Jemidos, y etdoo^ 
^n lugar de estos^ aan^ientos Ídolos la dulce. imájen de la 
Virjen» • 

^ Al salir vimos una piedra redonda cubierta tle jeroglí«- 
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fieos ; que es ed «ceieiuSario Aiteca «fue 3e conserva aun 
'empotrado ^i ia paMe >etíkenor de ia catednri. Biespaes ^ií- 
«IOS la piíedni de kis sacrifioios > con un hueco en el cea«- 
tro <limde«8e €oloci¿>a la \ictima, Tnientras qpze seis sa^ 
«eréoies vestidos de encarnado, adornadas las cabeeis 
€OB plUBaias verdes, lo que ]es daria cierto aire isDpooeoté 
de goacamajos , eon pendientes en Vás orejas de verde j 
0to^ y piedra» aeules es ^cl ílabio sufieríar ^ lo sujetaban, y 
el gran sacerdote le abría el pecho, arrojaba el corazón al 
pié del ídolo, y luego se loiotroduieia en la boca conoina 
«uchara de ofo, £é seguida cortaban la cabeza á la victi-^ 
ma para la construeeion de la torro de las calaveras , c(»man 
parte de su carne, y lo áemBs ó lo quemaban , ó lo echara 
ban á k»s ^animales feroces que mantenían en palacio.» . ^ 
La pintura que nos hace la autora en diferentes partes 
de su 'libro de los léperos de Méjico es espantosa. El^pv^ 
ro «s tmaespsueie de lazzarone , pero que «o trabaja tanto 
eomo este^ y pasa la vida jugando^ pidiendo Mmos&a y 
i>obafladibr. Parece que una gran parte de la población de 
Méfíoo se compone de estos asqueroi^os mendigos , ^émyá^ 
cecesídadeB se reducen «á una manta para cubrir Bus<oar-)- 
nesy á unas cuantas toriUlas , especie de amasijo de maíz 
quebrantado para satisfacer el apetito. Inundan á todas 
•heras kts iglesias , las calles y los paseos, ofreciendo el tro*^ 
^Mignante «spectácuLo de su inmundicia y ku ociosidad^ 
4Hiá)en YFva de la úlbera moml que consume á lasooiedjad 
•mej^íeana. Parece imposible que pueda existir un .país en 
•que una .parte ten •considerable de la población viva ^en:la 
liolganzA ó entregada al robo ; y. apenas, se concibe que 
baya «n «gobierno en el mundo bastante débil par(^ ccta«- 
senlirque subsista semejante estado.de cosas. ¡Y estíos 
láperús son ios hombres á quienes se han querido conioe'^ 
•der los mismos derecbofs que disfrutan los •pobkdop<i^s ac^ 
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tivos, eiiérjtcos, intelijeutes de la América del Noi*teí 
i Tristes errores de un necio espíritu de imitación ! Creer 
que las constituciones escritas basten para cambiar la ín- 
dole de una nación , para variar el curso de sus inclinar 
eíones , para convertir un pueblo de indios en un pue- 
blo de lejisladores , un lépero en un ciudadano (te los £^. 
tados-Unidos ! Mas fácil Aiera crear con un simple de- 
creto una catarata como la del Niágara en las llanuras de 
Castilla. 

Otra de las plagas que aflqen á esa desgraciada repúbH^ 
ta es el amor desenfrenado al juego. £h Méjico los men- 
digos juegan á las cartas en las esquinas de las calles y en 
los portales de la pkza , los nuichachos juegan en grupos 
en sus pueblos , y los cocheros y lacayos juegan á las 
puertas del teatro mientras que aguardan á que salgan sus 
amos. Esta fimeste manía, que causa males sin cuento, es-*- 
tá tcderada, si no protejida, por el gobierno.^ En cierto dia 
del año se consagra al monie una especie de apoteosis na- 
cional. Todo Méjico se dirije al pueblo de San Agustín, 
donde durante tresdias solo se piensa en jugar , bailar y 
beber. El iuego se acomoda á todas las condiciones y á 
todas las bolsas. En una casa ostenta montones de oro á 
los ojos eodidosos de sus adoradores ; este es el temjdD 
del presidente , de los ministros, de los grandes comei^ 
eiantes , de los magnates de la nación : mas allá hay otra 
casa en que la mesa solo sostiene montes de phrta, y ofre- 
ce los favores de la fortuna á los que solo quieren arries- 
gar unos cuantos duros : por tín, en otra parte tiene la cie^ 
ga deidad otros altares en que ofrece al andrajoso lépero^ 
y al embrutecido indio , sus gratas sonrisas , en pirámides 
de moneda cobriza. Aquí se disuelven caudales grandes y 
chicos con igual velocidad ; lo mismo el acumulado por 
un ex-ministro de hacienda , como el juntado gota á go- 
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ta por el pobre indio cultivando un reducido campo de 
maiz. 

Pudiéramos estender nuestras citas.y multiplicar nues- 
tros estractos hasta lo infinito, abriendo por cualquiera 
parte la obra de la Sra^ Calderón de la Barea ; pero ya he- 
mos hecho lo bastante para que conozcan nuestros lecto- 
res el mérito que encierra, y para que deseen consagrarse 
á su lectura. Podemos pronosticarles muchas horas de re- 
creo y diversión. Por una sola co^sa manifestaremos pesa- 
dumbre al cerrar el libro de la Sra. Calderón , y es por- 
que empleado su esposo en lín pais sobre el cual está ya 
todo dicho , no nos es dado esperar otra obra que renue- 
ve en nosotros el placer que hemos esperimentado al leer 
la historia de su residencia en Méjico, 

Ignacio de Ramón Carbonell. 



T.it. 28 



mlml v *t» MKV Wv^MVfM^MÑM M MMt M n^M>ñMl^ññ^ñM^ ^ ^M^ññ\^^MÑ M ^^^M^ ^ WMM^MwnMAM^^u^,v^^ 



EL IMPROVISADOR. 



Una de las obras qué mas ruido hacen en este momento 
en el mundo literario, es la producción que lleva el título 
que arriba copiamos, debida á la pluma de un joven dina^ 
marqués, desconocido hasta ahora, y cuyo nombre se ha 
colocado de un solo salto al nivel de los que gozan de mas 
fama en la literatura contemporánea. 

La escena del Improvisador está colocada en Italia : co- 
mo la Corina de madama dé Stael, combina con una nar- 
ración de aventuras personales, descripciones de piúsajes,. 
observaciones artísticas, esplicaciones de sentimientos ar- 
tísticos y de la lucha que tan á menudo tiene el jenio que 
sostener en v£mo para vencer los accidentes estemos de la 
posición sociaLUn literato inglés ha dicho que Corina érala 
abuela del Improvisador; asi será : de todos modos Corina 
ostenta en sus pajinas un aspecto de tiesura tan maternal al 
compararla con su descendiente, que hace que para nuestro 
gusto el nieto italiano sea un compañero mucho mas agrada- 
ble. No hay en todo el libro una sola frase de gravedad tan 
grotesca y de tan falso juicio como la siguiente : cenando 
la pasión se apodera de un espíritu elevado, separa com- 
pletamente el raciocinio de la acción, y para estraviar á es- 
ta no necesita turbar al otro »; ni existe un carácter como 
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el de Oswald, que es la idea mas Mña de un inglés que 
pudo entrar en un cerebro continental. La rosa del jardin, 
y la rosa artificial que adorna el cabello de una mujer 
elegante ; el manantial del bosque, y la cascada artificial 
de un jardin ; tal es la diferencia que hay entre la obra 
francesa y la del joven dinamarqués. 

Que el autor posee todas las condiciones necesarias pa- 
ra colocarse en lugar de su héroe imajinario, lo prueba el 
prólogo de la traducción inglesa, donde se da por estenso 
su romanesca biografía. Un solo párrafo servirá como com- 
pendio del todo, pues contiene en simkmo el pensamiento 
de este libro interesante. Helo aquí : 

«Hans Cristian Andersen es uno de aquellos hombres 
que de&de su mas tierna infancia han tenido que luchar 
con las circunstancias ; uno de aquellos que parecen desti- 
nados por la suerte á terminar su ignorada eiistencia en al- 
gún pueblecillo, pero que por un conocimiento instintivo 
de su preeminencia futura en las hermosas rejiones del arte 
y de la literatura, y sostenidos por una firme voluntad, han 
llegado á formar parte del gran mundo. » 

Esto por lo que respecta al autor : sobre sus prendas li- 
terarias diremos tan solamente, que en cuanto á verdad y 
colorido en los pormenores, amplitud y atrevimiento en la 
descripción de escenas, y destreza en hacer concebir la 
impresión que causan en un espíritu delicado y en un co- 
razón sincero todo lo que es bello en la naturaleza, y todo 
lo que es verdad en el arte, no tiene rival entre los moder- 
nos escritores de novelas. Los estractos de su obra no 
pueden dar mas que una idea imperfecta de su destreza y 
de la valentía de sus toques ; pero haremos lo que esté á 
nuestros alcances, y empezaremos trasladando una escena 
que tiene lugar en las catacumbas y en la juventud del hé- 
roe romano (el Improvisador futuro), yendo en compañía 
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de un joven artista dinamarqtiéSf que vive en la casa de la 
pobre viuda, madre del pequeño Antonio. 

«Nuestro huésped, el joven pintor, me llevaba á veces 
consigo en sus escursiones, fuera de las puertas de la ciu- 
dad. Yo no lo distraía cuando se ponía á copiar una vista; 
y cuando acababa se divertía con mi charla, porque ya en- 
tendía la lengua. 

«Ya anteriormente había yo ido una vez con él á la Cu- 
ria Hostiliay á una inmensa profundidad, en l^s cavernas 
en que en tiempos antiguos se custodiaban las fieras para 
los juegos, y en que se arrojaba á las feroces hienas y leo- 
nes los inocentes cautivos. Los oscuros pasadizos ; el frai- 
le que nos conducía y que golpeaba de cuando en cuando 
el hacha roji^ea contra las paredes ; la profunda cisterna en 
que el agua estaba tan clara como un espejo, si, tan clara 
que teníamos que moverla con el hacha para convencer- 
nos que estaba llena hasta el borde, y que no había espa- 
cio vacío, lo que su transparencia hacía creer : todo esto 
excitaba mi imajinacion. No sentía miedo, porque no tenia 
la conciencia del peligro. 

— ¿Vamos á las cavernas? le pregunté al ver al fin de la 
calle la parte superior del coliseo. 

— No, ¡otra cosa mas grande todavía, replicó él, donde 
verás algo ! Y también te pintaré algo, querido. 

«Seguimos caminando lejos y mas lejos, entre los blan- 
cos muros, las viñas cercadas y las antiguas ruinas de los 
baños, hasta que nos hallamos fuera de Roma. El sol nos 
abrasaba; los campesinos habían cubierto sus carros de 
ramas verdes á cuya sombra dormían, mientra que los ca- 
ballos, abandonados á sti propia voluntad, andaban á paso 
lento, arrancando bocados de un atado de heno que pen- 
día á su lado con este.¡$n. Por fin Uegambí^ á la gruta de la 
ninfa Ejería, donde almorzamos, mezclando el vino con 
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las frescas aguas que brotaban entre las rocas. Las pare- 
des y la bóveda de la gruta estaban cubiertas interiormente 
<3on el mas hermoso verde, como tapicería de seda y ter* 
€Íopelo, y al rededor de la gran entrada colgaba la yedra 
mas tupida, tan fresca y tan lozana como las hojas de los 
emparrados en los valles de Calabria. 

(A pocos pasos de la gruta hay, ó mejor dicho, habia, 
porque ahora solo quedan escasos restos, una casucha 
abandonada, construida sobre la embocadura de una de las 
bajadas á las catacumbas. Estas eran en tiempos antiguos 
vias de comunicación entre Roma y las ciudades circun- 
vecinas ; eñ época mas moderna se han desplomado en 
parte, y en parte han sido tapiadas, porque servían de al- 
bergue á ladrones y á contrabandistas. La entrada por las 
bóvedas de la iglesia de S. Sebastian, y esta por la casu-r 
cha abandonada, eran las únicas que entonces existían ; y 
creo que fuimos los últimos que bajamos por ella, pues 
poco después de nuestra aventura también se condenó , y 
ahora solo se abre á los forasteros, guiados por un fraile, 
la que se halla en la iglesia. 

c£n las profundas simas abiertas en la blanda tierra, las 
galerías se cruzan unas á otras. La multitud de estas y su 
casi absoluta identidad bastan para confiíndir aun al que 
conoce la dirección principal. No me habia yo formado 
idea del conjunto, y el pintor tenía tal confianza que no 
vaciló en llevarme consigo, aunque yo era un muchacho 
muy joven. Encendió un pedazo de bujía, y se echó otra 
en el bolsillo; ató la estremidad de un o>illo de cuerda á 
la entrada por donde bajamos, y empezó nuestro viaje. Unas 
veces las galerías eran tan bajas, que no podía yo pasar 
derecho ; otras veces se elevaba su bóveda á una inmensa 
altura, y en los puntos en que se cruzaban formaban gran* ^ 
des espacios cuadrangulares. Pasamos por la Rotunda, con 
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SU pequeño altar de piedra en el centro, donde los prime^ 
ros cristianos, perseguidos por los paganos, celebraban 
sus ritos en secreto. Federico me habló de los catorce pa^ 
pas, y de los millares cpie acpii están enterrados : acerca- 
mos la luz á las grandes hendiduras de los sepulcros, y Ti- 
mos dentro los amariUos huesos. Avanzamos algunos pa- 
sos mas, y después nos detuvimos, porque habíamos lle- 
gado al fin del cordel. Federico se ató la estremidad á uno 
de sus ojales, colocó la luz entre unas piedras, y empezó 
á dibujar la proñinda galería. Yo estaba sentado junto á él 
sobre una de las grandes piedras ; me había dicho que 
cruzase las manos y que mirase hacia arriba. La vela ^ta- 
ba casi consumi(b, pero al lado temamos una entera; ade- 
mas habíamos traído á prevención todo lo necesario para 
encenderia, por si la otra se apagaba de repente. 

cMi iraajinacion creía percibir mil objetos maravillosos 
en las infinitas galerías que se presentaban, revelándonos 
una oscuridad impenetrable. Todo estaba tranquilo ; tan 
«olo las gotas que caían producian un sonido monótono. 
En esta situación me hallaba yo sentado , envuelto en mis 
propias ideas , cuando de repente me aterró mi amigo el 
pintor , lanzando un doloroso y estraño suspiro , y dando 
brincos aunque siempre en el mismo lugar. A cada ins* 
tant^ se bajaba al suelo como si quisiese arrebatar alguna 
cosa ; en seguida encendió la otra vela y empezó á buscar 
algo por el. suelo. Yo, al observar estos estraños movi- 
mientos , me asusté tanto que me puse en pié y empecé á 
llorar. 

— ^Por amor de Dios, no te muevas, chico, dijo él ; por 
amor del Dios que está en el cíelo. 

cY volvió á clavar la vista en el suelo con mirada es- 
trana. 

— Quiero salir , esclamé ; no quiero quedarme aquí aba- 
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jo. Lo coji entonces por la maiio, y traté de llevármelo ha- 
cia ñiera. 

— ^Muchacho , muchacho, tienes un corazón muy noble, 
dijo él : te daré pinturas y dulces : vaya, ahí tienes diae- 
ro ; y sacó su bolsillo, y me dio cuanto contenia : pero 
sentí que su mano estaba mas firia que la nieve , y que 
temblaba mucho. Esto me alarmó aun mas , y empecé á 
llamar á mi madre ; pero él me agarró con violencia por 
el hombro , y sacudiéndome con fuerza , dijo : 
• — !Te voy á pegar si no te estás quieto ! 

cEn seguida me ató su pañuelo al brazo , y me sujetó 
con él ; pero inclinándose al instante , me dio un beso ar- 
diente , me llamó su querido Antonio , y me dijo al oido: 

— ¡ Eleva tú también tus ruegos á la Vírjen I 

— ¿ Se ha perdido el cordel? pregunté. 

— ^Ya lo hallareknos, ya lo hallaremos, replicó; y empe- 
zó de nuevo á buscarlo. 

«Entre tanto la vela mas chica se habia consuniido , y 
la mayor , gracias á su ajitacion continua , se derretía y le 
quemaba la mano, lo que solo servia para aumentar su in- 
quietud. Hubiera sido imposible hallar el camino sin te- 
ner la cuerda; cada paso hubiera servido tan solo para ha- 
cemos bajar mas y mas hasta un punto donde nadie po- 
dría salvamos. 

c Después de buscar en vano, se tíró al suelo , me es- 
trechó en sus brazos y dijo suspirando trístemente : 

— ¡ Pobre chico ! 

«Y yo empecé á llorar con grande amargura, porque me 
parecía que jamás lograría volver á mi casa. Él me' estre- 
chó con tanta fuerza, <{ue mi mano fiíé á tocar el suelo. 
Yo apreté involuntariamente la manó entre la arena, y ha- 
llé el cordel entre mis dedos. 

— ¡ Aquí está ! esclamé. 
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«Cojióme éllamano, y pareció volverse loco de ale- 
gría ; porque nuestra existencia dependía de aquel' frágil 
hilo. Ya nos habiamos salvado.» 

La siguiente descripción , cuya verdad y colorido son 
maravillosos, nos hace como presenciar el desarrollo de 
esta pequeña crisálida de poeta : 

c Cuando, después de la visita, volvimos á casa, ya era 
algo tarde , pero la luna parecía hrillantisima, el aire es- 
taba fresco , la atmósiera azulada, y los. pinos y cipreses 
dibujaban sus perfiles elegantes en las próximas colinas. 
Era una de aquellas noches que se disfrutan solamente una 
vez en la vida^ y que sin hacerse notables por ninguna gran^ 
de aventura^ se estampan sin embargo, se fijan indeleble^ 
mente, con todo su colorido , en las alas, del espirita. Desde 
aquel momento siempre que mi alma vuelve á transpor- 
tarse al Tibre, lo veo ante mis ojos lo mismo que aquella 
noche ; las espesas y amarillentas aguas iluminadas por el 
reflejo de la luna ; los negros estribos de piedra del anti- 
guo y ruinoso puente, que se levantaban oscuros y som- 
bríos de en medio de la corriente en que la gran rueda, 
del molino daba sus rápidas vueltas ; hasta las alegres don- 
cellas que pasaban brincando al son del tamboril y bailan- 
do el saltareUo. 

cEn las calles que rodeaban á Santa María della Roton- 
da , todo estaba aun lleno de vida y animación : los car- 
niceros y las vendedoras de frutas estaban sentados delan- 
te de sus mesas , en que desplegaban los artículos de su 
comercio entre guirnaldas de laurel y con luces encendi- 
das al aire libre. Ardia el juego bajo las s^irtenes en que se 
tostaban las castañas , y la conversación daba lugar á tan- 
tos gritos y á tanto ruido, que un estranjero que no hu- 
biese entendido una palabra , sin duda habría creído que 
se disputaba por algún importantísimo negocio de vida ó 
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muerte 

. . . «Caían los rayos de la luna perpendicularmente 
sobre el antiguo palacio , en que brota el agua entre las 
masas de roca que le sirven de base, y que parecen arro- 
jadas sin plan unas junto á otras. El pesado manto dé pie- 
dra de Neptuno parecía flotar al viento, mientras que él 
dominaba la gran cascada, á cuyos costados los robustos 
tritones guiaban á los caballos marinos. Debajo sé abría la 
gran taza de la fuente, y sobre la yerba que la rodeaba 
estaban reclinados muchos campesinos conversando , á la 
apacible luz de la luna. Junto á ellos sé veían grandes san- 
días partidas por medio, chorreando su rojizo jugo. Un 
hombre corto de estatura , pero robusto , cuyo traje con- 
sistía en una camisa y unos calzones de cuero abiertos 
y desabrochados hacia la rodilla, estaba sentado y tocando 
una guitarra, á cuyas cuerdas arrancaba alegres sonidos. 
De vez en cuando entonaba alguna estrofa que los campe- 
sinos aplaudían estrepitosamente. Mi madre permanecía 
en pié , y yo empecé á escuchar una canción que hizo en 
mi una impresión estraordiharia , porque no era canción 
como otras que yo había oído. ¡ No ! nos cantaba lo que 
veíamos y escuchábamos ; nosotros estábamos en el sen- 
tido de la canción, y todo esto en verso y con melo- 
día 

cEntre tanto descubrimos en el escalón del pequeño 
templo, un antiguo amigo, nuestro Federico, que con un 
lápiz %n la mano bosquejaba en su cartera aquella intere- 
sante escena. Al encaminamos á casa, él y mi madre em- 
pezaron á chancearse á propósito del alegre improvisador, 
pues asi les oi llamar al campesino que cantaba de un mo- 
do tan delicioso. 

— Antonio, me dijo Federico, tú también deberías im- 
provisar, tú también eres por cierto un pequeño poeta. 
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Debes, aprender á poner tus composiciones- en verso. 

«Entonces comprendí lo que era un poeta, es decir, uno 
que canta de un modo hechicero lo que vé y lo que siente. 

— En verdad que esto debe ser delicioso, pensé , y fá- 
cil si yo tuviese una guitarra. 

c Desde entonces empecé á cantario todo. Vivia entera-^' 
mente en la imajinacion y en los sueños : en la iglesia 
cuando manejaba el incensario, en las calles entre el ruido 
de los coches y los gritos de los mercaderes, y en mi 
pequeña cama bajo la imájen de la Yirjen y la pila de agua 
bendita. En invierno me sentaba horas enteras delante de 
nuestra casa, contemplando el fuego de la calle, en que el 
herrero calentaba su hierro , y junto al cual se agrupaban 
los campesinos. En el resplandor rojizo de k llama, veia 
yo un mundo tan brillante como mi propia imajinacion. 
Daba gritos de alegría cuando las nieves de las montañas 
nos enviaban un frió tan fiíerte que el tritón de la plaza se 
cubría de elegantes carámbanos ; solo sentía que esto su* 
eediase tan de tarde en tarde. Entonces también se alegra* 
ban los campesinos, porque esto era para ellos señal da 
un año fértil ; y asiéndose de las mano^, bailaban con sus 
grandes mantos de lana al rededor del tritón, mientras que 
en el elevado caño de agua que despedía se retrataban los 

hermosos y brillantes colores del arco iris i. 

. . . Ahora me apresuraré á referir la circunstancia 
que colocó la primer barrera de espinas entre mi y el pa* 
raiso de mi hogar doméstico, que me condujo á vivir en- 
tre estraños, y que contenia el jérmen de todo mi por- 
venir. » 

Esto alude á ima visita proyectada para el mes de junio, 
á la famosa fiesta de las flores. En el camino refiere la aven- 
tura siguiente, llena de colorido pintoresco : 

¿Y no podré yo también entrar con él en el carro de la 
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fortuna? preguntó mi madre en tono de broma; pero al 
mismo tiempo dio un agudo grito, porque una corpulenta 
águik voló tan cerca de nosotros hacia el lago, que sentí* 
mos al momento salpicado nuestro rostro con el agua que 
saltó á impulso de la fuerza con que la batía con sus gran* 
des alas« Desde las mas elevadas rejiones del aire, su pe- 
netrante mirada había descubierto un gran pez, que in- 
móvil como UH madero, flotaba en la superficie del lago : 
con la velocidad ele una flecha se apoderó de su presa, 
clavóle sus agudas garras, é iba á remontar su vudo otra 
vez llevándosela, cuándo el pescado, que podíamos ver 
con la ajitacion de las aguas, y que era enorme y casi de 
la misma fuerza que su enemfgo, trató por su parte de 
arrastrarlo consigo al fondo del agua. Las garras del ave 
estaban clavadas con tal firmeza en las carnes del pez, que 
no le era dado desprenderse, aunque lo intentaba, de su 
victima; y entonces empezó entre ambos una lucha que hi- 
zo temblar al lago en anchos circuios. Ya se veían las bri- 
llantes escamas del pescado, ya el ave hería las olas con 
sus anchas alas, y parecía ceder. El combate duró algunos 
minutos. Las dos alas permanecieron un instante quietas, 
estendidas sobre el agua, como si descansasen ; en seguida 
empezaron á batir con rapidez, se oyó un crujido, se hun«- 
dió un ala, mientras que la otra cubría el agua de espuma, 
y luego también se sumerjió. El pescado habia logrado al 
fin arrastrar á su enemigo al fondo del agua, donde un 
instante después ambos iban á morír.i 

Para nuestros lectores que no hayan visto jamás la fiesta 
de las flores transcríbimos el siguiente párrafo, que podra 
daries una idea délo que es. La alegre escena, sin embar- 
go, termina de un modo melancólico. 

cEl sol lanzaba rayos abrasadores, todas las campanas 
estaban repicando, y la procesión caminaba sobre el mag- 
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nifico tapiz de flores ; el canto y la música mas encantadora 
anuncial)an su aproximación. Los coristas hacian arder el 
incienso ante el Santísimo ; seguían las mas hermosas mu- 
chachas del pais, con guirnaldas de flores en las manos, 
y unos pobres chicos con alas sobre sus espaldas desnu- 
das, cantaban himnos, como ánjeles que aguardaban que 
4a procesión llegase al altar mayor. Los jóvenes llevabaii 
cintas flotantes en la punta de su sombrero, sobre el cual 
también tenían una pintura de la Virjen ; anillos de plata y 
oro pendian de cadenas que llevaban al cuello, y bandas 
de colores brillantes hacian efecto magnífico sobre sus cha- 
quetas negras de terciopelo. Las muchachas de Albano y de 
Frascati venían con sus tenues velos echados elegantemente 
sobre su trenzada cabellera negra, atravesada con una flecha 
de plata ; las de Velletri, al contrarío, llevaban guirnaldas en 
la cabeza, y el elegante pañuelo, prendido tan bajo que de- 
jaba ver las hermosas espaldas y el redondeado seno. De los 
Abruzos, de las Marchas, de todos los vecinos distritos se veía 
venir una muchedumbre de ellas con su traje nacional pe- 
culiar , produciendo reunidos el mas agradable efecto. Los 
cardenales, con mantos tejidos de plata, se adelantaban bajo 
los palios adornados de flores; seguían frailes de diferen- 
tes órdenes llevando todos cirios encendidos. Cuando la 
procesión salió de la iglesia, la seguía una inmensa multi- 
tud, que nos arrastró consigo, sujetándome mí madre con 
fuerza por el hombro para que no me separase de ella. Asi 
seguí encajonado por la multitud, sin poder ver nada mas 
que el cielo azul sobre mi cabeza. De repente se oyó un 
agudo y penetrante grito, que resonó por todas partes : un 
par de caballos desbocados pasaron junto á nosotaros; no 
pude ver mas : fíií arrojado al suelo , se oscureció todo á mi 
vista, y sentí como si una catarata me cayese encima. 
«¡Oh madre de Dios!- ¡qué dolor! Me siento hon^oriza- 
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do cada vez que pienso en ello. Cuando recobré el sentía 
do, descansaba mi cabeza en las rodillas de Maríuccia, que 
lloraba y se lamentaba : á mi lado estaba mi madre tendida, 
y al rededor un circulo de caras desconocidas. Los- caba- 
llos hablan pasadopor encima de nosotros; la rueda habia 
pasado por el pecho de mi madre, que arrojaba sangre por 
la boca. . . . ¡estaba muerta ! » 

Después de algunas dudas y discusiones entre los pocos 
amigos del desgraciado liifio , y el esfuerzo hecho por 
un mendigo cojo, que por desgracia es su tio, pi^ra reco- 
jerlo, juntamente con una bolsa de veinte escudos dada 
por el noble cuyo coche habia sido causa d& la muerte de 
su desgraciada madre, se le emia á la Campágna bajo el 
cuidado de un pastor y su mujer. Esta triste escena de su 
vida termina, y termina con una de aquellas frases tan sen- 
cillas y tan prosaicas, y que sin embargo hacen asomarse 
las lágrimas á los ojos. 

«Al atravesar nosotros la Piazzá Barberini, no pude con- 
tenerme, y volví los ojos á la casa de mi madre ; todas las 
ventanas estaban abiertas j la casa tenia nuevos habitantes.* 

En la triste vida de la Gampagna, donde el buen pastor 
y su familia viven en una antigua tumba á poca distancia 
del Tibre, el poeta niño. lucha en vano contra el aburri- 
miento que le oprime. Con este motivo sigue una 'mag- 
nifica descripción de la Campágna bajo el sol abrasador 
del verano, descripción tan llena de verdad que no puede 
uno leerla sin sentir cierta opresión física, como si aspirase 
uno el aire abrasado y seco, cargado de olores mefíticos, 
y sintiese las punzadas atormentadoras de los infinitos in- 
sectos de cuyas mordeduras es imposible librarse. 

Lo arranca á esta existencia estancada un lance peligro- 
so en que se encuentra el noble de quien ya hablamos. 
El príncipe, que es medio botánico, se estravia herborí- 
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zando, y lo persigue un búfalo hasta la arruinada tumba 
de la Campagna ; y el Ecceknza^ con su hija Francesca y 
su novio Fabiani, se comprometen á educar y á protejer 
al joven Antonio. Es imposible omitir el discurso de la 
milj«r del pastor al separarse del muchacho. 

— < Esta es la última vez, dijo la anciana cariñosa, que 
tú y yo andaremos juntos por la Campagna. Tus pies pt* 
sarúi elegantes y ricas alibrobras, y estas no las tieoe la 
vieja Domenica : pei*o tú has sido un buen chico, y siem-* 
pre lo serás, y no te olvidarás nunca de mi y del pobre 
Benedetto. ¡Oh ]>iosmio! todavía peede colmarte de fe- 
licidad un plato lleno de castañas asadas! Tú soplarás el 
iuego , y yo contemplaré los ánjeles de Dios eii tus ojo^, 
cuaiido ardan las ramas, y salten las pobres castañas; ja** 
más, jamás te dará tanto gusto un don tan pequeño. Los 
cardos de la Campagna tienen aun algunas flores rojas; 
en los brillantes pisos de los palacios de los ricos ao cre- 
ce paja, y el suelo es tan igual que resbala uno muy fá- 
cilmente. Nunca olvides que fuiste nn pobre niño, mi 
querido AjQtonio. Acuérdate que debes ver y no ver, oir y 
no oir ; asi adelantarás en el mundo. Algún dia cuando 
nuestro Señor nos liaya sacado de esta tierra á Benedetto 
y á mi, cuando la criatura que has mecido tan á menudo se 
arrastre al través de la vida con un pobre compañero de 
so suerte en la Campagna^ quizás tú pasarás junto á eUa 
en tu coche propio, ó en un hermoso caballo; párate 
delante del cuarto de la tumba donde has dormido, juga- 
do y vivido con nosotros, y verás estraños quie vivirán en 
eHa, y que se inclinarán profundamente delante de tí. Tú 
no serás altivo, pero ¡ acuérdate de los tiempos pasados, 
acuérdate de la vieja Domenica! Entrarás á ver los parces 
donde asábamos las castañas y donde meciste á la inocen- 
te criatui'a. Pensarás en tu misma iniEtncia desvalida, ¡ hijo 
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mío de mi alma! — Y al decir esto me besó, y me estrechó 
contra su seno llorando : se me figuraba que el corazón 
se me iba á partir. 

«Nuestra \iaelta á casa y lo que me habia dicho me cau- 
saron aun mas angustias que la separación que se verificó 
después; entonces no dijo nada, y solamente lloró; y 
cuando saliamos por la puerta, se metió adentro corrien- 
do, y arrancó una vieja y ennegrecida estampa de la Vir- 
jen, que estaba pegada detrás de la puerta, y me la dio ; 
yo habia besado esta estampa tan á menudo, ¡ y era la única 
cosa que la infeliz mujer me podia regalar!» 

Y asi termina la segunda época de esta existencia llena 
de aventuras. 

Antonio pasa en seguida á casa de su protector, quien 
lo coloca en una especie de seminario monástico, bajo la 
férula de un pedante. En la crítica que hace el discípulo 
de su pedagogo, encontramos muchas cosas divertidas, 
por ejemplo la siguiente : 

«En años posteriores he reflexionado mucho sobre la 
poesía, esa divina y singular inspiración» Se me jSgura que 
es la rica veta de oro que corre por el seno de una mon- 
taña ; la cultura y la educación son los sabios trabajado-* 
res que saben purificarla. A veces se encuentra el oro en 
polvo sin mezcla, que es la improvisación lírica del poeta 
natural. Una veta da oro , otra plata ; pero también se en- 
cuentra estaño y aun metales mas ordinarios , que no se 
deben despreciar, porque puliéndolos y adornándolos se 
suele conseguir que se parezcan al oro y á la plata. Aho- 
ra clasifico yo .á mis poetas según los diferentes metales, 
como hombres de oro, de plata, de cobre y de hierro. 
Pero después de estos entra una nueva clase/ que solo tra- 
baja con barro, los poetastros, y que sin embargo aspiran 
como los otros á entrar en el verdadero gremio. » 
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La parte menos orijíiiál de la obra es por necesidad 
aquella que nos conduce al través de las aventuras amo* 
rosas del pobre Antonio. Tanto en el amor como en la 
muerte hay una igualdad de que ninguno pasa. Por tanto 
pasaremos por alto estas escenas. 

Poco después volvemos á tropezar con Federico , el ar- 
tista de las catacumbas. El dinamarqués habia pasada al- 
gunos años en las rejiones en que habia nacido, pero ha- 
bia vuelto impulsado por ese morboso amor á Italia , que 
casi nunca pueden sacudir los artistas estranjeros que en 
ella han pasado algunos años de su vida. 

c Sabia perfectamente , dice en su narración Antonio, 
encontrar lo que es poéticamente bello en todas las cosas; 
y llegó á serme doblemente interesante y querido , y el 
ánjel del consuelo para mi aflijido corazón. 

— ¡Allí está mi sucia Istrí! esclamó señalando la ciudad 
que teniamos á la vista. Apenas lo creerás, Antonio , pero 
en el norte , donde todas las calles son tan rectas , tan lim- 
pias , tan pulcras , toda mi aspiración era volver á una 
ciudad puerca de Italia , donde existe siempre algo carac- 
terístico, algo útil para el pintor. Estas calles estrechas y 
sucias, estos balcones de parda y mugrienta piedra, llenos 
de medias y camisas ; ventanas sin regularidad , unas altas, 
otras bajas, unas grandes , otras chicas ; aquí escalones de 
cuatro ó cinco varas de ancho que conducen á una puerta, 
donde está sentada la madre hilando ; y allí un naranjo 
con la grande y amarillenta íruta que pende sobre el 
muro. 

tSí , ¡ esto forma una pintura! Pero con esas calles cul- 
tivadas , donde están las casas aUneadas como soldados, 
de donde se han desterrado balcones y escalinatas, nada 
puede hacerse. > 

Antonio , estimulado por el dinamarqués , y forzado por 
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la necesidad á buscarse un medio de existencia , llega á 
Ñapóles, y allí se decide á presentarse al público como 
improvisador. Sin embargo, antes de resolverse á dar este 
paso, escribe á su protector, principe de Roma, para anun- 
ciarle sus intenciones ; y recibe una contestación muy ca- 
racterística , en que le tacha de ingratitud^ y en que le su- 
plica su favorecedor que no vuelva á acordarse de él para 
nada , ni siquiera para pronunciar su nombre y llamarlo su 
bienhechor. 

Sin embargo, se presenta en el gran teatro de Ñapóles, 
y hace un debut brillantísimo. La relación de sus inspira- 
ciones puede ser útil á los que sostienen que la mejor poe- 
sía es toda de imajinacion , y que no estriba* en aconteci- 
mientos y sentimientos reales. Tanj^o importaría no creer 
en la existencia de las semillas de que brotan las flores, 
porque solo las ramas , las hojas y las flores salen de la su- 
perficie de la tierra. 

c El asunto que me propusieron me proporcionaba re- 
cuerdos de mi propia vida , que solo necesitaba relatar. 
Tenia que improvisar sobre el Taso. El era yo mismo. Leo- 
nor era mi Annunciata ; nos vimos en la corte de Ferrara. 
Yo suM con él su cautiverio ; aspiré el aire de la libertad 
con la muerte en el corazón al contemplar desde Sorrento 
las.ajitadas olas hacia Ñapóles ; me senté con él junto á 
la encina del convento de San Onofre ; la campana del capi- 
tolio resonó para anunciar la fiesta de su coronación , pero 
vino el ánjel de la muerte, y antes colocó sobre su cábese 
la corona de la inmortalidad. 

<IG corazón latía con violencia; yo estaba entusiasmado, 
y el vuelo de mis pensamientos me «rebataba. Sin em- 
bargo, se me dio otro asunto : cía muerte de Safo. > Yo ha- 
bía sentido las punzadas de los celos, y recordé á Bernar- 
do ; el beso que Annunciata le dio en la fícente ardía aun 
T. II. 29 
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en mi alma* La heimosura de Safo era la de Annunciata ; 
pero los padecimientos de su amor eran los mios. ¡ El Oo^ 
céano cerró sus olas sobre Safo ! 

cMis versos habian hecho correr lágrimas ; resonaron 
los aplausos mas estraordinaríos por todas partes^ y cuan- 
do bajó el telón me llamaron á la escena dos veces. Una 
felicidad , una alegría sin nombre me llenaban el alma, y 
sin embargo me oprimía tanto el corazón que se me ñgu*- 
raba que se me iba á partir ; y cuando salí de la escena 
entre los abrazos y parabienes de mis amigos y compañe- 
ros, me eché á llorar, y no pude contenerlos sollozos c(hi* 
^Tilsivos. > 

Es cosa evidentc/que siempre que Andersen escita pode- 
rosamente nuestra admiración, solo está recordando frag- 
mentos de su propia vida. 

Antonio vuelve á obtener la amistad de su noble protec-» 
tor, residente en Roma, y se va á vivir con él. Es imposible 
pintar mejor su residencia bajo esas espléndidas techum- 
bres ; las humillaciones á que lo csponia su falsa po&i^ 
eion , los sufrimientos de verse rodeado de jentes que to-^ 
das se consideran superiores á él, que todas quieren di- 
rijirlo;, y que no comprenden ni compadecen sus fmdeci- 
mientos. Todo esto llega al último limite con la historia de 
lo que cree una obra maestra , un gran poema. 

t Hacia esta época, dice, habia terminado un gran poe- 
ma, David^ en el cual habia echado toda mi alma. Dia 
tras dia durante todo el año, á. pesar de los eternos, con- 
sejos , mis recuerdos de mi faga de Ñápeles , mis aventura- 
ras allí, y la pérdida de mi primer amor, habian estado 
dando á mi alma una inclinación poética mas decidida. 
Habia momentos que se me presentaban como una vida 
completa, un poema verdadero en que yo habia repre- 
sentado mi papel. Nada me parecía que careciese de sig- 
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niñeado^ nada que ñiese de ocurrencia diaria. Mis mismos 
sufrimientos, la injusticia que sufría , eran elementos 
poéticos. Mi alma sentia una necesidad de esparcirse es* 
teiiormente , y en David encontré materiales que corres* 
pondian á mis deseos. Yo sentia la escelencia de lo que 
habia escrito « y mi alma rebosaba en gratitud y en amor; 
porque es la verdad que jamás canté ó compuse una es- 
tro& que me pareciese buena sin volverme inmediatamen- 
te hacia Dios á darle gracias infantiles ; porque conocía 
que era un don de Dios , un don en que habia inibuido 
mi alma. Mi poemia me hacia feliz » y oia con ánimo pia- 
doso cuanto se decia injustamente contra mi ; porque yo 
pensaba : cuando oigan esto sentirán la injusticia que me 
han hecho, y sentirán en sus corazones un doble amor 

hacia mi. . 

, . . c Cuando me. presenté por primera vez en el tea- 
tro de San Carlos, no latia mi corazón con tanta violencia 
como ahora aJisentamie ante esta jente. Este poema, se- 
gún creia, debia cambiar enteramente el juicio que habiau 
formado de mi, su modo de tratarme. Era una especie de 
operación intelectual con que yo quería influir en ellos, y 
y por eso temblaba. 

cUn sentimiento interior, natural , me habia impulsado 
á describir tan solo lo que sabia. La vida de pastor de Da- 
vid, con que empezaba mi poema, era sacada de mis re- 
cuerdos infantiles en la choza de Domenica. 
. — Pero ese sois vos, esclamó Francesca; vos mismo en 
la Campagna. 

-^— Sí , fácil es verlo,. dijo Eccelenza ; siempre se ha de 
traer á si mismo.. Ciertamente que esto es jenio particular 
de este hombre. En todas las cosas posibles sabe cómo 
poner en primer término su propia personalidad. 

— La versificación deberia ser mas correcta, dijo el pe- 
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dagogo. Yo le aconsejaría que observase la regla de Ho- 
racio : dejarlo descansar hasta que madure. 

€ Sentí como si todos ellos hubiesen roto un brazo á mi 
hermosa estatua. Lei algunas estrofas mas, pero solo es- 
cuché observaciones firias ylijeras. Cuando mi corazón 
habia espresado naturalmente mis propias emociones, de- 
cían que habia copiado á otro poeta. Cuando mi alma se 
habia sentido llena de ardiente inspiración , y yo habia 
esperado atención y admiración, parecian indiferentes, y 
solo hacian observaciones frivolas y comunes. Lo dejé en 
la conclusión del segundo canto ; me era imposible leer 
mas. Mi poema , que me habia parecido tan hermoso y 
tan lleno de jenio , yacia ahora como una muñeca informe 
con ojos de vidrio y facciones desagradables ; parecía que 
su aliento habia envenenado mi imájen de hermosura 

cNo lo habían comprendido ni me habían comprendido 
á mi, pero mi alma no lo podia sobrellevar. Me retiré al 
gran salón contiguo, donde ardía un gi*an fueg^ en la chi- 
menea. Arrugué convulsivamente mi poema entre mis ma- 
nos. Todas mis esperanzas, todos mis sueños, se habian 
disipado en un instante. Me sentía tan infinitamente pe- 
queño, como una copia errada de aquel á cuya imájen ha- 
bia sido hecho. 

c Aquello que habia amado, que había besado tan á me- 
nudo, en que había echado toda mí alma, mis pensamien- 
tos vivos, lo arrojé al fuego, y vi á mi poema arder con lla- 
mas rojizas.» 

F.aminia, una joven abadesa, nieta del príncipe y amiga 
de Antonio, lo consuela en su dolor, en el siguiente inte- 
resante coloquio : 

t Entonces me pr^untó lo que era ser poeta, qué era lo 
que uno sentía cuando improvisaba ; y yo le esplique lo 
mejor que pude el estado de la operación intelectual. 
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4iS 



— Los pensamientos, las ideas, me respondió ; sí yo en- 
tiendo muy bien que nacen en el alma, que vienen de 
Dios : todos sabemos esto ; pero el hermoso metro, el mo- 
do con que se espresa esta conciencia es lo que no en- 

— ¿No habéis aprendido á menudo en el convento, le 
pregunté, algún hermoso salmo ó leyenda puesto en ver- 
so? Y entonces muchas veces, cuando menos pensáis en 
ello, alguna circunstancia ha despertado una idea en vues- 
tra mente, por medio de la cual se despierta el recuerdo 
de esto ó de aquello, de modo que en aquel instante po- 
dríais haberlo escrito en papel; los versos, los consonan- 
tes nüsmos, os han guiado para recd^dar el que sigue, 
mientras que el pensamiento, el asunto se os presenta en 
toda su claridad. Asi sucede con el improvisador, con el 
poeta; ¡al menos asi me sucede á mi! Aveces se me figu- 
ra que estos son recuerdos, canciones infantiles de otro 
mundo, que se dispiertan en mi alma y que me obligan á 
repetir.» y 

Ya hemos hecho muchos estractos, y para terminar nos 
ceñiremos á una pintura italiana llena de color y de vida: 

c Ahora contemplaba una góndola, por primera vez, lar- 
ga, estrecha, tan rápida como un dardo ; pero toda pinta- 
da de negro. La pequeña cámara del centro estaba toda 
cubierta de paño negro ; era un ataúd flotante, que pasaba 
junto á nosotros con la rapidez de una flecha. El agua no 
era ya azul, como en alta mar, ó como lo es cerca de la 
costa de Ñapóles ; era un verde sucio. Pasamos junto á una 
isla donde las casas parecen salir del agua, ó haberse agar- 
rado á un buque naufragado.. Sobre las paredes estaba la 
Viíjen con el Niño, contemplando este desierto. En algu- 
nas partes la superficie del agua era como una llanura ver- 
de que se movia, una especie de estanque entre el alia 
mar y las negras islas de blando fango. Brillaba el sol so«- 
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bre Venecia; todas las campanas repicaban; pero á pesar 
de esto todo parecía muerto y solitario. Solo un buque 
habia en el puerto, y no pude ver un solo hombre. 

c Entré en la negra góndola, y subimos por la silenciosa 
calle^ donde todo era agua, sin un sendero de un pié de 
ancho para andar. Habia grandes edificios con las puertas 
de par en par, y con escalones que bajaban hasta el agua; 
el agua entraba por los inmensos portales, como un canal; 
y el patio mismo del palacio parecía un pozo cuadrado, en 
el que podia entrar la góndola, mas no dar vuelta. El agua 
habia depositado sus residuos verduzcos sobre las pare- 
des : el gran palacio de mármol parecia próximo á sumer- 
girse : en las anchas ventanas se hablan clavado ásperos 
tablones á las vigas, medio podridas y doradas. El orgu- 
lloso jigante parecía disolverse pedazo por pedazo; todo 
tenia un aire de decaimiento melancólico. Dejaron de re- 
picar las Campanas ; no se oia un sonido escepto los gól^ 
pes de los remos sobre el agua, y sin embargo no lograba 
ver un ser humano. La magnifica Veneeia yacia como un 
eisne muerto sobre las aguas. 

«Cruzamos á las otras calles. Atravesaban los canales 
unos puentes estrechos y cortos, de ladrillo, y ya vi jente 
que parecía saltar por encima de mi, por entre las casáis, 
y aun por entre las paredes; pues no vi mas- calles que 
aquellas por donde se deslizaban las góndolas. > 

—Pero ¿por dónde anda la jenté? pregunté al hombre 
de la góndola ; y él me señaló un pasaje pequeño junte á 
los puentes, entre los encumbrados palacios. El vecino 
podia dar la mano al vecino desde un sesto piso al través 
de la calle ; tres hombres apenas podian andar de fi'ente 
por abajo, donde no penetraba un solo rayo de sol. Nues- 
tra góndola habia pasado, y todo estaba tan tranquilo como 
ia muerte. 
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c¿Es esta Venecia? ¿la rica esposa del mar? ¿la señora 
del mundo?» 

Ya no veremos muchas pinturas por este estilo de Vene- 
cia, pinturas como las de Shakespeare y de Byron. £1 mag- 
nifico ferro-*'carril y acueducto, que pasa sobre una serie 
de arcos de granito al través de la laguna, se abrirá á la 
circulación dentro de pocos meses, y hará en estas esce- 
nas tan completa revolución como la que hizo en el paso 
del Simplón el magnifico camino militar de Bonaparte. 

(QuarUrJyRewiew.) 



Hemos presentado la revista de esta obra orijinal á 
nuestros lectores españoles con el principal objeto de lla- 
marles la atención hacia esa literatura septentrional tan 
rica, tan variada, tan poética, tan llena de tesoros desco- 
nocidos para nosotros, y de que podemos sacar tanto fini- 
to al hermanarla con nuestro jenio oriental, con el fuego 
de nuestra poesía, con la orijinalidad de nuestra imajina- 
cioD. Tiempo es ya de que los que piensan y riman en Es- 
paña abandonen el sendero tan trillado como trivial de la 
servil imitación á un modelo esclusivo, al modelo firancés, 
que tan pocas simpatías tiene con el jenio de la lengua y 
de la poesía española. Nuestra juventud busca hoy con ar- 
dor nuevas fuentes de lo bello y de lo grande ; nosotros 
les indicamos hoy y les seguiremos indicando un inagota- 
ble manantial. 
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ESTUDIOS SOBRE NUESTROS CLÁSICOS.*^ 



ARTICULO PRIMERO. 

CERVANTES CONSIDERADO COMO ESCRITOR Y EN CUANTO 

A SU ESTILO. 



En concepto de propios y estraños, Cervantes, autor de 
un libro admirable é inmortal, es el primero y el mas gran- 
de de nuestros antiguos escritores clásicos. Ninguno de 
estos es mas digno que él de servir de modelo y de ser 
imitado, tanto por la invención, por la perfección del plan, 
por la habilidad de la ejecución y por el injenioso^ enlace 
de los incidentes de sus novelas , y principalmente de su 
libro de El Quijote , cuanto por su elocución, por las gra- 
cias de su estilo, y por la maestría del pincel mas neo y 
variado que ha conocido el Parnaso ; estas últimas circuns- 
tancias serán objeto de nuestro estudio en el presente ar- 
ticulo. 

(a) Debemos agradecer la colección de artículos que empezamos á 
publicar en este número , al Sr. D. Francisco Pérez Anaya , cuya ilustra- 
ción y laboriosidad tanto contribuyen á que conserve el merecido crédito 
de que goza la antigua Revista de Madrid. Nos es muy grato insertarlos 
en la nuestra , pues desde la niñez nos honraiños con la amistad del 
Sr. Anaya. 

Ignacio de Ramón CarbonelL 
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Este iniínitable escritor halló el idioma formado ya en 
cuanto á sus principales construcciones; mas no estaba 
aun enteramente fijado. Por la naturaleza de los asuntos 
graves á que se hablan dedicado los mas célebres de los 
escritores que le precedieron, faltaban á la lengua, ya so- 
nora y majestuosa, aquella fluidez y gracia, aquella abun*- 
dancia festiva, aquella flexibilidad admirable para .tratar 
todas materias y jéneros, que él le comunicó recorriéndo- 
los todos estos en su Quijote con igual felicidad. Esto no 
pudo hacerlo sin que su imajinacion viva, fecunda. y pin- 
toresca le sujiriese nuevas voces ^ jiros, nuevos modos y 
formas de decir, ya para hacer mas sonoros los períodos, 
ya para acelerar su movimiento, ya para retardarlo ó in- 
terrumpirlo , ya en fin para dar á las ideas el conveniente 
colorido. Cervantes no se limitóla ser.un buen, hablista del 
idioma patrio : creó también en materia de elocución, co- 
mo habia creado en la invención y disposición de la fábula; 
y si algunas de sus innovaciones no han sido admitidas en 
el uso común , y por consiguiente no pertenecen ya á la 
lengua, es imposible negar que otras muchas,- y en mayor 
número, han sido aceptadas con gratitud, han enriqueci- 
do el idioma, y contribuido á fijar su índole, haciéndolo 
mas flexible de lo que era antes, para espresar dignamente 
toda clase de ideas. 

Se notan en el lenguaje de Cervantes , y especialmente 
en su Quijote, varias incorrecciones que algunos han anun- 
ciado antes de ahora como un gran descubrimiento, y que 
en concepto del mas sabio de sus comentadores, el Sr. Cle- 
mencin, deben atribuirse, lo mismo que algunas, antílojias 
y anacronismos que comete en el cuerpo mismo de la fá- 
bula el autor de aquel libro , á la precipitación con que es- 
cribió, á la impericia con que se ejecutaron laci^primeras 
ediciones, y á la que las ha conservado en las siguientes 
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hasta nuestros días. También debemos observar, que mu* 
ehas de las que hoy son tenidas justamente por íncorrec» 
ciones, y deben notarse como tales, no lo eran en tiempo 
de Cervantes. Tales incorrecciones y defectos, ya consls* 
tan en locuciones viciosas, ya en la oscuridad de algunor 
pasajes^ ya en cosas de otro jénero, es conveniente notarios 
en los modelos mas clásicos de elocución casieUana, para 
que los eviten los imitadores, mas dispuestos siempre, no 
se sabe por qué fiítalidad, á imitar los yerros que las belle- 
zas. Pero de esto no necesitamos ocupamos, cuando ya 
lo ha hecho un escritor tan erudito é intelijente como el 
Sr. Clemencin en sus comentarios al D. Quijote. En el pré- 
sente articulo solo tratamos de caracterizar el estilo de 
Cervantes y sus cualidades mas reconocidas y jeneraies. 

Nuestros lectores saben muy bien que Cervantes se pro- 
puso desterrar los libros de caballería, ridiculizando á 
estos y á los caballeros andantes. Uno de los medios que 
con este fin empleó en su sátira, fué imitar muchos pasa- 
jes de las historias de caballeria, ridiculizando estas y á 
los personajes de ellas« El conocimiento de estos libros, 
útil para la iútelijencia de muchos lugares , descubre una 
parte muy principal del mérito del Quijote « que consiste 
en la imitación de los libros de caballeria. Cervantes pa- 
rodió gran número de los sucesos que en las mismas se 
refieren ; y los Amadises, F^ebos y Orianas ñiéron los mo- 
delos que utilizó aquel gran injenio para crear á D. Quijote 
y á D.* Dulcinea. También imita con singuliur intelqencia 
y gustólos poetas clásicos de la antigüedad y de la edad 
moderna : la oportunidad con que lo hace, y la maestria 
con que verdaderamente imita sin copiar, realzan el estra-. 
ordinario mérito de aquel libro inmortal. 

Tratándose del estilo de Cervantes, no podemos dejar 
de citar el testimonio de dos jueces tan competentes en la 
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materia, y que tanto habían estudiado las obras de Cer* 
yantes. D. Vicente de los Rios que escribió el análisis del 
Quijote, quet>icecede á una de sus mejores ediciones, dice: 
cEl Quijote es la (obra) mas ¿ propósito para conocer U 
perfección de nueistra lengua, y la elocuencia de Cervan- 
tes ;^ y que si fuera licito dejar correr el discurso libremen- 
te.... se dedcubriria la majestad con que se eleva en algu- 
nos lugares, la sencillez con que se acomoda á otros, y la 
nativa gracia con que los hermosea todos.» En concepto 
de D. Antonio Capmany, tan conocedor en materias de 
lenguaje y estilo, el principal mérito del estilo dé Cer- 
vantes es la pureza y propiedad de la dicción, y la claridad 
y hermosura de su frase.... que es sencillo sin languidez, 
llano sin bajeza, y popular sin indecencia*... y que tampo- 
co carece de una grata y fluida hermosura; cuya dulzura 
y nobleza es en algunos lugares incomparable, en donde 
se hace alarde no solo de la afluencia, riquez^a y numerosa 
grandiosidad dé la lengua castellana, sino de la gala y bi««' 
zarria de figuras elocuentes con que realza el tono de su 
elocución.» 

Capmany sin embargo nota, lo mismo que algunos otros 
críticos, varios defectos de estilo é in<3orrecciones de len- 
guaje; Has á nuestro pobre juicio, aunque sean muy opor^ 
tunas, generalmente hablando, tales observaciones, aun- 
que puedan ser de mucho provecho al que estudia el es-^ 
tilo de este admirable escritor, lo mas que prueban es que 
ciertas locuciones del autor -del Quijote no pueden usarse 
en el dia; mas no que Cervantes hizo mal en usarlas én su 
tiempo. La regla de hoy no era regla de entonces; y si el 
uso sabio forma esta, el uso de Cervantes formó la de su 
época. Es un privilejio del jenío enriquecer el idioniíaque 
le sirve de instrumento para sus producciones, y Cervan- 
tes usó ampliamente deteste fuero. Pocos escritores han 
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4ado mas juros y locuciones nuevas á su lengua ; y él fué 
quien la dotó del carácter de flexibilidad que la distingue. 

De las firases inventadas por Cervantes en una época en 
que era licito hacerlo, por no haberse aun ñjado filosófi- 
camente las reglas ni los limites de la sintaxis figurada, 
muchas han sido recibidas en el tesoro de la lengua, otras 
no. Y el uso, que es la suprema ley de los idiomas, ha he- 
cho que estas úUinuis no se puedan ya introducir. Pero ej 
mismo uso pudo haberlas introducido, y en este caso fue- 
ran en la actualidad castizas. Bajo este aspecto deben con- 
siderarse los modismos que se hallan en el Quijote, y que la 
lengua no ha querido conservar. Un ejemplo basta para 
poner en claro nuestra idea. Dice Cervantes : palabras y ron 
zónes^ le dgo Sancho ^ que merecían molerle úpalos. La len- 
gua ha rechazado esta locución sobradamente elíptica ; mas 
si la* hubiera admitido, como pudo ser, porque la idea está 
muy clara, no hay duda que hoy no nos atreveriamos á cen- 
surarla. Lo mismo decimos de la espresion doy por trien em- 
pleaMsima la jomada^ que sigue poco después. 

Entre los pasajes en que conocidamente imitó Cervantes 
á los clásicos antiguos, ninguno ha merecido mas elojios 
de los criticos que el episodio de la Cueva de Montesinos : 
en este se propuso imitar la bajada de Ulises y de Eneas al 
averno, y las aventuras cabaUerescas de castillos y perso- 
nas encantadas; pero no teniendo á su disposición ni los 
dioses de Grecia y Roma, ni los nigrománticos de la edad 
media, se valió del sueño de un loco para hacer veyosimil 
la narración mas poética, mas copiosa enimájenes de toda 
claae, mas rica en elocución que se halla en toda su ad- 
mirable obra. cSe aprovechó, dice el Sr. Clemencin, de 
las antiguas hablillas creidas en el país de su héroe : las 
amalgamó con las noticias de los romances también anti- 
guos, que andaban en boca de todos sobre Montesinos, 
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sobre Durandarte y los amores de este con Belerma: com- 
binó estas circunstancias del error y del capricho con las 
reales y fisicas del nacimiento del Guadiana, de las lagunas 
de donde nace, de su desaparición y segundo nacimiento; 
de la calidad de sus aguas y pesca : añadió, de la fértil y 
florida vena de su injenio, la existencia no mencionada en 
los romances y consejas populares, del escudero Guadia- 
na, de la dueña Ruidera, de sus sobrinas é hijas; la trans- 
formación de aquel en rio, y de estas en lagunas : hizo in- 
tervenir en estos sucesos á Herlin, reputado padre de la 
majia en la opinión del vulgo europeo : acumuló con suma 
gracia y oportunidad á estas transmutaciones la de Dulci- 
nea; y de todos estos elementos, aglomerando lo natural, 
lo alegórico, lo ridiculo y lo caballeresco, formó la aven- 
tura mas feliz y mas poética del Quijote. > 

Aunque este libro sea muy conocido de nuestros lectores^ 
nunca podrá causarles fastidio una aventura, que debemos 
reproducir aquí , para que examinada y considerada aisla- 
damente , pueda servir de prueba de lo que hasta ahora 
hemos dicho acerca del lenguaje y estilo de Cervantes, y 
de ñmdamento á las observaciones que haremos en ade- 
lante. Dice asi : «Las cuatro de la tarde serian cuando el 
sol, entre nubes cubierto, con la luz escasa y templados 
rayos, dio lugar á D. Quijote para que sin dolor y pesa- 
dumbre contase á sus dos clarísimos oyentes lo ,que en la 
cueva de Montesinos habia visto, y comenSzó en el modo 
siguiente : 

«A obra de doce ó catorce estados de la profundidad dé 
esta mazmorra , á la derecha mano se hace una concavi- 
dad y espacio capaz de poder caber en ella un gran carro 

# 

con sus muías. Éntrale una pequeña luz por unos resqui- 
cios ó agujeros, que lejos le responden, abiertos en la 
superficie de la tierra. Esta concavidad y espacio vi yo á 
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tiempo cuando ya iba cansado y mohino de verme pen- 
diente y . cplgado de la soga caminar por aquella escura 
rejion ahajo, sin llevar cierto ni determinado camino, y asi 
determiné entrarme en ella y descansar un poco. Oí voces 
pidiéndoos que no de$colgásedes roas soga hasta que yo 
os lo dijese, pero no dehistes de oírme. Fui recojiendo la 
soga que enviáhades, y haciendo de ella una rosca ú ri- 
mero me senté sobre él pensativo ademas, considerando 
lo que hacer debia para calar al fondo, no teniendo quién 
me sustentase. : estando en este pensimiiento y confusión, 
de repente y sin procurarlo me salteó un sueño profundí- 
simo, y cuando menos lo pensaba, sin saber cómo ni có- 
mo no, desperté de él y me hallé en la mitad del mas be* 
lio, ameno y deleitoso prado que puede criar la naturale- 
za, ni imajinar la mas discreta imajinacion humana. De&* 
pabilé los ojos, limpíemelos, y vi que no dormía^ sino que 
realmente estaba despierto. Con todo esto me tenté la ca- 
beza y los pechos por certificarme si era yo mismo el que 
alli estaba, ó alguna ^tasma vana y contrahecha ; pero 
el tacto, el sentimiento, los discursos concertados que en- 
tre mi hacia, me certificaron que yo era allí entonces el 
que soy aquí ahora. Ofi*ecióseme luego á lá vista un real y 
suntuoso palacio ó alcázar, cuyos muros y paredes pare- 
cían de transparente y claro cristal fabricados ; del cual 
abriéndose dos grandes puertas , vi que por ellas salía y 
hacia mí se venia un venerable anciano , vestido con un 
capuz de bayeta morada que por el suelo le arrastraba : 
ceñíale los hombros y los pechos una beca de colejial, de 
raso verde : cubríale la cabeza una gorra milan^sa negra, 
y la barba canisima le pasaba de la cintura : no traía arma 
ninguna, sino un rosario de cuentas en la mano mayo^ 
res que medianas nueces, y los dieces asimismo como 
huevos medianos de avestruz : el continente, el paso, la 
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gravedad y la anchdsima presencia» cada cosa de por si y 
todas juntas me suspendieron y me admiraron. Llegóse á 
mí y y lo primero .que hizo fué abrazarme estrediamente, 
y luego decirme : luengos tiempos há, valeroso caba* 
Uero D. Quijote de la Mancha , que los que estamos en 
estas soledades encantados esperamos verte , para que dea 
noticia de lo que encierra y cubre la profunda cueva por 
donde has entrado, llamada la cueva de Montesinos : ha- 
zaña solo guardada para ser acometida de tu invencible 
corazón y de tu ánimo estupendo. Yeu conmigo, señor 
clarísimo , que te quiero mostrar lajs maravillas que este 
transparente alcázar solapa , de quien yo soy alcaide y 
guarda-mayor perpetua, porque soy el.mismo Montesinos 
de quien la cueva toma nombre. Apenas me dijo que en| 
Montesinos , cuando le pregunté sí fué verdad lo que en 
el mundo de acá arriba se contaba, que él habia sacado 
de la mitad del pecho con una pequeña daga el corazón 
de su grande amigo Durandarte y Uevádole á la señora Be- 
lerma, como él se lo mandó al tiempo de su muerte. Res-? 
pondióme. que en todo decían verdad, sino en la daga^ 
porque no fué daga, ni pequeña, sino un puñal buido, mas 
agudo que una lezna. Debía de ser, dijo á este punto Saibr 
cho, el tal puñal de Ramón de Hoces, el Sevillano. No sé, 
prosiguió D. Quijote; pero no seria dése puñalera, porque 
Ramón de Hoces fué ayer, y lo de Roñcesvalles, donde 
aconteció esta desgracia, há muchos años, y esta averi- 
guación no es de importancia, ni turba ni altera la verdad 
y contesto de la historia. Asi es, respondió el primo : pro- 
siga vuesa merced, señor D. Quijote, que le escucho con 
el mayor gusto del mundo. No con menor lo cuento yo, 
respondió D. Quijote , y asi digo que el venerable Mon- 
tesinos me metió en el cristalino palacio; donde en una 
sala baja, fresquísima .sobre modo, y toda de alabastro. 
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estaba un sepulcro» ni de mármol , ni de jaspe hecho, co- 
mo los suele haber en otros sepulcros, sino de pura carne 
y de puros huesos. Tenia la mano derecha ( que á mi pa- 
recer es algo peluda y nervosa, señal de tener muchas 
fuerzas su dueño) puesta sobre el lado del corazón, y an- 
tes que preguntase nada á Montesinos , viéndome suspen- 
so mirando al del sepulcro , me dijo : este es mi amigo 
Durandarte, flor y espejo de los caballeros enamorados y 
valientes de su tiempo : tiénele aquí encantado, como me 
tiene á mi y á otros muchos y muchas, Merlin, aquel firan- 
cés encantador que dicen que ñié hijo del diablo, y lo que 
creo es que no fué hijo del diablo , sino que supo , como 
dicen , un punto mas que el diablo. El cómo ó para qué 
nos encantó , nadie lo sabe, y ello dirá andando los tiem- 
pos, que no están muy lejos, según imajino. Lo que á mi 
me admira es que sé tan cierto como ahora es de dia, que 
Durandarte acabó los de su vida en mis brazos, y que des- 
pués de muerto le saqué el corazón con mis propias manos, 
y en verdad que debia de pesar dos libras, porque según los 
naturales, el que tiene mayor corazón es dotado de mayor 
valentía del que le tiene pequeño. Pues siendo esto asi, y 
que realmente murió este caballero , ¿cómo ahora se que- 
ja y suspira de cuando en cuando, como si estuvise vivo? 
Esto dicho, el misero Durandarte , dando una gran voz, 
dijo: 

O mi primo Montesinos, 
k) postrero que os rogaba, 
que cuando yo fuese muerto, 
y mi ánima arrancada, 
que llevéis mi corazón 
adonde Belerma estaba, 
sacándomele del pecho, 
ya con puñal, ya con daga. 
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Oyendo lo cual el venerable Montesinos se puso de rodi-^ 
lias ante el lastimado caballero , y con lágrimas en los ojos 
le dijo : Ya , señor Durandarte , carísimo primo mió , ya 
hice lo que me mandastes en el aciago dia dé nuestra pér- 
dida ; yo os saqué «1 corazón lo mejor que pude , sin que 
ós dejase una mínima parte en el pecho , yo limpié con 
un pañizuelo de puntas , yo partí con él de carrera para 
Francia, habiéndoos primero puesto en el seno de la tier- 
ra con tantas lágrimas , que fueron bastante á lavarme la» 
manos y limpiarme con ellas la sangre que tenían de ha- 
beros andado en las entrañas ; y por mas señas , primo de 
mí alma, en el primero lugar que topé saliendo de Ron- 
cesvalles , eché un poco de sal en vuestro corazón , por- 
que no oliese mal, y fuese , si no fresco , á lo menos amo- 
jamado á la presencia de la señora Belerma, la cual con vos 
y conmigo, y con Guadiana vuestro escudero, y con la due- 
ña Ruidera , y sus siete hijas y dos sobrinas , y con otros 
muchos de vuestros conocidos y amigos , nos tiene aquí 
encantados el sabio Merlin bá muchos año; , y aunque pa- 
san de quinientos no se ha muerto ninguno de nosotros, 
solamente falta Ruidera y sus hijas y sobrinas , los cuales 
llorando , por compasión que debió tener Merlin deUas las 
Convirtió en otras tantas lagunas , que ahora en el mundo 
de los vivos y en la provincia de la Mancha las llaman las 
lagunas de Ruidera : las siete son de los reyes de España 
y las dos sobrinas de los caballeros de una orden santísi- 
ma que llaman de San Juan. Guadiana, vuestro escudero, 
plañendo asi mesmo vuestra desgracia, ñié convertido en 
un río llamado de su mesmo nombre, el cual cuando llegó 
á la superficie de la tierra , y vio él sol del otro cielo , fué 
tanto el pesar que sintió de ver que os dejaba que se su- 
meijió en las entrañas de la tierra ; pero como no es po- 
sible dejar de acudir á su natural x^orriente , de cuando 

• 
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en cuAudo sale y se muestra donde el sol y las jentes 
le vean. Vanle administrando de sus aguas las referidas 
lagunas, con las euales y con otras muchas que se llegan» 
entra pomposo y grande en Portugal. Pero con todo esto, 
por donde quiera que va muestra su tristeza y melancolía, 
y no se precia de criar en sus aguas peces regalados y de 
estima, sino burdos y desabridos, bien diferentes de los 
del Tajo dorado : y esto que agora os digo , ó primo mió, 
os lo he dicho muchas veces , y como no me respondéis, 
imajino que no me dais crédito ó no me oís, de lo que yo 
recibo tanta pena, cual Dios lo sabe. Unas nuevas os quie- 
ro dar ahora , las cuales ya que no sirvan de alivio á vues- 
tro dolor, no os le aumentarán en manera alguna. Sabed 
que tenéis aquí en vuestra presencia (y abrid los ojos y ve- 
reislp ) aquel gran caballero de quien tantas cosas tiene 
profetizadas el sabio Merlin, aquel D. Quijote de la Man- 
cha, digo, que de nuevo y con mayores ventajas que en los 
pasados siglos ha resucitado en los presentes la ya olvidada 
andante caballería, por cuyo medio y favor podría ser que 
nosotros fuésemos desencantados : que las grandes hazañas 
páralos grandes hombres están guardadas. Y cuando asi no 
sea, respondió el lastimado Durandarte con voz desmayada 
y baja, cuando asi no sea, ó primo, digo, paciencia y bara^ 
jar: y volviéndose de lado tomó á su acostumbrado silencio 
sin hablar mas palabra. Oyéronse ea esto grandes alaridos y 
Uantos acompañados de profundos jemidos y angustiados 
sollozos. Volví la cabeza, y vi por las paredes de cristal, 
que por otra sala pasaba una procesión de dos hileras de 
hermosísimas doncellas todas vestidas de luto con turban- 
tes blancos sobre las cabezas, al modo turquesco. Al caba 
y fin de las hileras venia una señora , que en la gravedad 
lo parecía , asimismo vestida de negro, con tocas blancas 
í^n tendidas y largas que besaban la tierra. Su turbante 
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era mayor dos veces que el mayor de alguna de las otras: 
era cejijunta, la nariz algo chata, la boca grande , pero 
colorados los labios ; los dientes , que tal vez los descu- 
bría , mostraban ser ralos y no bien puestos, aunque eran 
blancos como unas peladas almendras : traia en las ma- 
nos un lienzo delgado, y entre él , á lo que pude divisar, 
un corazón de carne momia, según venia seco y amoja- 
mado. Dijome Montesinos como toda aquella jente de la 
procesión eran sirvientes de Durandarte y de Belerma, 
que allí con sus dos señores estaban encantado^ , y que la 
última , que traia el corazón entre el lienzo y en las ma- 
nos era la señora Belerma, la cual con sus doncellas cua- 
tro dias en la semana hacían aquella procesión y cantaban, 
ó por mejor decir lloraban endechas sobre el cuerpo y 
sobre el lastimado corazón de su primo : y que si me ha-« 
bia parecido algo fea, ó no tan hermosa como tenia la fama, 
era la causa las malas noches y peores dias que en aquel 
encantamento pasaba , como lo podía ver en sus grandes 
ojeras , y en su color quebradiza ; y no toma ocasión su 
amarillez y sus ojeras de estar con el mal mensil , ordina- 
rio en las mujeres , porque há muchos meses y aun años 
que no le tiene ni asoma por sus puertas , sino del dolor 
que siente su corazón por el que de contino tiene en las 
manos , que le renueva y trae á la memoria la desgracia de 
su mal logrado amante : que si esto no ñiera , apenas la 
igualara en hermosura , donaire y brío la gran Dulcinea 
del Toboso, tan celebrada en estos contomos y aun en 
todo el mundo. Cepos quedos, dije yo entonces, señor Don* 
Montesinos ; cuente vuesa merced su historia como debe, 
que ya sabe que toda comparación es odiosa , y asi no hay 
para qué comparar á nadie con nadie : la sin par Dulcinea 
del Toboso es quien es y quien ha sido , y quédese aquí. 
Alo que él me respondió : Sr. D. Quijote, perdóneme 
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vuesa merced, que yo confieso que anduve inal, y no dije 
bien en decir que apenas igualara la señora Dulcinea 
á la señora Belerma , pues me bastaba á mi haber enten- 
dido por no sé qué barruntos , que vuesa merced es su ca- 
ballero , para que me mordiera la lengua antes de compa- 
rarla sino con el mismo cielo. Con esta satisfacción que 
me dio el gran Montesinos, se quietó mi corazón del so- 
bresalto que recebí en oir que á mi señora la comparaban 
con Belerma. Y aun me maravillo yo , dijo Sancho , de có- 
mo vuesa merced rio se subió sobre el vejóte y le molió á 
coces todos los huesos , y le peló las barbas sin dejarle 
pelo en ellas. No , Sancho amigo , respondió D. Quijote, 
no me estaba á mí bien hacer eso , porque estamos todos 
obligados á' tener respeto á los ancianos, aunque no sean 
caballeros , y principalmente á los que lo son y están en- 
cantados ; yo sé bien que no nos quedamos á deber nada 
en otras muchas demandas y respuestas' que entre los dos 
pasamos. A esta sazón dijo el primo : yo no sé, señor Don 
Quijote , cómo vuesa merced en tan poco espacio de tiem- 
po comp ha que está allá abajo, haya visto tantas cosas, y 
hablado y respondido tanto. ¿Cuánto ha que bajé? pre- 
guntó D. Quijote. Poco mas de una hora, respondió San- 
cho. Eso no puede ser , replicó D. Quijote ; porque allá 
me anocheció y amaneció y tomó á anochecer y á ama- 
necer tres veces , de modo que á mi cuenta tres dias he 
estado en aquellas partes remotas »y escondidas á la vida 
nuestra. Verdad debe decir mi señor, dijo Sancho, que 
como todas las cosas que le han sucedido son por encan- 
tamento , quizá lo que á nosotros nos parece una hora 
debe de parecer allá tres días con sus noches. Así será, 
respondió D. Quijote. ¿Y ha comido vuesa merced en to- 
do ese tiempo , señor mío ? preguntó el primo. No me he 
desayunado de bocado, respondió D. Quijote, ni aun he 
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tenido hambre ni por pensamiento. ¿Y los encantados co- 
men? dijo el primo. No comen, respondió D.. Quijote, ni 
tienen escrementos mayores , aunque es opinión que les 
crecen las uñas , las barbas y los cabellos. ¿Y duermen por 
ventura los encantados, señor? preguntó Sancho. No por 
cierto, respondió D. Quijote, á lo menos en estos tres 
dias que yo he estado con ellos, ninguno ha pegado ei 
ojo , ni yo tampoco. Aquí encaja bien el refrán , dijo San- 
cho , de dime con quien andas, decirte he quien eres: 
ándese vuesa merced con encantados ayunos y vijilantes, 
mirad si es mucho que ni coma ni duerma mientras con 
ellos anduviere; pero perdóneme vuesa merced, señor 
mió , si le digo quede todo cuanto aquí ha dicho, lléveme 
Dios , que iba á decir el diablo, si le creo en cosa alguna. 
I Cómo no? dijo el primo. ¿Pues habia de mentir el señor 
D. Quijote, que aunque quisiera no ha tenido lugar para 
componer é imajinar tanto millón de mentiras? Yo no creo 
que mi señor miente, respondió Sancho. Si no, ¿qué 
crees ? le preguntó D. Quijote. Creo, respondió Sancho, 
que aquel Merlin , ó aquellos encantadores que encanta- 
ron á toda la chusma que vuesa merced dice que ha visto 
y comunicado allá bajo , le encajaron en el majin ó la me- 
puoria toda esa máquina que nos ha contado , y todo aque- 
llo que por contar le queda. Todo eso pudiera ser, San- 
cho , replicó D. Quijote , pero no es asi, porque lo que he 
contado lo vi por mis propios ojos, y lo toqué con mis 
mismas manos etc. » . 

Por no alargar demasiado esta cita, ya bastante larga, 
no concluimos esta aventura, que termina con otros sin- 
gulares y graciosos incidentes, siendo el mas notable de 
ellos habérsele representado á D. Quijote en la cueva la 
sin par Dulcinea, que con otras dos labradoras brincaba y 
saltaba por unos amenísimos campos. Lo copiado puede 
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darnos una cabal idea de la imajinacion poética de Cer-^ 
yantes, de su admirable jenio y de la naturaleza de su es-* 
tilo y dicción. En esta última parte, y entre otras cualida- 
des que hemos observado, tiene el mérito esto gran escri- 
tor de haber sido el inventor de la prosa poética, que des- 
pués de él ha dado tanta celebridad á otros escritores. La 
prosa de Cervantes, en la Calatea jeneralmente, y en mu- 
chos trozos del Quijote, es poética, y en esto consiste su 
principal mérito. Le conviene este nombre, no ya por la 
elegancia, como ha supuesto un eminente humanista, ^ino 
porque admite todos los adornos de que es susceptible la 
prosa, que nunca alcanza á las libertades del lenguaje pro- 
pio de las musas. Cranada y Mariana muchas veces son 
elegantes : el mismo Cervantes lo es también en muchos 
pasajes ; pero la prosa poética consiste en lo que antes he- 
mos apuntado, es decir, en el colorido y tono de la poe- 
sía, llevados hasta el punto que la prosa permite, y no mas : 
mas allá el lenguaje y el estilo serian estrambóticos. Cer- 
vantes empleó en sus obras la prosa poética, porque en su 
Quijote y en sus novelas se proponía por principal objeto 
el recreo y placer de sus lectores. En novelas y descrip- 
ciones, para agradar al lector, se permite, y aun debe exi- 
jirse, cierto grado de efervescencia en la fantasía, cierto 
movimiento apasionado, que de ningún modo puede espre- 
sarse mejor que por los adornos del estilo llamado poéti- 
co, que está destinado á agradar, y en el cual se dan á la 
prosa todos los adornos que la imajinacion y el sentimien- 
to crean en la poesía. En la descripción que antes hemos 
copiado no es donde mas se advierte la gala y riqueza del 
estilo poético, porque al fin el autor no podia desenten- 
derse de lo que exije la verosiniilitud, poniendo esta eri 
boca de D. Quijote : mas en la descripción de los dos ejér- 
citos emplea Cervantes las espresiones mas poéticas, ha- 
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hiendo «n la enumeración de los pueblos mucha y nmy 
buena poesía , y sirviendo al poeta de musa , en lugar de 
las que invocan para sus descripciones Homero y Virjilio» 
la exaltada fantasía de su loco. No pueden darse espresio- 
nes mas poéticas que aquellas de los de hierro vestidoSy re^ 
Uquias antiguas de la sangre goda^ los persas en arcos y fle- 
chas fam(ksos etc. La descripción de héroes, armas , luga- 
res y orijenes de los pueblos y principes, es uno de los 
adornos mas propios de la epopeya , y q€ie mas se pres- 
tan á la sublimidad del pincel poético. Conviene advertir 
<|ue en Cervantes deben distinguirse las imitaciones de las 
parodias^ á que muchas veces lo conduce el propósito de 
hacer reir á sus lectores, ridiculizando alguna situación ca- 
balleresca. Pero cuando imita^ lo hace con toda la inven- 
ción y con toda la poesía que pide el asunto : no todas 
sus descripciones son de la misma especie que la del gato 
de oro en campo leonado^ y la de la Esparraguera. 

Como descripción de objeto material é inanimado cita 
un crítico la que hace Cervantes de la cama que dieron á 
D. Quijote en la venta, cuando llegó apaleado por los yan- 
güeses. «Solo contenia, dicA cuatro mal lisas tablas sobre 
dos no muy iguales bancos ; y un colchón que en lo sutil 
parecía colcha, lleno de bodoques, que á no mostrar que 
eran de lana por algunas roturas, al tiento en la dureza se- 
mejaban de guijarro; y dos sábanas hechas de cuero de 
adarga ; y una frazada, cuyos hilos si se quisieran contar 
no se perdería uno de la cuenta.» Como espresion tierna y 
bien sentida admira Capmany la que sigue de un pastor 
moribundo de enamorado de su ingrata zagala, y la dulce 
y hermosa elegancia con que pinta todo el caso : «Ya el 
herido pastor daba el último aliento envuelto en estas po- 
cas y mal formadas palabras : Quitárosme, la vida^ que 
idhora^ mal contenta^ de estas carnea se aparta! Y sin poder 
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decir inas cerró los ojos ensempitemafwehe.» La batalla de 
D. Quijote con el vizcaíno la cita el Sr. Uermosilla xomo 
un modelo en su jénero. El mismo cita como ejemplo de 
una bellísima descripción del esterior de una persona yer- 
dadera, la que hace de Maritornes, de la manera siguiente : 
cServia en la.venta una moza asturiana, ancha de cara, lla-» 
na de cogote, de nariz roma, de un ojo tuerta, y del otro 
no muy sana. Verdad es que la gallardía del cueipo suplía 
las demás £Eiltas ; no tenia siete palmos de los pies á la ca* 
beza, y las espaldas, que algún tanto le cargaban, la hacían 
mirar al suelo mas de lo que ella quisiera. > Varios precep- 
tistas citan con encarecidos elojios la descripción que ha- 
ce Cervantes del estrago que causaron los turcos en un 
pueblo de la costa de Cataluña, al cual después de haberlo 
asaltado de noche, le saquearon é incendiaron, sorpren-i- 
diendo dormidos á sus moradores en un repentino desem- 
barco. cLos ecos, dice, de estas tristes voces ¡al arma! 
¡ al arma! ¡ turcos hay en la tierra ! ¿quién duda que no cau- 
saron espanto en los mujeriles pechos, y aun pusieron 
confusión en los ñiertes ánimos de los varones? A la luz de 
las furiosas llamas se vieron relucir los alfanjes, y parecer 
las blancas tocas de la turca jente, que encendida, con se- 
gures y hachas de duro acero las puertas de las casas der- 
ribaban, y entrando en ellas de cristianos despojos eran 
cargados. Cuál llevaba la fatigada madre, y cual el peque- 
ñuelo hijo, y el hijo por la madre preguntaba; y alguno sé 
que hubo, que con sacrilega mano estorbó el cumplimien- 
to de los jqstos deseos de la casta recien desposada virjen 
y del esposo desdichado, ante cuyos llorosos ojos, ó quizá 
vio cojer el fruto de que él sin ventura pensaba gozar en 
término breve. Poco le valió al sacerdote su santimonia, y 
al fraile su retrahimiento, y al viejo sus nevadas canas, y al 
mozo su juventud gallarda , y al pequeño niño su simple 
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inocencia, que de todos Uéval^an el saco aquéllos desci^ei-» 
do« perros. > 

En k armonia jeneral de las cláusulas, en la suavidad y/ 
dulzura con que las palabras están combinadas, es singu- 
lar el estüo de Cervantes, sin que en este punto le esceda 
ni le iguale ningún otro escritor nacional ni estranjero* 
j^ara producir el efecto que por este medio se propone el 
autor, y para hacer imitativa la armonia de su frase, no 
omite ninguno de aquellos medios que pueden sujerir el 
gusto mas esquisito y la mayor delicadeza de oido. Bajo 
este aspecto, entre otros, es notable el siguiente pasaje de 
la Galatéa: cEn el mismo punto que los ojos de Telesio 
miraron la sepultura del famoso pastor Meliso , volviendo 
^1 rostro á toda aquella agradable compañía, con sosega* 
da voz y lamentables acentos les dijo : Veis allí, gallardo^ 
pastores , discretas y hermosas pastoras ; veis allí, digo , la 
triste sepultura donde reposan los honrados huesos del 
nombrado Meliso, honor y gloria de nuestras riberas. Co- 
menzad pues á levantar al cielo los humildes corazones, 
y con puros afectos, abundantes lágrimas y profimdos sus- 
piros, entonad los santos himnos y devotas oraciones, y 
rogadle tenga por bien de acojer en su estrellado asiento 
4a bendita alma del cuerpo que allí yace.» — En cuanto á 
la prosa poética y en cuanto á las galas del estilo , las obras 
mas singulares en nuestra lengua son el Quijote y la Ca- 
latea. Para contribuir al mismo objeto, ademas de la ele- 
gancia, que consiste en el escojimiento de las palabras 
mas propias y oportunas para espresar la idea que el es- 
critor se propone, y hacerlo con mayor eficacia y fuerza, 
se vale Cervantes de todos los recursos que permite la 
lengua, ya omitiendo las conjunciones, ya colocando estas 
al principio de cada cláusula ó período, ya alterando é in- 
virtíendo el orden gramatical de las palabras. Sobre esto 
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Último dice el traductor de Blair : c Cervantes por ejemplo 
la usa (la inversión) sin violencia; y á ella debe en gran 
parte aqudla fuerza, dignidad y variada armonía que posee 
su estilo. Esto aparecerá de las sentencias del libro de la 
Calatea, en que describe el valle de los cijpreses rabera 
del Tajo, lugar de la sepultura del pastor Meliso, y en 
donde todas las palabras están colocadas, no rigorosa- 
mente en el orden natural, sino con aquella construcción 
artificiosa que da mas énfasis y gracia al período. > 

Las obras de Cervantes, y en particular el Quijote y la 
Calatea, deben formar la lectura constante de los que de- 
seen conocer las galas de nuestra lengua y la hermosura y 
artificio de que es capaz. En materia de estilo ofi*ecen las 
obras de este insigne escritor modelos acabados y perfec- 
tos en todos los jéneros, y según la varia nomenclatura 
que han inventado los preceptistas. Por eso , en nuestro 
concepto, no carece de razón el que designa á Cavantes 
como uno de los escritores que mas deben leerse y estu- 
diarse por los que se propongan adelantar en la elocuen- 
cia hablada, ó en la oratoria : la variedad de su espresion 
y de sus tonos, la afluencia de pensamientos y palabras, 
el calor y la animación con que estas se producen, lo pre- 
sentan como un modelo acabado de oratoria. En Cervan- 
tes tiene tanto mérito é inspira tanto interés la espresion 
de las vehementes pasiones y del dolor mas vivo, cuanto 
una narración natural , fácil y sencilla. Como diestro pin- 
tor tiene en su paleta de toda variedad de colores, y los 
emplea con la propiedad y con la maestría que le dicta su 
imajinacion poética. Otros escritores sobresalen en esta ó 
aquella prenda , en tal ó cual dote de estilo ; Solís en la 
facilidad y claridad injeniosa de su frase ; Mariana por la 
severidad y sabor latino de su dicción ; Saavedra por la 
concisión de las sentencias y el estilo cortado : solo Cer- 
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vañtes comprende las mas bellas cualidades de todos, por 
la admirable flexibilidad de su estilo, y la variedad de sus 
tonos y coloridos. Nosotros nos atrevemos á decir, va- 
liéndonos de una espresion de Qtiintiliano , que cual- 
quiera manifestará sus adelantos y progresos en materias 
de estilo y de buena elocución , mientras mayores sean el 
conocimiento que adquiera de las obras de Cervantes y el 
placer con que las lea. 

Anaya, 

CRÓNICA POLÍTICA DE ESPAÑA. 



Madrid 21 de junio de 1845. 

£1 dia 24 del mes último, según estaba anunciado, alas 
tres y media de la tarde se verificó la salida de SS. MM. y A. 
de esta corte con dirección á Barcelona, habiendo llega- 
do sin la menor novedad á Valencia el dia 29, en cuya ciu- 
dad con arreglo ájo que marcaba el itenerario solo per- 
manecieron dos dias. De aquí continuaron las augustas 
viajeras su marcha sin contratiempo alguno á la capital del 
principado, en donde verificaron su entrada el dia 5 del 
corriente, y en donde S. H. se disponía según las últimas 
noticias á tomar los baños sulfurosos que tan eficaz y sa- 
ludablemente influyeron la primavera pasada en el estado 
de su importante salud. Creemos inútil decir que asi en 
los diferentes pueblos del tránsito, como en las dos citadas 
capitales, se han prodigado ¿ tan ilustres huéspedas todo 
jénero de obsequios y festejos, y que tanto por parte de las 
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autoridades como por la de los habitaates ha «ido nuestra 
aiyelical reina, en particular, olyjeto de las ndas sinceras y 
constantes demostraciones de amor y respeto. Parece ser 
qae la ausencia de la corte no se prolongará tanto como 
se habia craido en un principio, sino que larealíamilia, tan 
luego como se baya realizado el objeto del viaje y después de 
baber honrado con su presencia el suelo vascongado, don* 
de con tan impaciente anhelo es aguardada hace tiepipo, 
se apresurará á venir á descansar de las fatigas del viaje 
bajo el real alcázar, para evitar los inconvenientes que lle- 
va necesariamente consigo en el despacho de los negocios 
la ausencia del jefe del estado y de su primer ministro. 

— El gobierno Acaba de asegurar la dotación del culto 
y el mantenimiento del clero para el presente ano por los 
últimos decretos que acaba de publicar. Por el uno, que 
Ueva la fecha de S3 de febrero, se decretan ciento cincuenta 
y nueve millones de reales, aplicándose para el pago de esta 
suma los productos en renta de los bienes del clero no 
vendidos, los ingresos en metálico, procedentes da las ven- 
tas ant^iores, que se realicen durante el mismo año y los 
productos de la bula de la santa cruzada; y por otro de la 
misma facha se deja la administración, recaudación y dis- 
tribución de dichos productos á cargo del mismo clero por 
medio de una junta especial compuesta de un presidente y 
cinco vocales, tres eclesiásticos y dos seglares* Los nombres 
de las personas que la componen, entre los que figuran los 
de los Sres. D. Antonio Posada Rubín de €elis, arzobispo 
electo de Toledo, y D. Luis López Ballesteros, deben ser 
para la benemérita clase cuyos intereses van á representar 
una . segura garantía del deseo que anima al gobierno de 
asegurar eficazmente el pago de atenciones tan sagradas 
y perentorias. 
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— Hacía tiempo c(ue no se habían aglomerado en el bre- 
re transcurso de una sola semana sucesos de tanta im- 
portancia y gravedad como los que han venido última- 
mente á interrumpirla calma que empezaba á reinar en 
él campo de nuestra política , y á ser objeto de todas las 
conversaciones. Ya se entenderá que hacemos alusión á la 
ruidosa prisión de los Sres. Corradi y Pérez Calvó, á lai 
inesperada abdicación de D. Carlos y á la crisis bursátil. 

Continúan aun siendo un secreto las verdadetaá catisas 
que pudieron obligar al gobierno á adoptar aquella medi- 
da , desentendiéndose en un todo de las formas y solem- 
nidades que establecen para estos casos las leyes. La 
prensa progresista, que se creyó como era consiguiente 
mas inmediata y directamente amenazada, ha insistido en 
presentarla como una infracción escandalosa y manifiesta 
de la constitución que acaba de promulgarse , como un 
rasgo de tiranía, contra el cual ha protestado con todas sus 
fuerzas y con toda aquella enerjía que podian prestar á sus 
palabras los agravios mas ó menos fundados que ha<5e 
tiempo atesora contra el partido dominante. La prensa 
tnoderada por su parte se ha hallado dividida en esta cues- 
tión : algun'bs periódicos, sin acusar decididamente al go- 
bierno con aquella acrimonia que hubieran sin duda em- 
pleado á estar persuadidos de que habia podido atentar en 
un momento de cólera contra la seguridad individual de 
dos ciudadanos, se han manifestado, sin embargo , poco 
dispuestos á tomar sobre sí el dificil trabajo de siñcer&rle 
de unos cargos que habia voluntariamente provocado con 
la misteriosa ambigüedad de su «onducta. Otros , aunque 
pocos eti número , ó menos imparciales ó poseedores de 
datos que cánsideráciones poderosas tienen todavía f eser-'' 
vados, hári sostenido que la rigurosa medida de qttfe* Sé 
trata no debia en manera alguna considerarse decretada 
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eomftra los Sres. Comdi y Pérez Calvo , redaetare$ de un 
periódico , sino contra los Sres. Coiradi y Pérez Calvo 
inieiadús en un vasto plan de conspiración y trastorno 
oportunamente descubierto. Por lo que á nosotros toca, 
nos limitaremos solamente^ á manifestar nuestro sincero 
sentimiento de que el gobierno haya presentado en su 
conducta un flanco por donde sus hábiles y poderosos 
enemigos puedan combatirle con ventaja. 

Pero el acontecimiento verdaderamente importante^ 
el que ha preocupado y preocupa aun en el dia la aten- 
ción jeneral» no solo de España sino de los demás países, 
es la abdicación de D. Carlos y el célebre manifiesto de 
su hijo el nuevo conde de Montemolin. Sin embargo^ la 
renuncia de D. Carlos, anunciada hace ya tiempo y muy de 
antemano prevista, no habría significado nunca en reali* 
dad, por sí sola y aisladamente considerada, sino un sim- 
ple cambio de personas en la gran cuestión dinástica re* 
suelta ya por el voto unánime de la nación y el resultado 
de la última guerra civil, no habría sido sino una prueba 
inequívoca de que el nombre del ex-infante habia perdido 
á los ojos de sus mismos partidarios su antigua influencia 
y prestijio , si las circunstancias en que han venido á pu- 
blicarse aquellos documentos , y los términos en que está 
concebido el manifiesto á los españoles del titulado prínci- 
pe de Asturías, no revelasen claramente ideas y proyectos 
de otro orden , que ciertamente no merecen ser mirados 
con desprecio , y sobre cuya gravedad nadie debe enga- 
ñarse. En efecto , es evidente que el partido realista, des- 
confiado de alcanzar por la ñierza de las armas el tríunio 
apetecido, intenta ahora, por decirlo asi, trasíormarse y 
rejuvenecer su causa en personas y en principios , para 
ver de salir de su abatimiepto y nulidad por otras vias 
menos alarmantes, pero acaso mas seguras; por las vias de 
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k diplomarcia, presentando ante la Empopa á Mijéven een- 
de de Mcrntemoün como noVistmo cmididálo álsttasiíQOpée' 
nuestra reina. A pesar de las palabras dé vec&a&&inion y 
olvido de lo pasado , y aan de transaeeiou eon la revolu-* 
eion española, que aparecen en el citado manifieslo , k>^ 
diarios liberales de* todos los matices han recbaeado udá-- 
nimemente como iihposible^y absurdo este enlace. Solo lo»> 
árganos del partido absolutista , como era eonsiguieiite»^ 
son los que han sostenido con calor k posibilidad de 
realizarlo » intentando demostrar al Misino tiempo los iHe* 
nes y ventajas que traería consigo á la nadon. Por lo de- 
mas no es fácil decidir por ahora si los desterrados de 
Bonrges, al dar este paso, han contado con el apoyo y be- 
neplácito de ciertas potencias , ó si es solamente uña ton- 
ta iva hecha por inspiración propia y destituida de toda 
protección , aunque á juzgar por ciertas -presunciones lo 
primero es infinitamente mas probable ; en lo que si .no 
cabe duda, es en que este acontecimiento ha venido á ha- 
cer mas critica la posición del gobierno y á complicar mas 
y mas la situación en que nos encontramos ; situación que 
harían en estremo difícil los nuevos proyectos de agresión 
y trastorno que se atribuyen al partido carlista emigrado 
en el vecino reino , y que parecen confirmados por la fu- 
ga de su principal caudillo el rebelde Cabrera, de su resi- 
dencia de Lion , y su embarque á bordo de un barco pes- 
cador en el lago de Leucate , inmediato á Narbona. 

— Hacía mucho tiempo que no habian sufrido los fon- 
dos públicos una baja tan horr(M*08a como en los primeros 
dias de este mes , y acompañada de tantas quiebras y de- 
sastres de toda especie : baja atribuida por unos á los iil- 
timos sucesos ) y por atros sin duda con mas motivos; y 
fundamentos á los manejaos de ciertas personas enq^enaáas 
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en llevarla hasta el último término. La faha de metálico se 
híio sentír de tal suerte que el dinero ganó en operado- 
nes dobles cérea de un 20 por 400 , j esto cuando existia 
el mi»mo numerario que antes. Desde los primeros dia» 
del mes comenzáronla notarse ya visibles señales de de- 
saliento en las operaciones ^ pues los treses fueron suce- 
sivamente descendiendo á 31 al contado y 38 á fecha , y ¿ 
30 al contado y á 31 á plazo , hasta llegarse ¿ hacer ope^ 
raciones á 29 Vs al contado y á 80 ^4 ^ fecha. Sin émbei^ 
go , parece que la influencia del 8r. ministro de hacienda 
y de otras varias personas había al fin conseguido hacer 
desistir de su empeño á los bajistas, y aun inclinarles aun 
arreglo amistoso, de manera que se han transijido muchas 
operaciones , y es de esperar que el dinero vuelva á apa- 
recer y hacer cesar la presente crisis. Al gobierno toca 
ahora precaver para en adelante sucesos de esta naturale- 
sa , dictando una ley de bolsa que cierre para siempre la 
puerta á la inmoralidad y á'los ocultos manejos de los que 
desean á toda costa ver abatido nuestro crédito. 

Ignacio de Ramón CarbonelL 
CRÓNICA DE LAS INDIAS. 



' El jeneral Santana pasó con fecha 17 de febrero al 
gobierno mejicano, desde su prisión de Perote, unti larga 
defensar en que procura sincerarse de los cargos fiíhnina- 
doB contra él; y posteriormente, con fecha 20 del mismo 
met^ una especie de nota en la cual, después de lamentar 
lea ptdaeimientos y persecudones de que dice ser ino- 
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cente victima, y la absoluta falta de recursos en que se en^ 
cuentra por efecto de la conñscacion de todos sus bienes 
últimamente decretada, pide que se le declare acreedor al 
estado por la suma de 89,000 pesos, entregados en la te- 
sorería del ejército que estuvo á sus órdenes, y fueron in- 
vertidos en cubrir sus necesidades y atenciones. El gobier- 
no mejicano contestó con fecha 23 por medio de otra enér- 
jica, y un si es no es acre comunicación , en que después 
de reseñar los desmanes y escesos que le han derribado 
del poder supremo, y de justificar las disposiciones adop- 
tadas para impedir que vuelva á ajitar el pais, en las cua- 
les, lejos de faltar alas consideraciones que se deben á su 
persona, se ha usado acaso de una escesiva lenidad y mi**- 
ramiento, que ciertamente no merecia por la conducta que 
observaba aun en la desgracia, concluía denegando la in*- 
demnizacion de los 89,000 pesos que solicitaba, pues que 
la república no reconocería jamas en él derecho alguno á 
reclanuir esta suma, arrancada por medio de una exacción 
violenta y contra todas las reglas de justicia y de moral* 

El gran jurado de las cámaras mejicanas vio en sesión 
pública el día 24 de febrero la causa formada contra el 
ex-presidenté Pantana. La acusación se halla dividida en 
dos partes : en la primera se le hace cargo de haber ata- 
cado el sistema constitucional que establecen las bases de 
organización, disolviendo la asamblea departamental de 
Querétaro , y haber aprehendido á sus individuos y sus- 
pendido al gobernador de aquel departamento; en la se- 
gunda de haber prestado su asentimiento y cooperación á 
la espedicion del decreto de 29 de noviembre del año an- 
terior, dado por el presidente interino y sus cuatro minis- 
tros, por el que se suspendieron las sesiones del congre- 
so ; y finalmente, de haberse declarado en abierta rebeldía 
contra el gobierno lejitimo de la república. Las secciones^ 

T. II. 31 
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del gran jurado concluyeron pidiendo se declarase que 
habia lugar á la tormacion de causa. 

— ^Segun las últinaas noticias, parece que las cámaras ha- 
bian autorizado al gobierno para contratar un empréstito 
de sesenta millones de reales vellón destinados al arreglo 
de la deuda estranjera. A pesar de los síntomas de una pró- 
xima guerra con los Estados-Unidos con motivo de la 
cuestión de Tejas, asegúrase que la república mejicana se 
hallaba últimamente dispuesta á resolverla pacíficamente 
por medio de una negociación bajo los auspicios de la 
Francia y de la Inglaterra. Es probable que la eptrada de 
una escuadra anglo-amerícana en la bahía de Sacrificios 
ante las playas de Vera-Cruz, que habia causado un sobre- 
salto jeneral , contribuirá no poco á decidir al gobierno 
mejicano en favor de las vías conciliadoras de la diploma- 
cia, prestándose al fin á oir algunas. proposiciones acerca 
del reconocimiento de la independencia de Tejas como na- 
ción soberana, para que al menos su incorporación á la. 
Union americana no parezca nunca arrancada á viva fuer- 
za, y con todos los visos de una usurpación hecha á Méjico: 
se vé pues que esta cuestión terminará en un último resul- 
tado en favor esclusivo de los Estados-Unidos. . 

— Según las últimas noticias recibidas del Punjaub, el 
rajah Goolab Singh, que según manifestamos en nuestra úl- 
tima erónica habia alzado el grito de rebelión contra el 
gobierno tan luego como tuvo noticia del asesinato de su 
hermano, desconfiando sin duda del éxito que podría te- 
ner este paso y de las fatales consecuencias que podría 
atraer sobre él, caso de que las ñierzas con que contaba 
le abandonasen á su suerte, como era de temer, pasó al 
campo de las tropas que habia logrado seducir con pro- 
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mesas y dinero, y les declaró que estaba dispuesto á 
acompañarlas á Labore y someterse á la Ranée^ siempre 
y cuando le ofreciesen formalmente esperar el resultado 
de esta entrevista; y en el caso de que no pudiera conse-^ 
guir la reconciliación que se proponia, permanecerle adir- 
tos y dispuestos á sostenerle basta el último momento. 
Accedieron á ello las tropas , baciendo toda clase de pro- 
testas y juramentos ; y en su consecuencia partieron el 29 
de marzo de las inmediaciones de Jamoo, después de ha- 
bérseles incorporado los batallones mandados por el ra- 
jah Salí Singb, que al principio se babian mostrado poco 
dispuestos á secundar el movimiento. Sabedor Sirdar Ju- 
wabur Singh de la aproximación de Goolab Singb y de 
su ejército, le envió varios mensajes para que se adelan- 
tase solo á Labore á conferenciar; pero las tropas se opu- 
sieron decididamente á ello. En este estado se volvieron á 
abrir las negociaciones, á pesar de que las numerosas tro- 
pas que sucesivamente babian ido reuniéndose al rajah 
Goolab bacian temer que desistiese de sus primeras dispo- 
siciones en favor de la paz y de todo arreglo amistoso, 
puesto que se bailaba ya en posición de imponer las con- 
diciones que quisiese. Sin embargo, sea que desease evi- 
tar á toda costa las ^consecuencias siempre dudosas de una 
guerra, sea que no tuviese una completa seguridad en la 
fidelidad de sus tropas, lo cierto es que cediendo á la in- 
vitación, y bajo el juramento que le bicieron algunos de 
los batallones que desde Labore se babian aproximado á 
su campo, de que no se atentaría contra su vida, pasó el 
8 de abril á esta ciudad montado en un elefante. No obs- 
tante todas estas seguridades, las tropas empezaron á te- 
ner los mas serios recelos por la vida de Goolab Singb, 
conociendo como conocían bien que á pesar de los deseos 
que tenia la Ranee de bonrarle y colocarle al frente de los 
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negocios, su hermano Juwahur Sing era capaz de todo 
para deshacerse de su ríyal; y en verdad que no iban fue- 
ra de camino estos temores, pues que el bueno del recen- 
te, apenas tuvo noticia de la presentación de aquel , se 
apresuró á enviar á Labore un par de magnificas cadenas 
doradas para asegurar á su harto confiado enemigo ; este, 
sabedor sin duda del regalo que se le enviaba, tomó tan 
bien sus medidas, que el mensajero tuvo por conveniente 
Tolverse con el presente de que era portador. Pero al fin 
parece que la actitud hostil de las tropas decididas en fa- 
ver del rajah Goolab obHgó á la Ranee y á su hermano á 
admitirle á un consejo estraordinario celebrado en Huzo- 
zeebag^, el cual terminó por prestar el rajah disidente 
juramento y obediencia á Ranee : esta tomó en seguida la 
mano de su hermano Juwahur y la de Goolab, haciendo 
jurar á ambos en presencia de la asamblea, que en ade- 
lante no se mirarían como enemigos y olvidarían lo pasa- 
do. La opinión jeneral en Labore era que el rajah Goolab 
Singh sería elevado á la dignidad de wuzcer (visir), aunque 
se temía que esta muestra de confianza renovase los con- 
flictos que acababan de disiparse tan satisfactoriamente; 
pues no es presumible que Juv^hur Singh, que ha ejerci- 
do ese cargo desde la muerte del rajah Héera Sing, se re- 
signe pacíficamente, á pesar de la reconciliación de que 
acabamos de hablar, á entregarlo en manos del que hace 
poco era su rival y su enemigo. 

Ignacio de Ramón Carbonetl. 
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El dia 30 de mayo se procedió en el cantón de San Gall 
á ia elección del avoyer, habiendo obtenido esta dignidad 
por mayoría de sufirajios M. Curti, perteneciente al partido 
liberal. En seguida se procedió á la elección de la comi- 
sión de instrucción pública, habiendo resultado que de los 
siete miembros elejidos, cuatro pertenecen al partido 
conservador, y tres solamente al partido liberal. 

— La comisión cantonal de los Grisones se ocupaba úl- 
timamente del articulo concerniente á los negocios de la 
Dieta sobre la cuestión de los jesuitas : aquella por una 
considerable mayoría ha declarado que este negocio debe 
tratarse como cuestión federal, y acordado que entre tanto 
se invite amistosamente al cantón de Lucerna á desistir de 
su empeño en llamar á los jesuitas , reservándose adoptar 
las medidas que creyese convenientes, caso de que dicho 
cantón se negase á hacerlo ; y que respecto á los otros que 
han admitido ya individuos de dicha corporación , se les 
invite igualmente á espulsarlos inmediatamente de su ter- 
ritorio. 

— Continúan amenazando á la Suiza nuevos disturbios. 
Según las ultimas noticias se temía un levantamiento en el 
distrito católico de Argovia, y aun se decía si se preparaba 
una espedicion en masa sobre Araca para defrribar aquel 
gobierno cantonal : eran ya conocidos públicamente hasta 
los nombres de las personas que habían de componer la 
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junta revolucionaría, designándose también la que debia 
ponerse al frente de la espedicion. El objeto que se propo- 
nen los disidentes es intervenir á mano armada, y auxilia- 
dos por los cuerpos francos en el citado cantón de Argovia, 
para que el partido católico se separe del gobierno y for- 
me por si solo uno nuevo, organizando inmediatamente 
cuerpos francos que sostengan la revolución. Se babian 
visto pasar ya numerosas partidas de paisanos con direc- 
ción al castillo de Willisaw, en donde debian armarse para 
marchar en seguida al terrítorío del mencionado distrito y 
protejer el levantamiento de Freiamt. Estos sucesos habían 
conmovido en gran manera á la población bemesa del 
distrito, que pedia á gritos se adoptasen eficaces medidas 
para sostener el gobierno lejitimo tan de cerca amenazado. 

— Han terminado por fin las negociaciones entabladas en 
Londres para la modificación délos tratados existentes so- 
bre el derecho de visita entre Inglaterra y Francia con el 
nuevo convenio celebrado entre el doctor Lushingthon y el 
duque de Broglie. En él se suspende el mutuo ejercicio 
del derecho de visita, orijen de tantas reclamaciones y que- 
jas, dejándose á cada una de las naciones contratantes la 
inspección de sus buques; obligándose á aumentar cada una 
de ellas las escuadras estacionadas en las costas de Áfri- 
ca, hasta el total de veinte y siete buques. Se obligan ade- 
mas á negociar, para la supresión del tráfico de esclavos, 
tratados con todos los príncipes y jefes de este pais por 
medio de los comandantes de las respectivas estaciones. 
Se atribuye jeneralmente la pronta conclusión de este tra- 
tado á la confianza que el duque de Broglie inspira á la 
Inglaterra. 

— En la cámara de los lores de Inglaterra comenzó el 
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dia 2 de este mes la discusión sobre la segunda lectura del 
bilí de Maynooth. El duque de Wellington estaba encar- 
gado de apoyar esta medida, pero no bien habia empeza- 
do á hablar y esponer las razones en que fundaba su con- 
v^niencia, cuando fué interrumpido por el duque deNew- 
castle, que le preguntó si estaba autorizado por la reina 
para proponer una medida que podia afectar al acta de la 
sucesión al trono. Lord Brougham combatió enérjicamente 
estas palabras, y después el duque de Combridge, tío de la 
reina, apoyó con poderosos argumetítos la necesidad en 
que se estaba de aprobar el bilí en cuestión. No obstante 
la oposición que este encuentra, se cree jeneralmente que 
pasará por una gran mayoría. 

Lord J. Russell presentó últimamente una moción rela- 
tiva á uno de los asuntos mas importantes para la Inglater- 
ra, cual es el de mejorar y asegurar la suerte de las clases 
trabajadoras. Se esperaba una discusión viva y animada, y 
con mucha estrañeza se ha visto agotarse por si misma al 
segundo dia, siendo desechada la moción, aunque apenas 
se hallaban presentes trescientos diputados. Iba á empezar 
inmediatamente la discusión sobre el bilí de enseñanza 
académica en Irlanda : los obispos católicos se oponen 
absolutamente á la intervención del estado en la educa- 
ción pública, y quieren que los profesores sean esclusiva- 
mente nombrados por un consejo de obispos: cosa á que 
no es probable acceda el gobierno : Mr. O'Connell se ha 
declarado también, como era de presumir, contra el bilí, 
apoyado en la decisión de aquellos. 

— Según las últimas noticias recibidas de Ñapóles, pare- 
ce que el duque de Montebello continuaba haciendo esfuer- 
zos á fin de inclinar al rey á que decidiese al conde de Trápani 
á pedir formalmente la mano déla reina de España. Se ase- 
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gura que la reina madre verla con gusto la realización de 
este proyecto del gabinete firancés, si bien aquel principe 
se ha manifestado en distintas ocasiones poco dispuesto á 
este enlace. Sea de esto lo que quiera, es muy notable que 
en una conferencia celebrada últimamente scd>re el partí** 
cular no haya asistido el duque de Riyas, embajador áb 
España; verdad es que este diplomático no muestra eaék 
asunto el mayor interés, 

— La salida de monseñor Branelli para esta oorte, que 
estaba fijada para principios del mes actual» se ha aplazado 
por ahora, aunque nuestro enviado el Sr. Castillo y Ayensa 
babia representado vivamente acerca de la conveniencia y 
^necesidad de qne se verificase cuanto antes. Es de sospe- 
char que habrán influido no poco en esta nueva resolución 
)as últimas noticias recibidas de la Península. 

Ignacio de Ramón CnrbcnM. 
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CRÓNICA DRAMÁTICA 



DESDE FRINGinOS DEL PRESENTE AÑO. 



Teatro del Príncipe , 9 de enero. Segunda parte de la Rueda 
de la Fortuna^ comedia oríjinal en cuatro actos, en verso, 
de D. Tomás Rodríguez Rubí. Esta cpmposicioi^ tiene por 
protagonista al marqués de la Ensenada, que también lo 
es de la primera parte de la Ruada de la Fortima ; aqui se. 
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ré 8U caklt, como en aqueU» se nos habia moslrado su ele- 
vación. Ensenada en la primera parte es ingrato á su bien- 
beobora ; en la segunda espía su ingratitud : la mujer que 
le elevó antes, le derriba después. El padre de Ensenada 
tteüe en la segunda parte un papel mas brillante que en la 
primera ; pero los demás pers<Hiajes quedan en inferior 
grado esta vez , porque también es. de inferior calidad el 
asunto , aunque hasta donde cabe está hábilmente des- 
empeñado. La comedia fué aplaudida con grande entusiaa- 
mo, y se hizo salir al autor , distinción que lé dispensó el 
público varias veces después en las representaciones suce- 
sivas. 

Teatro de Variedades^ 9 de enero. Rosmunday drama ori- 
jinal en cuatro actos , en verso ^ de D. Antonio Jil y Zarate. 
Hasta ahora no se habia representado en ningún teairo pú- 
blico de Madrid este hermoso drama, que fué estrenado en 
el Liceo, donde tampoco ha vuelto á repetirse. Reunidas 
actualmente en la compañía del Príncipe las dos actrieea 
únicas que pueden espresár dignamente los grandes ca- 
racteres de Rosmunda y la Reina , era de desear que la 
empresa de aquel teatro pusiese en escena una obra de 
tanto mérito, y que no ha sido vista sino por una corta 
porción del público de Madrid, cuando todos los teatros 
de las provincias la han representado con el mas feliz 
éxito. 

Variedades j 11 de enero. Mas vale llegar á tiempo que 
rondar un año , comedia en tres actos, en verso, orijinal de 
D. losé Zorrilla. Tampoco se había representado en loa 
teatros públicos de Madrid. 

Teatro del Circo , 19 de enero. La Almoneda, cpmiedia 
en un acto, orijinal de D. Ignacio Castilla. — En el mismo 
teatro y en la misma noche. El disfraz, comedia en un 
acto, en prosa, traducida del francés por la señorita 
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D*. Joaquina de Vera. Fué mas afortunada la traducción 
que la orijinaL 

' Variedades , ií de enero. £1 andaluz en el baile, come- 
dia orijínal en un acto. Gustó. 

Teatro de la Cruz, 2i de enero. El alcalde RanquiUo ó el 
diablo en Valladolid, drama orijinal en cinco actos, envera 
so, deD. José Zorrilla. Pieza.séria, de enredo bien combi- 
nado y de admirables diálogos. El público pareció desear 
que se hubiese manejado el asunto cómicamente : tuvo la 
ftmcion mediano éxito. 

CruZj 27 de enero. D. Frutos en Belchite^ ó la segunda 
parte del Pelo de la dehesa^ comedia orijinal en tres actos, 
en verso, de D. Manuel Bretón de los Herreros. El asun- 
to de esta segunda parte era también menos cómico que 
el de la primera , y por lo mismo mas difícil de manejar. 
D. Frutos no se espresaba ya con la misma rudeza que an- 
tes , y asi perdía las ventajas dramáticas de su rudeza ; 
pero si en esto es inferior D. Frutos en Belehite al Pelo de 
la dehesa, en todo lo demás le iguala ó le escede : la novia 
cerril, el padre interesado y el escribano llorón, sobre 
todo, son caracteres muy bien pintados : el escribano es 
orijinalísimo. El éxito de la comedía no ñié.mas que me- 
diano, y merecía algo mas. 

Variedades, 28 de enero. £1 lucero del alba^ drama en 
cuatro actos, en prosa, traducido del francés por D. Euje- 
tiio de González d'Apoussa. 

CruZf 8 de febrwo. Un rebato en Granada^ drama orijí- 
nal en cuatro actos, en verso, de D. Manuel Cañete. (H>ra 
muy bien versificada , con dos actos muy buenos , que son 
el primero y el segundo , y un buen desenlace. Se pidió 
el autor. 

• Príncipe j 10 de febrero. Los misterios de Madrid^ novela 
dramática orijinal, en seis cuadros, en prosa, por D. Car- 
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los Doncel y D. Luis Olona. Los cuadros primero y segun- 
do gustaron, el tercero desagradó y los últimos ñieron 
regularmente recibidos. Llevó muchos aplausos el cortí- 
simo papel de un ájente de seguridad pública : si el dra- 
ma hubiese tenido algunos adornos mas de este jénero, es 
de creer que hubiese alborotado. Mediano éxito. 

Príncipe^ 13 de febrero. A rio revuelto^ comedia orijinal 
en tres actos, en verso, de D. Carlos García Doncel. Com- 
posición bien pensada , bien escrita y una de las mejores 
que se han representado en esta temporada. La lección 
político-moral que se da en ella es la misma que se in- 
culca en el Arte de conspirar : allí gustó, y aquí no; las cir- 
cunstancias son otras ; y dramas que tengan por objeto 
dar al público una lección severa ó un desengaño triste, 
no harán fortuna en Madrid por ahora. La noche de es- 
treno no fué bien recibida la comedia del Sr. Doncel : en 
las siguientes se levantó. 

Cruz^ S4 de febrero. Los hijos de Satanás ó el diablo 
anda en CanUllana^ comedia orijinal^n tres actos, en ver- 
so, de D. Carlos García Doncel y D. Luis Valladares y Gar- 
riga. Fué silbada ignominiosamente. 

La misma noche en el mismo teatro A la una , comedia 
en un acto , en verso , orijinal de D. Francisco Lumbreras 
y D. Juan de la Villa y del Valle. No gustó. 

Principe^ l.*de marzo. La cabema Kemgal^ ó la punta de 
hierro , nuevo drama de espectáculo, en cuatro actos, en 
verso, traducido del francés por D. Luis Valladares y Gar- 
•riga y D. Carlos García Doncel. Desagradó. 

PríneipCy 6 de marzo. Felipe el Hermoso, drama orijina^ 
histórico en cuatro actos, en verso, de D. Ensebio Asque- 
riño y D. Gregorio Romero Larrañaga. De historia Ho 
tiene mucho este drama , pero es de buen efecto teatral^ 
y por ahora basta con esto. Los dos primeros actos son 
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oríjinal en cinco actos, en verso, de D. Pedro Calvo Asen- 
sio. Se llamó al autor. 

Principe, 6 de junio. Un verdadero hombre de trien ^ co- 
media oríjinal en tres actos, en verso, de D. Ensebio As- 
querino. Composición de buenos efectos teatrales, aunque 
todos ya \istos : la parte política brilla mucho, porque la 
favorecen las circunstancias : la versificación no es jene- 
ralmente tan buena como la de otras producciones del 
mismo autor. Se le llamó á las tablas, y con gran entu- 
siasmo. 

CruZy 9 de junio. (Función á beneficio de los presos, 
representada por aficionados.) Una onza á temo seco, ó la 
fortuna rodando, comedia en dos actos, en verso, por don 
Tomás Rodriguez Rubí y D. JuanEujenio Hartzenbusch. — 
Haz bien sin mirar á quién^ comedia en un acto, en Terso, 
por D. Ensebio y D. Eduardo Asqueríno. En atención al 
objeto filantrópico de la función fueron aplaudidas ambas 
comedias, y sus autores llamados á la escena. 

Variedades, 13 de junio. SoHllo, Soto y Sotomayor, co- 
media oríjinal, en tres actos ó partes, por D. Juan Martí- 
nez Víllergas. Se ha pedido el autor. Ni de esta ni de las 
dichas piezas dramáticas representadas en el teatro de Va- 
riedades podemos dar noticia particular propia, porque ni 
las hemos visto ni las hemos leído : muchas de ellas no se 
han impreso. 

/. E. H. 
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